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ADVERTENCIAS N E C E S A R I A S 

A LOS QUE DAH EJERCICIOS ESPIRITUALrS 
A LOS S A C E R D O T E S . 

, La p resen te obra se intitula Selva, y 110 
Discursos ó Ejercicios espiri tuales, pues 
aunque se ha procurado reuni r la mater ia 
propia y per teneciente á cada uno de los 
asuntos que se proponen, no obstante , 
se ha prescindido del orden que requ ie re 
un discurso formado para cada una de las 
materias , ni se ha dado á las ideas toda 
la estension debida , sino q u e se han ido 
indicando descarnadas y concisas. Así se 
ha hecho á propósi to , pa ra que el lector, 
escogiendo aquellas autor idades , doctr i -
nas y conceptos que gus te , las o rdene él 
mismo y estienda como mejor le parezca, 
apropiándose de este modo el discurso. 
Pues ha mos t rado la esperiencia que difí-
ci lmente el orador sagrado comunica 
valor y fuerza á sus palabras, si antes no 
se ha apropiado los sent imientos é ideas, 



o á lo menos si despues de h a b e r elegido 
entre los muchos que se le p r e s e n t a n , n o 
les da el orden y desenvolv imiento q u e se 
requiere al fo rmar el d i scu r so . A este fin 
se han procurado a c u m u l a r con a lguna 
abundancia pasages de d i v e r s o s autores , 
que significan lo mismo en el fondo, pa ra 
q u e pueda el lector escoger á su ag rado . 

Esto basta para mani fes ta r el fin de la 
ob ra . Advierta ademas an te t o d o , el q u e d a 
ejercicios espirituales á los sace rdo tes , el 
recto fin que ha de p r o p o n e r s e en su pre-
dicación, la cual no debe s e r para cap-
tarse la fama de doc to , n i de bello 
ingenio, ni de elocuente, s i n o solo el dar 
gloria á Dios. Procure, en s e g u n d o lugar , 
no darse pena para lucir en sus sermo-
nes especies peregrinas y n u e v o s y su-
bl imes pensamientos, cuyo r e su l t ado es 
lan solo ocupar la men te d e los que es-
cuchan ; en reflexionar s o b r e la origina-
lidad y sutileza de los conceptos , de jando 
al propio tiempo árida y sin f r u t o la vo-
lun tad : procure ún icamente dec i r lo q u e 
crea ser mas apto para m o v e r al oyente 
y hacerle tomar alguna buena resolución. 
Y a este fin procure , en t e r c e r lugar , re-
cordar a menudo en sus p l á t i cas las ver-
dades e te rnas , con cuya cons iderac ión se 
adqu ie r e la {rerseverancia, s egún aque. 

aviso del Espíritu Santo : Memorare noví-
sima iua, et in cetemwn non peceabis. 
[Eccl.yn,40.) Sacerdotes hay que casi se 
desdeñan de predicar de los novísimos, 
ofendiéndose de t ra tar los al nivel de los 
seglares, como si no debiesen ellos á la par 
de los seglares mor i r y ser juzgados. A lo 
menos, pues, en sus ejercicios no de jen 
nunca de hacer memor ia d e la m u e r t e , 
del juicio y de la eternidad, que son las 
verdades mas eficaces para iuducir á m u -
dar de vida al que las considera. 

En cuar to lugar , procure , siempre que 
pueda, insinuar es tas prácticas, por ejem-
plo, el m o d o de hacer la oracion menta l , 
el dar gracias en la misa, el corregir a los 
pecadores, y en especial el m o d o de tomar 
las confesiones, m a y o r m e n t e de los rein-
cidentes v de los que es tán en ocasion 
p róx ima ; en cuyo punto yer ran muchos 
confesores ó por demasiado rigor ó por 
escesiva facilidad en absolver ( q u e es el 
e r ro r mas f r e c u e n t e ) y con esto son la 
causa de q u e m u c h a s a lmas se condenen. 
Los pasages latinos, oidos una vez, se o l -
vidan : las cosas prácticas so lamente es lo 
que ret iene la memoria. 

Cuiden, en quinto lugar , de t ra tar con 
respeto y con dulzura á los sacerdotes 
q u e los escuchan. Con respeto, mos t rando 



hacia olios veneración, l lamándolos por 
esto maest ros v s a n t o s ; v a l declamar con-
tra algún vicio, hable s iempre en general , 
p ro tes tando no hab la r por los q u e están 
allí p resentes . Guárdese muy bien de no 
descender á reprochar defecto alguno de 
pe r sona par t icular , ni de hab la r con tono 
demas iado mag i s t r a l ; an tes bien procure 
predicar en tono de fami l ia , q u e es el mas 
opor tuno para persuad i r v pa ra mover . 
Con respeto y con dulzura, v por esto no 
se mues t r e colérico ni áspero en el decir 
ni p r o r r u m p a j a m a s en palabras injurio-
sas , mas propias para i rr i tar los ánimos 
q u e para disponerlos a la piedad. 

En sesto l u g a r , en los se rmones de 
t e r ro r , no induzca á los oventes á q u e 
desesperen de su salud ó d e su enmienda 
Deje s iempre al fin libre la puerta a cada 
uno, por re la jado que se encuent re , para 
poder an imarse a m u d a r de vida, a len-
tándole a confiar con los méri tos de Jesu-
cristo, y en la intercesión de su divina 
Madre, recor r iendo con la oracion á estas 
dos g randes ancoras de espe ranza ; v por 
lo lan ío amones te con f recuenc ia en todos 
los se rmones el ejercicio de la oracion 
q u e es el único medio para obtener las 
gracias necesar ias para Ja salud. 

-Sobre todo, v finalmente, no espere eí 

que predica a los sacerdotes el sacar f rulo 
de sus esfuerzos sino de la divina miseri-
cordia , y de sus oraciones, rogando á Dios 
que dé fuerza á sus pa labras ; pues ya es 
sabido q u e el predicar á los sacerdotes 
sue le ser casi del todo inút i l ; y el resol-
verse un sacerdote, al oir los ejercicios, a 
m u d a r de vida, si es pecador , ó a perfec-
cionarla, si es tibio, es casi un milagro que 
rara vez acontece, por cuya razón el con -
vertir sacerdotes ha de ser mas bien a 
fuerza de orac ion , que a fuerza de es-
tudio. 

< t t > 
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DE LAS MATERIAS PREDICABLES. 

C A P I T U X O X. 

D E LA D I G N I D A D D E L S A C E B D O T E . 

1. Dice san Ignacio mártir ( E pisi % ad 
Smum. ) que el sacerdocio es la suprema di-
gnidad entre todas las dignidades creadas : 
Omnium apex est sacerdotium. San Etren ( de 
Sacerd. ) la llamaba dignidad infinita : Mira-
culum est stupendum, magna, immensa, mu-
nita sacerdotii dignitas. San Juan Crisostomo 
dice, que el sacerdocio si bien se ejercita en 



a tierra debe no obstante contarse entre las 
cosas celestes : Sacerdotium in taris pera-
giíur, sed in rerum ccelestium ord.inemrefe-
rerium esL(Lib 3 de Sac. cap. 3. ) Casiano 

t atal. Glor. ) decía que la dignidad del 
sacerdote es la mas elevada de todas Jas Je-
rarquías de la tierra y de todas las alturas 
celestiales, y que á Dios solamente es infe-
rior el sacerdote : 0 sacerdos Dei, si oltitu-
nmern cceh contemplens. altior es; si domino-
rum subhmitatem, sublimior es ; solo Dei, et 
Creatore tuo inferior es.E Inocencio III (Sem 
2 iti Consecr. pont.) añade que el sacer-
dote es ínter Deurti et hominem medias roas-
Mutos, minor Deo, sed major homine. San ' 
Dionisio llama al Sacerdote hombre divino • 
Qui sacerdotem dixit, prorsus diriman insi-
nuacit virum. Por cuya razón el santo lla-
maba el sacerdocio dignidad divina: W -
heamo divina est dignítas. (lk ad. hierbe. 
O. ; En suma, dice san Efren : Excedit omnem 
cogiMionem doman dignilatis sacerdotali.s. 
Basta saber h que dijo Jesucristo, que los 
sacerdotes debían ser tratados como su mis-
ma -persona : Qui vos audit, me audit : et mu 
vos spermi, me spemit. ( Lue x, 16 ) Infi-
riendo de ahí san Juan Crisostomo : Qui 
honont sacerdotem, honorat Christum • et 
qui injunat sacerdote))/, injuriat Christum. 
ífíór/i. 1/ , vi Matth.) f,a venerable María 
Ognacense, considerando la dignidad del sa-
cerdote. besaba l 3 tierra donde ellos habian 
¡íiiest© SH planta 

2. Dedúcese la dignidad del sacerdote de 
los sublimes oficios que ejercen. Los sacer-
dotes son los elegidos de Dios para tratar en 
la tierra de todos los negocios é intereses di-
vinos : Gemís divinis ministeriis mancipatum. 
I S. Cyr. Méx. /ib. 13, de Ador, etc.) San 
Ambrosio llama al oficio sacerdotal : pro-
fesión divina : Deifica professio. ( De Diga, 
sacerd. c. 3 . ) El sacerdote es el ministro 
que Dios destina como público embajador 
de toda la Iglesia para honrarle, y para 
(fue por su medio todos los fieles pue-
dan impetrar la divina gracia. Toda la Igle-
sia junta no puede dar tanto honor á Dios, 
ni puede alcanzar de él tantas gracias, como 
un solo sacerdote que celebra una misa; 
porque toda la Iglesia, sin los sacerdotes, no 
podría rendir mayor honra á Dios que sacri-
ficarle la vida de todos los hombres. ¿ Mas 
qué valen las vidas de todos los hombres en 
comparación del sacrificio de la vida de Je-
sucristo, que es un sacrificio de un valor in-
finito? ¿Qué son todos los hombres delante 
de Dios sino un poco de polvo? Quási stilla 
situlce, pulas exigíais. (Isa. XL. 15 . ) Son 
como n a d a : Granes gentes quasi non sint. sic 
svnt cora,m eo. (Ib id. 17.) Así pues el sacer-
dote, al celebrar una misa, honra á Dios infi-
nitamente mas sacrificándole á Jesucristo, 
que si todos los hombres, muriendo, le sa-
crificasen su vida. Mas aun : el sacerdote con 
una misa da mas honor á Dios, que no le han 
dado y le darán lodos los ángeles y santos 



- ili -
del cielo cu» María san t í s ima , los cuales 
no pueden darle un culto infinito como le 
da un sacerdote celebrando en el altar. 

3. Ademas, el sacerdote, celebrando, ofre-
ce á Dios una acción de gracias digna por 
todas las gracias hechas hasta á los biena-
venturados del paraíso; y esta digna acción 
de gracias no pueden hacerla todos los bien-
aventurados juntos. De ahí es, que mirada 
también por esta parte la dignidad del sacer-
dote es la mayor de todas las dignidades, 
inclusas las del cielo. De otra parte el sacer-
dote es embajador de todo el mundo acerca 
de Dios, para interceder é impetrar las gra-
cias á todas las criaturas : Pro universo ter-
rarum orbe legatus interc.edit apitd I)eum. 
(S. Chrysost. de Sacerd. lib. 6, c. Z|.) El sa-
cerdote cum Deo J'amiliariter agit. (S. 
Epkrem. lib. 1 , de Sacerd.) No hay pues 
puerta alguna cerrada para el sacer-
dote. 

h. Jesús murió para hacer un sacerdote. 
No era necesario que muriese el Redentor 
para salvar el mundo : bastaba una gota de 
sangre, una sola lágrima, uua súplica, para 
alcanzar la salud universal, pues siendo esta 
súplica de un valor infinito, bastaba para sal-
var no uno sino mil mundos. Mas para hacer 
un sacerdote, fué necesaria la muerte de Je-
sucristo; pues de otra manera, ¿donde se 
hubiera hallado la víctima que ahora ofrecen 
á Dios los sacerdotes de la nueva ley ? Víc-
tima toda santa é inmaculada, bastante para 
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dar á Dios uu honor digno de Dios- Jodas las 
vidas de los hombres y de los angeles conw 
se ha dicho) no bastarían para dar ¿ Dios 
un honor i n f i n i t o , como se lo da un sacer 
dote con una sola misa. 

5 Mídese también la dignidad de sacer-
dote por el poder que tiene sobre el cuerpo 
real y sobre el cuerpo místico de Jesucristo. 
En cuanto al cuerpo real, es de fe, que cuan-
do el sacerdote consagra, se obligo el \ e rbo 
encarnado á obedecer v á venir a sus manos, 
bajo el velo de las especies sacramentales. 
Maravilla á la verdad que Dios obedezca a 
Josué: Obediente Deo vori homtnis, haciendo 
detener el sol á su voz, cuando di jo: Sol, 
contra Gabaon ne mvearis stent tinque 
sol in medio cali. (Josué x, 12 et 13. l'ero 
mayor prodigio es el ver que á estas breves 
palabras del sacerdote (hocest corpus meum) 
Dios mismo, obediente, venga sobre el altar, 
ó á donde le hace venir el sacerdote, y cuan-
tas veces lo quiere, y se ponga entre sus ma-
nos, aunque el sacerdote sea enemigo suyo. 
Y despues de venido, queda enteramente á la 
disposición del sacerdote, el cual le traslada 
según quiere de un lugar á otro, ó le en -
cierra en la custodia, ó le espone sobre el 
altar, ó le lleva fuera la iglesia, y es dueño 
de comérsele, ó darle á otros en comida: 
O maxima potestas I Ad eorum pene libitum 
corpus Christi de pañis tnmssubstantiatur 
materia; dcscendit de ccelo in carne Verbmn 
et altaris reperitur in mensa! Hoc illis (ha -



blando d e ios sacerdotes) eroyatur ex gratia. 
quod nusquam datura est Angelis. tíi assis-
tunl Deo : illi contrectant manibus, tribuunt 
et in se suscipiunt. (S. Laur. Justin. serm. 
de Euch. n. 27 . ) 

6. En cuanto al cuerpo místico de Jesu-
cristo, que son todos los fieles, el sacerdote 
tiene la potestad de las llaves, esto es, de li-
brar al pecador del infierno y hacerle digno 
del paraíso, ó de esclavo del demonio ha-
cerle hijo de Dios. Y Dios mismo se obliga á 
conformarse con el juicio del sacerdote; de 
no perdonar ó perdonar cuando el sacerdote 
no absuelve ó absuelve al penitente para que 
sea. capaz de aquella gracia : Tanta sacerdoti 
potestas attributa est judicandi ut in arbitrio 
ejus ponej-etur cmlesté judicium. (S. Maxi-
mus.) Precede la sentencia del sacerdote, y 
Dios la suscr ibe: Pmcedit sententin Petrisen-
feutmu Redemptoris: Dominas sequitur ser-
vum, et quicquid hic in inferioríbus judicave-
nt; hoc ille in supcrnis comprobat (S. Pétr. 
Dam. serm. 27.) 

7. Los sacerdotes son los dispensadores de 
la divina gracia y los compañeros de Dios : 
In domo Dei divinorum bonorum cr.conomos. 
sociosque Dei sacerdotes respicite (S. Ignat. 
mart. Epist. ad Polycarp.) Son el honor y la 
columna de la Iglesia, son las puertas y los 
porteros del cielo : Ipsi sunt Ecclesitp decus, 
columna' firmissimc, jonuw civitatis cetmue 
per quo.s omnes ingrediuntur ad Christum : 
*psi janitores quibus clores (htm smt regni 

codorwii : ipsi dispensatores regia• dom>* 
quorum arbitrio dwiduntur gradus singu-
lorum. (S. Prosp. lib. 2, fíe Vita contemp. 
c. 3 . ) 

8. Si descendiese el Redentor á una igle-
sia, y se pusiera en un confesonario para ad-
ministrar el sacramento de la Penitencia, y 
en otro estuviese sentado un sacerdote, Je-
sús diria : Ego te absolvo: y el sacerdote del 
mismo modo di r ia : Ego te oi/soloo: y del 
uno y del otro los penitentes quedarían igual-
mente absueltos. ¿Qué honor seria el de un 
subdito si el rey le diese la polestad de li-
brar de la cárcel á quien quisiese? Pero in-
comparablemente mayor es la potestad que 
el eterno Padre ha dado á Jesucristo, y Jesu-
cristo á los sacerdotes de librar del infierno 
no solo los cuerpos sino también las almas : 
Ornne judicium a Filio illis traditum: nam 
quasi in ccelum translati ad principatum is • 
tum perducti sunt. Si cid rex hunc honorem 
detulerit utpotestalem habeat qimcumque in. 
carcerem conjectos laxandi, beatas Ule judi-
cio omnium fuerit. At vero qui tanto majo-
rem a Deo accipit potestatem, quanto anima', 
corporibus pnestant. [ Chrysost. de Sacerd. 
lib. 3, cap. 5. . 

9. Asi pues, la dignidad sacerdotal es la 
mas eminente de todas en este mundo : M -
hil excellentius in hoc sceculo. S. Amb. de 
fíign. sacerd. c. 3 . ) Ella supera á todas las di-
gnidades de los reyes, de los emperadores, 
y de los ángeles : Pr<rty.li' vos sacerdotes 



''¿gìbus et imperátoribus, praitutit angelis. 
S. Bern. semi, ad pastor, in syn. ) Dice san 

Ambrosio, que Ja dignidad del sacerdote di-
fiere de la de los reyes, cuanto el oro del 
plomo : Longe erit inferius quam si phimbum 
ad aurum compares. Aunan non tam pretio-
sius est plumbo, quam regia potestate altior 
est dignitas sacerdotaiis. 'De Dign. sac. c. 2, 
dist. 36. ) Y la razón es , porque la potestad 
de los reyes se estiende solamente sobre los 
bienes temporales y sobre los cuerpos, mas 
la de los sacerdotes se estiende sobre to-
dos los bienes espirituales y sobre el alma : 
Quanto anima corpore préstantior est, tanto 
est sacerdotium regno excel lentius. (S.Clem. 
hb. 2, cap. 3/i.) Y san Juan Crisòstomo : Ha-
bent principes vinculi potestatem veruni cor-
porutn solum ; sacerdotes vinculum etiam ani-
marían contingit (Hom. 5, in Isaiam.) 

10. Los reyes de la t ierra se glorian de 
honrar á los sacerdotes : Boni principis est 
Dei sacerdotes honorare, como escribe san 
Marcelino papa ( In c. Boni principis, disi. 
96. ) Y muy gustosos se postran ante Jos sa-
cerdotes, besan sus manos, é inclinando la 
cabeza, reciben su bendición. Se reges ftexis 
genibus offerunt vobis ( sacerdotes) muñera, et 
deosculantur manum, et ejus contoctu soncti-
ficantur. ( PeIr. Bless. serm. hi. ) Major est 
Ine principatus quam regís ; proptereo. rex 
caput submittit marni sacerdoti( Chnjsost 
hom. li. de verb. Isa. ) Refiere Baronio que 
en el año 325 habiendo Leoncio, obispo de 

Trípoli, sido llamado por Eusebia Augusta, 
le envió á decir, que si le queria en su pala-
cio, era preciso antes entrar en pactos; v 
estos eran, que al llegar allí, debia la empe-
ratriz bajar luego del trono, é inclinando la 
cabeza debajo de sus manos venir á buscar 
y á recibir su bendición : que él se sentaría 
en seguida, pero ella no podria sentarse sin 
su permiso, concluyendo que sin estas con-
diciones no iria de modo alguno. San Martin, 
invitado á comer en la mesa por el empera-
dor Máximo, primero sirvió la bebida á su ca-
pellán que al emperador. El emperador Con-
stantino en el concilio ¡Niceno quiso sentarse 
en el último lugar, despues de todos los sacer-
dotes, en una silla mas baja, y ni aun quiso 
sentarse sin su permiso. Véase á Ensebio m 
vita Constant. lib. 3, c. 22. El rey san Boleslao 
honraba de tal modo á los sacerdotes que no 
se atrevía á sentarse en su presencia. 

11. La dignidad sacerdotal supera hasta 
las dignidades angélicas, como escribe santo 
Tomás. (3. p- q. 22, a. 1, ad 1.) Y san Grego-
rio Nacianceno dice: Sacerdolium ipsi quoque 
angelí venerantur. Todos los ángeles del cielo 
no pueden absolver un pecado. Los ángeles 
custodios, al asistir á las almas que les están 
cometidas, procuran, si se hallan en pecado, 
que recurran á los sacerdotes, con la espe-
ranza de que estos las absuelvan. Licet, as&is-
tant pnesidentis (sacerdotis) imperium •ex-
pectantes, ñiillus tamen eonim ligandi atque 
solvendi possidet poteslatem. (6'. f'elr. Dam. 



sena. 26, de S. Petr.) Guando san Miguel 
acude al lado de un moribundo que le invoca, 
podrá muy bien el santo arcángel arrojar de 
allí á los demonios, pero no podrá romper 
las cadenas de la culpa de aquel devoto suyo, 
si no viene un sacerdoLe que le absuelva. 
San Francisco de Sales, despues de haber 
elevado al sacerdocio á un buen clérigo, re-
paró que este se habia detenido en el umbral 
de la puerta, como si dejase pasar con prefe-
rencia á otra persona. Preguntándole luego 
el santo el motivo de aquella detención, res-
pondió el clérigo, que el Señor se habia di-
gnado hacerle visible la presencia de su án-
gel custodio, el cual antes le precedía á su 
derecha; mas despues del sacerdocio se 
mantenía á su izquierda sin querer prece-
derle, y por esto se habia detenido él en la 
puerta por una santa deferencia hacia su 
ángel. San Francisco de Asis decia : «Si 
viese á un ángel del paraíso y á un sacerdote, 
antes doblaría la rodilla al sacerdote que al 
ángel.» 

12. Aun mas : la potestad del sacerdote 
escede á la de María santísima, pues esta di-
vina Madre puede rogar por un alma, y ro-
gando, alcanzar cuanto quiera, pero no 
puede absolverla de la mas mínima culpa. 
Dice Inocencio 111 (c. .Xova qucedum, de 
Peen, re ni.) I.icet, fíeatiss. Virtió excellattior 
fuit Apostolis, non /umen illi, sed islis Do-
minus claves rey ni ca-lorum commisii. Y san 
Bernardino de Sena esc r ibe : Virgo bene-

dicta, excúsame, ijuia non loquor contra te: 
sacerdotium ¡pe prálñUt supra te. (Tom. 1, 
serrn. 20, art. 2, cap. 7 . ) Y da de ello la ra-
zón : María concibió á Jesucristo una sola 
vez; mas el sacerdote, consagrando, le con-
cibe, por decirlo así, cuantas veces quiere; 
de manera, que si la persona del Redentor 
no hubiese estado aun en el mundo, el sa-
cerdote, profiriendo las palabras de la con-
sagración, haría nacer en la tierra esta gran-
de persona de un Hombre de Dios: O vene-
randa sacerdotum dignitas, in quorum ma-
nibus Dñ Filius. veluH in útero 1 irginis, 
incárnatur! dice san Agustín : ( ñ o m . 2, in 
Ps. 37). 

13. Por esto los sacerdotes son llamados 
padres de Jesucristo : así los llama san Ber-
nardo : Parentés Christi. {Serví, ndpast. in 
üyn.) Pues siendo los sacerdotes la causa 
activa de que la persona de Jesucristo exista 
realmente en la hostia consagrada, puede 
decirse que en cierto modo el sacerdote es 
el criador de su Criador, porque, diciendo 
las palabras de la consagración, crea, digá-
moslo así, á Jesucristo sacramentado, dán-
dole el sér sacramental, y le produce como 
víctima que ha de ofrecerse al eterno Padre. 
Pues así como en la creación del mundo 
bastó que Dios lo dijese, y fué creado : Quo-
niara ipse dixit, el facía sunt(Ps. xxxu, 9 et 
Ps. i.xi.vm, 5"), así basta que el sacerdote 
diga sobre el pan : fíoc *st corpvs mevm; y 
he aquí que el pan no es ya pan. sino el 



cuerpo de Jesucristo : Polestas sacerdotis est 
sicut polestas divinarum personarían; guia 
in pañis Iransubstantiatione tanta requiritur 
r ir tus, guanta in mundi ereatione. (San 
Bern. Sen.) Y san Agustín escribe : 0 vene-
rabais sanctitudo manuum! o f l i x exerci-
lium! Qui creavit me (si fas est dicere) dedit 
miki creare se; et qui creavit me sine me, 
ipse creavit se mediante me. (In Ps. XXXVII . 
Así como la palabra de Dios creó el cielo y 
la tierra, dice san Gerónimo, las palabras 
del sacerdote crean á Jesucristo: Ad nulvm 
Domini de nihilo subslilerunt excelsa eielo-
rum, vasta terrarum; ita parem potentuan 
sacramenti verbis priebet virios. (Seria, de 
corp. Christi.) Y es tan alta la dignidad del 
sacerdote, que llega hasta bendecir á Jesu-
cristo sobre el aliar, como víctima que va ;í 
ofrecerse al eterno Padre. Dice el P. Mansi : 
(Tract. 22, disc. 12, n. 6 . ) que en el sacrifi-
cio de la misa, Jesucristo es considerado 
como principal oferente y como víctima ; 
como oferente, bendice al sacerdote; como 
víctima, el sacerdote le bendice á é l . ' 

14. Mídese ademas la grandeza de la di-
gnidad del sacerdote, por el lugar eminente 
que ocupa. El sacerdocio es llamado la silla 
de los santos : Locus sanctorum. (Syn. car-
not. a. 1550.) Los sacerdotes son nombra-
dos vicarios de Jesucristo, porque ejercen 
sus veces en la t ierra: Vpsestis vicarii Chris-
ii, quia vicem ejus geritis. (S. August. Serm. 
30. ad. fratr.) Lo mismo dice san Carlos 

Borromeo hablando en el sínodo de Milán: 
Dei 'personara in terris gerentes. Y antes lo 
habia dicho ya el Apóstol : Pro Christo lega-
tione fungimur, lanquarn Deo exhortante per 
nos. (I. Tira, n, 5 . ) Cuando el Redentor su-
bió al cielo, dejó á los sacerdotes en la tierra 
para que ocupasen el lugar de mediadores 
entre Dios y los hombres, y en especial 
cuando suben al altar. Accedat sácenlos ad 
altaris tribunal, ut Christus. ( San Laur. 
Just.) Sacerdos in altari vice Christi fungi-
tur. (San Cyprian.) Cuín videris sacerdotem 
o¡ferentem, consideres Christi maman invisi-
biliter extensam. (Chrysost. hom. 69. ad Pop. 
ant. ) 

15. El mismo lugar del Salvador ocupa el 
sacerdote cuando absuelve los pecados, di-
ciendo : Ego te absolvo. Este gran poder que 
á Jesucristo dió el eterno Padre, le ha comu-
nicado Jesús á los sacerdotes : Jesús de suo 
vestiens sacerdotes, escribe Tertuliano. Para 
perdonar un pecado se necesita toda la omni-
potencia divina : Deus, qui omnipotentiam 
tuam ( canta la Iglesia ), parcendo máxime 
et miserendo manifestas, etc. Con razón pues 
decian los Hebreos, viendo que Jesucristo 
perdonó los pecados al paralítico. Quispotest 
dimitiere peccata, nisi solas Deus? Pues este 
gran prodigio que solamente puede obrar 
Dios con su omnipotencia, puede también 
obrarlo el sacerdote con d e c i r : Ego te ab-
solvo apeccatis luis-, pues las formas, ó sean 
las palabras de las formas proferidas por el 



-acerdote en el sacramento, operan va lo que 
significan. ¡ Qué maravi l la seria al Ver á al-
guno que tuviese la v i r tud de mudar con po-
cas palabras un hombre de negro en b lanco ' 

s h a , c e Pues el sacerdote , pues con decir 
ego teabsolvo, t ransforma al momento á aquel 
pecador de enemigo en amigo de Dios de 
esclavo del infierno á he rede ro del paraíso. 

10. El cardenal Hugo (in I. Cor. m) 
pone en boca del Seño r estas palabras nue 
dice el sacerdote en el acto de absolver á 
un pecador .• Ego feciccélum et ierran : re-
mmtanien mediorera et nobilwrem creationem 
(te Ubi; facnovam animam quee est in pec-
«OTO. N O V A M A N I M A M ( e s t o e s , d e e s c l a v a d e 
Lucifer hacerla hija mía ), ego feci ut térra 
produceret fructm stíos; do tibi Mioma 
creationem ut anima fructm suos producát. 
El alma sin la gracia e s nn árbol seco que 
no puede producir m a s f r u t o ; mas al recibir 
la gracia por medio del sacerdote, da frutos-
de vida eterna. Y añade san Agustín, que os 
mas estupenda obra el justificar á un peca-
dor, que el criar el cielo y la tierra : ilajus 
opus est ex impío jushmi faceré guam crearc 
ccelum et terram. Pregunta Job 1 Et si ludes 
braehium sicut Deus?et si roce svmüi tonas* 
J Jo», XL, /,. ; ¿Quién s e r á este que tiene el 
brazo semejante á Dios, y cuva voz truena co-
mo la voz del Señor? Este es el sacerdote, el 
cual, absolviendo, usa del brazo v de la voz 
d.vma con que libra las almas del infierno.' 

l / . Escribe san Ambrosio que el sacer-

dote cuando absuelve ejerce el mismo oficio 
que el Espíritu Santo cuando justifica las al-
mas : Muhus Spiritus Sancti of/icium sa-
cerdotis. Que por esto el Redentor, cuando 
dió á los sacerdotes la facultad de absolver, 
escribe san Juan, insufflavit et dixit eis: 
Accipite Spiritum Sanctum;quorum remise-
ntís peccata, remittuntur eis; et quorum reti-
nueritis, retenta sunt {Jo. xx, 22 et 2 3 . ) Dió-
les entonces su espíritu, esto es, el Espíritu 
Santo, que santifica las almas, constituyén-
doles sus coadjutores , en espresion del 
Apóstol : Dei adjutores sumus (I¡1. Cor. i. 
23. ) Y san Gregorio dice : Prinápatum 
dirini judicii sortiuntur, ut jure Dei qui-
busdara peccata retineant, quibusdam rela-
xent. Razón pues tuvo san Clemente para 
decir que el sacerdote es un Dios de la t ier-
ra : Post Deum terrenas Deus. Dice David : 
Deus stetit inSynagoga Deorum.( Ps. LXXXI, 
1. } Estos dioses, esplica san Agustín, son 
los sacerdotes. Dii excelsi. in quorum Sy-
nagoga Deus Deorum stare desiderat. {Sena. 
36. ad presb. ad erem.) Inocencio III, en el 
cánon Cura ex juncto, de Hceret. escribe : 
Sacerdotes propter officii dignitatem Deorum 
nomine nwicupantur. 

18. ¡ Qué desorden mas monstruoso, pues, 
dice san Ambrosio, el ver en una persona 
tan encumbrada dignidad y una vida licen-
ciosa ! ¡ una profesión divina, y un obrar ini-
cuo ! Ne sil. honor sublimis et vita deformis: 
deifica professio et illicita actio. Actio respem-



deat nomini. (De Dignit. sacerd. cap. 2.) 
¿Qué es, dice Salviano, una grande dignidad 
conferida á un indigno, sino una perla pre-
ciosa incrustada en el fango? ¿Quid est d¡-
tjuilas indignis humeris posita, nisi gemmu 
luto superstrata? (Lili. 2. ad fcccles. cath). 

19. Nec quisquamsumit sibi honorem, sed 
qui vocatur a Deo, tanquam Áaron. Sic et 
Christus non semetipsum clarificavit ut pon-
tifex fieret, sed qui locutus est ad eum: Filias 
'meases tu, ego hodiegenui te. (líebr. v, k etb.) 
Advierte el Apóstol que nadie se atreva á subir 
al sacerdocio, sin haber recibido primero el 
divino llamamiento, como le tuvo Aaron, ya 
que Jesucristo aunque quiso asumir el honor 
del sacerdocio, esperó con todo que su Pa -
dre le llamase. Por ahí podemos inducir 
cuan eminente dignidad sea el sacerdocio. 
Pero cuanto mas alta, mas nos ha de hacer 
temblar ? Granáis dignitas sacerdotum. dice 
san Gerónimo, sed granáis ruina eorum, si 
peccant. Laitemur ad ascensum, sed timeamus 
ad lapsum. (Lib.'ó, inEzech.ad c. kk-) Por 
esto se lamenta san Gregorio diciendo : In-
grediuntur electi sacerdotum manibus expiati 
coelestem patrian, et sacerdotes ad inferni 
supplicia festinant. Han de ser semejantes, 
dice el santo, al agua del bautismo, que lava 
á los bautizados de las manchas de sus cul-
pas, y los conduce al cielo, et ipsa in cloacas 
descendit. (Hom. 17, in Evang.) 

C A P I T U L O I I . 

DEL FIN DEL S A C E R D O T E . 

1. Decia san Cipriano, que los que esta-
ban bien informados del espíritu de Dios, se 
sentían sobrecogidos de temor al haber de 
recibir el sacerdocio, como el que tiembla 
al deber aplicar los hombros para sostener 
un peso inmenso, con peligro de quedar ago-
viado por é l : Reperio omnes sanctos divini 
ministerii ingentem veluti molem formidantes. 
(Episl. ad cler. rom.) Escribe san Epifanio 
(Ep. o/i Jo. Dieron.) que no encontraba 
quien quisiese ordenarse para sacerdote. 
Ordenó un concilio Cartaginés que los que 
eran estimados por dignos, y no quisieran 
ordenarse, pudieran hasta ser violentados 
para tomar el sacerdocio. Escribe san Gre-
gorio Nacianceno : .Yerno Iceto animo creatur 
sacerdos. Pablo el diácono, en la vida de san 
Cipriano dice, que tan presto como entendió 
el santo que querían ordenarle sacerdote, 
por humildad se escondió : HumilUate seces-
serat. San Fulgencio, como se refiere en su 
vida, también huyó de tan grave cargo, y se 
ocultó : Vota populi velociori fuga prme-
niens, latebris incertis absconditur. San Ala-



nasio, coiíiu refiere Sozomeno, huyó tam-
bién para no ser ordenado sacerdote; v san 
Ambrosio, como afirma él mismo, resistió 
mucho para no ser ordenado : Quam rék*te-
bam, neordimrer!San Gregorio, aun cuando 
Dios le había mostrado con milagros que le 
quena sacerdote, procuró ocultarse bajo la 
apariencia de un mercader , para evitar el 
ser ordenado. 

2. Para no serlo fingióse loco san Efren 
san Marcos se cortó el dedo pulgar, san Am-
momo se cortó las orejas y la nariz, v como 
el pueblo, a pesar de esto, insistiese en ha-
cerle ordenar, amenazó con cortarse la len-
gua ; y así dejaron de molestarle. Sabido es 
de todo el mundo que san Francisco quiso 
quedar diácono sin pasar al sacerdocio, por 
habersele revelado que el alma del sacerdo-
te debía ser pura como el agua que se le hizo 
ver en una redoma de cristal. El abad Teo-
doro era solo diácono, y nunca quiso ejer-
cer su orden, pues vio en oracion una co-
lumna de fuego, y oyó una voz que le dijo : 
« Si tienes el corazon inflamado como esta 
columna, ejerce entonces tu orden. » El 
abad Motués fué sacerdote, pero nunca qui-
so celebrar, diciendo que habiéndosele he -
cho violencia para ordenarse, no podia ce-
lebrar, porque de ello se reconocía indigno. 
Antiguamente entre los monges que vivían 
en la mayor austeridad, pocos eran los sacer-
dotes, y se tenia por soberbio al que hubiese 
pretendido el sacerdocio : y así san Basilio. 

para probar la obediencia de un monge, le 
mandó que públicamente le pidiese el sacer-
docio, y aquel acto fué reputado por una 
muestra asombrosa de obediencia, pues el 
que obedecía, venia por esta demanda á ma-
nifestarse como un gran soberbio. 

3. ¿ Y cómo es, pregunto ahora, que los 
santos, viviendo solamente por Dios, repu-
gnan ordenarse por creerse indignos de ello, 
y tantos corren ciegamente á hacerse sacer-
dotes, sin cuidarse en si llegan por empeños, 
ó por vias rectas ó torcidas ? Desgraciados! 
esclama san Bernardo, pues para ellos el ser 
inscritos en el libro de los sacerdotes equi-
valdrá á estar continuados en el catálogo de 
los réprobos! ¿Y porqué? Porque cuasi todos 
estos no son llamados por Dios sino por los 
parientes, por el interés ó por la ambición, 
así que, no entran en la casa de Dios por 
aquel fin que debe tener el sacerdote, sino 
por fines torcidos del mundo. Ved ahí el 
motivo de quedar despues abandonados los 
pueblos, deshonrada la Iglesia, y tantas al-
mas perdidas, con las cuales se pierden tam-
bién tales sacerdotes. 

¡i. Dios quiere á todos salvos, pero no 
por los mismos caminos. Así como en el cielo 
hay diversos grados de gloria, también es-
tableció en la tierra diferentes estados de 
vida como otros tantos caminos para ir al 
cielo. Entre estos el camino mas noble, mas 
elevado, así como el superior á todos, es el 
estado sacerdotal, por razón de los altísimos 



fines para los cuales es constituido el sacer-
docio. ¿Cuales son estos fines? ¿Son quizas 
solamente el rezar la misa y el oficio, y vivir 
despues como los seculares ? No : el fin que 
se propuso Dios, fué el instituir en la tierra 
personas públicas que tratasen de honrar 
a su divina Magestad, y procurasen la salud 
de las almas. Omnis namque pontifex ex ho-
rñimbus assumptus pro hominibus constituitvr 
m ns nuce sunt ad Deum, ut, afferai donnei 
sacrificia pro peccatis; qui condolere possit 
us qui ignorant et errant. {lìebr. v. 1.1 Fun-
gi sacerdotio et habere laudem. ( Feci, XLV, 
19. ) Id est ( segun esplica el cardenal 
Hugo ), ad fungendwn officio laudandi 
Ueum. Y Cornelio á Làpide : Sicut angelo-
rum est perpetuo laudare Deum in calis, sic 
sacerdotum est eumdem jugiter laudare in 
terris. 

5. Jesucristo formó á los sacerdotes como 
cooperadores suyos para procurar el honor 
de su eterno Padre v la salud de las almas-
y por esto cuando subió á los cielos les pro-
testo que los dejaba para que hicieran sus 
veces y continuasen la obra de la redención, 
que el había emprendido y consumado. Ve-
lati amoris sui vicarios, dice san Ambrosio. 

Lomment. in c. ult. Luces. ) Y el mismo 
Jesucristo dice á sus discípulos : Sicut misit 
me Pater, et ego mitto vos. {Jo. xx, 21. ) Os 
dejo para que practiquéis aquello mismo que 
yo vine a hacer en el mundo, esto es, ma-
nilestar a los hombres el nombre santo de 

mi Padre. Y hablando con su eterno Padre, 
dice : Ego te clarificavi super terram; opus 
consummavi.... Manifestad nomen tuum ho-
minibus. (Jo. xvn, 4 et 6 . ) Y despues le rogó 
por los sacerdotes: Ego dedi eis sermonen) 
tuum Sanctifica eos in veníate.... Sicut 
tu me rnisisti in mundum, et ego misi eos, 
(Ibid. xiv, 17 .18 . ) Así que, los sacerdotes 
están puestos en el mundo para hacer cono-
cer á Dios y sus perfecciones, su justicia, su 
misericordia, sus preceptos, y á procurar 
que se le dé el respeto, la obediencia y el 
amor que le son debidos .- su misión es la de 
buscar las ovejas perdidas, y dar por ellas 
la vida cuando es necesario. Este es el fin 
para que vino Jesucristo, y para el cual es-
tableció los sacerdotes : Sicut misit me l'a-
ter, etc. 

(i. Jesucristo vino al mundo para encender 
el fuego del amor divino: Ignem veni mittm 
in terram; et quid volo nisi ut arcendatur? 
( LUCIR XI, 49.) Y esto es lo que debe procu-
rar el sacerdote en toda su vida y con todas 
sus fuerzas: no el adquirir dineros, honores 
y bienes de la tierra, sino el ver á Dios ama-
do de todos: Ideo vocati sumus aCbristonou 
utoperemurquo! adnostrumpertinent tism, 
sed quce ad gloriam Dei Verus amor non 
qucent qucesua sunt, sedad libitxm amati 
cuneta desiderat perficere. {Auctor Oper. hn-
perf. kom. 34. m Matth ). Dice el Señor en 
el Levítico á los sacerdotes : Separad vos a 
ceetenspopuhs, ut essetis mei. {Lev. xx <>6 ) 



Notadlo b ien : ut essetis mei, aplicados ente-
ramente á mis alabanzas, á mi servicio, á 
mi amor. Mei sacramentorum cooper atores 
et dispensatores. (San Petrus Data. Opuse. 
8. ) Mei, para ser mis gefes y directores en 
la grey de los cristianos : Vos eslis duces ae 
rectores gregisChristi. (Petr. Bless. epist. 1.) 
Mei, en suma, dice san Ambrosio, pues el 
ministro del altar no es ya suyo sino de Dios: 
Veras altaris minisler Deo, non sibi natus 
est. El Señor separa los sacerdotes de los 
demás para unirles todos á s í : Num parum 
vobis est quod separavit vos Deus etjun-
xit sibi ? (Num. xvi, 9. ) 

7. Si quis mihi ministrat, me sequatur 
( Jo. xii, 2 6 ) . Sequatur; seguir debe á Je-
sucristo en el huir del mundo, en ayudar á 
las almas, en hacerlas amar á Dios, en el 
estirpar los pecados. Opprobria exprobran-
iiurn tibi cecideru.nt super me. (Ps. LXVIII, 
10 . ) El sacerdote que sigue de veras á Je-
sucristo, toma las injurias hechas á Dios 
como hechas á sí mismo. Los seglares, apli-
cados al mundo, no pueden rendir á Dios la 
veneración y gratitud que se le debe ; por 
cuyo motivo, dice un docto escritor, ha sido 
necesario escoger á algunos de entre ellos 
para que estos por propio oticio y obligación 
den á Dios el honor debido. Fuit necessa-
rium aliquos e populo seligi ae destinan qui 
ad ¡mpendenduin debitnm Deo culturn et sni 
status obligutione et insíitutione intenderent. 
(Claudias Frassen, tom. 12, trac/. 3 , d . 1 
irt. 1, qvmt. 1 . ) 

8. En lodas las cortes de los monarcas 
hay ministros para que hagan observar las 
leyes, remuevan los escándalos, repriman 
los sediciosos, y defiendan el honor del rey. 
A todos estos fines ha instituido Dios los sa-
cerdotes por oficiales suyos de su corte. 
Por esto decía san Pablo : Exhibeo.mus nos-
metipsos, sicut Dei ministros (II. Cor. vi, l¡.) 
Los ministros atienden siempre á procurar 
el respeto debido á sus soberanos, y á en-
grandecer propagar su gloria; hablan siem-
pre de él con honor, y si oyen que se habla 
contra el príncipe, ¿ con qué celo reprenden ? 
estudian para acomodarse á su genio, y es-
ponen hasta la vida para complacerle. ¿Ha-
cen lo mismo por Dios los sacerdotes? No 
hay duda que son sus ministros de estado, 
que por sus manos pasan y por ellos se t ra-
tan todos los negocios de la gloría de Dios. 
Por su medio han de quitarse los pecados del 
mundo, que es el fin para el cual quiso mo-
rir Jesucristo : Crucifixus est ut destruatur 
corpus peccati. ( Rom. vi, 6. ) Mas en el dia 
del juicio, ¿cómo podrán ser reconocidos 
por verdaderos ministros de Jesucristo aque-
llos sacerdotes, que en vez de impedir los 
pecados de los otros, fueron los primeros 
en conjurarse contra Jesucristo? ¿Qué dije-
rais de un ministro del rey que rehusase cui-
dar de sus intereses, y huyese de asistirle 
en donde fuese necesaria su asistencia ? ¿ Y 
qué diríais si ademas, este ministro hablase 
contra su soberano, y traíase de privarle 



del reino haciendo liga con sus enemigos ? 
9. Los sacerdotes son los embajadores de 

Dios : Pro Cliristo... legatione fungimur. (II. 
Cor. v, 20.) Son sus coadjutores en procu-
rar la salud de las almas : Dei adjutores. 
(I Cor. I I I . ) A este fin les dió Jesucristo el 
Espíritu Santo para que salvasen las almas 
remitiéndoles sus pecados : Insufflavit et 
dixit eis: Accipite Spiritum Sanctum, quo-
rum remiseritis peccata, remittuntur eis. (Jo. 
xx, 22.) Por lo cual, escribe el teólogo Ha-
bert , que el ser sacerdote consiste en dedi-
carse ardientemente á procurar primero la 
gloria de Dios, y despues la salud de las al-
mas : Essentia sacerdotii consistit in ardenti 
studio promovendi gloriam Dei et salutem 
proximi. (Tom. 7, p. 7, c. 5 . q. 2.) 

10. El sacerdote pues es creado no para 
atender á las cosas del mundo, sino tan solo á 
los negocios de Dios: Constituitur in iis qw. 
sunt ad Deum. (Hebr.v, l . )Por esto quiso 
san Silvestre que los dias de la semana con 
respecto á los eclesiásticos no se llamasen 
con otro nombre que con el de ferias, que 
significa vacaciones : Quotidie clericus, a.bjec-
ta cceterarum rerum cura, un i Deo prorsus 
vacare debet. (In festo S. Silv. lect. brev.) 
Dándonos á entender con esto que nosotros 
los sacerdotes no hemos de atender á otra 
cosa que á Dios, y á ganar almas para Dios, 
que es aquel oficio al cual da san Dionisio 
areopagita el nombre de divinísimo : (hn-
niuta divinorum divihissimum est cooperan 

in salutem animarum. Dice san Ambrosio que 
sacerdos significa sacra docens. Según san 
Honorio Augustodonense presbyter significa 
prcebens iter. Y así san Ambrosio llama á los 
sacerdotes: Duces et rectores grcgis Christi. 
Y por san Pedro son llamados los eclesiás-
ticos regale sacerdotium, gens saneta, popu-
las acquisitionis (I. Ep. 11, 9) : pueblo des-
tinado á adquirir, no dineros, sino almas. 
Offmum quiestus non pecuniarum, sed ani-
mamin, llama san Ambrosio el oficio del sa-
cerdote. (Is. cap. 1.) Hasta los gentiles que-
rían que sus sacerdotes no cuidasen de otra 
cosa que dei culto de sus dioses, y por esto 
les tenían prohibido ejercer la magistratura. 

11. Por esto se lamenta san Gregorio, ha-
blando de los sacerdotes. Nosotros, dice, 
debemos dejar todos los negocios de la tier-
ra para aplicarnos únicamente á la causa de 
Dios, pero por desgracia hacemos todo lo 
contrario : Dei causas relinquimus, et ad ter-
rem negotia vacamus. Moisés, constituido por 
Dios para atender solamente á lo que perte-
necia á su gloria, se ocupaba en dirimir liti-
gios : Jetro le reprende por esto, diciéndole: 
Stulto labore consumeris.... Esto tu populo 
in kis quo; ad Deum pertineat. (Exod. xxvm, 
18 et 19.) Mas ¿qué hubiera dicho Jetro al 
ver nuestros sacerdotes metidos á negocian-
tes, á servidores de los seglares, á corredo-
res de matrimonios, sin pensar siquiera en 
las obras de Dios; atender en suma, como 
dice sari Próspero, á hacerse mas ricos, pero 



fío mas buenos; á adquirir mas honores, 
pero no mas santidad? Non nt meliores. 
sed utditiores tiunt; non nt sanctiores, sed nt 
honaratiores sint. (Lib. 1, de Vit. cont. c. 2 . ) 
; Oh abuso lamentable, esclamaba pensando 
en esto el F. M. Avila, hacer servir el cielo 
p a r a l a t ier ra! ¡ Qué miseria, dice san Gre-
gorio, es ver á tantos sacerdotes que non 
virtutim mérito, sed subsidia vitie ¡mesen tis 
exquirunt! [Mor. lib. 2, cap. 17.) Y por esto, 
ni aun en las obras mismas que practican de 
su ministerio atienden á la gloria de Dios, 
sino al estipendio que se da por ellas : Ad 
stipendia duntaxat oculos babent. (San Isid. 
Mus. lib. ep. 1 tí. 

A este capitulo pueden añadirse muchas de 
las especies del siguiente, en el que hablamos 
de los oficios del sacerdote, por lo cual las 
omitirnos aquí. 

C A P I T U L O I I I . 

DE LA S A N T I D A D QUE HA DE T E N E R U \ 

S A C E R D O T E . 

1. Grande es la dignidad de los sacerdo-
tes. pero no menos grande es la obligación 
que la acompaña. Muy eminente es el puesto 

á donde suben, pero preciso es también que 
les asistan grandes virtudes; de lo contrario, 
en vez de servirles de mérito, quedarán re-
servados á un gran castigo: Magna dignitas, 
sed magnum est pondus. Inalto graduposiU, 
oportet quoque ut in virtutum culmine sint 
erecti; alioquin non ad meritum, sed ad pro-
prium prcesunt judicium. (S. Latir. Just. de 
Instit.pml.e. 11.) Y sanPedro Grisólogo.di-
ce : Sacerdotes honora!i; dicam autemonera-
ti. Grande es el honor del sacerdote, mas tam-
bién es un gran peso, y trae consigo una 
enorme responsabilidad. Escribe san Geróni-
mo : Non dignitas, sed opus dignitatis salvar? 
convenit. No se salva el sacerdote por su di-
gnidad, sino si practica obras correspon-
dientes a ella. 

2. Todo cristiano ha de ser perfecto y san-
to, pues todo cristiano hace profesión de 
servir á un Dios santo. Hoc enimest, dice san 
León, christianum esse} nimirum terreni ¡io-
mtnis imagine deposita, ccelestem formara in-
duere. (Serm. 2i.de Pass.) Y por esto dice 
Jesucristo : Estote ergo vos perfecti sicut et 
Peder vester ccelestis perfectus est. (Matth. v. 
48.) Mas la santidad del sacerdote debe ser 
otra que la del seglar : Nihil in sacerdote 
communecum multitudine. {Snn Ambr. Epist. 
G ad Iren.) Y añade el santo, (pie así como 
la gracia dada al sacerdote es superior, así 
la vida del sacerdote ha de superar en san-
tidad á la de los seglares : Vita sacerdotis 
prtppondewre debet, sicut prrpponderat gra -



fío mas buenos; á adquirir mas honores, 
pero no mas santidad? Non ut meliores. 
sed utditiores tiunt; non nt sanetiores, sed ut 
honvratiores sint. (Lib. 1, de Vit. cont. c.:i.) 
; Oh abuso lamentable, esclamaba pensando 
en esto el F. M. Avila, hacer servir el cielo 
pa ra la t ier ra! ¡ Qué miseria, dice san Gre-
gorio, es ver á tantos sacerdotes que non 
virtutum mérito, sed subsidia vitie ¡mesen tis 
exquirunt! (Mor. lib. 2, cap. 17.) Y por esto, 
ni aun en las obras mismas que practican de 
su ministerio atienden á la gloria de Dios, 
sino al estipendio que se da por ellas : Ad 
stipendia duntaxat oculos kabent. (San hid. 
Mas. lib. 2 . ep. 1W. 

A este capitulo pueden añadirse muchas de 
las especies del siguiente, en el que hablamos 
de los oficios del sacerdote, por lo cual las 
omitirnos aquí. 

C A P I T U L O I I I . 

DE LA S A N T I D A D QUE HA ITE T E N E R U \ 

S A C E R D O T E . 

1. Grande es la dignidad de los sacerdo-
tes. pero no menos grande es la obligación 
que la acompaña. Muy eminente es el puesto 

á donde suben, pero preciso es también que 
les asistan grandes virtudes; de lo contrario, 
en vez de servirles de mérito, quedarán re-
servados á un gran castigo: Magna dignitas, 
sed magnum est pondus. Inalto gradupositi. 
oportet quoque ut in virtutum culmine sint 
erecti; alioquin non ad mentían, sed ad pro-
prium pnesunt judicium. (S. Laur. Just. de 
Instit.pml.e. 14.) Y sanPedro Grisólogo.di-
ce : Sacerdotes honorali; dicam autemonera-
ti. Grande es el honor del sacerdote, mas tam-
bién es un gran peso, y trae consigo una 
enorme responsabilidad. Escribe san Geróni-
mo : Non dignólas, sed opus dignitatis salvare 
convenit. No se salva el sacerdote por su di-
gnidad, sino si practica obras correspon-
dientes a ella. 

2. Todo cristiano ha de ser perfecto y san-
to, pues todo cristiano hace profesión de 
servir á un Dios santo. Ifoc enim est, dice san 
León, vhristianum esse,nimirum terreni ¡io-
rninis imagine deposita, ctelestem formara in-
duere. (Serm. 2i.de Pass.) Y por esto dice 
Jesucristo : Estote ergo vos perfecti sicut et 
Pater vester ccelestis perfectus es!. (Matth. v. 
48.) Mas la santidad del sacerdote debe ser 
otra que la del seglar : Nihil in sacerdote 
cornmunecum multitudine-(SanAmbr. Epist. 
G ad Iren.) Y añade el santo, (pie así como 
la gracia dada al sacerdote es superior, así 
la vida del sacerdote ha de superar en san-
tidad á la de los seglares : Vita sacerdolis 
preponderare debet, sicut pra>pondera.t gra -



tía. (Lib. 3. epist. 25.) Y san Isidoro de Pelli-
za, dice, que tanto ha de distar la santidad 
del sacerdote de la de cualquier buen secular, 
cuanto difiere el cielo déla tierra : Tantum ín-
ter sacerdotem et quemlibet probum interesse 
debet, quantum ínter ccelum et terram discri-
minis est. (Lib. 2. ep. 205.)Enseña santo To-
más que cada cual está obligado á-observar 
todo aquello que conviene al estado que ha 
elegido : Quicumque profitetur statum ali-
quem tenetur adea qucc illi statuì eonveniunt. 
Y así, dice san Agustín, que el clérigo, en el 
momento mismo que toma órdenes, se im-
pone la obligación de ser santo : Clericus duo 
professiti est : sancii tate m et clericatura. 
(Serm. 83. de Divers.) Y Casiodoro escribe : 
Professio clericorum vita ccelestis. El sacer-
dote está obligado á mayor perfección que 
todos los demás, como diceTomás de Kem-
pis : Sacerdos ad majorera tenetur perfectio-
inera ; porque su estado es el mas sublime de 
todos los estados. Y añade Salviano, que la 
perfección aconsejada por Diosá los secula-
res, es impuesta como un deber á los sacer-
dotes : Clericis suís Salvator non ut catteris, 
voluntarium, sed imperativum officimi per-
fectionis inducil. (Lib. 2. de Etti, catk.) 

3. Los antiguos sacerdotes llevaban escri-
to sobre la t iara , Sanctum Domini, para que 
se acordasen de la santidad que debían pro-
fesar. Las víctimas que se ofrecían por los 
sacerdotes debian consumirse todas. Y ¿por-
qué? dice Teodoreto : Ut integritas sacerdo-

tis monstraretur, qui totum se Deo dicaveril. 
(Qu. 3. in Levit.) Dice san Ambrosio que el 
sacerdote, para ofrecer bien el sacrificio, 
antes lia de sacrificarse á sí mismo, ofrecién-
dose enteramente á Dios : Hoc enim est sa-
crificium primitivum, guando unusquisqve 
offerthostiam et ase incipit, utpostea munus 
suum possit offerre. (De Abel. cap. G,) Y Esi-
quio escribe que el sacerdote debe ser un 
perfecto holocausto de perfección, desde la 
juventud hasta la muerte: Sacerdos continu-
um esse debet perfectionis holocaustum, ut 
incipiens a perfecta sapientia in mane juven-
tutis, in eadem vespere vitce suce finiat. Por 
esto decia Dios á los sacerdotes de la ley 
antigua : Separavi vos a cceteris popidis, ut 
essetis mei. (Lev. xx, 26.) Y con mucha mayor 
razón en la nueva ley quiere el Señor que. 
los sacerdotes no se apliquen á negocios 
del siglo, para que atiendan tan solo al 
agrado de aquel Dios á quien están dedica-
dos : Nemo militans Deo implicat se negotiis 
sa>cularibus, ut ei placeat cui se probavit. 
(II. Tira 2 , 4 ) Y esto quiere la Iglesia santa 
que prometan aquellos, al poner el primer 
pié en el santuario cuando reciben la prime-
ra tonsura, haciéndoles protestar que de 
aquella hora en adelante no tendrán otro 
patrimonio que Dios: Dominus pars lueredi-
tatis mece et calicis mei: tu es qui restitues 
hcereditatem meam mihi. Advierte san Ge-
rónimo que la misma vestidura sagrada y el 
estado mismo exigen y claman la santidad 
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de la v ¡da : Clamoí vestís clericalis, clama/ 
statusprofessí anímí sunditatém. (Epíst. 58.) 
Asi que, el sacerdote, no solo ha de estar 
distante de todo vicio, sino que debe hacer 
un esfuerzo continuo para llegar á la perfec-
ción, ¿aquella perfección que pueden única-
mente tener los viadores de esta vida, como 
dice sao Bernardo: Jagis conatusadperfeclío-
ana perfedio reputatur. (Epíst. 233. adabb. 
Guaría.) 

/i. Laméntase san Bernardo de ver tantos 
como corren á recibir las órdenes sagradas 
sin considerar la santidad que se requiere en 
aquellos que desean ascender á tal altura : 
Curritur passim ad sacros ordíncs sine con-
síderatione. Dice san Ambrosio: Qureraaiús 
quis potest dicere: Podio mea Dominas, et 
non libido, divitim, ronitas. Dice el Apóstol 
san Juan : Fecit nos reijnum et siice'idótes Deo 
et Patrisuo. (Apoc. i, (¡ Comentan los intér-
pretes (Menochio, Gagueo y Tirino) !a palabra 
regnum, y dicen, que los sacerdotes son el 
reinó de Dios, porque en ellos reina Dios en 
esta vida con la gracia, y en la otra con la glo-
ria : Ja quo Deas regnat, nunc per gratiam, 
postea por gloriara ; pues fueron constituidos 
reyes para reinar y dominar sus vicios: Fecit 
nos reges; regnamus enim cum ipsoet impera-
mus vitíis. Dice san Gregorio que el sacerdote 
ha de vivir muerto al mundo y á todas las 
pasiones, para vivir una vida enteramente di-
vina : Necesse est ut(sácenlos) mortuus óm-
nibus passioñibus, virat rita divina. (Past, 
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pari. 1, cap. 10.) El sacerdocio de ahora es 
el mismo que recibió Jesucristo de su Padre : 
Et ego ciar it aleni qu.am dedisti raí Id decli eis. 
( Jo. xvii, 22 ). Si pues el sacerdote repre-
senta á Jesucristo, dice el Crisòstomo, el sa-
cerdote ha de ser tan .puro, que merezca 
estar entre los ángeles : Necesse est saar to-
tem sic esse purum ut in codis collocatus ínter 
aulcstes illas virtù! es medius star et. 

5. Quiere san Pablo que el sacerdote sea 
incapaz de reprensión : Oportet....episcopum 
irreprehensibilem esse. ( i . Tira, iu, 2 . ) Y en 
este pasqge por obispo se entiende todo sa-
cerdote, pues el santo, despues de los obis-
pos pasa á tratar de los diáconos : Diáconos 
similiter púdicos, etc. (Ibíd. v, 8), sin nom-
brar los sacerdotes ; de lo cual se desprende 
que la intención del Apóstol es comprender-
les bajo el nombre de obispos; y así lo en-
tienden san Agustín y san Juan Crisòstomo, 
el cual muy particularmente hablando de 
este punto, se espresa así : (hice de episcopis 
dixit, etiamsacerdotibuscongruit. Fácil es en-
tender que la palabra irreprehensibilem en-
cierra la posesion de todas las virtudes Om-
nes virtutes compreheudit. (S. Hieron. epíst. 
8,1 ) Y Cornelio á Lapide dice, esplican-
do la misma palabra : Qui non tantum vitío 
careat, sed qui omnibus virtutibus sit ornatus. 

6. Por espacio de once siglos fué escluido 
del clericato todo aquel que despues del 
bautismo hubiese cometido un solo pecado 
mortal. Así nos lo dice el concilio ÍNiceno 



(can. 10) , el Toledano (can. 30) , el Uiberi-
tano (can. 76), y el Cartaginés ( « m . 6 8 ) . V 
si alguno siendo ya ordenado hubiese caido 
en culpa grave, quedaba depuesto para siem-
pre de su ministerio, y era encerrado en un 
monasterio, como nos lo dicen muchos cá-
nones, y puede verse en la dist. 88. del can. 
3 hasta el i 3. Y en el can. 6 se señala la ra -
zón : Qui sancti non sunt so.ncta tractarc non 
dcbent. Nbnnisi quod irreprehensibile est 
sonda defendit Ecclesia. Y en el can. kk del 
concilio Cartaginés se dice : Clerici, quibus 
pars Jhmtnus est, a sceculi societate segregali 
vivant. Y lo comprueba ademas lo que nos 
dice el Tridenlino: (Sess. 22,cap, 1, delief.) 
Decet omnino clericos in sortem Domini voc 'o-
tos vitam moresque componere ut habitu, ges-
ta. sermone aliisqve rebus nil, nisi gravé ac 
religione plenum, prce se ¡erant. Pues en los 
clérigos quiere el concilio que sea santo 
también el vestido, el trato, la conversación, 
y todas sus acciones. Dice ademas el Crisós-
toino que el sacerdote debe ser «anto , para 
que todos le miren como modelo de santi-
dad ; pues á este fin puso Dios los sacerdotes 
en la tierra, para que vivan como ángeles 
y sirvan de lumbreras y muestras de virtud á 
todos los demás : Sacerdos debet vitam ha-
bere immaculatam, ut omnes in illum, veluti 
in aliquod exemplar excellens, intueantur. 
Idcirco enim nos elegit, ut simus quasi lumi-
naria, et magistri ccelcrorum, ac veluti angelí 
versemur in terrís. (Hom. 10, in Tím. 3 . ) 

- h'¿ -

Clérigo, según enseña san Gerónimo, signi-
fica el que tiene su parte en Dios. Por tanto 
dice san Agustin : Clericus interpretetur pri-
mo vocabulum suum, et nitatur esse quod di-
cilur. (In Ps. 66 ) . Entienda el clérigo lo que 
significa su nombre, y según ello viva, y 
si su parte es Dios, en Dios viva. Cui Deus 
portio est-, nihil debet curare nisi Deum. 
(S. Ambr. 1.2, de Fugaseec. c. 2.) 

7. El sacerdote es ministro de Dios, insti-
tuido para dos eminentes y nobles oficios, 
esto es, para honrarle con sacrificios, y para 
santificar las almas : Omnis namque ponti-
fex ex hominibus assumptus pro homimbus 
constituitur in iis quee sunt o.d Deum. (Hebr. 
v. 1 . ) Sobre esto escribe santo Tomás: Om-
nis pontifex constituitur in iis quee sunt ad 
Deum non propter gloriam, non propter 
divitias. Todo sacerdote es escogido por 
el Señor y puesto en el mundo no para 
atesorar, ño para adquirir fama, no para 
satisfacerse, no para adelantar su casa, 
sino tan solo para atender los intereses de 
la gloria divina : Constituitur in ns guie 
sunt ad Deum. Por esto en la Esentura 
el sacerdote se llama Homo Dei (I. T/mot. 
vi, 11) : hombre que no es del mundo, 
ni de los parientes, ni suyo, sino únicamente 
de Dios, y que no busca á otro que á Dios. 
Por lo que, decirse debe de los sacerdotes 
lo que decia David : Hcec est generatio guce-
rentium eum (Psalm. xxm, 6) : esta es la 
generación de aquellos que buscan solo a 
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Dios. V así como en el cielo, lia destinado 
Dios algunos ángeles para que asistan á su 
trono, así también en la tierra entre los 
hombres , tiene destinados los sacerdotes 
para que procuren su gloria. Por esto les 
dice : Separavi vos a cceteris populis, v.t esse-
tismei. (Lev. xx, 26 . ) Dice san Juan Crisós-
tomo : Idcirco nos ille elegit ut veluti angelí 
cym hominibus versemur in terris. (líom. 10, 
in cap. 1 Tan.) Y Dios mismo dice : Sancti-
ficabor in iis qui appropinquant mib¿ ( Lev. 
x, 3 . ) Y añade el intérprete: Id est: agnos-
car sanctus ex sanditate minütrorum. 

8. Dice santo Tomás que en los sacerdo-
tes se requiere mayor santidad que en los 
religiosos, por razón de ios altísimos minis-
terios para los cuales son destinados los sa-
cerdotes , especialmente en la celebración 
del santo sacrificio de la misa: Quia per so-
crum ordinem aliquis deputatur oxl dignís-
ima ministeria quibus ipsi Cliristo servitur 
w sacramento altaris: ad quod requiritur 
mojor sane-titas interior quam requirat etiara 
religionis status (2. 2.q. 18!,. a. 8 .) Y añade : 
L nde gravius peccat, cceteris paribus, clericus 

sacris ordinibus constitutus, si aliquid 
contrarium sanctitati agat, quam aliquis re-
ligiosas qui non babel ordinem sacrum. Sobre 
este punto es célebre la sentencia de san 
Agustín : T ix bonus imnockus bonum cleri-
r.um far.it. Según lo cual, ningún clérigo 
puede llamarse bueno si no adelanta en bon-
dad á un buen religioso. 

0. Escribe san Ambrosio: Virus minister 
aliaris Leo, non sibi, natus est. Cun lo cual 
\ iene á decir que un sacerdote debe olvi-
darse de sus comodidades, ventajas y pasa-
tiempos •• debe considerar que desde el dia 
en que recibió el sacerdocio no es ya mas 
suyo sino de Dios, V no ha de atender á otra 
cosa que á los intereses de Dios. El Señor 
procura muy especialmente que los sacerdo-
les sean puros y santos, para que, purifica-
dos de toda mancha, vengan á ofrecerle los 
sacrificios : Et sedebit conflons et emundans 
orgentum; et purgabit filios Leviet colabit eos 
quasi aurum et quasi argentum, et erunt Do-
mino offerentes sacrificio, in jusiitia. (Malack. 
ni, 3 . ) Y en el Levítico se lee : Sancti erunt 
IJco suo et nonpollvent nomen ejus: inccnsuni 
cnim Domini et panes Dei sid o/ferunt; et ideo 
sancti erunt. (xxi, 6 . ) Y si los antiguos sa-
cerdotes, solo porque ofrecían á Dios el i n -
cienso y los panes de propiciación, figura no 
mas del santísimo Sacramento del altar, de • 
bian ser santos; ¿ cuanto mas deben ser pu-
ros v santos los sacerdotes de la ley nueva, 
que ofrecen á Dios el Cordero inmaculado, 
esto es, á su mismo Hijo ? Dice Estio, que no 
ofrecemos nosotros becerros ó incienso como 
los sacerdotes antiguos, sed ipsum corpus 
Domini quod in ara crucis pependit. Adeoque 
si inditas requiritur, quo? sita est in puníate 
animi, sine qua quisquís acced.it, inmundas 
fircedit. Por donde, dice después Belarmino : 
Y ce miseris nobis, qui ministerium aitissmv.m, 



sorfiti, tam procul absumm a fervore guem 
Deus inumbraticis sacerdotibus exigebat. 

40. Hasta los que habían de llevar los va-
sos sagrados, quería el Señor que fuesen 
limpios de toda mancha : Mundamini, qui 
fertis vasa Domini. (ha. XLII, 11 . ) JCuanto 
mas puros deben ser los sacerdotes q u e lle-
van en sus manos y en su pecho á Jesucris to! 
Quanto mundiores esse oportet qui in manibus 
et corpore portant Chrütum! (Petr. Bless. 
ep. 123, adRieh.) Y dice san Agustín : Opor-
tet mundum esse qui non solum vasa aurea 
debet tráctare, sed etiam illa in quibus Domi-
ni mors exereetur. La bienaventurada Vir-
gen María debía ser santa y pura d e toda 
mancha porque había de llevar en su seno 
y ser madre del Verbo encarnado : p o r esto 
san Juan Crisóslomo, esclama: ¡Con qué 
resplandor de santidad, mas luciente q u e el 
mismo sol, ha de brillar aquella m a n o del 
sacerdote que toca la carne de un Dios, aque-
lla boca que se llena de celeste fuego, y aque-
lla lengua que se humedece con la sangre de 
Jesucristo! Quo solar ¿radio non splenclidio-
rem oportet esse manum carnem huno divi-
dentern, os quod igne spiritwU replelur, lin-
gua quee tremendo nimis sanguine rubescit! 
( Rom. 6, ad Pop. ant. ) El sacerdote en el 
altar ejerce las veces de Jesucristo. Debe 
pues, dice san Lorenzo Justiniano, acercarse 
á celebrar como Jesucristo, imitando, en 
cuanto pueda, la pureza y la santidad d e Je-

(In 

sucristo : Accedat ut Christus, ministret ut 
sanctus. Para que un confesor permíta la co-
munión cotidiana á una monja, ¿ que p e r -
fección ha de ver en el la! Y el sacerdote a 
quien se comunica cada mañana, ¿ no nece-
sitará de igual perfección ? 

11. Fuerza es confesar, dice el concilio 
de Trento, que la mas santa de las obras que 
puede hacer un hombre, es celebrar una 
misa : Necessario fatemur nullum aliad opus 
adeo sanetwn ae divinum tractari posse, quam 
ho'c tremendum mysterium ( Sess. 22, decr. 
deObserv. fest. ) Por cuyo motivo, añade, 
debe el sacerdote poner todo su cuidado en 
celebrar el santo sacrificio del altar con la 
mayor pureza de conciencia que le sea posi-
ble": Satis apparet omnem operam in eo esse 
ponendam ut quanta máxime fieri potest in-
teriori eordis munditia peragatur. ¡Qué 
horror, pues, esclama san Agustín, el es-
cuchar aquella lengua que hace bajar el Hijo 
de Dios del cielo á la tierra, hablar contra 
Dios, y ver aquellas manos que se bañan en 
la sangre de Jesucristo ensuciarse en el lodo 
del pecado! Lingua quee vocat de ecelo Filium 
Dei, contra Deum loquitur : et manus quee 
intinguuntur sanguine Christi polluuntur 
sanguine peccati! ( Apud Molin. ínstr. sac.) 

12. Si exigía Dios tanta pureza en aque-
llos que debian ofrecerle las víctimas de los 
animales ó los panes en sacrificio, y prohi-
bía que se les ofreciese el que fuera mancha-
do en alguna cosa : Qui hobuerit rnaculam 
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non offeret punes Deo suo. (Ixc. xx.i, 17 . ) 
¡ Cuanta mayor pureza se requiere,.dice Be-
larmino, en quien lia de ofrecer á Dios á su 
mismo Hijo, el Cordero divino! Si tu,da 
sanctitas requircbatur in sacerdotibus qui sa-
crificaban t boves et oves, quid. queso, requi-
ntar in sacerdotibus qui sacríficant divinurn 
Agnum? {In. Ps. x, v. 9. ) Por la palabra 
maculan, dice santo Tomás que se entiende 
todo vicio : Qui est aliquo vitio irretitus non 
debet ad ministerium ordinis admití i. (Suppl. 
qu. 36, a. 1 . ) En la antigua lev estaban pro-
hibidos de sacrificar los ciegos^ los cojos y los 
leprosos : Nec accedat ad ministerium ejus, si 
ca>cus fuerit, si claudus si gibbus....' si 
habensjugem scabiem. (Lev. xxi, 18 et 20. ) 
Los santos Padres, entendiendo en sentido es-
piritual los indicados defectos, dicen ser in-
digno de sacrificar el ciego, esto es, el que 
cierra los ojos á la luz divina; indigno el co-
jo, esto es, aquel sacerdote indolente, que 
no adelanta un solo paso en la via de Dios, 
y vive siempre con los mismos defectos, sin 
oracion, sin recogimiento; indigno el joro-
bado , cuyos afectos tienden siempre hacia 
la tierra, hácia las riquezas, hácia los hono-
res, hácia los pasatiempos del mundo; in-
digno el leproso, esto es, el sensual que se 
embrutece siempre con los deleites de los 
sentidos : Sus Iota in volutobro luti. (II. 
Petr. n, 22. ) En suma, es indigno de acer -
carse al altar, el que no es santo, porque 
con las manchas que en sí lleva contamina 

el santuario de Dios : Nec accedat ad altare, 
quia maculam habet, et contaminare non debet 
sanctuarium meum. (Lev. xxi. 23.) 

13. Debe ademas el sacerdote ser santo 
por el otro oficio que ejerce de dispensador 
de los sacramentos : Oportet swe crimi-
ne esse sicut Dei dispensatorern Td. i, 7 ) ; 
así como el de mediador entre Dios y los 
hombres : Medias stai Muerdos, ilice san 
Juan Crisòstomo. ínter Deurn et naturain. 
humanara : illinc beneficia ad nos deferens et 
nostras petit iones i Ili proferens. llominuin 
iratum reconcilians, et nos eripiens ex Ulitis 
manibus. (Hom. 5, in Jo. ) Por medio de los 
sacerdotes Dios comunica su gracia á los 
fieles en los sacramentos ; por ellos los hace 
hijos suyos, mediante el bautismo, y los sal-
va : Nisi quis rendías fuerit denuo, non po-
test videre regnimi Dei. (Jo. ni, ) Por ellos 
sana los enfermos, así como resucil a los muer-
tos á la divina gracia, cuales son los pecado-
res, mediante el sacramento de la Peniten-
cia. Por ellos nutre las almas, y les conserva 
en la vida de la gracia, mediante el sacra-
mento de la Eucaristía : Nisi incaviucaveritis 
carnem Filii kominis, et. biberilis ejus sangui-
nari, non habebitis vitam in vobis. Jo. vi. 
5k, ) Por ellos da fuerza á los moribundos 
para vencer las tentaciones del infierno, me-
diante el sacramento de la Estrema Unción. 
En una palabra, dice el Crisòstomo, sili los 
sacramentos no podemos salvarnos : Sine is 
soluti.s compotes fieri non possimus. (¿ib. 3, 



dèSacerd. c. h.jS. IJróspero llama á los sacer-
dotes, divina- vo/untatis judices; san Juan 
Crisòstomo, muros Ecclesia; san Ambrosio, 
castra sanctitatis ; san Gregorio Nacianceno, 
mandi fundamenta et /idei columnas. Por don-
de, dice san Gerónimo, que el sacerdote con 
el vigor de su santidad ha de llevar el peso 
de todos los pecados del mundo : Sacerdos 
onus totius orbis portai humeris sanctitatis. 
i Oh ! qué tremendo peso ! Orabitque pro eo 
sacerdos et pro peccato ejus coram Domino... 
dimitteturque peccatum. (Lev. xix, 22.) Por 
esto la santa Iglesia obliga á los sacerdotes 
á rezar el oficio cada dia y á celebrar la 
misa á lo menos muchas veces al año. Así, 
dice san Ambrosio, que los sacerdotes no 
han de cesar dia y noche de rogar á Dios 
por el pueblo Sacerdotes die ac nocte pro 
plebe sibi commissa oportet orare. 

ih. Mas para obtener á los otros la gracia, 
es necesario que el sacerdote sea santo. Es-
cribe el doctor Angélico : Qui sunt medii ín-
ter Deum et plebem debent bona conscientia 
nitere quoad Deum, et bona fama quoad ho-
mines. (Suppl. q. 36, art. i , ad 2. ) De otra 
manera, dice san Gregorio, seria un teme-
rario el intercesor, que presentándose al 
príncipe para alcanzar el perdón de los re -
beldes , fuese él reo del mismo delito : 
Quanta; hoc audacia est quod apud Deum 
locum intercessoris obtineo, cui me familiarem 
esse per vita meritum non agnosco. (Pastor, 
pari. 1. ) El que por otros quiere interce-

der, es necesario que seaii ien visto del prin-
cipe, pues si le fuese odioso, antes bien es-
citará al príncipe á mayor indignación : 
Cura is qui displicet, sigue diciendo el santo, 
ad intcrcedendum mittitur, irati animus ad 
deteriora provocatur. Escribe á propósito 
san Agustín, que el sacerdote, rogando pol-
los demás, es necesario que tenga tanto mé-
rito delante de Dios, que pueda conseguir lo 
que no pueden aquellos esperar por falta de 
mérito : Ta/em oportet esse Domini sacerdo-
fem, ut quod populas pro se non valet apud 
Dominum, ipse sacerdos mereatur impetrare. 
Y el papa Ormisda en el cánon Non negamus, 
dist 61, dice : SancHorem esse conven it tolo 
populo, qunri necesse est orare pro populo. 
Mas san Bernardo se lamenta, diciendo : 
Ecce mundus sacerdotibus plenus est, et rarus 
invenitur mediator ; porque pocos sacerdo-
tes hay santos para ser dignos mediadores. 
Dice san Agustín, hablando de los malos 
eclesiásticos : Plus placet Deo latratus ca-
num, quam oratio taíium clericorum. Refiere 
el P. Marchese en su Diario Dominicano, que 
una sierva de Dios de su orden, rogando al 
Señor que se aplacase con el pueblo por los 
méritos de los sacerdotes, le respondió el 
Señor que estos con sus pecados, lejos de 
aplacarle, le irritaban. 

15. Deben ademas ser santos los sacerdo-
tes porque son puestos por Dios en el mundo 
como modelos de virtud. San Juan Crisòs-
tomo les llama Doctores pietatis; san Geró-



niino, Salvatom myrxdi; de san Próspero son 
llamados Jamo- popéis civitatis (eterna1; de 
san Pedro Crisólogo, Forma virtutum. Por 
(Junde, escribe san Isidoro : Qui in erudien-
dis ad virtutem populis prceerit, necesse est ut 
sanctus sit, et in nullo reprekensibilis. Y el 
papa Ürmisda : Irreprehensibiles esse conve-
mt quos pneesse necesse est corricjendis 
( Lp. 250). Y san Dionisio pronunció aquella 
celebre sentencia de que nadie se atreva á 
constituirse guia de los demás, si no se con-
sidera á sí mismo en la virtud muy seme-
jante á Dios : In divino omni non est aurlen-
dum aliis ducem fieri, nisi secundum omnem 
habitum suurn factus sit deiformissimus et 
Veo simil/imus. (Eccles. kier. cap. 3 . ) Dice 
san Gregorio que los sermones de los sacer-
dotes de vida no muy arreglada producen 
mas desprecios q u e frutos : Cujas vita des-
picit.ur, restat ut ejus pmdicatio contemnatur. 
i Hom. 22, inEvang.) Y añade santo Tomás: 
Et cadera ratione (contemnuntur) omnia spi-
ntualia ab eis exhibita. Escribe san Gregorio 
Naciauceno que el sacerdote purgan' prius 
oportet,deinde purgare; ad Deum appro-
pinquari et alios adducere; sanctifmri el pos-
tea sunctificore; lucem fien et alios illuminare. 

10. La mano que lia de lavar las inmundi-
cias de los otros, no ha de ser ensuciada : 
Oportet inunda sit manus qua> diluere alic-
rum. sardes curat. (S. Greg. Past. part. 1, 
cap. 9 ) Y dice en otro lugar que aquella an-
torcha que no a r d e , mal podrá encender las 

deuias : Qui non ardet, non. incendit. A cuyo 
propósito dice san Bernardo, que ei hablar 
de amor á quieu no ama. es servirse de un 
lenguaje bárbaro y estraño : Lingua amoris 
ei qui non araat barbara est et peregrina. Los 
sacerdotes son puestos en el mundo como 
otros tantos espejos en quienes deben mi-
rarse los seglares : Spectaculum facti surnus 
inundo et angelis. (I. Cor. iv, 9) Por esto dice 
el Tridentino, hablando de los eclesiásticos : 
In eos.... tanquarn in speculum. reliqui om-
nes oculos conjiciunt, ex iisque sumuat quod 
imilentur. (Sess. 22, cap. 1.) Y decia san Fe-
lipe abad, que los sacerdotes son escogidos 
por Dios para defender á los pueblos, pero 
(pie para esto no basta su dignidad, sino que 
es también indispensable la santidad de las 
costumbres : De medio populi segregontur ut 
seipsos etpopuluai tueantur. Ad hanc autem 
tuitionem clericalis non sufficit prcerogativa 
dignitatis, nisi dignitati adjungatur cumulas 
sanctitatis. 

17. Por cuyo motivo, considerando el an-
gélico Maestro todo lo sobredicho, d ice ; que 
para ejercer dignamente los sagrados órde-
nes se necesita una bondad mas que común : 
Ad idoneam exsecutionem ordinum non. suffi-
cit bonitas qualiscumque, sed requiritur bo-
íl ¿tas cxcellens. {Suppl. q. 35, art. 1, ad 5.) 
Y dice en otro parage : lili qui in divinis mvs-
teriis appUcantur perfecti m virtute esse de-
bent. (In h- sent. dist. 2k. '/• 3, art 1) . Y dice 
despues en otro lugar : Interior perfectio ad 



l'oc rcquiritur quod aliquis dique hujusmodi 
octus exerceat. ( 2 . 2 . q. I8Í1, art 6. ) Los sa-
cerdotes han de ser santos, para que, en vez 
de honrar no deshonren á aquel Dios de 
quien son ministros : Sancii erunt Beo suo et 
nonpolhtcnt nomen ejus. (Lev. xxi, 0. ) Si se 
viese á un ministro del rey que va jugando 
Por los lugares públicos, que frecuenta las 
tabernas, que se familiariza con la ínfima 
plebe, que habla y obra en deshonra del rey, 
¿qué concepto se haría de su monarca? Los 
malos sacerdotes deshonran á Jesucristo, 
cuyos ministros son. Y, en espresion de san 
Juan Crisòstomo, pudieran decir de ellos los 
gentiles : Qualis est Deus eorum qui talia 
»gura '! Numquid sustinerel eos talia facientes, 
nm consentirei operibus eorum? Los Chinos, 
'os Indios, al ver un sacerdote de malas cos-
tumbres , pudieran decir : ¿ Cómo podemos 
creer q u e sea verdadero el Dios á quien en -
señan estos sacerdotes? Si fuese el verdadero 
Dios, ¿cómo, viendo su mala vida, pudiera 
sufrirlos sin ser cómplice en sus vicios? 

18. Por esto exhortaba san Pablo : Inomnibus 
exkibearntís nosmetìpsos sicut Dei ministros. 

II. Cor. v i , 4 . ) Démonos á conocer, decía 
hablando de los sacerdotes, por verdaderos 
ministros de Dios; In mulla patientia (como 
sigue diciendo) en sufrir pacíficamente la po-
breza, la enfermedad, las persecuciones; In 
OKjdiis, injejuniisen ser vigilantes por lo que 
mira á la gloria de Dios, y en mortificar los 
sentidos ; In castitate, in scientia, in smvitate, 

inchántate non /ieta,cte., en f a r d a r la pu-
reza del cuerpo, en aplicarse a estudio para 
ayudar á las almas, en e j e r c i t ó r lá manse 
dumbre v la verdadera candad con el pro 
jinio; Quasi tristes, semper autem gcntdcut s 
'afligidos en la apariencia, por vivir alejados 
de los placeres del mundo, pero gozando la 
paz de que gozan los hijos de Dios; lonquam 
viltil habentes, ct omnid possidentes, pobres 
de bienes terrenos, pero ricos en Dios pues 
quien posee á Dios lo posee todo. 1 ales de-
ben ser los sacerdotes. En una palabra de-
ben ser santos, porque son ministros de un 
Dios santo : Sancti estofe qwa ego sanctus 
sum. (Lev. xi, kh-) Deben estar prontos a dar 
la vida por las almas, porque son ministros 
de Jesucristo, que vino á morir por nosotros, 
ovejas suvas, como ya dijo él m i s m o : ¿ ' / o 
sum pastor bonus : bonus pastor annnam 
suarn dat proovibus suis. {=Jo. x, 1 1 . ) Deben 
por fin emplearse del todo á encender en to-
dos los hombres el santo fuego del amor di-
vino, ya que son ministros del Verbo encar-
nado, que á este fin vino al mundo, como él 
mismo lo dice : Ignem v en i mittere in ter-
ram; ct quid volo, nisi ut acccndatur? (Luco? 
xii, 49. ) 

19. Esto era lo que con férvido ruego pe-
dia David al Señor, que para bien de todo 
el mundo los sacerdotes fuesen revestidos 
de la justicia : Sacerdotes tui induantur jvs-
titia (Ps. cxxxi, 9 ) . La justicia comprende 
todas las virtudes. Debe por lo tanto todo 



sacerdote estar vestido de lé. viviendo con 
Jas maximas no del mundo sino de la fé. Las 
maximas de! mundo son : es menester estar 
bien provisto de bienes v de riquezas: es 
preciso hacerse estimar de los otros; e< 
necesario procurarse todos los placeres po-
sibles. Las máximas de la fé son : bienaven-
turado el pobre; se han de abrazar los des-
precios, debemos negamos á nosotros mis-
mos, amar los sufrimientos, vestirse de san-
ta confianza, esperándolo todo. 110 ya de las 
criaturas sino de Dios solamente; vestirse de 
humildad, reputándose digno de todo castigo 
y humillación; vestirse de mansedumbre, 
portándose con todos dulcemente, en espe-
cial con los coléricos y rudos: vestirse de 
candad hácia Dios y hácia los hombres: hacia 
Dios, viviendo cada sacerdote unido todo á 
Dios, y procurando por medio de la oracion 
que su pecho sea aquel altar en que arda de 
continuo la llama del amor divino: y hácia 
el prójimo, siguiendo lo que nos dice el 
Apóstol: Indulte vos.... sicut electiDei, sane/i 
et dtlec/i, viscera misericordia- (Co/oss. m, 
12), y procurando socorrer á todos en sus 
necesidades, tanto espirituales como temoo-
rales, en cuanto se pueda; á todos, he dicho, 
hasta á los ingratos y perseguidores. 

20. Decia san Agustín : Xifiil in hac vilo, 
fehaus et hominibus acceptahiliusofñcio (sa-
cerdotisa; sed ni hit apud JJeum laboriosins o> 
pem-iUosius Epist. 22, alias 148,). Grande 
felicidad es , y honra eminente en un honi-

bre el ser sacerdote, el tener la potestad de 
hacer bajar del cielo á sus propias manos el 
Yerbo encarnado, y librar las almas del pe-
cado y del infierno, el ser vicario de Jesu-
cristo, ser la luz del mundo, el mediador 
entre Dios y los hombres, el verse superior 
y mas nobíe que todos los monarcas ds la 
tierra, el gozar de un poder mayor que el 
de los ángeles, en resumen, el ser un Dios 
en la tierra, como llama san Clemente á los 
sacerdotes: ISihil felicius. Pero, al contrario, 
nihil laboriosius et periculosius ; porque si Je-
sucristo desciende á sus manos para ser su 
alimento, es menester que el sacerdote sea 
mas puro que el agua, como se manifestó á 
san Francisco. Si es mediador con Diosá fa-
vor de los hombres, menester es que no com-
parezca delante de Dios reo de pecado al-
guno. Si es vicario del Redentor, es preciso 
que le sea semejante en la vida. Si es luz del 
mundo; es necesario que sea todo resplan-
dor de virtud. En suma, si es sacerdote, es 
indispensable que sea santo. Pues si no cor -
responde, cuanto mayores habrán sido los 
dones que de Dios habrá recibido, tanto 
mayores, dice san Gregorio, serán las cuen-
tas que ha de dar á Dios: Cum enim auyen-
tur dona, radones etiarn crescunt donorum. 
, Hora. 9, in Evang.) Y san Bernardo escribe 
que el sacerdote cceleite tenet officium. án-
gelus Domini factus est;y por esto añade : 
Tanqvam ángelus, aut eligitur, aut reproba-
tur. Í)eclam. in verba : Erre vos. etc.) Por 



tanto, dice san Ambrosio, que el sacerdote 
debe estar exento de todo vicio, hasta de 
los mas ligeros: Non mediocris esse debet vir-
tus sacerdotalis, cid coceadura non modo ne 
graviorOms fagitiis sit af/inis, sed ne minimis 
quidem. (Lib. 3, epist. 25 . ) 

21. Así que, el sacerdote, si no es santo, 
está en gran peligro de condenarse. Algunos 
sacerdotes, digámoslo mejor, la mayor parte 
de los sacerdotes ¿qué hacen para santifi-
carse? Oficio y misa, y nada m a s ; sin ora-
cion, sin mortificación, sin recogimiento. 
Dirá alguno : Basta que me salve. Nó, no 
basta, dice san Agustín: tú dices que basta, 
y te condenarás : Ubi dixi$ti sufficit: ibipe-
riisti. (Ser ra. 169 . ) El sacerdote para ser 
santo, ha de vivir desprendido de todo, con-
versaciones de mundo, honores vanos, 
etc., y en especial del afecto inmoderado á 
los parientes, pues estos, al ver que él no 
cuida mucho de hacer prosperar la casa, sino 
tan solo de las cosas de Dios, le dicen : Quid 
facis nobis sic ? Y él ha de responderles como 
respondió el niño Jesús cuando su madre le 
encontró en el templo : Quid est quod me 
quccrebatis ? Nesciebatis (¡uia in his quee Va-
tris mei sunt oportet me esse ? (Lucre i i , 4 9 . ) 
Así ha de responder á los parientes el sacer-
dote : ¿ Me habéis hecho ser sacerdote ? ¿ no 
sabíais que el sacerdote no ha de atender 
sino á Dios ? A Dios solo pues quiero aten-
der. 

C A P I T U L O I V . 

GRAVEDAD Y CASTICO DEL PECADO DEL 

S A C E R D O T E . 

1. El pecado del sacerdote es gravísimo, 
porque peca con pleno conocimiento de lo 
que hace. Por esta razón, dice santo Tomas 
( 2. 2, qucEst. 10, art. 3 ), que el pecado de 
los fieles es mas grave que el de los infieles, 
y la razón : propter notitiam veritatis. Mas 
muy otra es la luz de un fiel seglar que la 
de un sacerdote. El sacerdote está tan ins-
truido en la divina ley como que la enseña á 
los demás : Labia... sacerdotis custodient 
scientiam; et legem requireht ex ore rjus. 
(Malach. n, 7. ) Y por esto dice san Ambro-
sio. que el pecado del que sabe la ley es muy 
grande, no habiendo la menor escusa de 
ignorancia : Scienti legem et non facienti 
peccatum est grande. Pecan los infelices se-
glares, pero pecan en medio de las tinieblas 
del mundo, distantes de los sacramentos, 
poco instruidos en las materias de espíritu, 
engolfados en los negocios del siglo, y por 
lo poco que conocen á Dios no ven mucho lo 
que hacen cuando pecan : Sagittant in obscu-
ro, valiéndonos de las palabras de David. 
Mas los sacerdotes están llenos de luz, de tal 



tanto, dice, san Ambrosio, que el sacerdote 
debe estar exento de todo vicio, hasta de 
los mas ligeros: Non mediocm esse debet vir-
lus sacerdotalis, cid caveadum non modo ne 
graviorOms jlo.gitiis sit affinissed ne minimis 
quidem. (Lib. 3, epist. 25 . ) 

21. Así que, el sacerdote, si no es santo, 
está en gran peligro de condenarse. Algunos 
sacerdotes, digámoslo mejor, la mayor parte 
de los sacerdotes ¿qué hacen para santifi-
carse? Oficio y misa, y nada m a s ; sin ora-
cion, sin mortificación, sin recogimiento. 
Dirá alguno : Basta que me salve. Nó, no 
basta, dice san Agustín: tú dices que basta, 
y te condenarás : Ubi dixi$ti sufficit: ibipe-
riísti. (Ser ra. 169 . ) El sacerdote para ser 
santo, ha de vivir desprendido de todo, con-
versaciones de mundo, honores vanos, 
etc., y en especial del afecto inmoderado á 
los parientes, pues estos, al ver que él no 
cuida mucho de hacer prosperar la casa, sino 
tan solo de las cosas de Dios, le dicen : Quid 
facis nobis sic ? Y él ha de responderles como 
respondió el niño Jesús cuando su madre le 
encontró en el templo : Quid est quod me 
qiuerebatis ? Nesciebatis guia in bis quee Va-
tris mei sunt oportet me esse ? (Lucce n , 4 9 . ) 
Así ha de responder á los parientes el sacer-
dote : ¿ Me habéis hecho ser sacerdote ? ¿ no 
sabíais que el sacerdote no ha de atender 
sino á Dios ? A Dios solo pues quiero aten-
der. 

C A P I T U L O I V . 

GRAVEDAD Y CASTICO DEL PECADO DEL 

S A C E R D O T E . 

1. El pecado del sacerdote es gravísimo, 
porque peca con pleno conocimiento de lo 
que hace. Por esta razón, dice santo Tomas 
( 2. 2, quast. 10,. art. 3 ), que el pecado de 
los fieles es mas grave que el de los infieles, 
y la razón : propter nolitiam veritatis. Mas 
muy otra es la luz de un fiel seglar que la 
de un sacerdote. El sacerdote está tan ins-
truido en la divina ley como que la enseña á 
los demás : Labia... sacerdotis custodient 
seientiam; et legem. requireñt ex ore ejus. 
(Malach. II, 7. ) Y por esto dice san Ambro-
sio. que el pecado del que sabe la ley es muy 
grande, no habiendo la menor escusa de 
ignorancia : Seienti legem et non faeienti 
peeeatum est grande. Pecan los infelices se-
glares, pero pecan en medio de las tinieblas 
del mundo, distantes de los sacramentos, 
poco instruidos en las materias de espíritu, 
engolfados en los negocios del siglo, y por 
lo poco que conocen á Dios no ven mucho lo 
que hacen cuando pecan : Sagittant in obscu-
ro, valiéndonos de las palabras de David. 
Mas los sacerdotes están llenos de luz, de tal 



manera, que ellos mismos han de ser lum-
breras para iluminar á los pueblos : Vos estis 
lux mundi. ( .1 fottìi, v. •]/,. ) Ellos están 
plenamente instruidos por tantos libros 
como han leído, por tantos sermones co-
mo han escuchado, por tantas considera-

avisos r ' ím' i a " d e í i d 0 h a c e r - P ° r tantos avisos como han recibido de sus superiores-
en suma, a los sacerdotes es dado el estar 
completamente informados de los misterios 
alvinos - : I oòis datum est nosse musterium 
r m De,. (Lune vni, 10. ) Por donde co-
nocen muy bien cuan digno es Dios de ser 
servido y amado, cuanta es la malicia del 
pecado mortai, enemigo tan opuesto á Dio-
que si Dios fuese capaz de ser destruido 

. un solo pecado mortal le destruiría, como 
dice san Bernardo : Peccalum est destruet,-
vum divines bonitatis. Y en otro lugar : / V -
ratum, quantum in se est. Deum périmit De 
manera que, como dice san Juan Crisòsto-
mo, el pecador, quantum ad voluntoiem 
suam oceidit Deum. Y escribe el P. Medina 
que el pecado mortal causa tal deshonra v 
disgusto a Dios, que si Dios fuese capa / de 
entristecerse, el pecado le haría morir de 
• olor : 1 eccatum mortale, si possibile esset 
destrueret ,pSum Deum, eo quod causa esset 
tristitice m Deo infinita. Todo esto sabe bien 
el sacerdote, y sabe de otra pai te la obli-
gación que tiene como sacerdote tan favo-
recido de Dios, de servirle y de amarle 
'.uanto mas pues, dice -san Gregorio, conoce 

la enormidad de la in jur iaque á Dios se hace 
pecando, tanto mayor es la gravedad de su 
pecado : Quo rnelius videt, eo gravius pee-
cat. 

2. Todo pecado del sacerdote es pecado 
de malicia, asemejándose al pecado de los 
ángeles que pecaron en plena luz. Angelus 
fíomini factus est, dice san Bernardo ha -
blando del sacerdote; y añade : Peccans in 
clero, peccat in ccelo. Peca en medio de la 
luz, y así su pecado, como se ha dicho ya, 
es pecado de malicia, porque no puede ale-
gar ignorancia, porque sabe cuanta maldad 
es un pecado mortal : ni puede alegar fla-
queza, porque sabe los medios para hacerse 
fuerte, si quiere • mas si no quiere, suya es 
la culpa: Ñolui' iatelligere, id bene ageret. 
( Ps. xxxv, 4. ) El pecado de malicia, en-
seña santo Tomás ( 1 . 2,. <?. 78, art. 1 ) , es 
aquel que scienter eligitur; y dice en otra 
parte (De malo, q. 5, art. h): Granepeccatum 
ex malitia est contra Spiritum sanctum. Y 
sabemos ya por san Mateo que el pecado con-
tra el Espíritu Santo, non rern'dtetureiñeque 
in hoc sieeuto, ñeque in futuro. ( Matth. xu, 
32 . ) Es decir, que semejante culpa muy di-
fícilmente será perdonada por razón de la 
obcecación que consigo lleva el pecado co-
metido con malicia. 

3. Nuestro Salvador en la cruz, rogó por 
sus perseguidores, diciendo -: Pater, dimitte 
iílis;nonenimsciuntquidfaciunt. (luctexwu, 
2Í|) . Mas esta súplica ño vale en /;.vor de los 



malos sacerdotes, antes bien los condena 
espresamente, pues que los sacerdotes, 
sciunt quid faciunt. Lamentábase Jeremías: 
QuOinodo obscuratvm est aurum, mutatus est 
color optimus ? ( Thr. iv, 1.) Este oro oscu-
recido, dice el cardenal Hugo, es cabalmente 
el sacerdote pecador, que debia centellear 
de amor divino, pero pecando se puso negro 
y horrible de tal modo que horroriza al in-
fierno mismo, y se ha hecho mas odioso á 
Dios que los demás. Dice san Juan Crisós-
tomo, que el Señor de nadie se da tanto por 
ofendido como de aquellos que resplande-
cen con la dignidad sacerdotal, y le ultrajan: 
Aulla re Deus magis offenditur quam guando 
peccatores sacerdotii dignitate prcefulgeant. 
(Ilom. 41, in Matth.) ' 

Crece la malicia del pecado del sacerdote 
por la ingratitud con que se porta con Dios 
que tanto le ha exaltado. Enseña santo To-
más ( 2 . 2 , qucnst. LXIV, art. 1 0 ) , q u e la 
gravedad del pecado aumenta en proporcion 
de la ingratitud del que le comete. Entre 
nosotros mismos sucede, dice san Basilio, 
que ninguna ofensa nos hiere é irrita tanto, 
como las que nos hacen nuestros amigos y 
domésticos : Naturaliter magis indignamur 
las qui nobis familiarissimi sunt, cum in nos 
peccaverint. ( Ap. GIoss. in 1 Petr. 4- ) Ca-
balmente llama san Cirilo á los sacerdotes: 
lJei intimi familiares. ¿Cómo puede Dios 
engrandecer mas á un hombre que haciéndo-
le sacerdote? Enumera honores, dignitales, 

dice san Efren : omnium apex est sacerdos. 
¿ Qué mayor honra y nobleza puede darle 
que hacerle vicario suyo, su coadjutor, san-
tificador de las almas, y dispensador de sus 
sacramentos? Dispensatores regia.' clomus, 
son llamados por san Próspero los sacerdo-
tes. El Señor los escogió de entre tantos 
hombres por ministros suyos, para que le 
ofreciesen á su mismo Hijo en sacrificio: 
lpsum elegit ab omni vívente offerre sacrifi-
cium. (Eccl. XLV, 20.) Por donde les ha da-
do potestad sobre el cuerpo mismo de Jesu-
cristo : ha puesto en sus manos las llaves 
del paraíso : los ha ensalzado sobre todos los 
reyes de la tierra y sobre todos los ángeles 
del cielo: en suma, los ha hecho otros tantos 
dioses de la t ie r ra : Quid... debuit ultra (por-
que Dios habla aqui solamente del sacerdote, 
face re vine/e niéte, et non feci? (Isa. v, 40 ¡ Y 
qué ingratitud mas horrenda el ver á este sa-
cerdote tan amado de Dios, como le ofende 
en su misma casa ! Quid est quod dilectus meus 
indomo mea fecit scelera inulta! (Jer, xi. 15.) 
Por cuyo motivo se lamentaba san Gregorio : 
Ileu, Domine Deus, guia ipsi (hablade los sa-
cerdotes) sunt ínpersecutione tua primi qui 
videntur in Ecclesia tua regere principatum! 

•i. Parece que de los malos sacerdotes se 
quejaba Dios cuando llamó al cielo y á la tier-
ra para ver cuan ingratos se le portaban sus 
hijos : Auditeycceli, et auribuspercipe, térra... 
Filios enutrivi et exaltavi: ipsi autem spre-
verunt me. (Isa. i, 2.) ¿Y quien serán estos 



hijos sino los sacerdotes, que habiendo sido 
encumbrados por Dios á tal altura, y nutr i-
dos en su mesa con su misma carne, tienen 
despues la audacia inconcebible de despre-
ciar su amor y su gracia? De esto mismo se 
lamentó Dios por boca de David, diciendo : 
Quóniam si inimicus meíis rualedixisset mi/ti. 
sustinuisséh utique. (Ps. LIV, 13.) Si un ene-
migo mió, un idólatra, un herege, un mun-
dano me ofendiese, lo soportaría; ¿mas cómo 
puedo sufrir ser ofendido por tí, oh sacerdote! 
que eres mi amigo, convidado á mi propia 
mesa. ¿Tu vero homounanimis, duxmeus ct 
notus meus, quisimul mecían dulces capiebas 
cibos. (Ibid. v. 14, el lo.) Llora también sobre 
esta desgracia Jeremías, y esclama : Qui ves-
cebantur voluptuose... qui niüriebantur in 
crocéis, amplexati sunt stercora. (Thren. iv, 
o.) ¡ Qué miseria! qué horror! dice el profeta: 
el que se alimentaba con el manjar celeste y 
vestido de púrpura (significada por la pala-
bra croccis, como esplican los intérpretes 
del testo hebreo que dice: Qui in purpura 
educati faerunt; y realmente se llama hon-
rado con la púrpura por la dignidad real de 
que está condecorado : Fos... gemís e/echan, 
regale sacerdotiuai. 1. Petr. u, 9.) verle des-
pues cubierto con el asqueroso harapo del 
pecado, alimentarse de estiércol y de inmun-
dicia ! 

.3. Mas veamos ahora el castigo que toca al 
sacerdote pecador, castigo correspondiente 
á la gravedad de su pecado : Pro mensura 

peceati erit el plagoj;um modas. (Deut. \ \ v , 2 . ) 
SanJuanCrisóstomoda por condenado aquel 
sacerdote, que al tiempo del sacerdocio co-
mete un solo pecado mortal. Si privatim 
pecces, n i/til tale passurus es, si in sacerdotio 
peccus, periisti. Hora, 3 in Act. ap.) Y á la-
verdad muy formidables son las amenazas 
que profiere el Señor por boca de Jeremías 
contra los sacerdotes que pecan : Propheto 
namque et sácenlos polluti sunt: et in domo 
mea inveni malum eorum, ait Dominus. Id-
circo vio. eorum erit quasi lubricum in tene-
bris: impellentur enim et corruent in ea. (Jer. 
XXIII, 11. et 12.) ¿Qué esperanza de vida da-
ríais al que caminase sobre el borde de un 
precipicio, sin luz para ver donde pone el 
pié, y que otros de cuando en cuando le die-
sen fuertes empujes para precipitarle ? Ved 
ahí el infeliz estado á que se reduce un sa-
cerdote que comete un pecado mortal. 

6. Lubricum in tenebris: pecando el sa-
cerdote pierde la luz y queda ciego. Melius 
erat Mis, dice san Pedro, non cognoscere viam 
justillo:, quampost ax/nitimem retrorsum con-
vertí. (II, Petr. ii, 21.) ¡Cuanto mejor seria 
para el sacerdote que peca el hallarse un 
pobre aldeano ignorante y que nuuca hubiese 
sabido nada! Porque despues de tantas lec-
turas, despues de tantas instrucciones reci-
bidas por la predicación y por sus directores, 
despues de tantas luces corno Dios le habrá 
infundido, pecando el desgraciado, y ponien-
do debajo sus pies todas las gracias que Dios 



le lia hecho, toda la luz que ha tenido ser-
virá para que quede mas ciego y mas perdido 
en su ruina. Major sdentici majorispcenie fit 
materia, dice san Juan Crisòstomo (Horti. 7, 
in Matth, ) Y añade : Propterea sácenlos 

*eadem cum subditis peccata committens, non 
adera, sed multo aceroiora patietur.''Cometerá 
el mismo pecado que cometen muchos segla-
res, pero será mucho mayor su castigo, que-
dando mucho mas ciego que todos los demás 
seglares. Caerá pues sobre él aquel castigo 
anunciado por el Profeta : Ut videntes non vi-
dcant, etaudientes non inlelligant (Lue. 8,10). 

7. Y esto lo comprueba la esperiencia, 
dice el mismo Crisòstomo : Scecularis homo 
post peccatum facile ad p cénit entiam venit. 
Un secular que peca, si oye una misión ó al-
guna plática fuerte, donde se le anuncia al-
guna verdad eterna de la malicia del pecado, 
de la certidumbre de la muerte, del rigor 
del juicio divino, de las penas del infierno, 
es fácil que se arrepienta y vuelva á Dios, 
porque añade el santo, aquellas verdades 
llegan casi nuevas á su alma, y la llenan de 
un santo terror : Quia quasi novum aliquid 
audiens expavescit. Mas un sacerdote que ha 
pisoteado ya las gracias de Dios, y todas las 
luces y conocimientos adquiridos, ¿qué im-
presión le harán ya las verdades eternas v 
las amenazas de là divina Escritura ? Omnia 
cnim qua' sunt in Scriptum, prosigue el 
santo Doctor, ante oculos ejus inveterata, 
vida cestirrianturj nam quicqutd. sibi terri-

bilc estusu vilescit. (Hofíi. 40, in cap. 2 1 , 
Matth. ) Y concluye, que nada hay tan im-
posible como el esperar enmienda de quien 
lo sabe todo, y peca : Nikil autem impossi-
bilius illum corrigere, quia omnia scit. 

8. Grande, y muy grande, esclama san* 
Gerónimo, es la dignidad del sacerdote, pe-
ro grande y muy grande es también su ruina, 
si en su estado vuelve á Dios las espaldas: 
Grandis dignitas sacerdotum, sed granáis 
eorvm ruina sipeccont. (Lib. 18 , incap. xnv . 
Ezech. ) Cuanta mayor es la eminencia á 
que Dios le ha elevado, dice san Bernardo, 
tanto mas profundo será su precipicio : Ab 
altiori fit casus graoior. El que cae en tierra 
plana, difícilmente se hará grande daño; pe -
ro el que cae de lo alto no se dice que caiga 
sino que se precipita, y por esto será mortal 
la caida: Etut levius est de plano comiere, 
sic gravius est qui de sublimi ceciderit digni-
tate; quia ruina quee de alto est graviori casu 
colliditur. (S. Ambros. de Dign. sacer. cap. 
3.) Alegrémonos, dice S. Gerónimo, nosotros 
sacerdotes, de vernos elevados á tal altura, 
pero tanto mas temblemos de caer: Lcetemur 
ad ascensum, sed timeamus ad lapsum. (Loco 
supra cit.) El sacerdote es á quien habla Dios 
por Ezequiel, cuando dice •• Posui te in monte 
soneto Del et peccasti :et ejecite de mon-
te Dei et perdidi te. (xxvin, 14, et seq.) Sa-
cerdotes, dice Dios, yo os he colocado sobre 
mi monte santo, y os he hecho lumbreras 
del mundo; Vos estis lux mundi. Non po-



(est avilas abseondi supra montan posita. 
( Matth. v, 14) Con ra/,011 pues escribe sai; 
Lorenzo Jusliniario, que cuasia mayor es la 
gracia que Dios ha hecho á los sacerdotes, 
tanto mas digno de castigo es su pecado; y 

c u a n t o mas eminente es el jugará que los 
sublimó, tanto mas mortal será su caida: Quo 

fjratia est cumulatior et status sublimior, 
co casus est gravior et damnobilior culpa. El 
que cae en un rio tanto mas hondo va cuanto 
de mas alio cae : Altius mergitur qui de alto 
cadit. ( Petr. Blessen.) Sacejdote mió, mira 
que habiéndote Dios elevado al eminente 
estado sacerdotal, te ha exaltado hasta el 
cielo, haciéndote hombre no ya terreno sino 
celestial: si pecas, caes ael cielo; piensa 
pues cuan terrible y desdichada ha de ser 
tu caida: Quid altius ccelo ? De coslo cadit, in 
ccelestibus qui delinquit. (S. Petr. Chrysol. 
Sena. 26. Tu caida, dice san Bernardo, 
será semejante á la de un rayo que impe-
tuosamente se precipita: Tanquam fulgur in 
Ímpetu vehementer dejicieris: esto equivale á 
decir, que tu perdición será irreparable: Cor-
ruent in <?«-, cumpliéndose en lí, desdicha-
do, lo que amenazó el Señor áCafarnaum: Et 
tu, Capharnaum, usque ad ccelum exaltata, 
usque ad infemum demerr/eris. (Luco'. x, 15.) 

0. De tan espantoso castigo se hace reo 
un sacerdote quepeca, por la monstruosa in-
gratitud con que se porta co;: Dios. Obligado 
está á serle mucho mas agradecido por los 
mayores beneficios que aquel le ha dispen-

sado : Cum augentur dona, cationes etiam 
crescunt donorum. (S. Greg. hom. 9, in 
E'vang.) El ingrato merece que se le prive 
de todos los bienes recibidos, dice un docto 
escritor : Ingratas mere lar beneficii sub-
strae! ionem. Jesucristo dice : Omnia habenti-
dabitur, et obundabit: ei auteinqui non ha-
bet,et quod videtur habere auferetur abeo. 
(Matth. xxv, 29.) El que con Dios se mues-
tra agradecido, abundará mas de sus gracias; 
pero un sacerdote que, despues de tantas 
luces, tantas comuniones recibidas, le vuel-
ve las espaldas, despreciando todos los favo-
res recibidos de Dios, y renuncia á su gra-
cia, justísimamente será privado de todo. 
El Señor con todos es liberal, pero 110 con 
los ingratos. Ingratitudo, dice san Ber-
nardo, exsiccat fontem divince pistads. 

10. De ahí nace lo que dice san Geróni-
mo (Epist. ad Darnos.) : Nidio, certe in mun-
do tam cnidelis bestia quam rnalus sacerdos ; 
nam eorrigi se non patitur. Y san Juan Cri-
sóstomo, ó sea el autor de la Obra imper-
fecta ( H o m . 43, in Matth.) : Laici delin-
quentes fucile emendantur; clerici, si mali 
faerint, inemendabiles sunt. A los sacerdotes 
que pecan pertenece muy especialmente, 
como así lo entiende san Pedro Damiano 
(Lib 4, ep. 14 ) lo que dice el Apóstol: Im-
possibile est eos quisemel sunt illuminali, 
gustaverunt etiam donum atieste et participes 
fucti sunt Spiritus Saheti, et prolapti sunt. 
rursus renovar i ad pcenitentiam. ( Heb. vi. 



1, el 6 . ) ¿ Quién mas que el sacerdote fué 
iluminado, gustó los celestes dones, y fué 
partícipe del Espíritu santo? Dice santo To-
más que los ángeles rebeldes pecando que-
daron obstinados, porque pecaron en pre-
sencia de la luz; y así puntualmente, escribe 
san Bernardo, tratará Dios ai sacerdote: 
Sacerdos ángelus Domini factus est: tanquam 
ángelus, o.ut éligitur, aut reprobatur. ( De-
elam. in verb. Ecce nos, etc. )Reveló el Señor 
á santa Brígida : Ego conspicio paganos et 
Judíeos, sed nullos video deteriores qüarn sa,-
cerdotes; surit ipsi in eodern peccalo quo cect-
dit Lucifer. Y nótese aquí lo que dice Inocen-
cio III: Multa sunt lo.'icisvenialia, que, clericis 
sunt mortalia. (Serrn. 1, in Cons. Pont. ) 

11. A los sacerdotes pertenece también 
lo que dice san Pablo en otro lugar : Terra... 
srepe venientem super se bibens imbrem 
Proferens autem spinas ac tribuios, reproba 
est et maledicto próxima, cujas consummatio 
in combustioneru. ( fíeb. vi, 7, et 8 . ) ¡Qué 
lluvia m a s copiosa de gracias está recibien-
do de continuo el sacerdote! ¡ Y después en 
vez de frutos produce abrojos y espinas! 
¡ Desgraciado ! cercano está á ser reprobado, 
y á recibir la maldición final para que, des-
pues d e tantos beneficios recibidos de Dios 
vaya á terminar en las llamas voraces del 
inf ierno! ¿ Mas qué temor tiene del fuego del 
infierno un sacerdote que ha vuelto á Dios 
las espaldas? Los sacerdotes que pecan, 
p ie rden la luz, como ya dijimos, y pierden 

también el temor de Dios : el Señor mismo 
es quien nos lo dice : Si Dominus ego surn, 
ubi est timor meus? dicit Dominus exerci-
tuum ad vos, d sacerdotes, qui despicitis no-
men meum. ( Malach. 1, 6 . ) Escribe san 
Bernardo que los sacerdotes, cayendo de lo 
alto, quedan de tal modo sumergidos en su 
malicia, que se olvidan de Dios, y ni se ca-
tan mas de alguna amenaza divina, de tal 
modo que ni siquiera les espanta el peligro 
de su propia condenación : Alto quippe de-
mersi oblivionis somno, ad nullum dominica; 
comminalionis tonitru expergiscuntur, ut 
suum periculum expavescant. ( Serrn. 11, in 
Cant.) 

12. ¿Mas de qué debemos maravillarnos, 
cuando el sacerdote que peca cae de lo alto 
en un abismo profundo, donde no entra la 
luz, y por esto todo lo desprecia ? En él se 
verifica lo que dice el Sabio : hnpius, cum 
inprofundum venerit peccatorum, contemnit. 
( Prov. XVIII, 3 . ) Impius; este impio es el 
sacerdote que peca por malicia; in profun-
dum : el sacerdote por un solo pecado mor -
tal, altius mergitur, llega á lo mas hondo de 
las miserias, y queda ciego: contemnit, y por 
esto desprecia castigos, avisos, presencia de 
Jesucristo que tan cerca tiene; en el altar to-
do lo desprecia, y ni rubor le causa el ha-
cerse mas infame que Judas, que fué traidor 
á Jesucristo, como dice espresarnente el 
Señor, y se lamentó á santa Brígida : 'Tales 
sacerdotes nofi sunt mei sacerdotes, sed veri 



proditores, (¡lev. lib. 1, cap. 45.) Proditores. 
si. verdaderos traidores, que se sirven de la 
celebración de la misa para ultrajar méjor 
á Jesucristo con el sacrilegio. Mas ¿cual se-
rá el término desastroso desemejan te sa-
cerdote? In térra sanclorum i ai ana gessií, 
et non videbit gloriam fíomini. (Isa. xxvi, 
10.) El término será en suma el abandono 
de Dios, y despues el infierno. Pero, padre, 
dirá tal vez alguno, con tal lenguaje nos lle-
náis de escesivo Ierror : ¿qué, quereis ha-
cernos desesperar? Respondo yo con san 
Agustín : Terrilus terreo ? Con que para mí, 
dirá un sacerdote que ha tenido la desgra-
cia de haber ofendido á Dios en el sacer-
docio, con que para mí no hay esperanza de 
perdón? Nó, no puedo yo decir esto : hay 
esperanza si hay arrepentimiento y horror 
del mal cometido. Dé gracias infinitas pues 
al Señor este sacerdote si se ve todavía asis-
tido por la gracia; mas es preciso que presto 
se dé á Dios que le llama : Ávdiarnus i llura, 
dice san Agustín, dura rogaf, ne nos non au-
diat dum judieat. De hoy en adelante, sa-
cerdotes mios, sepamos apreciar nuestra no-
bleza, y hallándonos ministros de un Dios, 
avergonzémonos de hacernos esclavos de la 
culpa y del demonio : Nobi/em, escribe san 
Pedro Damiano, necesse est esse sacer dolerá, 
ut qui minister est Domini erubeseat servum 
esse peeeati. 

13. No seamos insensatos como aquellos 
seglares que piensan solo en 1o presente : 

Statutuni est hominihus semel morí; ¡mt hoc 
autern judiciuni. (Ilebr. ix, 27.) Todos hemos 
de comparecer en este juicio : Omnes nos 
manifestar i oportet ante tribunal Christi, ut 
referat unusquisque proprio, corporis, prout 
gessit. (II Cor. v, 10.) Allí se nos dirá : 
Redde rationemvillicationis tuce; (Lacee xvi, 
2.) esto es, de tu sacerdocio : ¿cómo le has 
ejercido? ¿á qué fin te servistes de él? Sa-
cerdote mío, si ahora hubieses de ser juzga-
do, ¿estarías contento de serlo? ódirias mas 
bien : Cuín qucesierit, quid respondebo illi? 
(Job. xxxi, 14.) Cuando el Señor castiga ál-
gun pueblo, el castigo empieza por los sacer-
dotes, porque estos son la primera causa de 
los pecados del pueblo, ya por el mal ejem-
plo, ya por la negligencia con que descuidan 
el cultivarle. Por lo que, entonces dice el 
Señor : Tempus est ut incipiat Judicium a 
domo Bei. (1 Petr. 4, 17.) En aquel estrago 
que nos describe Ezequiel (cap. ix, vers. 5.), 
quiso Dios que los sacerdotes fuesen los pri-
meros castigados : A sanctuario meo incipite. 
(Ibid. 6.) : y comenta Orígenes: Id est a sa-
cerdotibus.'(Tract. 7 , in Matth.) Judicium 
durissiraum. fiet his qui prcesunt. (Sap. vi, 6.) 
Omni cui multum datum est, multum qiuere-
tur ab eo. (Luc xn, 48.) El autor de la Obra 
imperfecta, dice : Laicas in die judicii 
stolam sacerdotalem accipiet. Sacerdos au-
tem peccator spoliabitur sacerdotii dignita-
te, et erit ínter infideles, et hypocritas. 
(Horn. 40, in Matth.) Audile hoc, sacerdo-



íes.... quia vobis judieium est. (Osee v, 1.) 
1/|. Y así como el juicio de los sacerdotes 

es mas riguroso, así será también mas infe-
liz su condenación : Duplici contritione con-
tere eos. (Jer. xvn, 18.) Grand'is est dÍgnitas sa-
cerdotum, sedgrandis ruina si peccent. (Conc. 
parís. 6, an. 828.) Y san Juan Crisòstomo : 
Sacerdos, si pariter cum subditis pecco.t, non 
eadera, sed multo acerbiora patietur. Revelóse 
á santa Brígida que los sacerdotes pecadores 
prie omnibus diabolis profundius submergen-
tur in infernum. (Rev.lib. 4, cap. 135.) ¡Oh 
qué algazara mueven los demonios cuando 
entran en el infierno los eclesiásticos ! Todo 
el infierno se conmueve para salir al e n -
cuentro del sacerdote que viene •: Inferma 
subter conturbatus est in oceursum adventus 
sui. Omnes principes terra; surrexerunt de 
so/iis suis. (Isa. xiv, 9.) Levántanse todos los 
príncipes de aquella región de desdichas para 
dar el primer lugar de tormentos al sacer-
dote reprobado. Universi, continua Isaías, 
respond.ebunt et dicent tibí; Et tuvulneratus 
es sicut et nos, nostri similis effectus es. (Ibid. 
\ 0.) ¡ Oh sacerdote ! tiempo hubo en que nos 
dominabas : tú hiciste descender al Verbo 
encarnado tantos millares de veces sobre el 
altar, tú libraste tantas almas del infierno; 
y ahora te has hecho semejante á nosotros, 
miserable ! y como nosotros, atormentado : 
Detracta est ad inferas superbia tua. (Ibíd. 
11.) Tu soberbia, que te hizo despreciará 
tu Dios y á tu prójimo, te ha conducido por 

fin á este lugar : Concidit cadaver tuum; 
subter te sternetur tinea, et operimenium tuvm 
erunt vermes, (¡bid. 10.) Vamos, ven , que 
como á rey te toca la mansión regia y el 
manto de púrpura : ve ahí las llamas y los 
buitres que te roerán para siempre el cuerpo 
y el alma. ¡Oh! qué burla harán entonces los 
espíritus infernales de todas las misas, sacra-
mentos y sagradas funciones del sacerdote 
condenado! Et deriserunt sabbata ejus. 
(Tbren. i, 7.) 

•15. Atended, amados sacerdotes, á la causa 
porque los demonios tentan mas á un sacer-
dote que á cien seglares; porque un sacerdote 
que se condena, lleva consigo muchos al in-
fierno. Dice el Crisóstomo : Qui pastorem de 
medió tulerit, totura gregern dissipabit. (Vide 
hora. I. 1, in 1. ad Tim.) Y el autor De sing. 
Cler. inter op. sanCypr. dice muy bien : Plus 
duces quam milites appetuntur in pugna. En 
el combate lo que primero procuran los ene-
migos es matar los gefes. Y san Jerónimo, 
en su carta 22, añade : Non gucerit diabolus 
hornines infideles et eos qui foris sunt (esto es, 
fuera del santuario) de ecelesice Christi ra-
pere festinat esece ejus seeundum Uabaeue 
electa; sunt. El demonio se saborea mucho 
mas en las- almas de los eclesiásticos. 

(Lo que se sigue puede servir para escitar 
la compunción en el acto de dolor.) 

Sacerdote mio. parece que te dice el Señor 



— T e -
lo que dijo al pueblo Hebreo : Quid feci Ubi 
aut raquo contmtavi te ? responde mihi. Di-
me, qué mal te hice, y qué bienes he dejado 
de hacerte? hduxi te de térra yEgypti; yo 

- te saqué fuera del mundo, te elegí de entre 
tantos hombres del siglo para hacerte mi 
sacerdote, mi ministro, mi familiar : et tu 
par as ti crucem Sakatori tuo; v tú por aquel 
interés miserable, por aquel deleite vil me 
has crucificado de nuevo. E<jo te pavi ma-
rina per desertum; yo en el desierto de 
esta vida te alimenté cada dia con el maná 
celestial, esto es, con mi carne y con mi 
sangre : et tu me ¿cccidisti alapis et fla-
gelhs, con aquellas pa lab ras , con aquellos 
actos inmodestos. Quid ultra debui [acere 
tibi, et non feci? Ego plantaoi te vinecm spe-
ciosissimam, et tu ¡acta es mihi nimis amara; 
yo le destiné por viña de mi regalo, plan-
tando en tu corazon tantas luces y tantas 
gracias que me diesen frutas dulces y agra-
dables ; y tú no me has dado sino frutas de 
amargura. Ego dedi tibi sceptrum regale; 
yo te hice rey, mas grande que todos los 
reyes de la tierra : et tu dedisti capiti meo 
spineamcoronam, con aquellos malos pensa-
mientos consentidos. Ego te exaltavi; yo te 
exalte hasta ser mi vicario, y tener las llaves 
del cielo, y ser en resumen un Dios de la 
tierra : et tu me suspendisti in patibulo cru-
cis : y tú lo has despreciado todo, mis gra-
cias y mi amis tad , crucificándome de 
nuevo. 

C A P I T U L O Y . 

DE CUANTO D A Ñ A AL S A C E R D O T E LA T I B I E Z A . 

1. Mandó el Señor á san Juan en el Apo-
calipsis (cap. 2.) que escribiese al obispo de 
El'eso estas palabras : Scio opera tua et lobo-
rem et patientiam tuam (v. 2 . ) ; sé el bien 

.que haces, sé lo que te afanas por mi gloria, 
sé Cuanto sufres en las fatigas de tu ministe-
rio. Pero despues añade : Sed habeo adver-
sum te qwd cháritatem tuam primam reli-
quisti; (v. k.) mas debo de otra parte 
reprenderte porque te has resfriado de tu 
primer fervor. ¿Y tan gran mal era este? 
¿Qué gran mal, decís? Oid lo que dice en 
seguida el Señor : Memor esto ¿taque unde 
excideris, el age pümilentiam, et prima opera 
fac. Sin autem, venio tibi et movebo candela-
brurn tuum de locó suo (v. 5.). Acuérdate, 
dice, de tus caidas, haz penitencia de ellas, 
y procura volver al primer fervor, con el que 
has de vivir encendido como ministro mió 
que eres pues de otro modo mereceríais mi 
reprobación como indigno del ministerio que 
te he cometido. ¿Tanta ruina, pues, trae 
consigo la tibieza ? Sí, tanta ruina, siendo lo 
peor que esta ruina no se conoce, y de con-



— T e -
lo que dijo al pueblo Hebreo : Quid feci Ubi 
aut raquo contristad te ? responde mihi. Di-
me, qué mal te hice, y qué bienes he dejado 
de hacerte? Eduxi te de térra yEgypti; yo 

- te saqué fuera del mundo, te elegí de entre 
tantos hombres del siglo para hacerte mi 
sacerdote, mi ministro, mi familiar : et tu 
por as ti crucera Sakatori tuo; v tú por aquel 
interés miserable, por aquel deleite vil me 
has crucificado de nuevo. Ego te pavi ma-
rina per desertara; yo en el desierto de 
esta vida te alimenté cada dia con el maná 
celestial, esto es, con mi carne y con mi 
sangre : et tu me ca-cidisti alapis et fla-

(jel/is, con aquellas pa lab ras , con aquellos 
actos inmodestos. Quid ultra debui [acere 
tibi,et noafeci? Ego plantad te vinecm spe-
ciosissimam, et tu facía es mihi nirais amara; 
yo le destiné por viña de mi regalo, plan-
tando en tu corazon tantas luces y tantas 
gracias que me diesen frutas dulces y agra-
dables ; y tú no me has dado sino frutas de 
amargura. Ego dedi tibi sceptrum regale; 
yo te hice rey, mas grande que todos los 
reyes de la tierra : et tu dedisti capiti meo 
spineamcoronam, con aquellos malos pensa-
mientos consentidos. Ego te exaltad; yo te 
exalte hasta ser mi vicario, y tener las llaves 
del cielo, y ser en resumen un Dios de la 
tierra : et tu me suspendisti in patíbulo cru-
cis : y tú lo has despreciado todo, mis gra-
cias y mi amis tad , crucificándome de 
nuevo. 

C A P I T U L O Y . 

DE CUANTO « A Ñ A AL S A C E R D O T E LA T I B I E Z A . 

1. Mandó el Señor á san Juan en el Apo-
calipsis (cap. 2.) que escribiese al obispo de 
El'eso estas palabras : Seio opera tua et labo-
rem et patientiam tuam (v. 2 . ) ; sé el bien 

.que haces, sé lo que te afanas por mi gloria, 
sé Cuanto sufres en las fatigas de tu ministe-
rio. Pero despues añade : Sed habeo adver-
suni te gued charitatem tuam primam reli-
quisli; (v. k.) mas debo de otra parte 
reprenderte porque te has resfriado de tu 
primer fervor. ¿Y tan gran mal era este? 
¿Qué gran mal, decís? Oid lo que dice en 
seguida el Señor : Memor esto ¿taque unde 
excideris, el age pcenilentiam , et prima opera 
fac. Sin a.utem, venio tibi et movebo candela-
brura tuum de locó suo (v. 5.). Acuérdate, 
dice, de tus caidas, haz penitencia de ellas, 
y procura volver al primer fervor, con el que 
has de vivir encendido como ministro mió 
que eres pues de otro modo mereceríais mi 
reprobación como indigno del ministerio que 
te he cometido. ¿Tanta ruina, pues, trae 
consigo la tibieza ? Sí, tanta ruina, siendo lo 
peor que esta ruina no se conoce, y de con-



siguiente no se evita ni se teme por parle 
de los tibios, especialmente de los sacerdo-
tes, cuya mayor parte se estrellan contra 
este escollo ciego de la tibieza, y se pierden 
muchos miserablemente. Ciego escollo, he 
dicho, pues en esto consiste el gran peligro 
de perderse en que viven los tibios; pues la 
tibieza no deja ver el daño considerable que 
al alma trae. Muchos fieles no quieren sepa-
rarse del todo de Jesucristo : quieren seguirle, 
pero seguirle de lejos, como hacia san Pedro, 
el cual, según dice san Mateo, cuando pren-
dieron al Redentor en el huerto, sequebatur 
eum a longe. (xxvi, 58.) Pero muy fácilmente, 
á los que así obran sucederá la desgracia que 
acaeció á san Pedro, que apenas llegado á la 
casa del pontífice, á la simple acusación de 
una criada, renegó de Jesucristo. 

2. Qui spemit módica, paulatim decidet. 
(Eccli. xix, l . ) Aplica el Intérprete este paso 
al tibio, y dice que el tibio primero perderá 
la devocion, decidet a pietate, y despues caerá 
a statu gratícB in statum peccati, pasando de 
las culpas ligeras, de las cuales no ha hecho 
caso, á las graves y mortales. Dice Eusebio 
Emiseno, que quien no teme ofender á Dios 
con pecados veniales, con dificultad se li-
brará de pecados mortales : Difficile est, ut 
non cadere in gravia permittatur qui minas 
gravia nonveretur. (.Hom.init. quadrag.)Muy 
justamente permitirá el Señor, añade san 
Isidoro, que quien no hace cuenta de las 
transgresiones menores caiga despues en de-

litos mayores : Judieio autem divino in rea-
turn nequiorem labuntur qui distringcre mi-
nora sua facta contemnunt. Los pequeños 
desórdenes, cuando son raros, no causan 
gran daño á la salud; pero cuando son mu-
chos y frecuentes, son causa despues de en-
fermedades mortales. Escribe san Ambrosio 
(in Ps. XLIX.) Magna prcecavisti; de minutis 
quid agis? Projecisti molem : vide ne arena 
obruaris. Tú solo cuidas de evitar las caidas 
graves, pero no temes las ligeras; verdad 
es que no te has visto aplastado bajo el enor-
me peñasco de un pecado mortal, pero cui-
dado, dice el santo, que no te veas oprimido 
por una mole de arenas de pecados veniales. 
Ciertamente que solo el pecado mortal da 
muerte al alma y que los pecados veniales, 
por muchos que sean, no pueden privar al 
alma de la divina gracia. Mas es preciso en-
tender, como dice san Gregorio, que la cos-
tumbre de cometer muchas culpas ligeras, 
sin inmutarse, y sin resolución de enmen-
darse, nos hace perder de poco en poco el 
temor de Dios, el cual perdido, es muy fácil 
resbalar de las faltas ligeras á las graves : 
Ut, usu cuneta levigante, nequaquaM postea 
committere graviora timeamus. (Lib. 10. Mor. 
c. 9.) Y dice san Doroteo que despreciando 
nosotros las faltas ligeras periculum est ne 
in perfectam insensibilitatem deveniamus. 
(Serm. 3.) Quien no se para en los pequeños 
tropiezos está en peligro de caer en una in-
sensibilidad universal, por manera que des-



pues lio le horrorizen las culpas mortales. 
3. Santa Teresa, según atestigua la Rota 

romana1 , no cayó jamas en culpa grave; 
mas con todo el Señor le hizo ver el lugar 
que habría podido tener en el infierno, no 
porque le hubiese merecido, sino porque, 
si la santa no se hubiese levantado de aquel 
estado de tibieza en que entonces vivia, hu-
biera por fin perdido la gracia de Dios, y se 
hubiera condenado. Por esto advierte el 
Apóstol : .Yolite locum dare diabolo. (.Ephes. 
iv, 27.) Conténtase el demonio con que em-
pezemos á abrirle la puerta con despreciar 
las culpas ligeras, porque despues ya procu-
rará hacérsela abrir toda con las culpas gra-
ves. Escribe Casiano : Lapsus qtíispiam ne-
quáquam subita ruina corruisse credendus est. 
Y quiere decir con esto, que cuando oimos 
la caída de alguna persona espiritual, no crea-
mos que el demonio la haya hecho precipi-
tar de golpe ; sino que antes le hizo caer en 
el estado de la tibieza, y despues en el abis-
mo de la desgracia divina. Por donde afirma 
san Juan Crisòstomo haber conocido muchas 
personas adornadas de todas las virtudes, 
que una vez caídas en la tibieza se precipi-
taron luego en un abismo de vicios : Novimus 
inultos, omnes virtudes números habuisée. 
tomen, negligentia lapsos, ad vitioi'um bara-
thrum devenisse. Refiérese en las crónicas 

1 Supremo tribunal en Roma, compuesto de pie-
lados. 

de santa Teresa que la venerable sor Ana 
de la Encarnación, vio una vez una alma 
condenada, á la cual antes habia tenido por 
santa, con muchos animálitos en la cara, que 
representaban las muchas faltas que habla 
cometido en la vida y despreciado ; y de es-
tos unos le decian: Por nosotros comenzaste: 
otros : Por nosotros continuaste: otros : Por 
nosotros te perdiste. 

h. Seto opera tua. dice Dios á otro obispo, 
( el de Cerdeña) , guia ñeque frigidm es. 
ñeque calidas. (Apoc. m. 1 5 . ) Ved ahí el 
estado del tibio, ni frió, ni caliente. En sa-
cerdote tibio no es abiertamente frío, porque 

' no cómete á sabiendas pecados mortales; 
pero descuidando el aspirar á la perfección, 
según la cual debe vivir por obligación de 
estado, no se para en pecados veniales, y 
comete muchos al dia sin escrúpulo, como 
mentiras, imprecaciones, escesos en la co-
mida y bebida, poco .cuidado en el oficio y 
en la ínisa, murmurar de todo el mundo, 
chistes poco modestos, vida disipada en ne-
gocios y pasatiempos del siglo, deseos y 
afecciones peligrosas, vanagloria, respetos 
humanos, rencores, propia estimación, re -
pugnancia de algüna contrariedad, é insu-
frimiento de toda palabra humillante; y fi-
nalmente vive sin oración y sin devoejon. 
Dice el P. AÍvárez que los defectos y las caí-
das del tibio sunt velut irremissee (egrotatiun-
cuhe, quee vitam guidem non dissolcunt, sed 
ita corpús extenúan!, id accedentealiquo gra-



vi morbo, corpas vires non habeat resistendi. 
(Lib. 5 ,p. 2, c. 1 6 . ) El tibio es como un 
enfermo aquejado de muchos pequeños acha-
ques, los cuales, aunque no le matan, con 
todo, como no se los quitan le llegan á poner 
tan sumamente débil, que si le asalta alguna 
grave enfermedad, esto es, de alguna fuerte 
tentación, no tiene fuerza para resistir, y 
cae, pero cae con mayor ruina. Y por esto, 
continuando el Señor en hablar con el tibio, 
le dice: Utinam frigidus esses aut calidus! 
sed guia tepidus es et necfrigidus nec cali-
dus, incipiam te evomere ex ore meo. (Apoc. 
loe. cit.) Considere estas terribles palabras 
el que tenga la desgracia de yacer en el es-
tado dé la tibieza, y t iemble/ 

5. Utinam frigidus esses! ¡ Mejor seria, dice 
Dios, que fueses frió, esto es, privado de mi 
gracia! porque así pudieras tener mas espe-
ranza de salir de tan miserable estado; 
cuando si t e hallas en él, te hallarás en 
mayor peligro de precipitarte en vicios gra-
ves, sin esperanza de volverte á levantar : 
Licet frigidus sit pejor tepido, tamen pejor est 
status lepidt, quia estin majoripericulo ruen-
d.i. sine sps resurgendi. (Corn. a Lap. /« 
Apoc. ni, 16.) Mas diíicil es, en , ' sent i r le saii 
Bernardo, convertir un eclesiástico tibio, 
que% un laico vicioso. Y añade Pereida que 
es mas fácil el reducir á un infiel que á un 
tibio: Facilim enirn est quemlibet paganumad 
fidem Christi adducere quam talem aliquem 
a suo torpoi-e ad spiritus fervoran revocare. 

Y en efecto, escribe Casiano haber visto á 
muchos pecadores darse á Dios con fervor, 
pero no ha visto hacerlo á un solo t ibio: 
Frequenter vidimus de frigidis ad specialem 
pervenisse fervoren, de tepidis omnino non 
vidimus. San Gregorio hace confiar de un 
pecador que no se ha aun convertido; pero 
desespera de aquel otro pecador que des-
pues de haberse consagrado á Dios con fer-
vor, cae en la tibieza. Estas son sus pala-
bras : Sicut ante teporem frigus sub spe est 
ut aliquando veniat ad fervoran-, ita tepor, 
quia a fervore defecit, in desperatione est. 
Qui enirn adhuc in peccatis est conversionis 
fiduciamnon amittit; qui aulem post conver-
sionem tepesát, etiam spem, quee esse potuit. 
de peccatore, subtraxit. ( Vide Past. p. 3, 
adm. 3 4 - ) 

6. En suma, la tibieza es un mal casi in-
curable y desesperado, y la razón es eviden-
te. Para que uno pueda evitar un peligro, 
necesario es que le conozca, pero el tibio 
cuando ha caido en este infeliz estado de 
oscuridad, no acierta á conocer el peligro 
en que se halla. La tibieza es como una fie-
bre de Jisis, que apenas se nota. Los defec-
tos habituales de un tibio, escapan á su vista. 
Ma¡jor culpo, escribe, san Gregorio, quo ci-
tius agnoscitur, celerius emendatur; minor 
vero diu, quia quasi nulla creditur et in usu 
retinetur. Uiule fit plerumque ut mens, as-
sueta malis levibus, nec graviora perhorres-
cat et in mqjoribus contemnat. ( Past. 3, o. 



(/dm- 3íi. ) Las culpas gravescomo mas vi-
sibles mas presto se corrigen; las ligeras, 
reputándose para nada, se siguen cometien-
do ; y así el hombre acostumbrándose á des-
preciar los males menores, fácilmente des-
preciará despues los mayores. Ademas, el 
pecado mortal infunde siempre cierto hor-
ror, aunque sea al pecador habituado ; pero 
al tibio ni sus imperfecciones, ni sus afec-
tos desordenados, disipaciones, apego á los 
placeres, ó la propia estimación, no le inspi-
ran horror alguno. Por esto aquellas peque-
ñas culpas son mas peligrosas, porque dis-
ponen al hombre á su perdición sin casi el 
advertirlo : Magna peccata eo minus pericti-
fosa sunt, quo aspectum satis tétrura osten-
dunt; et minima pericalosiora videntur, quia 
tatenter a.d ruinam disponunt. (P. Alvares 
lib. 5, p. 2, cap. 16-) 

7. Por esto escribió san Juan Crisòstomo 
aquella célebre sentencia : que en cierto mo-
do debemos procurar huir mas de las culpas 
ligeras que de las graves : Non tanto studio 
magna,peccata esse vitanda guarn parva; illa 
enim natura adversatur, ìuec autem, quia par-
va sunt, desides reddunt. Bum conterrinuti-
tur, non potest ad eam expulsionem animus 
generose insurgere ; unde cito ex parvis maxi-
ma fiunt. Y la razón que alega el santo es 
porque las culpas graves se aborrecen por 
su misma naturaleza; mas las ligeras, se des-
precian, y por esto no tardan en volverse 
graves. Y lo peor es, que los males ligeros y 

despreciados hacen que la persona se olvide 
de los intereses del alma, y así como pro-
dujeron en ella el menosprecio de males me-
nores, producen también el que no tema caer 
en males mayores. Por lo tanto, nos advier-
te el Señor en los sagrados Cánticos : Cápite 
nobis vulpes párvulos qiw demoliuntur vi-
ncas : nam vinea nostra floruit. (u, 15.) 
Nótesela palabra vulpes; no dice quitadme 
los leones, los tigres, sino las zorras : las 
zorras que destruyen las vinas, haciendo 
muchos hoyos, secando así las raices, esto 
es, la devocion y los buenos deseos, que son 
las raices de la vida espiritual. Añade pár-
vulos; quitádmelas zorras pequeñas, ¿y por-
qué no las grandes? porque como de las pe-
queñas se teme menos, suelen estas hacer 
mas daño que las grandes; así también, dice 
el P. Alvarez, las culpas ligeras, de que no 
se hace caso, impiden la influencia de la di-
vina gracia, y el alma queda estéril y final-
mente se pierde : Culpa' leves et imperfec-
tiones vulpes parvuke sunt, in quibus nihil 
nimis noxium aspicimus; sed lice vineam, id 
est animam, demoliuntur, guia eam. sterilem 
faciunt, dum pluviam cielestis auxilii impe-
diunt. Y añade el Espíritu Santo : Nam vi-
nea nostra floruit. ¿Qué hacen las culpas 
veniales multiplicadas y no aborrecidas? Se 
comen las flores, esto es, destruyen los bue-
nos deseos de adelantar en la vía espiritual; 
y faltando estos deseos, la persona irá siem-
pre retrocediendo, hasta que habrá caido 



en algún precipicio, de donde le será muv 
difícil el salir. 

8. Sed quia tepidus es, incipiam te evo-
mere Acabemos de esplicar el testo sacado 
del Apocalipsis. Fácilmente se toma una be-
bida o fría ó caliente, pero con mucha pena 
se toma una bebida tibia porque provoca al 
vomito. Y esta es la amenaza que hace el 
Señor al t ibio: Incipiam te evomere ex ore 
meo. (Apoc. m , 16.) YMenochio lo comenta 
asi : Porro tepidus incipit evomi cum perma-
nens in tepore suo, Deo nauseam movere in-
cipit, doñee tándem omnino in mor te sua evo-
malur, et a Christo in cetcrnum separetur. En 
este peligro se halla el tibio, de ser vomi-
tado por Dios, esto es, ser de él abandonado 
sin esperanza de remedio. Y esto significa 
el vómito, pues lo que se vomita se tiene 
horror de volverlo á tomar : Vomitus signi-
f w t , Deum exsecrari tepidos ; exsecramur 
id quod os evomit. (Corn. a Lap.) ¿De qué 
modo empieza Dios á vomitar un sacerdote 
tibio? Cesa de darle ya llamamientos amoro-
sos (y esto es lo que propiamente significa 
el ser vomitado de la boca de Dios ) aquellos 
consuelos interiores, aquellos santos deseos. 
En suma, quedará privado de la unción es-
piritual : irá el miserable á la oracion, pero 
hallará un grande tedio, disipación y disgus-
to, por lo cual empezará á dejarla" poco á 
poco, y hasta dejará de encomendarse á 
Dios con las oraciones; y no orando, queda-
rá siempre mas pobre, andando de mal á 

peor. Dirá la misa y el oficio, pero no sacará 
ya de ello mérito ni fruto : todo lo hará con 
displicencia, y á la fuerza, ó sin devocion: 
Calcabis olivam, et non ungeris oleo. (Mick. 
vi. 15.) Serás, dice Dios, untado todo de 
aceite y te quedarás sin unción. Misa, oficio, 
sermones, oir confesiones, asistir á los fu-
nerales, son ejercicios que deberían hacerte 
crecer en fervor: mas con todos ellos, que-
darás árido, inquieto, disipado, agitado con 
mil tentaciones. Incipiam te evomere; ve ahí 
como empezará Dios á vomitarte. 

9. Dirá aquel sacerdote: Bástame que no 
cometa culpas mortales y me salve. ¿ Basta 
que te salves? Kó, responde san Agustín; tú 
que como sacerdote estás obligado á caminar 
por la senda estrecha de la perfección, si si-
gues la via ancha de la tibieza no te salvarás: 
Ubi dixisti: Sufficit, ibi periisti. Dice san 
Gregorio que quien está llamado á salvarse 
como santo, y quiere salvarse como imper-
fecto, no se salvará. Y esto es lo que dió á 
entender un dia Dios á la bienaventurada 
Angela de Foügno, diciéndole : «Aquellos á 
quienes doy luz bastante para caminar por 
la via de la perfección, y quieren no obstante 

• caminar por la senda ordinaria, serán de mí 
abandonados.» Y es muy cierto, como vimos 
ya en el capitulo tercero,'queel sacerdote está 
obligado á hacerse santo, tanto por la digni-
dad que tiene de familiar de Dios y de mi-
nistro suyo, como por el oficio que ejerce de 
ofrecerle" el sacrificio de la misa, y ser el 



mediador de los pueblos acerca de su divina 
-Magostad, y de santificar las almas por me-
dio de los sacramentos; a cuyo fin, y para 
que camine por la senda de la perfección, 
Dios le colma de gracias y de auxilios espi-
rituales. Así que, cuando quiere ejercer con 
negligencia su ministerio, entre mil defectos 
e imperfecciones, aunque 110 le aborrezca, 
Dios entonces le maldice : Maledietus homo 
qui j'aát opus Dei negligenter (Jer. XLMII, 
10 . ) Esta maldición significa el abandono de 
Dios. Dice san Agustín : Deus negligentes de-
sereve consumí. Suele el Señor," según afir-
ma el santo, abandonar aquellas almas que 
mas favorece con sus gracias, si descuidan 
despues el vivir conforme á la perfección á 
que son llamadas. Dios quiere ser servido de 
sus ministros, escribe un autor, con aquel 
le rvor con que le sirven los serafines: de lo 
contrario, retirará sus gracias, y permitirá 
que duerman en el letargo de su tibieza, 
de sde el cual caen en el precipicio del pe-
cado y despues en el del infierno: Deus vúli 
" Serap/nnis minislrari; tepido gratiam 
suum subtruhit, sinitgue eum dormiré ¿taque 
raeré iu barathrum. El sacerdote tibio, opri-
mido por tantas culpas veniales y por tan-
tos afectos desordenados, permanece en un 
es tado de insensibilidad tal, que ni se acuerda 
de las gracias recibidas ni de las obligacio-
nes del sacerdocio; por cuyo motivo muy jus-
tamente le privará el Señor de los abundan-
tes auxilios que le son moralraente necesarios 

para cumplir con las obligaciones de su es-
tado, y así andará de mal á peor, y á pro-
porción de sus defectos, crecerá también su 
ceguera. ¿Está quizás obligado el Señor á 
derramar con abundancia sus gracias^ sobre 
aquel que tan ingrato se le porta? Nó, dice 
el Apóstol: el que poco siembra, poco reco-
gerá : Qui parce seminal, parce ct metet. (11. 
Cor. ix, 6 . ) 

10. El Señor ha prometido aumentar sus 
favores á aquellos que le son agradecidos y 
que conservan sus gracias, pero á los ingra-
tos les quitará hasta las gracias que ya les 
hubiese dado : Omni liabenti dabitur, et abun-
daba : ei autem qui non habet, et quod vide-
tür habere auferetur ab eo. (Matth. xxv, 29.) 
Y dice san Mateo que cuando el amo no coge 
fruto de su viña, la quita á los colonos á 
quienes la había dado, y la confia á otros 
que la hagan producir á su tiempo : Malos 
male perdet et vineam suam locabit aliis 
agricolis, qui redd.ant ei fructum temporibus 
suis. (xxi, Z|l.) Y añade despues : Ideo dico 
vobis, guia auferetur a vobis regnum Dei, et 
dabitur genti facienti fructus ejus, (Ib. vers. 
43.) Como si dijera que Dios quitará del 
mundo á aquel sacerdote á quien confió el 
cuidado de su reino, para que procurase su 
gloria, sustituyéndole por otros que le sean 
fieles y agradecidos. 

11. De ahí proviene que muchos sacer-
dotes con tantos sacrificios, tantas comunio-
nes y tantas oraciones como dicen en el ofi-



ció y en la misa, poco ó ningún fruto sacan ; • 
oemtno.stu multv.m, et mtulistisparum. el 
mu mercedes cmregavit misit eas in saccu-
tum pertusum {Aggcei, i, 6 . ) Tal es el sacer-
dote tibio : todos sus ejercicios espirituales 
los echa en saco roto, y así no le queda mé-

l s S ? ' i a n t e S b i e n ' P e n c á n d o l o s con 
tóntos defectos, se hace siempre mas digno 
de castigo. No, está muy distante de per-
deise un sacerdote tibio. El corazon del sa-
cerdote, como dice Pedro Blesense, debe ser 
un altar en que arda de continuo la llama 
de amor divino : mas ¿ qué señal de ardiente 
amor hacia Dios da aquel s ace rdo t equese 
contenta con evitar las solas culpas ¿ a v e s 
y no piensa en abstenerse de disgustarle con 

"gtíras t bignum amoris satis tepidi ve lie 
amatum in solis rebus gravibus non offendere 
et in alus quce non tanta severitate prcecepit 
ejus volúntatela procaciter violare. (P. 4/2 
car 1.1, c. 12.) Para hacer un buen sacer-
dote son necesarias gracias, no comunes ni 
pocas, sino particulares y en abundancia-
¿mas como ha de ser Dios abundante con 
aquel que se puso á servirle y despues tan 
malamente le sirve? San Ignacio de Loyoia 
llamo en cierta ocasion á un hermano lego 
de la compañía, que llevaba una vida muy 
tibia, y le dijo .- «Dime, hermano m í o , ; qué 
lias venido á hacer en la religión?» Y res-
pondió aquel : «A servir á Dios.» « ; Y así 
» le sirves? replicó el santo; si me dijeras 
» que has venido á servir á un cardenal ó á 

» algún príncipe de la tierra, podría escu" 
» sartc en algún modo; pero tú dices que 
» veniste á servir á Dios, como pues tan rna-
» lamente le sirves?» Todo sacerdote entra 
en la elevada corte de Dios, y en estrechas 
relaciones con él, teniendo que tratar lo que 
mas importa á su gloria; por lo cual un sa-
cerdote tibio da á Dios mas bien deshonra 
que honra, pues con su vida indolente y lle-
na de faltas, da á entender que Dios no me-
rece ser servido y amado con mas atención; 
manifiesta que en complacer á Dios se en-
cuentra aquella felicidad que basta para sa-
tisfacernos completamente; declara que su 
divina Magestad no es digna de tanto amor 
que nos obligue á preferir su gloria á todas 
nuestras satisfacciones. 

12. Meditadlo bien, sacerdotes mios, tem-
blemos de que todas las grandezas y hono-
res con que Dios nos ha elevado sobre todos 
los demás hombres no tengan un dia que 
terminar con nuestra eterna condenación. 
Dice san Bernardo que la solicitud que tie-
nen los demonios para nuestra ruina, ha de 
hacernos solícitos en procurar nuestra sa-
lud : Hostium malitia, qui tam solliciti sunt 
in nostram percussionem, nos qnoque sollici-
tos faciat, ut nos in timore et tremare ipso-
rum salutem operemur. (Serm. I I , de S. An-
drea. ) ¡ Oh! ¡ cuan atentos están nuestros 
enemigos para hacer perder á un sacerdote! 
Mas desean la caida de un sacerdote que la de 
cien seglares; pues la victoria alcanzada sobre 



mi sacerdote es para ellos ufo t r iunfo mucho 
mayor, por la razón de que un sacerdote ar-
rasiraconsigo á muchos en el precipicio. Así 
como Jas moscas huyen de un ca ldero de agua 
hirviendo, y corren al de agua t ibia, también 
los demonios no se acercan tanto á tentar los 
sacerdotes fervorosos como á los tibios, so-
bre lo? cuales logran á menudo su intento de 
hacerles pasar del estado de t ibieza al es-
tado de lá culpa. Dice Cornelio á Lapide que 
ei tibio cuando se ve asaltado por una grave 
tentación, in magno versatur per ¡culo, $a>-
per/ue ínter tot oceasiones hujiis vitos in mor-
íate ¡mlobilur. (Jn Apoc. n i , 15.) Está el 
libio n peligro próximo de caer en la ten-
tación. porque tiene poca fuerza pa ra resis-
tir ; por donde sucede que entre tan tas oca-
siones en que se halla, muy á menudo cae en 
Culpas graves. 

13. lis necesario pues evitar los pecados 
que se cometen á ojos abiertos y delibera-
damente. No puede negarse que, á escepcion 
de la tí vi na Madre, la cual por singular pri-
vilegio fué exenta de toda mancha de pe-
cado, lodos los demás hombres, has ta los 
santos, no han quedado libres de pecados, 
á lo menos veniales: Cali non sunt mundi 
in eonmetu ejus, dice Job (xv, 15. ) , y San-
tiago : / » muliis offendimv.s omnes. (Epist. 
ni, 2.')Y así es necesario, como escribe san 
León, que todo hijo de Adán se ensucie en 
el lodo de esta tierra : Necesse csí de 
mv.ndmo pulvere etiam corda religiosa sor-

descere. (Sena. h, de Quadrag.) Mas sobre 
esto debe advertirse lo que dice el Sabio : 
Septies cadet justas, el resurget. (I'rov. wiv, 
16. ) El que cae por fragilidad humana sin 
pleno conocimiento del mal, y sin Consenti-
miento deliberado, fácilmente se levanta: 
cadet et resurget. Mas el que conociendo los 
defectos, los comete á sabiendas, y en vez 
de detestarlos se complace en ellos, ¿cómo 
puede este levantarse de sus caídas? Dice 
san Agustín : Etsi non surnus sme peccatis, 
oderimus tomen ea. (De Verá. Ap. sena. 29, 
cap. 6.) Si cometemos defectos, á lo menos 
confesémoslos y detestémoslos, y Dios nos 
los perdonará : Si confiteamur peccata nos-
tra, fidelis est (Deus) et justus, ut remittat. 
( 1 Joan, epist. i, 9.} Escribe Blosio, hablando 
de las culpas veniales, que basta confesar-
las á lo menos en general para obtener de 
ellas el perdón : Sane tales culpas genera/iter 
exposuisse satis est. (Be Consol, pusil. § 2. ) Y 
dice en otro lugar que semejantes pecados, 
mas fácilmente se borran dirigiéndose á Dios 
con humildad y amor, que entreteniéndose 
á ponderarlas con un temor escesivo. Es-
cribe asimismo san Francisco de Sales, que 
las culpas cotidianas de las almas espiritua-
les así como sin deliberación se cometen, 
así también sin deliberación se quitan, y 
esto mismo enseña santo Tomás ( 111 .p. gu. 
LXXXVII, art. 3. ) : esto es, que para la remi-
sión de los pecados veniales sufficit actas 
quo aliguis detestatili' peccatavi implicite rei 



¡mplicite, sicut cum afiquis ferventer mov-
tur in Deum. Dice despues : Triplici ratione 
aliqua causant <•emissionem venialium. Io Per 
in fusionen). gradee; et hoe modo, per Eucha-
ristiam et omnia sacramenta, venialia remit-
tuntur. 2" In quantum sunt cum aliquo motu 
detesto, tioms; et hoc modo confessio generalis, 
tunsio pectoris et oratio Dominica operantur 
ad remissionem. 3" In quantum sunt cum 
aliquo molu revereutia: in Deum etad res di-
vinas; et hoc modo benedictio episcopi, asper-
sto aquie benedicta;, oratio in ecclesia dedicata 
et alia hujusmodi operantur ad remissionem 
venialium. Y hablando especialmente de la 
comumon, dice san Bernardino de Sena: 
Contingere potest quod tanta devotione mens 
per sumptionem sucramenti absorbeatur quod 
ab ómnibus venialibus expurgetur. (Serm. 
45, art. m, cap. 2 . ) 

14- Decia el venerable P. Luis de la Puen-
te : «Muchos defectos he cometido, pero 
nunca he estado en paz con ellos. Muchos 
hay que están en paz con sus defectos, v esto 
ocasionará su ruina. » Dice san Bernardo : 
« Mientras que alguno detesta sus imperfec-
ciones, hay esperanza que volverá al buen 
camino; mas cuando comete defectos á lie-
na luz y deliberadamente, y despues no teme 
ó no le da pena alguna el haberlos cometido, 
estos poco á poco causan su perdición : 
Musca: morientes perdunt suavitateia unguen-
ti. (Lcel . x, 1.) Muscw morientes son aque-
llas culpas que se cometen y 110 se detestan, 

porque quedan muertas en el a lma : Dina 
musca, dice Dionisio Cartusiano, cadit in 
unguentum, manenda in ¿lio, destruit ejus 
va/orem et odorem. Spiritualiter muscw mo-
rientes sunt cogitationes vanee, affectiones 
illicita, distracliones morosie, quee perdunt 
suavitatem unguenti, id est dulcedinem spiri-
tualium exercitiorum. 

15. Escribe san Bernardo ( S e r ra. i , de 
Convers. S. Pauli) que el decir : « Este es un 
pecado leve,» no es un grande mal; pero el 
cometerlo, y complacerse en él es un mal de 
considerable consecuencia y será muy casti-
gado por Dios, según lo que leemos en san 
Lucas : Quicognovit voluntatem Domini sui... 
et non fecit.... vapulabit multis : qui autern 
non cognovit, et fecit digna plagis, vapula-
bit paucis. (XII, 47, et 48.) Y aunque es ver-
dad que las almas mas dedicadas á la perfec-

- cion de espíritu no están exentas de culpas 
leves ; pero estas, dice el P. Alvarez, van 
siempre disminuyendo de número y de peso, 
y se destruyen al fin con actos de amor há-
cia Dios. El que así lo hace, se santificará 
sin que sus defectos le impidan de tender á 
la perfección; por cuyo motivo nos anima 
Blosio á no desmayar por estas pequeñas 
caídas, pues tenemos mil medios para levan-
tarnos de ellas : Quemadmodum singulis die-
bus in multis offendimus, ita quotidianas ex-
piationes hobemus. Mas el que tiene apego á 
cualquiera cosa de la tierra, y cae, y vuelve 
á caer voluntariamente, sin voluntad de en-



Alendarse, ¿cómo puede adelantar en el ca-
mino de Dios? El pájaro, cuando se vé libre 
de los lazos, vuela al momento ; pero cuando 
está atado de un hilo, por pequeño que sea, 
tiene que quedarse en la tierra. Todo pe-
queño hilo de apego á la tierra, decia san 
fcian de la Cruz, impide al alma el adelan-
tar en el espíritu. 

16. Guardémonos pues de caer en este in-
feliz estado de la tibieza, pues, según todo 
Jo que llevamos dicho, para levantar á un 
sacerdote de semejante estado seria menes-
ter una gracia poderosísima de Dios. Mas 
¿qué razón hay para pensar que el Señor 
concederá esta gracia á un sacerdote que le 
mueve á vómito? ¿Con que para mí ya no 
hay esperanza? preguntará tal vez alguno 
que se halla en tan miserable estado. Una 
esperanza hay : la misericordia y el poder de 
Dios; Quee impossibilia sunt apiid /tomines, 
possibilia sunt apnd Deum. (Luc. xviu, 27.) 
Imposible es al tibio el levantarse, pero el 
hacerle levantar no es imposible á Dios. Pero 
á lo menos, ¿no se necesitará este deseo? 
Quien no desea levantarse, ¿cómo puede 
esperar el auxilio divino? Y el que ni este 
deseo tuviere, ruegue á lo menos á Dios que 
se lo conceda. Si rogamos y perseveramos 
en rogar, el Señor nos concederá lo uno y 
lo otro, el deseo, y el auxilio para levantar-
nos : Petite et accipietis. Esta promesa de 
Dios no puede faltar. Roguemos pues, y di-
gamos con san Agustín: Meritum meum mi-

sericordia tua. Señor, no merezco que vos 
me escucheis, pero vuestra misericordia y 
los méritos de Jesucristo, oh eterno Padre! 
son mis únicos méritos. El recorrer también 
á la santísima Virgen es un medio muy po-
deroso para salir de la tibieza. 

C A P I T U L O V I . 

DEL PECADO DE I N C O N T I N E N C I A . 

1. San Basilio llama á la incontinencia 
peste viva, san Bernardino de Sena el vicio 
mas nocivo de todos : Yermis guo nullus no-
ceutior; porque, según dice san Buenaven-
tura, la impureza destruye el germen de 
todas las virtudes: Luxuria omniim virtu-
fton ero.dicat germina. Por esto la llama san 
Ambrosio el semillero y la madre de todos 
los vicios : Luxuria seminarium est et origo 
omnium vitiorum; pues este vicio arrastra 
consigo todos los demás, odios, hurtos, sa-
crilegios, y otros semejantes. Y por esta ra-
zón dice muy justamente san Remigio.: 
Exceptis pareulis, rnajor. pars hominurn oh 
hoc viliurn damnatur. Y el P. Pablo Segneri 
dice que así como el infierno por causa de 
la soberbia está lleno de ángeles, por causa 
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de la deshonestidad está lleno do hombres. 
En los demás vicios el demonio pesca con 
el anzuelo, en este pesca con la red, y así es 
que gana mas para el infierno con este solo 
vicio que con todos los demás juntos. Y por 
su parte Dios por la incontinencia ha enviado 
los mayores castigos al mundo, castigándola 
con lluvias de agua y de fuego. 

2. Bellísima perla es la castidad, pero 
perla de pocos hallada en este mundo, como 
dice san Atanasio : Gemina pretmissima a 
ponéis inventa. Mas esta perla, si conviene á 
los seglares, es absolutamente necesaria á los 
sacerdotes. Entre todas las virtudes que el 
Apóstol prescribe á Timoteo, le recomienda 
muy especialmente la castidad : Teipsum 
castum custodi. (I, Tim. v. 22;) Dice Oríge-
nes que la castidad es la primera virtud con 
(pie debe adornarse un sacerdote que sube al 
altar : Anteomnia sácenlos, quidivinis assis-
tit altaribus, castitate debet accingi. Y escribe 
Clemente Alejandrino que solo los que viven 
castos son y pueden llamarse sacerdotes*: 
So/i quipuram habent vitam sunt Dei sacer-
dotes. (Lib. 3. Stromat.) Así pues como la 
pureza hace los sacerdotes, la impureza por 
el contrario, casi les priva de su dignidad : 
Si pudicitia sacerdotes creat. libido sacerdo-
tibvs dignitatem abrogat. (S. Is/d. lib. 3. 
epist. 75.) Por esto' la Iglesia santa ha 
procurado siempre en todos sus concilios y 
cánones amonestará los sacerdotes que guar-
den la pureza con el mayor cuidado, [nocen-

ció III («'/;. A multis, l)ecríate et qual. ord.) 
ordenó : Nemo ad sacrum ordinem permit-
tatur accederé, nisi aut virgo aut probatce 
castitatis éxistnt. Y prescribió ademas que 
los eclesiásticos incontinentes fuesen esclui-
dos ab omnium groduum dignitate. San Gre-
gorio (13. in. c. Pervenit, dist. 50.) ordeno : 
Qui post acceptum sacrum ordinem lapsus m 
peccaíumcarnis fiieíit, sacro ordineita careat 
utad a/taris ministerium nonaccedat. Ade-
mas san Silvestre en el can. Presbytér; dist. 
82, mandó que si un sacerdote cometiese un 
pecado de torpeza, debiese hacer diez años 
de penitencia, en los que los primeros tres 
mesesdebiése dormir sobre la desnuda t ier-
ra, estando en soledad sin conversar con na-
die y privado de la comunion I que despues 
pbr Un año y medio debiese alimentarse de 
solo pan yagua; pero que en losaños siguien-
tes debiese continuar el ayuno á pan y agiia 
solamente tres dias á la semana. En resumen, 

Iglesia considera como unos monstruos 
aquellos sacerdotes que no viven castos. 

3. Examinemos en primer lugar la mali-
cia del pecado de un sacerdote que ofende 
la castidad. El sacerdote es templo de Dios, 
tanto por el voto de castidad, como por la 
sagrada unción con la cual se consagra á 
Dios : Unxit nos Deus, qui et signavit nos. 
(II. Cor. i, 21.) Así se esplica san Pablo ha-
blando de sí y de los demás sacerdotes sus 
compañeros. Por donde, añade despues el 
cardenal Hugo : Saeerdos Hepolluat sanct.ua-



riunì Domini; quia oleum suicUe unctiouis 
super eum est. El cuerpo pues del sacerdote 
es este santuario del Señor. Teipsum castani 
custodi, ut domum Dei, tampinili Chris ti, 
escribe san Ignacio mártir (epist. 10. «rf Ho-
nor. diami.) Por tanto, dice san Pedro Da-
miano, que los sacerdotes, manchando su 
cuerpo con la deshonestidad, ofenden el 
templo de Dios. Nonne templxm De i violoni? 
[Opuse. 18, d. 2, c. 3.) Y añade despues : 
Nolite vasa Deo sacrata in vasa contumelia: 
vertere. (Ibid.) ¿Qué se diría del que se sir-
viera del cáliz consagrado para beber en la 
mesa? Hablando de los sacerdotes Inocen-
cio II, en el cánon Dccernimus, dist. 28, dice : 
Cuín ipsi templum et sacrarium Spiritus 
Sancti esse debeant, indignum est eos immun-
ditiis deservire. ¡ Qué horror, ver á un sacer-
dote que debería brillar y despedir por todas 
partes el aroma puro de la pureza,- convertido 
en sórdido y hediondo, y embrutecido con 
los pecados de la carne ! Sus loia in voluta-
bro luti. (II Petr. I I , 22 . ) Con razón escribe 
san Clemente Alejandrino que los sacerdotes 
deshonestos, en cuanto está de su parte, em-
brutecen al mismo Dios que en ellos habita : 
Deum in ipsis habitaatem corrumpunt, quan-
tum in se est, et vitiorum suorum conjun-
ctione polluunt. (Pcedag. I. 2, c. 10 . ) Y de 
esto se lamenta también el Señor : Sacerdo-
tes ejus contempserunt legem mena, et pol-
tuemnt sanctuario, mea...etcoinquinabaturin 
medio corum. (Ezech. XXII, 26. ) ¡ Av de mí ! 

dice Dios, de las incontinencias de mis sa-
cerdotes quedo embrutecido vo mismo, pues 
que, ofendiendo estos la castidad, infestan 
mis santuarios que son sus cuerpos consa-
grados por mí. y á donde con frecuencia voy 
á habitar. Y esto quería decir san Gerónimo 

- con aquellas palabras : Poüvimus corpas 
Christi, guando indigne accedmus ad al-
tare. (In cap. 1. Malaclt.) 

k. Ademas el sacerdote sobre el altar sa-
crifica á Dios el Cordero inmaculado, esto 
es, el misino Hijo de Dios; y por esto dice 
san Gerónimo que debe ser el sacerdote 
tan púdico, que no solo se abstenga de toda 
acción torpe, sino hasta de una mirada que 
no sea muy honesta : Pudicitia sacerdotal!s 
non solum ab opere immundo, sed etiam a 
jacta oculi sit libera. (In cap. 1. Epist. ad 
Tit.) Escribe también san Juan Crisóstomo, 
que el sacerdote debe ser tan puro, que me-
rezca estar entre los ángeles del cielo : Ne-
cesse est sacerdotem sic esse purum ut, si in 
ipsis ccelis esset collocatus, bíter ccelestes illas 
virtutes raedm staret. (De Sacerd. I. 3, c. l\.) 
Y dice en otro lugar que la mano del sacer-
dote que ha de tocar la carne de Jesucristo, 
debería brillar en pureza mas que los rayos 
del sol : Quo solares radios non deberet exce-
de re manus illa quee hanc carnern tractat. 
[Iíom. 3, in Matth,) Y añade san Agustín : 
¿ Donde se hallará un hombre tan impío que 
ose tocar el santísimo Sacramento del altar 
con manos sucias de fango ? Quis adeo im-
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/'jm ml- '/><> ''dosis rúan ¡bus sBcratissithum 
Sr.iramentum fracture pnesumat? (Sentí. 
2M de Temp.) Mas peor obra, dice san Ber-
nardo, el sacerdote q U e tiene la avilantez de 
subir al altar, y manosear el cuerpo sacro-
santo de Jesucristo, despues de haberse en-
suciado de pecados obscenos : Audent Aqni 
intmaculaU sacras contingere carnes, et in-
firiere ta sanguinem Saívatoris manas, mi-
hus pauflo ante carnes attrectaverunt. (In 
Declara!) ¡Ah sacerdote! esclama también 
san Agustín, cuidado que nemanus, que in-
Unguuntur sangmne C/iristi, polluantur san-
giime peecati. 'Sena. 37. tract. ad. Ilerern.) 
¡Ah! guardate que aquellas manos que se 
banan en la sangre del Redentor, derramada 
un día por tu amor , se ensucien despues 
en la sangre sacrilega del pecado! 

Ademas, dice Casiano, que los sacer-
dotes deben no solo tocar, sino nutrirse de 
la sacrosanta carne del Cordero, v por esto 
han de observar la castidad con una pureza 
mas que angélica : f)ua púntate óportébit 
custodire castitatem, qms necesse est quotidie 
sacrcjsanctis Aqni cantibus vesci? (L. 6 8.) 
^ dice Pedro Blesense, q u e un sacerdote con-
taminado con el vicio deshonesto cuando 
profiere las palabras de la consagración es 
como si escupiese á l a cara de Jesucristo ; 
y cuando despues introduce su sacrosanto 
cuerpo y sangre en su inmunda boca, es 
como si la echase á u n lodazal : Qui sacra 
tllü verba saeramenti nre immundo proferí in 

facicm Salvatoris spuit; et cum in os nn-
mundum sanctissimam caniem pdnit, caía 
quasi in luturn projicit. (Serm. 38.) MasdicC 
san Vicente Ferrer : Esté desdichado comete 
una maldad mas horrenda que si arrojara la 
hostia consagrada en una cloaca : MajuÉpeC-
catüm estquam si projiciatforpus Christi ttt 
cloacam. Aquí san Pedro Damiano esclama 
diciendo: ¡Oh sacerdote que debes sacrificar 
á Dios el Cordero inmaculado, ¡ah! por tu 
vida, no quieras antes sacrificarte á tí mismo 
al demonio con tus impurezas! ¡ O sácerdos, 
qui debes offerre, noliprius temetipsuln ma-
lignospiritui victimam ¿inmolare! (De Ccel. 
sacrif. c. 3.) Y por esto llama despues el 
santo á los sacerdotes impúdicos víctimas del 
demonio, que sirven de sabroso pasto á los 
espíritus malignos en el infierno. Vos estis 
dcemonum victima! ad eterna; mortis succi-
dium déstiaati; et vóbis diabolus, taniquam 
delicatis dapibus, pascitur el saginalur. (Lib. 
4. epist. 3.) A mas el sacerdote deshonesto 
no solo se pierde á sí mismo, sino que hace 
perder á muchos otros. Dice san Bernardo 
que la incontinencia de los eclesiásticos es 
la mas fiera persecución que hoy dia padece 
lá Iglesia. Y comentando el santo aquellas 
palabras de Ezequias: Ecce in pace amaritu-
do rnea amorissima (opud. Jsa. xxxviu, 17.) ; 
se lamenta en estos términos : Amara prius 
in nece martyrum, amarior in conflictu hrp-
reticorum, arharissima in luxuria ccclesias-
ticoruni. Pax est, et non est pax : pax a 



paganis, pax ab hcereticis, el aun pax a filiis; 
filii propriam matrera eviscerant. La Iglesia, 
dice, padeció grandes amarguras por tantos 
mártires como sacrificaron los tiranos; gran-
des amarguras despues, por tantos de sus 
hijos como infestaron los hereges; pero la 
mayor de las amarguras y de las persecur-
ciones es la que ahora le hacen padecer sus 
mismos hijos, que son los eclesiásticos des-
honestos, los cuales con sus escándalos des-
garran las entrañas de su propia madre. ¡ Qué 
vergüenza, esclama san Pedro Damiano, ver 
uno que predica la castidad, convertido en 
esclavo de la lujuria! Qui pnedicator est 
castitatis, non te pudet servas esse libidinis! 

6. Pasemos á examinar ahora los daños 
que causa al alma, especialmente de un sa-
cerdote, el pecado deshonesto. Ante todo, 
este pecado ciega, y hace perder la vista de 
Dios y de las verdades eternas. Dice S. Agus-
tín que la castidad hace que los hombres 
vean á Dios : Cas titas, mundans mentes ho-
minura, pnestat videre Deum. ( Serra. 249, 
de Temp.) Al contrario, el primer efecto del 
vicio impuro es la ceguera del entendimien-
to, cuyos efectos describe santo Tomás : 
Calcitas mentís, odiwn Dei, affectus prcesentis 
sceculi, horror futurí, ( 2, 2, q. 153, art. 4 . ) 
Dice san Agustín que la deshonestidad nos 
priva de pensar en la e ternidad: Luxuria 
fatura non sinit cogitare. El cuervo, al en-
contrar un cadáver lo primero que hace es 
quitarle los ojos; el primer daño que hace 

la incontinencia es quitar la luz de las cosas 
divinas. Muy bien lo esperimentó un Calvino, 
primero párroco, pastor de almas, y despues 
por este vicio infame transformado en here-
siarca : un Enrique VIH primero defensor 
de la Iglesia y despues su perseguidor : lo 
esperimentó también un Salomon, primero 
santo y despues idólatra. Lo mismo sucede 
cada dia á los sacerdotes deshonestos : Am-
bulabunt ut cieci. guia Domino peecaverunt. 
(Soph. i, 17 . ) Desdichados! en medio de la 
luz radiante del sacrificio santo que cele-
bran, de los oficios que leen, de los funera-
les á que asisten, quedan ciegos, como si no 
creyesen ni en la muerte que les aguarda, 
ni en el juicio futuro, ni en el infierno que 
ellos mismos se compran! Palpant inmen-
die, sicut palpare solet cceeus in tenebns. 
(Deut. xxvm, 29 . ) Quedan en suma tan cie-
gos de aquel lodo fétido en que se han sumer-
gido, que, despues de haber dejado á Dios, 
que tanto les sublimó sobre los demás, ni aun 
piensan en volver á sus pies para obtener el 
perdón : Non dabunt cogitationes suas td 
revertantur ad Deum suum, quia, spiritus for-
niecdionum in medio eorum. (Osee.y, 4-) De 
manera que, como dice san Juan Crisóstomo, 
no bastarán á iluminarlos ni los avisos de 
los superiores, ni los consejos de los buenos 
amigos, ni el temor de los castigos, ni el 
peligro de quedar cubiertos de oprobio : 
Nec admonitiones, nec consitia, neo aliquid 
aliud salvare potest animara libidine pericli-
to,ntem.. ( Hom. contra luxur.) 



7. ¿) qué maravilla de que lio vean ? S u -
percecuht igttis et non vúkrüní solem. ( Ps. 
LVU, 9 . ) Así lo glosa sanio Tomás : Super-
cecidit ignis libidinis. Y despues d ice : Vi tía 
carnalia extingumt judkium rationis• guia 
luxuria totam anirnom trahit ad áelectatio-
« m . (2, 2, g. 53, a. 6, « ¿ 3 . ) Este vicio con 
su delectación brutal hace perder al hom-
bre hasta la razón, de tal manera que, como 
dice Eusebio, hace que el hombre venga á 
ser peor que una bestia : Luxuria hominem 
pejorem bestia facit. Y así sucederá que el 
sacerdote deshonesto, obcecado por sus i m -
purezas, ni hará cuenta de las injurias que 
á Dios hace con sus sacrilegios, ni del es-
cándalo que da á los otros,-y llegará hasta al 
arrojo de decir misa con el pecado dentro 
del alma. ¿Qué maravilla? El que ha perdido 
la luz, fácilmente se abandona á cometer 
todos los males. 

8. Accedite ad eum et illuminamini. (Ps. 
XXXIII, 6 . ) El que quiere la luz, preciso es 
que se acerque á Dios; mas como la impu-
reza aleja mucho al hombre de Dios, como 
dice santo Tomás : Per luxuriam homo má-
xime reeedit a LJeo. (1, 2. g. 37, a. 5.) Por 
esto el disoluto se convierte en un bruto que 
no conoce ya las cosas espirituales : Ani-ma-
lis homo non percipit eo, (pía; sunt spiritus 
Dei. (I. Cor. n, 14.) Nada le hace impre-
sión, ni el infierno, ni la eternidad, ni la 
dignidad del sacerdocio, non percipit; y tal 
vez empieza hasta á dudar de la fé, como 

dice san Ambrosio : CH cceperit gnis luxu-
riari. incipit deviarc a vera /ule. (Epist. I, 
ud Soh.) ¡ Oh! cuantos miserables sacerdotes 
por este vicio han perdido hasta la fé ! Ossa 
ejvs implebuntur vitiis adolescentue ejus (los 
vicios de la juventud son las deshonestida-
des) et eum eo in pulvere dormient. (Job. 
xxv, 11.) Asi como en un vaso lleno de tierra 
no puedeentrar la luz del sol, así en un alma 
habituada á los pecados de la carne no res-
plandece mas la luz divina, y sus vicios 
dormirán con ella hasta la muerte. 

9. Mas así como aquella alma infeliz por 
sus brutalidades se olvidará de Dios, así Dios 
se olvidará de ella, y permitirá que quede 
abandonada y sumergida en sus tinieblas : 
Quia oblita est mei et projecisti me post cor-
pus tuum, tu quoque porta scelns tuum et for-
aicationes tuas. ( Ezech. xxni, 35 . ) S. Pedro 
Damiano dice : lili Deum post corpas proji-
ciunt qui suarura obtemperant illecebris vo-
luptaturn. (Op. xvui, diss. 2, cap. 3.) Cuen-
ta el P. Cataneo que un pecador que tenia un 
hábito perverso con una muger, advirtién-
dole un amigo suyo para que j a dejase si no 
quería condenarse, respondió : « Amigo, 
por una tal muger, bien se puede ir al in-
fierno. » Y en realidad fué, pues murió ase-
sinado. Otro, y este era un sacerdote, fué 
encontrado en casa de cierta señora á la 
cual había ido á tentar, y el marido de esta 
le obligó á beber el veneno. Regresado á su 
casa, se puso en cama, y reveló á un amigo 



suyo la desgracia que acababa de sucederle. 
Viendo el amigo que aquel amigo iba acer-
cándose á la muerte, le exhortó á que se 
confesase presto, y le respondió el infeliz : 
No, yo no puedo confesarme: una sola cosa 
te ruego, que digas á la señora N. que muero 
por su amor. ¿Puede llegar á mas la ce-
guera? 

10. En segundo lugar el pecado impuro 
lleva consigo la obstinación de la voluntad: 
Hac rete diaboli ( dice S. Gerónimo), si quis 
capitur, non cito solvitur. Y escribe santo 
Tomás que el demonio de ningún pecado se 
complace tanto como de la impureza; por-
que á este vicio es m u y inclinada la carne, 
y el que cae en él, difícilmente se puede le-
vantar : Diabolus debet máxime gaudere de 
peccato luxuria: quia est maximcé adfueren-
tia>, et difficile ab eo homo potest eripi. ( i , 2, 
q. 73, a. 5. ad-2.) Por esto san Clemente Ale-
jandrino llama al vicio deshonesto morbus 
immedicabilis; y Tertuliano vitium irnmuta-
bile. Y así san Cipriano llamaba á la desho-
nestidad madre de la impenitencia : Impu-
dicicia mater est impcenitenticc. Es imposible, 
decia Pedro Blesense q u e quien se ha dejado 
dominar por la ca rne , venza las tentaciones 
carnales: Est fere impossibile triumphare de 
carne, si ipsa de nobis triumphavit. 

11. Propheta... et sacerdos polluti sunt... 
Idcirco via corma erit quasi lubricum in te-
nebris; impel/enlur e-nim et corruentin ea. 
< Jerem. xxui, 11, et 1 2 . ) Ved ahi la ruina de 

los sacerdotes deshonestos : encuéntranse 
los miserables en un camino resbaladizo, en 
medio de las tinieblas y empujados al preci-
picio por los demonios y por su mala habi-
tud, y así les es casi imposible el escapar del 
abismo. Dice san Agustín que los que se dan 
á este vicio, presto le contraen por hábito, 
y el hábito presto se convierte en una casi 
necesidad de pecar : Durn servitur libidini, 
facta est consuetudo, el.dum consuetudini non 
resistitur, facta est necessitas. (Conf. 1. 8, 
c. 5 . ) El gavilan antes de dejar su presa en 
cuya carne ha empezado á cebarse, prefiere 
dejarse matar por el cazador. Lo mismo su-
cede al deshonesto habitual. ¡ Oh! cuanto 
mas obstinados que los seglares son los sa-
cerdotes que se han dejado dominar por este 
vicio! Y la causa de su mayor obstinación es 
la mayor luz que han tenido para conocer 
la malicia del pecado mortal, y porque la im-
pureza es en estos mayor pecado, pues no 
solo ofenden la castidad sino también la re-
ligión por el voto que tienen hecho; y sobre 
todo ultrajan altamente la caridad del pró-
jimo, pues que casi siempre la deshonesti-
dad del sacerdote produce á los demás un 
grandísimo escándalo. Refiere Dionisio Car-
tusiano en su libro de los Novísimos, art. k7, 
transportado cierta ocasion en espíritu por 
su ángel al purgatorio, vió allí muchos se-
glares de los que padecían por sus impure-
zas, pero poquísimos sacerdotes. Y pregun-
tando el motivo, se le respondió que de 



sacerdotes deshonestos casi ninguno llega 
á arrepentirse de veras de este pecado, y 
que por esta razón tales sacerdotes casi lo-
dos se condenan : Vix aliquis talium habet 
veram eontritionem; idcirco pene omnes dam-
nantur. 

12. Finalmente este maldito vicio conduce 
el hombre, y en especial el sacerdote que de 
él está infecto, á la eterna condenación. Dice 
san Pedro Damiano que los'altares de Dios 
no reciben otra llama que la del amor divi-
no, y el infeliz sacerdote que se atreve á su-
bir á sus aras ardiendo en llama impura, 
queda consumido con el fuego de las divinas 
venganzas: Altarla Domininon alienum, sed 
duntaxat ignem divini arnoris accipiuttt. 
Quisquís ifjitur carnalis eoncupiscentue /lam-
ina cestuat, et assistere altaribus non formi-
dat, ille divina' ultionis igne consumitur. 
( Opuse. 27, de Comni. vit. can. e. 3.) Y es-
cribe en otro lugar que todas las obscenidades 
del pecador deshonesto se convertirán un 
dia en pez que servirá de pábulo al eterno 
fuego que ha de devorar sus entrarías en el 
infierno : Veniet, veniet profecto dies, imo 
nox, guando libido isla tua verletur in picem. 
qua se perpetuus ignis in tuis visceribus inex-
tinguibiliter nulriat. (ídem op. 17 , de Ctel. 
sao. ) 

•13. ¡ O h , cuan horrorosamente castiga 
Dios á los sacerdotes deshonestos! Dice san 
Pedro Damiano : Si aquel hombre del Evan-
gelio por haber venido á las bodas sin el ves-

— 1 1 1 — 
tido nupcial fué condenado á las tinieblas: 
Quid Mi sperandum qui, cceleslibus trieliniis 
intromissus, non modo non est spiritualis in-
dumenti decore conspicuus, sed ultro etium 
fcetet sordentis lux tirite sgualore perfusiá? 
(Opuse. 18, diss. 1, cap. k-) Refiere Baro-
nioen el año 110, que un sacerdote abando-
nado á una habitud criminal, llegó á la hora 
de la muerte, y mientras estaba agonizando, 
vio á muchos demonios que acudían á pren-
derle. Dirigiéndose entonces á un religioso 
qué le asistía le dijo que regase por é l ; mas 
dentro de poco dijo que ya estaba en el tri-
bunal de Dios, y esclamó : «Deja, deja de 
rogar por mí, pues estoy ya' condenado, y 
de nada me sirven ya tus oraciones. » Cessa 
pro me orare; pro quo nullateñus exaudieris. 
Reüere san Pedro Damiano, lié. 5, epist. 16, 
que en la ciudad de Parma en el acto de pe-
car un sacerdote incontinente, murió junto 
con su cómplice. Reñérese ademas en las 
revelaciones de santa Brígida, lib. 2, c. 2, 
que un sacerdote deshonesto, estando en el 
campo, quedó muerto por un rayo. Los sa-
cerdotes deshonestos, con sus escándalos 
deshonran la Iglesia, y por esto el Señor jus-
tamente los castiga haciendo que sean los 
mas deshonrados é infames de todos los hom-
bres. Esto mismo dice por Malaquías, ha-
blando de los sacerdotes : T os autem r'eces-
sistis de via et scandalizastis plurimos in lege.. 
Propter quod et ego dedi vos contemptibiles 



et hnrailes ómnibus populis. ( Maloeh. ii, 8 
et 9 . ) 

l / i . Muchos remedios señalan los maes-
tros de espíritu contra este vicio de la carne, 
pero los principales y los mas necesarios 
son la fuga de las ocasiones y la oracion. En 
cuanto al primer medio, decia san Felipe 
Neri que en esta batalla vencen los cobardes, 
esto es, los que huyen de la ocasion. Use el 
hombre de lodos los otros medios posibles, 
si no huye, está perdido. Qui amat pericu-
lum, in ¡lio peribit. (Eccl. ni, 27.) En cuan-
to al segundo medio de la oracion, ha de 
saberse que en nosotros no hay fuerza bas-
tante para resistir á las tentaciones carnales; 
y esta fuerza nos la ha de conceder Dios, pero 
Dios no la concede sino al que ruega y se la 
p¡de. La única defensa contra esta tentación, 
dice san Gregorio Niceno, es la oracion : 
Oratio pudiciticB prtesidium est. Y antes lo 
habia dicho el Sabio: Et ut scivi quoniam ali-
tér non possum esse conlinuns, nisi Deus 
det.... adii Domínum et deprecatus sum 
Ulum. (Sap. viii, 21 . ) 

(Eos que deseen tener mas noticias acerca 
de los medios contra el vicio de la cai-ne, yer¡ 
especial acerca de los dos medios indicados de 
la fuga de la ocasion y de la oracion, pueden 
leer la instrucción sobre la castidad que segui-
rá despues en las Instrucciones de la segunda 
parte, ) 

C A P I T U L O V I I . 

DE LA MISA S A C R Í L E G A . 

1. Dice el sagrado Concilio de Trento : 
ecessario fatemur nullum aliud opus adeo 

sánctum a Chrisli fidelibus tractari posse 
quam hoc trimendum mysterium. (Sess. 22, 
Decr. de bbserv. in cel. mis.) Dios mismo no 
puede hacer que exista acción mas grande 
y mas sacrosanta que la celebración de una 
misa. ¡ Oh! cuanto mas escelenle que todos 
los antiguos sacrificios es nuestro sacrificio 
del altar, en el cual no ya se inmola un toro 
ó un cordero, sino el mismo Hijo de Dios! 
Ilabuit bovem Judmts, escribe san Pedro de 
Cluny : habet Christum christianus, cujus 
sacrificium tanto excellentius est, quanto 
Christús love major est. (Epist. contra Pe-
trobusian. ap. Bibliot. PP. tom. 22.) Y añade 
despues el mismo autor, que á los siervos 
convenia una víctima de servidumbre, mas 
á los amigos y á los hijos de Dios fué reser-
vado Jesucristo, víctima que nos libra de la 
muerte eterna : Congrua tune fuit servilis 
hostia servís; sérvala est liberatrix victima 
jo.m filiis et amicis. Con razón dice pues san 



et hnrailes ómnibus populis. ( Maloch. ii, 8 
et 9 . ) 

l / i . Muchos remedios señalan los maes-
tros de espíritu contra este vicio de la carne, 
pero los principales y los mas necesarios 
son la fuga de las ocasiones y la oracion. En 
cuanto al primer medio, decia san Felipe 
Neri que en esta batalla vencen los cobardes, 
esto es, los que huyen de la ocasion. Use el 
hombre de lodos los otros medios posibles, 
si no huye, está perdido. Qui amat periéu-
lum, in ilio peribit. (Eccl. ni, 27.) En cuan-
to al segundo medio de la oracion, ha de 
saberse que en nosotros no hay fuerza bas-
tante para resistir á las tentaciones carnales; 
y esta fuerza nos la ha de conceder Dios, pero 
Dios no la concede sino al que ruega y se la 
p¡de. La única defensa contra esta tentación, 
dice san Gregorio Niceno, es la oracion : 
Oratio pudiciticB pr ees id han est. Y antes lo 
había dicho el Sabio: Et ut scivi quoniam alí-
tér non possum esse continms, nisi Deus 
det.... adii Dominum et deprecatus sum 
illurn. (Sap. viu, 21 . ) 

(Eos que deseen tener mas noticias acerca 
de los medios contra el vicio de la cai-ne, yeri 
especial acerca de los dos medios indicados de 
lo fuga de la ocasion y de la oracion, pueden 
leer la instrucción sobre la castidad que segui-
rá después en las Instrucciones de la segunda 
parte, ) 

C A P I T U L O V I I . 

DE LA MISA S A C R Í L E G A . 

1. Dice el sagrado Concilio de Trento : 
ecessario fatemur nullum aliud opus adeo 

sanctum a Chrisli fidelibus tractari posse 
quam hoc trimendum mysterium. (Sess. 22, 
Decr. de observ. in cel. mis.) Dios mismo no 
puede hacer que exista acción mas grande 
y mas sacrosanta que la celebración de una 
misa. ¡ Oh! cuanto mas escelenle que todos 
los antiguos sacrificios es nuestro sacrificio 
del altar, en el cual no ya se inmola un toro 
ó un cordero, sino el mismo Hijo de Dios! 
Iíabuit bovem Judcevs, escribe san Pedro de 
Cluny : habet Christum christianus, cujus 
sacrificium tanto excellentius est, quanto 
Christús bove major est. (Epist. contra Pe-
trobusian. ap. Bibliot. PP. tom. 22.) Y añade 
despues el mismo autor, que á los siervos 
convenia una víctima de servidumbre, mas 
á los amigos y á los hijos de Dios fué reser-
vado Jesucristo, víctima que nos libra de la 
muerte eterna : Congrua tune fuit servilis 
hostia servís; sérvala est liberatrix victima 
jo.m filiis et amicis. Con razón dice pues san 



Lorenzo Justiniano, que 110 hay ofrenda ni 
mas grande, ni inas útil para nosotros, ni 
mas grata á Dios que la ofrenda que se hace 
en el sacrificio de la misa : Sacra missce -
oblatione nul/a major, nulla utilior, nulla 
mutis divina mojestatis est gratior. (Serm. 
de corp. Christi. Y por esto dice san Juan 
Crisóstomó, que cuando so celebra una misa, 
el altar se halla rodeado todo de ángeles 
que asisten para honrar á Jesucristo, que es 
la victima ofrecida en el sacrificio : Locas 
altari vicinus plemts est angclorum choris 
in honorem illius qui irnmolatur. (IJb. 6, de 
Sacerd. cap. /j.) Y san Gregorio añade : Quis 
dubitat in ipsa immolafionis hora ad sacerdo-
tes vocem calos aperiri, in Uto Jesu Christi 
mysterio augelorum choros adesse ? (Dial. lib. 
h. c. 5 . ) Así dice san Agustín que los ánge-
les concurren como otros tantos servidores 
y ministros para asistir al sacerdote que sa-
crifica : Sacerdos enim hic ineffabile conficü 
mysterium, et angeli conficienti sibi quasi fa-
niuli assistunt. (la Ps. i .xxvu.j 

2. Enseña también el Tridentino que en 
este grande sacrificio del cuerpo y sangre de 
Jesucristo, Jesús mismo es el primer oferen-
te, mas luego se ofrece por mano del sacer-
dote, elegido para ministro suyo, y que re-
présenla sus veces sobre el a l ta r : ldemmnc 
offerens sacerdotvm ministerio, qui se ipsum 
tune in cruce obtulit. (Sess. xxn, c. 2 . ) 
Y antes habia dicho ya san Cipriano : Sacer-
dos vice Christi veré fmgilur. (Episi, LXVI, 

ad Cacil.) Por lo cual, dice al consagrar : 
/loe est corpusmeum: hic est cahx sanguinis 
mei Y Jesús mismo dice á sus discípulos : 
Qui vos aúdit, me audit; et qm vos spernit, 
me spemit. (Luc. x, 10.) Hasta d é l o s anti-
g u o s sacerdotes exigia Dios la limpieza solo 
porque debían llevar los vasos sagrados: 
Mundamini qui fertis vasa Dornm(lsa n i , 
19 ) Ouanto mundiores, dice Pedro Bles-
sence. es.se oportet qui in mombus et m 
cor por e portant Clirislwn! (Epist. 123. 
¡ Cuanta mayor pureza exigirá Dios en los 
sacerdotes de la nueva ley que han de repre-
sentar sobre el a l t a r la persona de Jesucristo 
para ofrecer al eterno Padre su mismo Hijo. 
Con razón pues exige el concibo de I renlo 
que los sacerdotes celebren este grande sa-
crificio con la mayor pureza de conciencia 
que 'les sea posible : Satis apparet omnem 
operam et diligentiam in eo ponmdam esse, 
ut manta máximo, ¡kri potest interion cor-
rí is munditia ( hoc mysterium) peragatur. 
(Sess. XXII, cit. decr. de Observ. etc.) Esta 
candidez está simbolizada, dice el abad Ru-
perto, con el alba blanca de que manda la 
Iglesia se revista el sacerdote, cubriéndole 
ele pies á cabeza, cuando va á celebrar: Can-
dar em significat vita innocentes, qua a sacer-
dote debet inciptre. 

3. Justo es que el sacerdote con la ino-
cencia de su vida dé honor á Dios, ya que 
Dios le ha honrado tanto, elevándole sobre 
todos los demás y haciéndole ministro de 



este gran misterio: Videtc, sacerdotes, decia 
san Francisco de Asis, dignitatem vestram: 
et sicut super omnes propter hoc mysteriwn 
honoravit vos Dominas, ita el vos diligite 
eum et ñonorate: ¿ Mas cómo ha de honrar 
á Dios el sacerdote ? ¿ tal vez con preciosos 
vestidos, con el cabello compuesto, y con 
anillos ó vueltas? Nó, dice san Bernardo, 
sino con una conducta irreprensible, con el 
estudio de las ciencias sagradas, y con las 
santas fatigas de su ministerio : Honorabilis 
autem non in cu/tu vestium, sed ornatis mo-
ribus studiis spiritualibus, operibus bonis. 
( Ep. !¡2. ) Pero si alguna vez celebra el sa-
cerdote en pecado mortal, ¿ da honor á Dios? 
¿Honor á Dios he dicho? En cuanto está de 
su parte le da el mayor oprobio que puede 
darle, despreciándole en su misma persona: 
con su sacrilegio parece que contamina en 
cuanto puede al mismo Cordero inmaculado 
que ofrece en el pan consagrado : Et mine 
ad vos, o sacerdotes, gui despicitis nomen 

meum Offertis super altare meum pancm 
pollutum, et dicitis : In guo polluimus te? 
{Malach. i, 6 et 7 . ) Polluimus panem, co-
menta san Gerónimo, id est corpas Christi, 
guando indigni accedimus ad altare. (In Ma-
lach. cap. i.) No puede Dios sublimar mas á 
un hombre que confiriéndole la dignidad 
sacerdotal. ¡Cuantas elecciones ha debido 
hacer el Señor para llegar á constituir un sa-
cerdote ! Ante todo ha debido escogerle entre 
el número sin número de tantas criaturas 

posibles; despues ha debido segregarle de 
tantos millones de gentiles y de hereges, por 
último ha debido separarle del número de tan-
tos fieles seglares. Y á este hombre despues, 
¿qué potestad le ha conferido? Si Dios á un 
solo hombre concediese el poder de que con 
sus palabras hiciese descender á la tierra á su 
mismo divino Hijo, ¡ cuan agradecido, cuan 
agradable deberia ser este hombre áDios! 
Este poder pues le concede á todo sacerdote : 
Destercore erigens pauperem, nt collocet eum 
cum principibús, cura principibus populi sui. 
(Ps. cxii, 7 et 8 . ) No importa que á mu-
chos haya concedido el mismo poder : el 
número de los sacerdotes en nada disminuye 
su dignidad, su gratitud y sus deberes. Mas, 
¡oh Dios! ¿qué hace un sacerdote cuando 
celebra en pecado? Le deshonra y le des-
precia, declarando que este sacrificio no 
merece tanto miramiento que deba temerse 
el celebrarle sacrilegamente: Qui non adhi-
bet honorem altnrisancto factis testatur illud 
esse conlemptibile. (S Cyrill. ap. Mol. instr. 
etc. tr. ii, c. 18 . ) 

h. Aquella mano que toca la carne sacro-
santa de Jesucristo, y aquella lengua que se 
enrojece con su divina sangre, dice el Cri-
sóstomo, que deberia ser mas pura que los 
rayos del sol : Quo igitur solari radio non 
puriorem esse oportet manum carnem hanc 
dividentem ? linguam quie tremendo nimissan-
guinem rubeseit? (Hom. 83, in Matth.) Y 
en otro lugar añade, que un sacerdote su-

7. 



hiendo al altar, debería hallarse tan puro y 
tan santo que fuese digno de alternar con 
los ángeles : Aonne accedentem ad altare 
sacerclotem sic purum esse oportet ac si in 
ipsis aclis collocatus Ínter ccekstes illas vir-
ti.de-s medias slaret ? (De sacerd. I. vi, c. k-) 
¿Qué horror pues causará á los ángeles al 
ver un sacerdote, que siendo enemigo de 
Dios, estiende las manos sacrilegas para to-
car y alimentarse del Cordero inmaculado? 
¿Quien será tan impío, esclama san Agustín, 
que con las manos sucias de todo se atreva á 
tocar el santísimo Sacramento? Quisadeo im-
p/us erit, qui [ulosis manibus sacratissimum 
sacramentara tractare prccsumat ? ( Sema. 
244, de Temp.) Mas peor obra aquel sacerdo-
te que celebra la misa con el alma embruteci-
da por culpas graves. Entonces Dios vuelve 
atrás los ojos para no ver un atentado tau 
horrendo: Cuín extenderilis manas ves tras, 
acertara oculos meos a vobis. (Is. 1,15.) En-
tonces dice el Señor, para demostrar lanáusea 
á que le provocan tales sacerdotes sacrilegos, 
que arrojará á su cara el estiércol de sus sacri-
ficios : Dispergam super vultumvcstrumster-
cus solemnitatura vestrarum. ( Malac. 11, 3.) 
Verdad es, como declara el concilio de Treu-
to, que ei augusto sacrificio no puede que-
dar contaminado por la malicia del sacer-
dote : Htec quidem illa raunda oblatio est 
quie nulUi malilia o/fereulium inquinan po-
test. ( Sess. xxu, cap. 1 . ) No obstante, los 
sacerdotes que celebran en pecado, no de-

jan por su parte de infestar en cuanto pue-
den el santo misterio, pues el l i m ó os 
se declara como manchado por sus nmun- . 
dicias. Coinquinaba!; in medio eorum. (L.ecn. 
xku, 26. r, 1 A 

5 ¡Ay de mí! esclama san Bernardo, ¿co-
mo puede ser, Señor, que las cabezas mis-
mas de la Iglesia sean las primeras en per-
seguirte? Heu. Domine Deus, quta w sunt 
in persecutione tita primt qui calentar in 
E celesta tua gerere principatum! (Serm.in 
ronvers. S. Pauli.) Harta verdad es esta, dice 
san Cipriano : un sacerdote que celebra en 
pecado, injuria con la boca y con las manos 
e ícuerpo mismo de Jesucristo : Vis infertur 
eorpori Domini, et ore et manibus in Domi-
na, a delinqúimus. (Sena, de Lapsis.) Anade 
otro autor, que el que profiere las palabras de 
la consagración en desgracia de Dios, obra 
como si escupiera á la cara de Jesucristo; y 
cuando toma con su indigna boca el santísimo 
Sacramento, es como si le arrojase al lodo: 
Qui sacra illa verba ore immundo proferí, 
in faciera Salvatoris spuit; et cum in os irn-
mundum sanctissimam. carnem ponit, eam 
quasi in lutum projicit. [Pelrus Comesfor, 
según se juzga, apud. Bibliot. PP. tom. 24.) 
Mas, qué digo lodo! El sacerdote en pecado 
es mil veces peor que el lodo ; 110 es tan in-
digno el lodo, dice Teofilato, de recibir aque-
lla carne divina, como indigno es el pecho 
de un sacerdote sacrilego : Lutum non adeo 
¡mlignum est corpore divino quam indigno 



est camis tute impuritas. (In Hebr. xx, 16.) 
Mavor mal comete entonces, dice S. Vicente 
Ferrer, que si arrojase el santísimo Sacra-
mento en una cloaca : Majus peccatnm est 
quam si projiceret corpus Christi in cloacam. 
Lo mismo dice santo Tomás de Villanueva : 
Quantum flagitium in spurcissimam tui cor-
poris cloacam Christi sanguinem projiccrc! 
(In Conc. decorp. Christi) 

6. El pecado del sacerdote es siempre 
gravísimo, por la injuria que hace á Dios 
que le ha elegido por su ministro y colmado 
de tantas gracias: pero una cosa es, dice san 
Pedro Damiano, transgredir las leyes del 
príncipe, otra es herir al príncipe con las 
propias manos; y esto hace el sacerdote 
cuando sacrifica en pecado mor ta l : Aliud 
est promulgata edicto, negligere, cdiud ipsum 
regem proprio? manus jaculo sauciare. Dete-
rius nemo peccat quam sacerdos qui indigne 
sacrificat. Aliter in quocumque modo peccan-
tes, quasi Dominum in rebus ejus offendirnus; 
indigne vero sacrificantes, velut in personam 
ejus manus inj i cere non timemus. ( E p . xxxi, 
cap. 2 . ) Tal fué el pecado de los Judíos que 
tuvieron la osadía de poner sus manos con-
tra la persona de Jesucristo; pero dice san 
Agustín, que es mas grave que aquel el pe-
cado de los sacerdotes que celebran indigna-
mente : Gravius peccant indigne offerentes 
Christum rcgnantem in ccelis, quam quieum 
eruciftxerunt ambulantem in terris. (in 
Ps. LXVIF, 22.) Los Judíos no conocían al 

Redentor como le conocen los sacerdotes. 
A mas de que. como observa Tertuliano, 
una sola vez los J u d í o s pusieron las manos 
sobre Jesucristo ; pero los malos sacerdotes 
se atreven á renovar con frecuencia tan hor-
renda injuria. Y adviértase lo que enseñan 
los doctores, que el sacerdote sacrilego ce-
lebrando comete á la vez cuatro pecados 
mortales : I o Porque consagra en pecado, 
2o porque comulga en pecado ; 3o porque 
administra el sacramento en pecado; 4o por-
que administra el sacramento á un indigno, 
cual es él mismo, hallándose en pecado. 
( Véase sobre esto nuestra obra de Moral, 
tib. vi, num. 35, v. Rune dicimus. ) 

7. Esto hacia estremecer al celoso y fer-
viente san Gerónimo contra Sabiano, ¡Des-
dichado! le escribía, ¿cómo no se oscure-
cen tus ojos ? cómo no se pega tu lengua al 
paladar ? cómo no te caen en tierra los bra-
zos cuando te atreves á acercarte al altar en 
pecado? Miseri nonne cdligaverunt oculi 
tui, lingua torcuit, conciderent brachia! {Ep. 
ad Sob.) Decia el Crisòstomo que el sacer-
dote que sube al altar con la conciencia 
manchada de culpa grave es mucho peor que 
el demonio : Multò deemonio pejor est ; qui 
peccati conscius accedit ad aliare. Pues los 
demonios tiemblan en presencia de Jesu-
cristo, como vió santa Teresa, según se lee 
en su vida, pues yendo un dia la santa á co-
mulgar, vió con espanto al sacerdote _ ce-
lebrante que estaba en pecado, teniendo a sus 



lados á dos demonios, que á la presencia 
del santísimo Sacramento temblaban, y da-
ban muestras de querer huir, y entonces 
Jesús desde la sagrada partícula dijo á la 
sania : « Mira la fuerza que tienen las pala-

bras de la consagración, y admira, Teresa, 
» cuanta es mi bondad, que para bien tuyo 
» y de todos, me contento de venir á poner -
» me en manos de un enemigo. » Tiemblan 
pues los demonios delante de Jesús Sacra-
mentado; y el sacerdote sacrilego no solo 
no tiembla, sino que tiene la desfachatez de 
pisotear la persona misma del Hijo de Dios: 
Quando quis in minütcriis peccatum feemt, 
non eumconculcavit? (Ilom. 2 0 , inltturg.) 
\ criticándose entonces las palabras del Após-
tol : (turnia magis putatis deteriora mereri 
stfpplicia, qui Filium Dei conculcaverit, et 
miyuinem teslomenti pollutum duxerit, in 
quo sancti/icatus estl (Iíebr. x, 29. ) ¿Con 
que á la presencia de aquel Dios ad cugus 
aspectum, dice Job ( t vxxv i , v. 11) , colum-
na cceli contremiscunt.... et universa térra 
et omnia qua> in ca sunt commoventur, se 
atreve un vil gusano de la tierra á conculcar 
la sangre del Hijo de Dios ? 

8. Pero, ay de mí ! ¿qué mayor ruina 
puede caer sobre el sacerdote qué cambiar 
su salud en condenación, el sacrificio en sa-
crilegio, su vida en la muerte ? impíos fueron 
os Hebreos, dice Pedro Blesense, en sacar 
la sangre del costado de Jesucristo; pero 
mas impío es aquel sacerdote que toma del 

cáliz aquella misma sangre y la maltraía : 
Ouarn perdüus ergo est qui redemptionm tu 
perditionem, qui sacrificium in sacrdegiuai 
qu¡ vitam convertit in mortem! Xcrbxm 
Hieronqmi est : per/idus Judceus per/id us 
christiunvs: Ule de latere, iste de cakce, san-
quinem Christi fundit. De tales sacerdotes se 
lamentó un dia el Señor con sania Brígida, 
diciendo : Corpus meum amarius u cnin¡<-
qunt quam Juacqi. {Ikv. Ub. c. 133.) Dice 
un autor que el sacerdote, celebrando con 
pecado, llega casi á dar la muerte al Hijo de 
Diosá los ojos del eterno Padre : Ae, sipec-
catis obnoxiiolferartt, eoruni oblatio fíat guusi 
qua victimat Filium in conspectu J'atns. 
( Durandu. de Hit. lib. 2, cap. 42, §• 4-) 

9. ¡Oh, qué traición tan inmensa! \ ed 
ahí como por boca de Daniel se lamenta Je-
sucristo del sacerdote sacrilego : Qwniain, 
si inimicus meus maledixisset mihi, sustinuis-
sem utique.... Tu vero, homo unanimis, dux 
meus et notus meus qui simul mecurn dulces 
michas cibos. ( l ' s . LIV, 13 ,14 et 15.) Aquí 
teneis puntualmente descrito el sacerdote 
que dice misa en pecado : Si un enemigo 
mío, dice el Señor, me hubiese ofendido, le 
sufriría con menor pena : ¿pero tú á quien 
hice mi amigo, mi ministro, príncipe entre 
mi pueblo, tú á quien tantas veces he ali-
mentado con mi carne, tú venderme al de-
monio por un capricho, por una satisfacción 
brutal, por un poco de tierra? Y mas parti-
cularmente lo declaró á santa Brígida : Tales 



sacerdotes non sunt mei sacerdotes, sed veri 
proditores; ipsi enim et me vendunt quasi 
Judas, et me produnt. (Rev. lib. 1, c. 47 . ) 
Así que, dicesan Bernardo, estos sacerdo-
tes son peores que Judas, pues Judas vendió 
al Señor á los Judíos, pero aquellos le ven-
den y entregan á los demonios, pues le po-
nen en lugar que está por ellos dominado, 
cual es el pecho de un sacerdote sacrilego : 
Jada traditore deteriores e/fecti,eoquod sieut 
Ule tradidit Jesum Judceis, ¡ta isti Iradunt 
diabolis, eo quod illum ponunt in loco sub pó-
testate diaboli constituto.( Serm. 55, art. 1, 
cap. 3 . ) Observa Pedro Comestor, que cuan-
do el sacerdote sacrilego sube al altar, e m -
pieza la oracion : Aufer a nobis, qiuesumus, 
Domine, iniquitates»ostras, etc., y besa el al-
tar, entonces, dice este autor, parece que Je-
sucristo le reconviene como á Judas, y le diee: 
Pérlido! tú me besas y me eres "traidor? 
.Vonne Christus potest store et dicere: Jada, 
osado Filiu.m hoministradis?[Serm. 42, in sy-
nod.) Y cuando el sacerdote estiende despues 
la mano para comulgar, me parece, dice san 
Gregorio, oir al Redentor que le dirige las 
palabras que á Judas : la mano que ha de 
entregarme está sobre este altar : Christus, 
dum traditur,dicat: Ecce mames tradentis me 
mecum est in mensa. Y por esto dice san Isi-
doro que el sacerdote sacrilego queda, como 
Judas, enteramente poseído del demonio : 
In eis qui peccant nec sacrosancta mysteria 
contingere verentur, totus damon se insi-

nuat....; quod et in proditore quoque Jecit. 
(Epist. 364, od Himmalmon.) 

10. Ah! como entonces la sangre tan vil-
mente profanada de Jesucristo clama ven-
ganza contra aquel indigno sacerdote, mu-
cho mas que la sangre inocente de Abel 
contra Cain! Así dijo el mismo Jesús á santa 
Brígida : Sanguis rneus plus clamat vindictam 
quam sanguis Abel. ¡ Oh! qué horror causa á 
Dios, v á 'los ángeles, una misa celebrada en 
pecado! Un dia del año 1688 manifestó bien 
á las claras el Señor á la sierva de Dios sor 
María Crucifija de Palma en Sicilia (como se 
lee en su vida { lib. 3, cap. 5.) cuanto horror le 
causa una celebración sacrilega. Al principio 
oyó la sierva de Dios una trompa fúnebre, 
que como un trueno terrible y prolongado 
hacia oir por todo el mundo estas palabras : 
Ultio, pana, dolor. Vió despues algunos ecle-
siásticos sacrilegos que con voces confusas 
salmodiaban desordenadamente, y luego que 
alguno de ellos se levantó para ir á decir la 
misa. Empieza este á vestirse, y mientras se 
iba cubriendo con las vestiduras sagradas, 
se cubría también la Iglesia de tinieblas y de 
luto. Acércase al altar, y al decir : Introibo ad 
altare Dei, suena de nuevo la funesta trompa 
y repite : Ultio, pcena, dolor; y súbitamente 
se vieron alzarse muchas llamas en torno del 
altar, que mostraban la justa indignación de 
Dios contra aquel impío, v juntamente mu-
chos ángeles, espada en mano, en señal de 
venganza contra aquella misa sacrilega que 



iba á celebrarse. Cuando se acercaba aquel 
monstruo al acto de la consagración, brota-
ron de aquellas llamas varias serpientes 
como para rechazarle del altar, y estas sier-
pes eran los temores y los remordimientos 
de la conciencia; mas en vano, pues el pér-
fido prefería su propia estimación á todos 
aquellos remordimientos. Profirió por fin las 
palabras de la consagración, y entonces per-
cibió la sierva de Dios un terremoto univer-
sal, que parecía hacer temblar el cielo, la 
tierra y el infierno. Hecha la consagración, 
todo mudó de escena, y vió á Jesucristo que 
cual manso cordero se dejaba maltratar en-
tre las garras de aquel tigre. Llegado el acto 
de la comunion vió oscurecerse todo el 
cielo, y con un nuevo terremoto desplomarse 
casi la iglesia. Vió que lloraban amargamente 
los ángeles que rodeaban el altar, y mas 
amargamente aun observó que lloraba la 
divina Madre afligida por la muerte de un 
Hijo ¡nocente, y por la pérdida de un hijo 
culpable y pecador. Con esta aparición tan 
terrible como lamentable, quedó la sierva de 
Dios tan llena de espanto y de dolor que 
110 hacia sino llorar. Y hace notar el autor de 
la indicada vida, que cabalmente en el mis-
ino año de 1688 sucedió, aquel grande ter re-
moto que tanta ruina produjo en la ciudad 
de Nápoles y sus alrededores, de lo cual 
puede inferirse que esle gran castigo fué 
efecto de aquella misa sacrilegamente ce-
lebrada. 
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11. Y ¡qué maldad mas horrenda puede 

\erse en el mundo, dice san Agustín, que 
aquella lengua por cuyo medio desciende 
del cielo á la tierra el Hijo de Dios, arrojarse 
á ultrajarle al tiempo mismo que le está lla-
mando ! Y ver aquellas manos que se bañan 
con la sangre de Jesucristo, embrutecerse al 
mismo tiempo con la podre impura del pe-
cado ! ¿jng.ua. qua vocat de calo Filmm Dei, 
contra Dominum loquitur! et manus quce m-
tingunlur sanguina Ckristi, polluuntur pee-
cíiti! (Serm. oQ, traci ad Erem.) A lo me-
nos, dice san Bernardo hablando con el 
sacerdote sacrilego, á lo menos, hombre in-
fame, cuando quieras cometer el esceso de 
caer en pecado, procúrate otra lengua que 
no sea la que se baña en la sangre de Jesu-
cristo : procúrate otras manos que no sean 
aquellas que se estienden para tocar su carne 
sacrosanta : Quando ergo peccare volueris, 
guare aliam linguam quam eam qua rubescit 
sanguinc Christ'i;alias manus,prater eas qua 
Christum suscipiunt. (Serm. in diePassion.) 
A lo menos estos malos sacerdotes que quie-
ren vivir enemigos de aquel Dios que tanto 
los ha exaltado, á lo menos se abstuvieran 
de sacrificarle tan indignamente sobre el 
altar. Pero nó, dice san Buenaventura, poí-
no perder aquel miserable estipendio de la 
misa, aquella vil ganancia, van á cometer 
tan horrible esceso : Acced.unt non vocati o 
fleo, sed impulsi ab avaritia. (De prap. ad 
miss. c. 8 . ) Y qué, ¿acaso, según la espre-



siou do jeremías, Ja carne sagrada de Jesu-
cristo que vas á ofrecer te librará de tus 
iniquidades? Numquid carnes sanctce aufe-
rént a te malitias tuas, in quibu.s gloriata es ? 
( Semi, xi, c. 12.) Nó; antes el contacto de 
aquel sacrosanto cuerpo, estando tú en pe-
cado, te hará mas reo y mas digno de cas-
tigo. No tiene escusa, dice san Pedro Crisó-
logo, el que comete el delito á la presencia 
de su mismo juez : Excusatione caret qui 
facinus, ipso judice teste, committit. (Semi. 
26.) 

12. Y sobre todo, ¿ qué castigo será bas-
tante para aquel sacerdote, que debiendo lle-
var consigo al altar llamas de amor divino, 
lleva el hediondo fuego del amor impudico ? 
San Pedro Damiano, considerando el castigo 
de los hijos de Aaron, que introdujeron fuego 
estraño en el sacrificio, como se refiere en 
el cap. 10 del Levítico, esclama : Cavendum 
est ne alienum ignem, hoc est libidinis Ham-
mam, Ínter salutares hostias deferamus. (Op. 
xxvi, cap. 1. ) El que á tal se atreva, añade 
el santo, quedará irremisiblemente consu-
mido por el fuego de las divinas venganzas : 
Quisquís carnali concupiscentice fiamma ces-
tuat, et assistere altaribus non formídat, illc 
procul dubio divinai ultionis igne consumitur. 
(Ibid. cap. 3.) Líbrenos Dios, pues, escribe 
en otro lugar el santo, que sobre el ara santa 
tengamos que venerar el ídolo de la impu-
reza, y colocar el Hijo de la Virgen en el 
templo de la impura Venus cual es un co-

razón deshonesto: Absít ut qliquis huic ídolo 
subs/ernatur, et. filium, Virginis in Veneris 
templo suscípiat. (Serm. 161, in Vig. Nat. 
Dora) Si aquel hombre del Evangelio (Matth. 
xi, 12.), continua él mismo san Pedro Da-
miano, por no haber asistido al convite con 
los vestidos nupciales, fué condenado á las 
tinieblas, ¿cuanto mayor castigo tocará al 
que, introducido ya en la divina mesa, no 
solo no se halla adornado con el vestido de 
gala que corresponde, sino con el fétido ha-
rapo de la impureza? Quid Mi sperandum, 
qui, ccelestibus trincliniis intromissus, non 
•modo non est spiritualis indumenti decore 
conspicuüs, sed ultro etiam fa:tet sordentis 
luxurice squallore perfusus ? (Op. 18, diss. 1, 
c. L|.) ¡Desdichado! esclama san Bernardo, 
desdichado del que se aleja de Dios! pero 
mucho mas desdichado de aquel sacerdote 
que se acerca al altar sucio de conciencia ! 
Vce ei qui se alienum fecerit ab eo; et multurn 
vre ei qui immundus accesserit! (Eib. de ord. 
vit. Hablando un dia el Señor á santa Brígida 
de un sacerdote que celebraba una misa sa-
crilegamente, dijo, que si bien entraba en su 
alma con el amor de esposo, deseando san-
tificarle, se veia obligado á salir de ella con 
la indignación de juez para castigarle, según 
merecia el desprecio que de él hacia aquel 
indigno, tomándole en pecado : Ingredior ad 
sacerdotem istum ut sponsus, egredior ut ju-
dex,judicaturus contemptus a súmente. (Hev. 
lib. k, cap. 92.) 



13. Mas si tales sacerdotes no quieren' 
abstenerse de celebrar en pecado por el hor-
ror de la injuria, ó por mejor decir, de tan-
tas injurias que contra Dios cometen con la 
misa sacrilega, debiera á lo menos llenarles 
de espanto el horrendo castigo que les está 
preparado. Dice santo Tomas de Yiilanueva 
que no hay castigo suficiente para castigar 
un tan abominable esceso como es una misa 
en pecado : V/e sacrilegis manibus! vce pec-
toribus immundis impiomm sacerdotum. 
Omríe supplicium minas est delicia quo Cliri-
stus contemnitur in hoc sacrificio. (Corte. 3, 
de Sanct. alt.) Dice el Señor á santa Brígida 
que tales sacerdotes son malditos de todas 
las criaturas, en el cielo y en la tierra : Male-
dicti sunt in ccelo et in térra et ab ómnibus 
crcaturis; guia ipsce obediunt Deo, et ipsi 
spreverunt. (Ápud. Monsi.) El sacerdote, 
como ya dijimos antes, es vaso consagrado á 
Dios. Así, pues, como fué castigado Baltazar 
por haber profanado los vasos del templo, 
así, dice san Pedro Damiano, será castigado 
el sacerdote que sacrifica indignamente: 
Videmus sacerdotes abutentes vasis Deo con-
secraos : sed prope est manus illa et scriptura 
terribilis : MANE, THEKEL, PIIARES : numera-
tara, appensum, divisum De ccel. sacr. cap. 
3.) Dice numeratum; para que nos llenemos 
de terror al considerar que un solo sacrilegio 
baste para terminar el número de las divinas 
gracias : dice appensum ; para que temble-
mos de que semejante esceso baste para ha-

cer declinar la balanza de la divina justicia 
en ruina eterna del sacerdote sacrilego : 
dice divisum; para que temamos que Dios 
indignado por tan enorme delito le separe y 
arroje de sí para siempre. Entonces se cum-
plirán las palabras, dice David : Fiet mensa 
eorum coram ipsis in laqueurn. (Ps. LXVHI, 
23 . ) El altar se convertirá para aquel infeliz 
en lugar de suplicio, y en cadena con la cual 
quedará sujetado por esclavo perpetuo del' 
demonio, y obstinado en el mal; puesto que, 
según dice san Lorenzo Justiniano, todos los 
que comulgan en pecado mortal, quedan mas 
pertinaces en su malicia : Súmenles indigne 
prce cceteris delicia graviora committunt et 
per tinadores in malo sunt. (Serm. de Fu-
cilar. n. 9 . ) Según antes había ya declarado 
el Apóstol: Qui manducat et bibit indigne, 
judicium sibi manducat et bibit. (1. Cor. ii; 
29 . ) Y esclama aquí san Pedro Damiano : 
¡ Oh sacerdote, que vas á sacrificar al eterno 
Padre su mismo Hijo! no quieras sacrificarte 
antes á lí mismo por víctima al demonio : 
O sacerdos gui debes o/¡erre. noli, prius temet-
ipsum maligno spirilui victimam inmolare¿ 
(De ccel. sac. cap. 3.) 



C A P I T U L O V i l i . 

DEL PECADO DE E S C Á N D A L O . 

1. Lo primero que procuró el demonio fué 
inventar dioses cargados de vicios; y luego 
hizo que los tales dioses fuesen venerados 
por los gentiles, á fin de que tuviesen por lí-
cito el pecar á su antojo, perdiendo el horror 
á los vicios de que veían revestidas sus di-
vinidades. Así lo confesó uno de los mismos 
gentiles, Séneca, diciendo : Uí pudor peccan-
di ab horninibus demeretur; quid enim est 
aliud ductores vitiorurn facere eos (id est di-
vos) quam daré, excmplo divinitatis, excusa-
tam licentiam ? (De vita beata, cap. 26.) Por 
donde aquellos miserables obcecados de-
cían, como se lee en el mismo Séneca : Quod 
divos decuit cur mihi turpe putem? Esto 
mismo pues que consiguió el demouio de los 
gentiles por medio de aquellas falsas deida-
des, cuya imitación les proponía, lo logra hoy 
de los cristianos por medio de los malos sa-
cerdotes, los cuales con sus escándalos hacen 
que los pobres seglares se persuadan serlos 
lícito, ó á lo menos no ser un mal grave 
lo que ven practicar á sus pastores: Persua-

dent sibi id licere quod a. suis pastoribus fieri 
conspiciunt, etardentiusperpetrant. (S. Greg. 
Past. p. 1, c. 2.) Dios puso en el mundo á los 
sacerdotes para que sean el ejemplo y modelo 
de los demás, así como nuestro Salvador fué 
enviado por el Padre para ser el ejemplo de 
todos: Sicut raisit rae Pater, et ego mitto vos. 
(Jo. xx, 21.) Por donde, escribía san Geróni-
mo á un obispo, que se guardase de hacer 
aquello cuya imitación obligase los otros a pe-
car : Cave ne committas quod qui volunt imi-
tari cogantur delinquere. (Ep. ad Eliodor.) 

2. El pecado del escándalo no consiste so-
lamente en aconsejar á los otros directa-
mente que obren el mal, sino también en 
inducir indirectamente al prójimo á que pe-
que : Dictum vel factum minus reciura, pne-
bens alteri ruinam. Así definen el escándalo 
santo Tomás y otros, Y para conocer cuan 
grande sea la malicia del escándalo, basta 
saber lo que de él dice san Pablo, esto es, 
que quien ofende á su hermano, haciéndole 
caer en pecado, ofende propiamente á Jesu-
cristo : Peccantes in fratres et percutientes 
conscientiam eorum infirrnam in Christum 
peccatis. (I. Cor. vm, 2 . ) Y san Bernardo 
nos da la razón de ello, diciendo, que el es -
candaloso hace perder á Jesucristo las almas 
que ha redimido con su sangre. Y así, dice 
el santo, que Jesucristo sufre mayor perse-
cución de los escandalosos, que de aquellos 
que le crucificaron : Si Dorninus proprium 
sanguinem dedit inpretiumredemptionis am-
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matura, non libi vid?tur graviorem svstivert-
persecutionem ab ilio qui scandali occasione 
avertit ab eo animas quùs redemit, guani ab 
ilio qui sanguiaem simili [udii ? (Seirn. in Con-
vers. S. l'auli.) 

3. Por todo lo cual, si el escándalo es tan 
detestable en todos, basta en los seglares, 
¡ cuanta mayor malicia tendrá en un sacer-
dote colocado poi- Dios en la tierra para sal-
var las almas v conducirlas al paraíso! F,1 
sacerdote es llamado sal de la tierra y luz 
del mundo •• Vos eslis sal terree Fos estís 
lux mundi. (Matth. v, 13 et 14. ) La propie-
dad de la sal es conservar las cosas, y este es 
puntualmente el oficio del sacerdote, conser-
var las almas en gracia de Dios. ¿ Qué será 
de los demás hombres, diee san Agustín, si 
los sacerdotes no hacen el oficio de la sal ? 
Itaque, si sal infatmtum füerit, in quo salie-
tur ? Qui erunt /tomines per quos a vobis error 
au[eratur, cum vos elegefit Deus per quos 
errorem auferal a terorum ? ( Lib. 1, de 
sermón. Dora. e. 6. ; Esta sal insípida pues, 
dice el santo, no servirá, sino para ser arro-
jada de la Iglesia y pisoteada de lodos : Ergo 
ad nihilam valet ultra nisi ut mittatur [oras 
et calcetur ab homb;bus.(Ibid.) Y si esta sal 
en vez de conservar, sirviese para corrom-
per, quiero decir, si este sacerdote, en vez 
de salvar, se emplease en hacer perder las 
a lmas, ¿ qué pena mereciera ? 

4. Es también el sacerdote luz del mundo, 
por lo cual dice S. Juan Crisòstomo, que el 

sacerdote debe de tal manera resplandecer 
en virtudes, que ilumine á todos los demás 
para que le imiten: Splendore vites totum il-
luminantis orbem splendere debet animus sa-
cérdotis. Mas si esta luz se transformase en 
tinieblas, ¿ qué vendría á ser del mundo ? 
¿no causaría esto su ruina? Causee sunt ruines 
populisacerdotesmoll{S. Greg. lib. 4, epist. 
64.) Lo mismo escribe el santo á los obispos 
de Francia, exhortándoles á castigar á los sa-
cerdotes escandalosos : Ne paucorura faci-
nus multorum possit esse perditio; nam ruina 
populi sacerdotes mali. {Epist. 48.) Y esto 
está ya conforme con lo que decia el profeta 
Oseas : Et erit sicut populus, sic sácenlos 
(iv, 9 . ) Dice el Señor por Jeremías : Et ine-
briaba anima sacerdotum pinguedine, et po-
pulas meus bonis meisadimplebitur. (xxxi, 
14.) Por cuya razón decia san Carlos Borro-
meo, que si los sacerdotes son pingües y ri-
cos en virtudes, ricos serán también los pue-
blos ; pero si los sacerdotes son pobres, mas 
pobres serán los pueblos : Si sint pingues 
sacerdotesy erunt populi pingues; si sint ina-
nes, magna imminebit populis paupertas. 

5. Escribe Tomás de Cantimplano que en 
París un demonio encargó á un eclesiástico 
que predicase á aquel clero, y le dijese que 
los príncipes del infierno le saludaban y da-
ban gracias porque por su causa muellísi-
mos se condenaban : Principes tenebram.m 
principes Ecelestes salutant et leeti ejratms 
referunt, ejuia per eorum negligentiam ad nos 



devolvitur fere tofos mundus (Lib. 1, c. 29, 
n. 9 . ) De esto cabalmente se lamenta el Se-
ñor por Jeremías: G'rex perditus factus est 
populus meus : postores eorum seduxerunt 
eos. ( L, 6 . ) No hay remedio, dice san Grego-
rio; cuando el pastor camina al precipicio, 
al precipicio corren las ovejas : Cura pastor 
per abrupta graditur, eonsequens est ut ad 
priecipitium grex feratur. (Past.p. 1 , l. 2 . ) 
El mal ejemplo de los sacerdotes lleva con-
sigo por necesidad la mala vida del pueblo : 
Misera sacerdotum conversatio plebis subver-
sio est. (S. Bern. in eonv. S. Pauli.) Si un 
seglar yerra de camino, se perderá él solo ; 
pero si yerra un sacerdote, hará que se 
pierdan muchos, en especial si son subditos 
suyos : Si quis de populo deviat, solus perit; 
verum principis error inultos involvit, el tari-
tis obest, quaniis pro:est. (S. Bern. epist. 
127.) Ordenó el Señor en el Levítico, (cap . 
3, v, 14) que se ofreciese un becerro así 
por el pecado de un solo sacerdote, como 
por los pecados de todo el pueblo. De lo cual 
infiere el papa Inocencio III que el pecado 
del sacerdote pesa tanto como los pecados 
de todo el pueblo; y esta es la razón porque 
pecando el sacerdote induce todo un pueblo 
á pecar : Unde conjicilur guia peccatum sa-
cerdotis totius rnultitudinis peccato coiequa-
tur; guia saeerdos in suo peccato totam facit 
delinque re multitudinem. Y mucho antes lo 
babia dicho Dios en el Levítico : Si saeerdos, 
gui unctus est, peceaverit, delinquen faciét 

populum. ( iv , 3 . ) Por donde, hablando san 
\gustin con los sacerdotes, les decia: Nohte 
aelurn claudere; clauditis dum male vivare 
ostenditis. Dijo un dia el Señor á santa Brí-
gida que los pecadores, viendo el mal ejem-
plo de los sacerdotes, se animan á pecar, y 
hasta llegan á gloriarse de aquellos vicios de 
que antes se avergonzaban : Viso exemplo 
pravo sacerdotum, peccator fidúciam peccandi 
sumit, et incipit de peccato, quod prius repu-
tabat erubescibile, gloriari. (Rev. lib. 4, c. 
32. ) Y añade el Señor que los sacerdotes vi-
ciosos serán fulminados con mas terrible 
maldición que los demás, pues con su pésima 
conducta se precipitan á sí mismos, y preci-
pitan á los demás : Ideo ipsis erit mcijor ma-
ledíctio prce alus, guia se vita sua perdunt et 
alios.(ibid.) 

6. Escribe el autor de la Obra imperfecta, 
que cuando vemos un árbol con las ojas pá -
lidas y mustias, conocemos desde luego que 
padece en su raíz. Y así cuando se vé un 
pueblo corrompido, puede inferirse que son 
malos los sacerdotes : Vidit arborem pallen-
tibus foliis marcidam et intellexit agrícola 
quia leesuram in radicibus habet; ita cum vi-
deris populum irreligiosum, sine dubio co-
gnoscis guia sacerdotium ejus non est sanum, 
(Hom. 38, in Matth.) Y en efecto, dice el 
Crisóslomo, la vida de los sacerdotes es la 
raiz, de cuyo jugo participan los fieles que 
son las ramas. Dice asimismo san Ambrosio 
que los sacerdotes son la cabeza de la cual 

8. 



pasa la vida á los miembros, que son los se-
glares: Omne capul hxguidum.... A planta 
pedís usque ad verticem mn est in eo sanitas. 
(Isa. i, 5, et 6 . ) Y san Isidoro esplica muy 
á propósito este pensamiento : Caput.... lan-
guidum est doctar agens peccatum, exijus ma-
lina ad corpus pervenit. (Lib. 3, c. 38.-) Lo 
mismo lamenta san León, diciendo : ¿ Cómo 
hallaremos la buena salud en el cuerpo, si 
no se halla en la cabeza? Totius familia' ordo 
nutabit, dum quod requiritur in eorpore non 
invenitur in capite. ¿ Quien, dice en otro lu-
gar san Bernardo, irá á encontrar en el lodo 
el agua cristalina de la fuente? ¿Creeré por 
ventura, añade el santo, apto para darme un 
consejo aquel que no sabe dárselo á sí mis -
mo? Quis in como fontem requirat? An ido-
neum putabo qui mihi det consilium, qui non 
da.t süri? ( Ap. Ccfcil. c. 20 . ) Dice Plutarco, 
hablando del mal ejemplo de los príncipes, 
que estos envenenan uo la copa sino la 
fuente, y como todos beben en ella, todos 
quedan emponzoñados : Hi non in unum ca-
licem venenunt náttunt, sed in fontem quo vi-
dcntur omnes uti. Esto es aun mucho mas 
aplicable á los sacerdotes, por su mal ejem-
plo ; por donde, dice Eugenio 111, que de los 
pecados de los subditos la principal causa 
son los malos superiores: Inferiorum culpes 
ad millos rnagis referendxe sunt, quam ad de-
sides rectores. (Apud S. Bem. t. 5, de Con-
sid. c. 634.) 

7. Los sacerdotes son llamados por san 

Gregorio : Patees christianorum. Este mismo 
nombre les da el Crisostomo, el cual dice 
que el sacerdote, como vicario de Dios está 
obligado á cuidar de todos los demás hom-
bres, pues Dios es el padre de todo el mun-
do : Quasi totius orbis pater sacerdos est; di-
gnvm ig¿tur est ut omnium curara agat, siati 
et Deus, cujus funqitur vice.'{/Ioni. 6, in Ep. 

ad Tira. 1. ) Así como, pues, los padres 
cometen doble pecado cuando dan mal ejem-
plo á los hijos, así en cierto modo peca do-
blemente ei sacerdote que da mal ejemplo á 
los seglares : Quid faciet laicas (dice Pedro 
Blesense )., nisi quod patrem suum spiritualem 
viderit facientem? (Serm. 57, ad sacerd.)Y 
lo mismo puntualmente advierte san Geró-
nimo á un obispo : Quidquid feceris, id sibi 
omnes faciendum putant. Ad Eliod. ep. 3- ) 
Según observa el beato Cesario {serra. 15.), 
cuando pecan los seglares en vista del mal 
ejemplo de los sacerdotes, dicen : Quid non 
taha clerici et majoris ordinis faciunt?X san 
Agustín pone también en boca de un seglar 
estas palabras : Quid mihi loqueris?Ipsi cle-
rici non illud faciunt?Et me cogis ut non fa-
ciani? [De ver. Doni, serrn.h9.) Dice san Gre-
gorio, que cuando los eclesiásticos en vez de 
edificar escandalizan, hacen en cierto modo 
que el pecado en vez de ser aborrecido sea 
honrado : Pro reverentia ordinis peccatum 
honoratur. 

8. Tales sacerdotes pues, al mismo tiempo 
que son padres, son parricidas, porque son 



la causa de la muerte de sus hijos; de lo cual 
se lamentaba san Gregorio : Quibus quotidie 
percussionibus intereat populus videtis: cujus 
hoc, nisi sacerdotum peccato, agitar? Nos po-
pulo ductores mortis existimus, cui esse debui-
mus duces ad vitam. (Hom. 17, in ev.) Algu-
nos obcecados dirán tal vez: De mis pecados 
he de dar cuenta, ¿ qué me importan los pe-
cados ágenos? Digan estos lo que quieran, 
pero oigan lo que escribe san Gerónimo : 
Si dixeris : sufficit mi la' conscientia mea, non 
curo quce loquantur homines ; audi Aposloluin 
seribentem: Providentes bona, non solum co-
rom Deo, sed etia.m corám kominibus. (11 Cor. 
vin, ¿i.) Dice san Bernardo que los sacerdotes 
escandalosos, al mismo tiempo que se matan 
á sí mismos, dan la muerte á los demás : Non 
parpan t suis qui non parcunt sibi,per imentes 
pariter et pereuntes. (Serm. 77, in Card.) Y 
como escribe el santo en otro lugar, no hay 
peste mas nociva para los pueblos, que la 
ignorancia unida á la vida desordenada de los 
sacerdotes: Post indoctos prcelatos malosquc, 
in sancla Ecclesia nulla pestis ad nocendum 
infirmis valentior invenitur. (De ordine vitce, 
c. 1 . ) Escribe en otro lugar el mismo santo, 
que muchos sacerdotes son católicos en el 
predicar, y hereges en el vivir, pues con su 
mal ejemplo causan mas daño que no causa-
ron los hereges con sus falsos dogmas, pues 
las obras tienen mas fuerza que las pala-
bras : Multi sunt calholici predicando, qui 
sunt hceretici operando. Quod lueretici facie-

bant per prava doymata hoc faciunt plures 
hodie per mala exempla; et tanto graviores 
sunt hiereticis, guanta prcevalerit opera vcr-
bis. (Ad Pastor, in synodo.) 

9. Decia Séneca que para aprender el vi-
cio ó la virtud, la via de los preceptos es 
larga, pero la de los ejemplos corta y eficaz : 
Longum iter per prcecepta, breve et efficax 
per exempla. Por donde, dijo despues san 
Agustín, hablando en especial de la castidad 
de los sacerdotes : Omnibus castitas perrie-
cessaria est, sed máxime ministris Chrislt, 
quorum vita aliorum debet esse salutis prcedi-
catio. (Serm. 2 4 9 , d é t e m p . ) ¿Cómo quiere 
predicar la castidad el que es esclavo de la 
impureza? Quiprcedicator es castitatis, non te 
pudet servum esse libidinis ? ( P e t r . Dam. 
0¡>. 17, c. 3 . ) Dice san Gerónimo, que el 
estado mismo en el eclesiástico, y hasta su 
vestido, está clamando santidad. ¡Qué ruma 
pues para la Iglesia el ver que los que tienen 
el nombre y el orden de santos, dan ejem-
plo de vicios? Nemo amplius in Ecclesia 
ívKet quorn qui,perverse agens, nomen vel 
ordinem sanctitatis habet, dice san Gregorio. 
¿Y qué error mas lamentable, añade san 
Isidoro, ver que un sacerdote se vale de su 
dignidad como de armas para pecar?Sacer-
dotis dignitate, velut arrnis, ad vilium abuti. 
(Lib. 2, Epist. 21 . ) En espresion de Eze-
quiel, un tal sacerdote hace abominable la 
nobleza misma de su estado : Abominabüem 
fecisti clecorem tuum. (Ez. xvi, 25.) Dice 



san Bernardo, que los sacerdotes que 110 dan 
buen ejemplo, son la burla de todo el pue-
blo : Aut honestwes aut fabula ómnibus 
sunt. (De Cons. I. 4, c. 6.)Desorden es que 
vivan los sacerdotes como los seglares, ¿ pe-
ro qué desorden será ver á los sacerdotes que 
viven peor que los seglares ? Quomodo non 
sit confusio esse sacerdotes inferiores laicis, 
quos etiam esse cequales magna confusio cst ? 
(Auct. Op. Dnperf. Hom. 3 . ) ¿ Qué ejemplo 
podrá de ti tomar el pueblo, dice san Am-
brosio, si los otros notan en tí, á quien creen 
santo, aquellas acciones mismas que á. ellos 
les llenan de rubor 1 Si quce in se erubescit, 
in te, quam reverendurn arbitra tur, offendat'! 

10. Audite ¡toe, sacerdotes guia vob'is 
judicium est, quoniam laqueus facti estis spe-
culatione et rete expansum. (Osee. v. 1 . ) Los 
cazadores de red para coger los pájaros se 
valen de reclamos, que son otros pájaros 
atados allí mismo. Así se vale de los escan-
dalosos el demonio para prender á los otros 
en su red. Dice san Efren : Cura primum 
fuerit capta anima, ad alias deeipiendas fit 
guasi laqueus. De estos escandalosos se la-
mentó Dios por Jeremías, diciendo : Quia 
inventi sunt in populo meo impii insidiantes, 
quasi aucupes, laqueos ponentes et pedicas ad 
rapiendos viros. (v. 26.) Mas sobre todo, 
dice Cesario de Arles, que los demonios en 
esta caza desastrosa, procuran valerse para 
reclamos, de los sacerdotes escandalosos, 
por lo cual les llama columfjas quas aucupes, 

esto es, los demonios, excitare solent ad alias 
eopiendas. 

11. Afirma un autor, que en otro tiempo 
cuando pasaba por la calle un simple clé-
rigo, todos se levantaban é iban á pedirle 
que les encomendase á Dios. ¿ Sucede lo 
mismo ahora ? ¡ Ay de mí ! laméntase Jere-
mías : Quomodo obscuratuin est aurum, mu-
tatus est color optimus, dispersi sunt lapi-
des sanctuarii in capite omnium platearum? 
( Thren. iv, 1. ) El oro (es decir, los ecle-
siásticos, como esplica el cardenal Hugo) ha 
perdido su buen color, esto es, el brillo de la 
santa caridad ; y se ha oscurecido, esto es, no 
da él resplandor del buen ejemplo. Las pie-
dras del santuario, ó sean los sacerdotes, 
como comenta san Gerónimo, van dispersos 
por las calles, y no sirven sino para hacer 
caer en el vicio" á los pobres seculares. En el 
mismo sentido lo comenta san Gregorio : 
Aurum quippe obscuraturn , quia sacerdotum 
vita per actiones ostenditur reproba. Color 
optimus est mutatus, quia sanctitatis habitus 
per abjecla opera ad ignominiam despectio-
nis venit. Dispersi sunt lapides sanctuarii in 
capite omnium platearum : ecce jam pene 
nulla est sceculi actio, quam non sacerdotes 
administrent ! 

12. Filii matris mece pugnaverunt contra 
me. ( Cant. i, 6. ) Orígenes lo aplica á los 
sacerdotes que se arman con sus escándalos 
contra su misma madre, que es la Iglesia. 
Dice san Gerónimo, que la Iglesia es devas-



tada por la mala conducta de los sacerdotes: 
Propter vida sacerdoturn Dei sanctuarium 
destilutum est. (Epist. 48 . ) Y san Bernardo, 
comentando aquel pasage de Ezequias : Ecce 
in pace emaritudo mea amarissirna (Ap. Isa. 
XXXVIII, 16 . ) habla en persona de la Iglesia, 
y dice : Pax a paijanis, pax oh hcereticis, et 
non pax a filiis. (Serm. o, in C'ant.) Ahora, 
dice la Iglesia, no soy perseguida por los 
gentiles, porque acabaron los tiranos; no lo 
soy por los hereges, porque no han brotado 
nuevas heregías; pero soy perseguida por 
mis propios hijos, que son los sacerdotes, 
los cuales por su mala vida tantas almas me 
roban : Nullum oh aliis, puto, majas prceju-
diciurn tolerat Deus quam quod eos, quos ad 
alionan correpdonem posuit, clare exempla 
pravitads cernit. (S. Greg. Ilorn. 17 . ) Los 
sacerdotes con su mal ejemplo son causa de 
que sea vituperado también su ministerio, 
esto es, la predicación, las misas y todos sus 
ejercicios. Esto advierte el Apóstol á los sa-
cerdotes : Nemini dantes xdlam offensionern 
ut non vituperetur ministerium nostrum;sed 
in ómnibus exhibeamus nosmedpsos sicut Dei 
ministros. (II. Cor. vi, 3, et 4 . ) Escribe Sal-
víano, que por nosotros los sacerdotes, se 
deshonra la ley de Jesucristo : In nobis lex 
christiana maledicitur. (Lib. l\. ad Eccl. 
cath.) Añade san Bernardo, que muchos, al 
ver los malos ejemplos de los eclesiásticos, 
llegan hasta á vacilar en la fé, y por esto se 
abandonan á los vicios, despreciando los sa-

cramentos, el infierno y el paraiso: Plurimi, 
considerantes clerici sceleratam vitara et ex 
hoc vacillantes, irno multoties deficientes in 
fule, vida non evitant, sacramenta clespiciunt, 
non horrent inferos, ceelesda minime concu-
piscunt.(De duod. Peen, imped. Serm. 19 . ) 

13. Escribe san Crisóstomo, que los infie-
les, observando la mala vida de los sacerdo-
tes, decían, que el Dios de los cristianos, ó 
era falso ó perverso; porque si fuese bueno, 
añadían, ¿cómo pudiera tolerar sus peca-
dos ? Qualis est eorum Deus qui talia agunt ? 
Numquid susdneret eos (esto es los sacer-
dotes), talia facientes, nisi consendret operi-
bus eorum ? En la instrucción para la misa 
referiremos mas detenidamente el hecho de 
aquel herege, que primero quería abjurar sus 
errores, pero viendo en Roma que un sacer-
dote celebraba la misa de una manera inde-
cente, no quiso abjurar, diciendo que ni el 
papa creia en la religión-, pues que si creyera 
en ella, sabiendo que existen tales sacerdo-
tes, les haría quemar vivos. Dice san Geró-
nimo, no haber encontrado en la historia 
otros que hubiesen infectado la Iglesia de 
heregías y pervertido los pueblos, sino los 
sacerdotes : Veteres scrutans historias inve-
nire non possum scidisse Ecclesiam et populos 
seduxisse, preeter eos qui sacerdotes a Deo po-
sili sunt. (In can. Transferunt. 33, 24, q. 3 . ) 
Y Pedro Blesense dice: Propter negligentiam 
sacerdotum heereses pullularunt. (Serm. 50, 
ad Sac.) Y en otro lugar : Propter peccata 
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Dice ci Crisòstomo : Laicus in die judicii sto-
lam sacerdote lem accipiet; sacerdos autem 
peccator spoliabitur sacerdotii dignitate guani 
habuit et erit ínter infideles et- hypocritas. 
( Chrys. sive auct. Op. irrip. vide Hom. 40.) 

15. Guardémonos pues, sacerdotes ama-
dos, de hacer perder las almas con nuestros 
malos ejemplos, nosotros á quienes puso 
Dios en el mundo para salvarlas. Y para esto 
debemos evitar no solo las acciones ilícitas 
en sí mismas, sino, según san Pablo, aun de 
aquellas'que tengan la menor apariencia de 
mal : Ab omni specie mala abstinete vos. 
(I. Thess. v, 22.) Y así dispone el concilio 
Agatense : Ut ancillce a mansione in qua 
clericus ma.net removeantur. El tener sirvien-
tas jóvenes, aun cuando no fuese ocasion de 
mal (lo que es imposible) tiene á lo menos 
apariencia de mal, y puede servir de escán-
dalo á los otros. Y por esto escribe el Após-
tol, que hemos de abstenernos hasta de 
algunas cosas lícitas : Ne offendiculum fíat 
infirmis. (I. Cor. vm, 9. ) Es preciso abste-
nerse también con mucho cuidado de profe-
rir ciertas máximas mundanas, como por 
ejemplo : Es menester no dejarse pasar la 
mano por la cara : Conviene disfrutar de la 
vida : Feliz quien tiene dinero ! Dios está 
lleno de misericordia y nos compadece ( ha-
blando de los pecadores que persisten en el 
pecado ). Y ¡ qué escándalo seria el alabar al 
que obra mal, por ejemplo, al que se venga, 
ó al que tiene una amistad peligrosa ! Dice 

san Juan Crisòstomo : Longe pejus est collau-
dare delinquen tes, quam delinquere. ( Horn. 
2, de Saule et Davide. ) Y el que por desgra-
cia hubiese dado algún escándalo, ú ocasion 
de escándalo, ya sabe que está gravemente 
obligado á resarcirlo con buenos ejemplos 
èsteriores. 

C A P I X Ü I O I X . 

DEL C E L O DEL, S A C E R D O T E . 

(Adviértase que al dar Ejercicios al clero, 
la plática sobre el celo es la mas necesaria y 
la que mayor utilidad puede producir, porque 
si alguno de los sacerdotes oyentes se resuelve, 
como debe esperarse de la gracia divina, á de-
dicarse á procurar la salud del prójimo, no 
se ganará una sola, sino las muchísimas al-
mas que se salvarán por medio de aquel solo 
sacerdote.) 

Hablaremos I o de la" obligación que tiene 
el sacerdote de atender á la salud de las al-
mas ; 2o del gusto que da á Dios un sacerdote 
que se dedica á salvar almas; 3o de la eterna 
salud y del grande premio que puede espe-
rar de Dios un sacerdote que procura la sal-
vación de las almas. 
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De ta obligación del sacerdote en procurar la 
salad de las almas. 

]. Mal ti sacerdotes et pauci sacerdotes: 
multi nomine, pauei opere. (Auct. Op. imp. m 
Mofth. (Lleno está el mundo de sacerdotes, 
pero pocos son los que se dedican á ser sa-
cerdotes, esto es, á cumplir con el oficio y 
con la obligación de sacerdotes, que es el 
salvarlas almas. Grande es la dignidad de los 
sacerdotes, pues son coadjutores de Dios: 
Dei.. • • sumas adjatores. (1. Cor. ni , y. i ¿ * 
qué cosa mas digna, dice el Aposto , que el 
ser cooperador de Jesucristo en salvar las 
almas por él redimidas ? Por esto el Areopa-
•ñla llamaba divina, y entre las cosas divinas 
la mas divina, la dignidad del sacerdote: 
Divimssirnum est cooperatorem fien tn con-
versione animarum. {De Eccl. üier. cap o.) 
Pues mayor poder se necesita, dice san Agus-
tín , para justificar un pecador, que para 
crear el cielo y la tierra : Majus opus est ex 
impio justnm faceré quam creare ecelum et 

"errara. (TV. 52, m Jo.) San Gerommo lla-
maba á los sacerdotes, salvadores del mun-
do : Sacerdotes Dominas mundi voluit esse 
saloatores. (InAbdiam, 27, 22 . ) San Pros-
ñero les llamaba los administradores de la 
casa real de Dios: Dispensares reguv dn-

mus. ( Lió. 2, de Vita cmt. c. 2. ) Y antes que 
todos, Jeremías les habia llamado los pesca-
dores y cazadores del Señor : Ecce ego mit-
tam piscatores multos, dicit Dominus.... Et 
post hcec mittam eis multos veneratores : et ve-
nabuntur eos de omni monte, et de omni colle, 
et de cavernis petrarum ( Jer. xvi, 16. ) San 
Ambrosio (in Ps. 118.) interpreta este testo 
á favor de los sacerdotes, los cuales conquis-
tan para Dios los pecadores mas perdidos, 
librándoles de todos sus vicios. Por monte 
se entiende la soberbia, por colle se entien-
de la pusilanimidad, y por cavernas se han 
de entender los malos hábitos que traen con-
sigo la ceguera del entendimiento y el hielo 
del corazon. Dice Pedro Blesense que á Dios 
In opere creationis non fuìt qui adjuvo.ret, in 
mysterio vero redemptionis voluit habere ad-
jut or es. (Serm. 47.) ¿Quien en la tierra es 
mayor que el sacerdote ? Dice el Crisòstomo 
que regi qua liic sunt, commissa sunt;mihi 
ccelesüa, mijú sacerdoti. (Lib. 1, de Scicerd. 
cap. ) É Inocencio dice : ( 3. part. c. 
Rem. ) Licet B. Virgo Maria dignior fuerit 
Apostolis, non tamen illi, sed istis Dominus 
claves regni ccelorum commisit. 

2. S. Pedro Damiano llama al sacerdote 
el conductor del pueblo de Dios : Sacerdos 
dv.x exercitus Domini. ( De dignit. Sacerd. ) 
S. Bernardo, el custodio de la Iglesia, esposo 
de Jesucristo : Sponsce custodem. (Serm. ad 
cler.) S. Clemente, un Dios de la tierra : Post 
Deum terrenas Deus. (Const. ap. lib. 2, c. 26.) 



Pues por medio de los sacerdotes se forman 
los santos de la tierra. Dice S. Flaviano, que 

•toda la esperanza y la salud de los hombres 
está en manos de los sacerdotes : iMhil ho-
norabilius sacerdotibus ; omnis enim spes di-
que salus in iis est. (Ep.l.ad León, pap.) Y 
S. Juan Crisóstomodice: Parentes nos inprw-
sentem, sacerdotes invitan celernam generant. 
(De Sacerd. c. 5 . ) Sin los sacerdotes, dice 
S. Ignacio mártir, no habría santos sobre la 
tierra : Absque sacerdotibus nulla sanctorum 
congregado. (Ep. ad Trult.) Y antes había 
dicho santa Judita,que de los sacerdotes de-
pende la salud de los pueblos : Vos estis pres-
byteri in populo Dei, et ex vobispendent ani-
ma eorum. Los sacerdotes son los que forman 
la vida arreglada de los seculares, cuya sa-
lud depende de aquellos. Por donde dice sau 
Clemente : Honorate sacerdotes, ut bene vi-
vendi auxtores. (In Constit. apost.) 

3. Grande es pues en alto grado la dig-
nidad y el oficio de los sacerdotes, pero mas 
alta es aun la obligación que tienen de aten-
der á la salud de las almas : Omnis namque 
pontifex, dice el Apóstol, ex hominibus as-
sumptus, pro hominibus constituitur in iis quie 
sunt ad Deum, ut offerat dona et sacrificio pro 
peccatis. Y despues continua : Qui condolers 
possit iis qui ignorará etermnt. (Hebr. v. 2.) 
El sacerdote pues, es por Dios constituido 
para honrarle con sacrificios, y también para 
salvar las almas, instruyendo á los ignoran-
tes, y convirtiendo á los pecadores; Regale 

sacerdotium... populas acquisitionis. ( / . Petr. 
n, 9 . ) Los eclesiásticos por su posicion di-
fieren enteramente de los seglares : estos 
atienden á la tierra, y tan solo á sí mismos; 
mas aquellos forman el pueblo que tiene por 
oficio el hacer conquistas ; pero ¿ qué con-
quistas? Officium qucestus, non pecuniarum, 
sed animarían. (S. Ambr. in c. 1. / s . ) Dice 
S. Antonino, que el nombre mismo de s a -
cerdote, esplíca ya su oficio: Sacerdos, id est 
sacra docens. Y santo Tomás: Sacerdos sacrum 
dans. ( 3 . p. q. 22. a. 1.) Y Honorio de Au-
tun : Presbyter dicitur prcebens iter populo 
de exilio ad patriam. (In Josué, ni, 6.) Y á 
esto se conforma lo que dice S. Ambrosio, 
llamando á los sacerdotes duces gregis Chris-
ti (De div. Sacerd. cap. 2 . ) ; y añade en se-
guida : Nomen respondeat actioni ; ne sit no-
men inane, crimen immune. Si pues el nom-
bre de sacerdote y el de presbítero significan 
prestar ayuda á las almas para salvarlas y 
conducirlas al cielo, corresponda, dice san 
Ambrosio, el nombre á las obras, á fin de 
que-no sea un nombre vano, y el nombre del 
oficio no se convierta en delito. Detrimen-
tum pecoris ignominia est pastoris, añade el 
mismo doctor. 

h. Si quieres pues, dice san Gerónimo, 
cumplir con el oficio de sacerdote, procura 
que la salud de los demás sea la prenda de 
tu sa lud: Si officium vis exercere presbyte-
ri, aiiorum salutem fac lucrum animcp tuce. 
{Epist. 13.) YS. Anselmo tiene por oficio 



propio del sacerdote, el preservar las almas 
de la corrupción del muudo, y conducirlas á 
Dios : Sacerdotisproprium est animas e mun-
do rapere et don Deo. A este fin el Señor ha 
separado los sacerdotes de los demás, para 
que se salven á sí y salven á los otros : De 
medio populi segngantur. ut seipsos et popu-
los tueantur. ( J'/ulipp. abb. De Dignit. eler. 
r . 2 . ) El celo nace del amor, como dice san 
Agustín, (in Ps. cxvm, serm. 18) por donde 
así como la caridad nos obliga á amar á Dios 
y al prójimo, así el celo nos obliga primero á 
procurar la gloria de Dios, y á impedir que 
se le ultraje, y luego á procurar el bien del 
prójimo, y á impedir su daño. 

5. Ni sirve de pretesto el decir : Yo soy 
un simple sacerdote, no tengo cura de almas, 
basta solamente que atienda á mí mismo. ís'ó: 
todo sacerdote está obligado á atender en el 
modo que pueda á la salud de las almas, se-
gún que estas lo necesitan. Y así en aquellos 
paises en donde las almas padecen grave ne-
cesidad espiritual, por la penuria ó escasez 
de confesores (como probamos en nuestra 
obra de Moral, lib. vi, n. 624- Reg. 11.) el 
simple sacerdote está obligado también á con-
fesar, y si no está habilitado, tiene la obliga-
ción de habilitarse para este oficio. Así lo es-
cri; .iel P. Pavón de la Compañía de Jesús, y 
coi micha razón que tiene, porque así como 
Dio. envió á Jesucristo á salvar el mundo, 
así Jesucristo destinó á los sacerdotes para 
convertir á los pecadores: Sicutmisit me Po-

fer, ut ego rnittovos. (Jo. xx, 21.) Y por esto 
manda el Tridentino, que los que quieran to-
mar el sacerdocio sean aptos para adminis-
trar los sacramentos : Ad ministrando, sa-
cramenta idonei comprobentur. (Sess. xxiv, 
c. 14-) A este fin, dice también el angélico 
Maestro, que Dios instituyó en el mundo el 
orden sacerdotal, para que los sacerdotes 
santifiquen á los demás con la administración 
de los sacramentos : Ideo posuit ordinem in 
ea, ut quídam aliis sacramento.\ traderent. 
(Suppl. 934, a-1.) Y en especial son pues-
tos los sacerdotes para administrar el sacra-
mento de la penitencia, pues S. Juan, en el 
lugar citado, despues de las palabras: Sicut 
misit me Pater, etc., añade inmediatamente: 
lícec cum dixisset, insufflavit et dixit eis: Ac-
ápite Spiritum Sanctum, quorum remiseritis 
peceata, remittuntur eis. Así que, siendo ofi-
cio del sacerdote el absolver los pecados, uno 
de sus principales deberes es el habilitarse 
para desempeñarle, á lo menos cuando hay 
necesidad, para que no se le pueda echar en 
cara lo que escribía S. Pablo á sus compañe-
ros sacerdotes : Adjumnt.es autem exhortar 
mur ne in vacuum gratiam Dei recipiatis. (II. 
Cor. vi, 1 . ) 

6. Los sacerdotes están por Dios destina-
dos á ser la sal de la tierra, para preservar 
así á las almas de la corrupción del pecado, 
como escribe el venerable Beda : Ut sales, 
eondiant ánimos ad incorruptionis sanitatem. 
(In Matth.) Pero si la sal no cumple con su 



oficio, ¿de qué sirve sino para ser echado de 
la casa del Señor y de todos conculcado? Si 
sal evanuerit... adnihilum valet ultra nisi ut 
mittalur foros et eonculcelur ab hominibus. 
(Matth. v, 15. ) Cada sacerdote, dice el Cri-
sòstomo, es como si fuese el padre de todo el 
mundo ; y por esto debe cuidar de todas las 
almas que puede ayudar á salvar con sus fa-
tigas : Quasi pater folias orbis sacerdos est; 
dignum igitur est ut omnium curam agat, si-
cut et Deus cujus fungitur vice. ( Bom. 6. in 
Epist. 1, cap. 2, ad Tim.) Ademas los sacer-
dotes son los médicos destinados por Dios 
para curar todas las almas enfermas ; así los 
llama Orígenes : Médicos animarían; y san 
Gerónimo : Médicos spirituales. Y de aquí, 
dice S. Buenaventura : Si medicusfugit atgro-
tos, qtás curabit? (De sexaliis, etc., cap. 5.) 
Los sacerdotes son llamados también muros 
de la Iglesia •• Habet Ecclesia muros suos, id 
est m'ros apostolicos, dice S. Ambrosio : y el 
autor de la Obra imperfecta : ( Hom. 10.) 
Muri illius sunt sacerdotes. Son asimismo lla-
mados piedras que sostienen la Iglesia de 
Dios : Lapides sanctuarii. (Thr. iv, 1.) Y san 
Eucherio los llama las columnas que sostie-
nen el mundo que amenaza ruina : Columna 
quxenutantis orbis stalum sustinent. (Hom. 3.) 
Finalmente por S. Bernardo son llamados la 
casa misma de Dios. Digamos pues con el 
Crisòstomo, que si cae parte de la casa, fá-
cilmente puede repararse : Si pars domas 
fuer i t wrupta, facilis est reparatio. (Bom. 

47.) Pero si caen los muros de la casa, si 
caen los fundamentos y las columnas que la 
sostienen, si cae por fin toda la casa, ¿ cómo 
podrá volverse á levantar ? El mismo Crisós-
tomo llama también á los sacerdotes, colonos 
de la viña del Señor : Coloni populum, qua-
si vineam, colentes. (Bom. 40 inc. 2 Matth.) 
Mas, oh Dios! esclama contristado S. Bernar-
do : los labradores se fatigan y sudan todo 
el dia para cultivar su viña. Sudant agricolcB, 
potant et fodiunt vinitores, mas los sacerdo-
tes que puso Dios para cultivar su viña, ¿qué 
hacen ? Torpent otio, madent deliciis ; siem-
pre abandonados al ocio y á los placeres de 
la tierra. 

7. Messis quidtm multa, opcrarii autem 
pauci. (Matth. ix, 37.) Nó, no bastan los obis-
pos y los párrocos paralas necesidades espiri-
tual es de los pueblos. Si Dios no hubiese de-
putado también á los demás sacerdotes para 
ayudará las almas, no hubiera proveído con 
suficiencia á su Iglesia. Dice santo Tomás que 
en los doce apóstoles destinados por Jesucristo 
parala conversión del mundofueron figurados 
los obispos, y en los setenta y dos discípulos 
fueron representados todos los sacerdotes, 
constituidos para la salud de las almas, las 
cuales son el frutoftue de los sacerdotes exige 
el Redentor: Elegi vos ut.... fructum affera-
tis. Por esto S. Agustín llama á los sacerdo-
tes administradores de los intereses de Dios: 
Eorum quceDei sunt negó fiadores. (Serm. 
36.) A los sacerdotes incumbe el estirpar los 



vicios y las máximas perniciosas de los pue-
blos, y "de inculcarles las virtudes y las má-
ximas" eternas. En el dia mismo en que Dios 
eleva á alguno al sacerdocio, le impone aque-
llo mismo que dijo á Jeremías: Ecce consti-
tuí te hodie super gentes et super regna,nieve-
Has, et desirvas, et cedifices, et plantes, ( i , 1 0 . ) 

No sé ciertamente como puede escusarse 
de culpa un sacerdote, que viendo la grave 
necesidad que tienen las almas de su pais, y 
pudiendo ayudarlas enseñándoles las verda-
des de la fé, ó predicándoles la divina pala-
bra, ú oyendo sus confesiones, deja de ha-
cerlo por indolencia : no sé, repito, como 
este tal en el dia del juicio podrá quedar li-
bre de la reprobación y del castigo con que 
amenaza Dios á aquel siervo holgazán que 
escondió el talento que se le dió para que lo 
negociase, según se lee en el cap. 25 de sau 
Mateo. El Señor dió á este el talento para 
que lo negociase, y cuando despues se le 
pidió cuenta de la ganancia que con él hu-
biese hecho, respondió : Abscondi talentum 
tuum in Ierra; ecce /tabes quod tuum ést. Mas 
acriminándole él amo por esta desidia, le di-
jo : ¿Cómo? Yo te di el talento para que lo 
negociases : aquí me devuelves el talento, 
¿pero el lucro donde está? Y le quitó el ta-
lento, y mandó que se diera á otros, y que 
luego fuese arrojado aquel siervo inútil á las 
tinieblas esteriores : Tollite itaque ab eo ta-
lentum, etdateei qui habet decem talento,; et 
inutilem servuni ejicite m tenebras exteriores. 

Por las tinieblas esteriores se entiende el 
fuego del infierno, que está privado de luz, 
esto es, fuera del cielo, como esplican los 
intérpretes. Y este testo, según le comentan 
S. Ambrosio, Calmet, Cornelio á Lapide, Ti-
rino y otros espositores, se aplica á los que 
pudiendo procurar la salud de las almas no 
lo practican por negligencia ó por vano te-
mor de pecar. Nosceni hoc, dice Cornelio, 
qui ingenio, doctrina aliisque dotibus sìbi a 
Dcodatis non utuntur ad suam aliorumque 
salutem, ad desidiam velmetum peccandi; ab 
his enim rationem reposcet Chris tus in die 
judicii. Y S. Gregorio : Audiant quod talen-
timi qui erogare noluit, curn sentenlia damna-
tioms ejicilur. Y Pedro BJesense (de ffist. 
episcop.) Qmfìeidonum in utilitaiem alienam 
communicat, plen ius meretur habere quod ha-
bet ; qui autem talentum Domini abscondit, 
quod videtur haber e auferettir ab eo. Dice san 
Juan Crisòstomo, que no sabe persuadirse 
como puede salvarse un sacerdote, que nada 
hace para la salud del prójimo : Ñeque id 
mik persuasi salvum fieri quemquam posse 
qui pro proximi sui sahte nihil laboris im-
penderit. (Lib. 6. deSacerd. c. 10.) Y hacien-
do despues mención de la parábola del ta-
lento, dice que para un tal sacerdote el des-
cuido de no haber empleado el talento que 
se le dió será su delito y la causa de su con-
denación : Ñeque juvabit talentum sibi trodi-
tum non mmimmse, imrno hoc ille nomine 
periit quod nmauxissetetduplicasset. (íbid.) 



Y S. Agustín, hablando de los que dicen : Su-
fficit mihi anima mea, les hace esta pregun-
ta : E ja, non tibi venit in mentem servus die 
quiabscondit talentum? 

9. Dice san Pròspero que al sacerdote no 
le bastará para salvarse el vivir santamente, 
pues se perderá por causa de aquellos que 
se perdieron por falta suya. Ille cui dispen-
sado verbi commissa est, etiamsi sánete vivai, 
et tamen perdite viventes arguere auteru-
bescat, autmetuo.t, cum omnibus qui eo tacente 
periemnt, perit. Et quid ci proderit non pu-
nivi suo, qui puniendus est alieno peccato? 
(Sive Jul. Pomer. de Vita cont. l. 1, c. 20.) 
Leemos también en un cánon apostòlico (can. 
57. ) estas palabras : Presbgter qui cleri/i 
vel populi curara non gerit, segregelur, et si 
in socordia perseveret, deponatur. ¡Cómo! 
dice san Leon, quieres tú gozar, del" honor 
del sacerdocio, y no quieres t rabajar por las 
almas ? Quo conscientia honorem sibi sacer-
doti prcestilum vindicant qui pro animabas 
non laborant? Pronunció el concilio de Colo-
nia un decreto, que cua lqu ie ra .que tomase 
el sacerdocio sin intención de desempeñar 
el cargo de vicario de Jesucristo, cual es el 
de salvar las almas, como lobo ó ladrón, se-
gún le llama el Evangelio, t iene que esperar 
uu grande é infalible castigo. Sacerdotio im-
tiandus non alio affectu accedere debet, guom 
ad submitlendos humeros publico munen vice 
Christi in Ecclesia. Qui o.lio affectu sacros 
ordines ambiunt, hos Scriptum lupos et lotro-

nes appellai.... Quod ingens ultio tandem 
certo subsequetur. 

10. No vacila un momento san Isidoro en 
condenar de culpa grave á aquellos sacer -
dotes que descuidan el instruir á los igno-
rantes y el convertir á los pecadores. Sacer-
dotes populorum iniquitate damnantur, si-eos 
aut ignorantes non erudiant autpeccantes non 
arguant. (Lib. 3, Sent. c. 46.) Y añade san 
Juan Crisòstomo : Scepe non damnantur (sa-
cerdotes) propriis peccatis, sed alienis quie non 
coercuerunt. (Hom. 3, in Act.) Dice santo To-
más, que el sacerdote que falta por negl i -
gencia ó por ignorancia en ayudar á las al-
mas, se hace reo delante de Dios de todas 
aquellas almas que por omision suya se pier-
den (y habla el santo de todo simple sacer-
dote). Si.... sacerdos ex ignorantia vel ne-
gligentia non exponat populo viam salutis, 
reus erit apud Deum animqrum illarum quee 
sub ipso perierunt. (Opuse. 65.) Lo mismo 
asegura el Crisòstomo : Si saceì'clos suam 
tantum disposuérit salvare animam, et alienas 
neglexerit, cum impiis detrudetur in gehen-
nam. Cierto sacerdote hallándose en Roma 
próximo á morir , no obstante de haber lle-
vado una vida retirada y devota, temia em-
pero mucho por su eterna salud. Preguntado . 
porque temia tanto, respondió : «Temo por-
» que no he procurado por la salud de las 
» almas. » Y razón tenia para temblar , pues 
el Señor se sirve de los sacerdotes para s a l -
var las almas y librarlas de los vicios; y así, 



si el sacerdote no cumple con esta incum-
bencia suya, cuenta habrá de dar á Dios de 
todas las almas que se pierdan por su omi-
sion. Sidicente me ad impium: Morte morie-
ris, non annmtiaveris ei.... iit avertatur o, 
via sua impía et vivat ipse impius in iniqui-
tate sua morietur, sanguinem autem ejus de 
manu tua requiram. (Ézechiel, ni , 18.) Así 
que, dice san Gregorio, hablando de los sa-
cerdotes ociosos, serán reos delante de Dios 
de todas aquellas almas á las cuales podian 
prestar auxilio, y que por su negligencia se 
han perdido: Extantisprocul diibio rei sunt, 
quantis venientes ad publicum prodesse potue-
runt. (Pastor. p. 1, c. 5.) 

11. Jesucristo redimió las almas con el 
precio de su sangre : Empti... estis pretio 
•magno. [I Cor. vi, 20.) Y estas mismas almas 
sori las que ha dado á guardar á los sacer-
dotes. ¡ A y de mí pues, decia san Bernardo 
viéndose sacerdote, si soy negligente en 
guardar este depósito; esto es, las almas que 
el Salvador estima en mas que su propia san-
gre! Si deposilum, quod Christus proprio 
sanguine pretiosus juaicavit, contigerit negli-
gentes cuslodire (Serm. 3. in Ada.) Los se-
glares han de dar cuenta cada cual de sus 
pecados; pero el sacerdote ha de dar cuenta 
de los pecados de todos : Unusquisque pro 
sito peccato reddet rationem; sacerdotes pro 
omnium peceatis. (Auct. Op. imp. Hom. 38. 
in Maíth.) Y antes lo dijo el Apóstol : Ipsi 
enim pervigilant, quasi rationem pro anima-

bus vestris reddituri. (fíebr. xm, 17.) Asi que 
los pecados de los otros se imputan al sacer-
dote que descuida de remediarlos : Quod alii 
peecant, illi imputatnr. (Chrys. Hom. 3, in 
Act. apost.) Por donde dice san Agustín : Si 
pro se unusquisque vix poterit in die judicii 
rationem redd.ere, quicl de sacerdotibus futu-
rum cst, a quibus sunt omniiim anima; re-
quirenda;? {Hom. 7. in Luco; 11.) Hablando 
san Bernardo de los que se hacen sacerdotes 
no para salvar almas, sino para vivir mas 
cómodamente: ¡oh! cuanto mas les valiera á 
estos, esclama, el haber cavado la tierra, ó 
el ir mendigando, que el haber tomado el 
sacerdocio! porque en el dia tremendo del 
juicio se levantarán contra ellos las quejas y 
los lamentos de todas aquellas almas que por 
la pereza de los mismos se verán condena-
das á las llamas e te rnas : Bonum erat magis 
fodere aut etiam mendicare. Venient, venient 
mali clerici ante tribunal Christi : audietur 
populorum querela, quorum vixere stipendiis, 
nec diluerunt peccata. (Declam. c. 16, n. 9.) 
¡ Oh qué terribles acusadores serán aquellas 
almas que costaron teda su sangre á un Dios, 
y que se perdieron por incuria del sacer-
dote! 



§ ii. 

De cuan agradable es d Dios un sacerdote que 
procura por la salvA de las almas. 

12. Para conocer cuanto desea Dios la 
salud de las almas, basta considerar sola-
mente lo que ha hecho para obrar la reden-
ción humana. Muy bien espresa Jesucristo 
este su ardiente deseo cuando dice : Bap-
tismo habeo baptizan; et quomodo coarctor 
usquedurn perficiatur! (Luca; xu, 50.) Mani-
festando que casi sentíase desfallecer por el 
ansia que tenia de ver presto consumada la 
obra de la redención, á fin de ver salvados 
los hombres. De ahí infiere muy justamente 
san Juan Crisostomo, no haber cosa mas 
grata á Dios que la salud de las almas : Nifiil 
ila gratum Deo, et ita cura ut animarum 
salus. {Hom. 3. in Genes.) Y antes lo habia 
ya dicho san Justino : Nihil tam Deo gratum 
quam operam dare ut omnes reddantur me-
tieres. Dijo un dia el Señor al sacerdote Ber-
nardo Colnado que trabajaba mucho en la 
conversión de los pecadores : Labora pro 
salute peccatorum;'hoc enimprce omnibus est 
mihi carissimum. (Ap• Sabatin. Clero Sent. 
p. 1, c. h, sec. 2, disc. 3.) Tan caro es esto á 
Dios, añade Clemente Alejandrino, que pa-
rece no tiene Dios otro cuidado que ver sal-
vos á los hombres : Nihil aliud est Domino 

cune ; prceterquam hoc solimi opus, ut homo 
salvus fiat. (Admon. ad Gent.) Por donde 
dice san Lorenzo Justiniano, hablando al 
sacerdote : Deurnhonorare conaris? Non ali-
ter meiius quam in hominis salulem poteris 
actitare. [De Contempi., etc. p. 2, n. 3.) 

13. Deciasan Bernardo, que á los ojos de 
Dios vale mas una alma que todo el mundo. 
'Lotus iste mundus ad unius animai pretium 
cesti-mari nonpotest. (In Medit.) Por lo cual, 
escribe el Crisòstomo, que agrada mas á Dios 
el que convierte una sola alma, que el que 
distribuye todos sus bienes en limosnas : Etsi 
ingentes erogaveris pecunias, plus effieies, si 
vnam converteris animara. Asegura Tertu-
liano, que Dios ama tanto la salvación de 
una sola alma descarriada, como la salva-
ción de todo el rebaño : Errat una pastoris 
ovicula ; sed grex una cariar non est. Por esto 
decia el Apóstol : Dilexit me et tradidit se-
me ti psum pro me ( Gal. ii, 20.), queriendo 
significar con esto, que Jesucristo tanto hu-
biera muerto por una alma sola, como para 
salvar á todos, conforme lo esplicò san Juan 
Crisòstomo : Ñeque enim recusáturus esset 
ad unum hominem tantum exhibere dispen-
sationem. Y bien lo da á entender nuestro 
Redentor en la parábola de la dracma per-
dida, sobre lo cual dice el angélico Doctor : 
Omnes ongelos convocai, non homini, sed sibi 
od congratulandum (por la dracma encon-
trada), qmsi homo Dei Deus esset, et tota 
salus divina ab ipsius inventione dependeret, 



et quasi sirte ipsó beatus esse non pos.s- (. 
{Opuse. 65.) Refieren varios autores que cí 
obispo san Caspiano tuvo una visión de cierto 
pecador escandaloso que habia inducido á 
un inocente á pecar : transportado el santo 
de celo iba á precipitar á aquel escandaloso 
en un foso en cuyo borde se hallaba; mas 
apareciósele Jesucristo sosteniendo con la 
mano á aquel pecador, y diciendo á san Cas-
piano : Percúteme, quia iterumpro peccato-
ribus mori paratus sum. Como si dijera, de-
tente, ó antes hiéreme á mi; porque yo di la 
vida por este pecador, y estoy pronto á darla 
de nuevo por no verle perdido. 

14- El espíritu eclesiástico, escribe Luis 
Habert, precise consistit in ardenti studio 
prornovendi gloriara Dei et salutem proximi. 
(De sacr. Ord. p. 3, c. 5.) Y dice Natalio Ale-
jandro, que no debe ser admitido al sacer-
docio el que quiere procurar solo para sí y 
no para los demás : Quis ferat prcesbyterum 
ordinari, ut sibi tantum vo.cet, non alus. 
(Theol. Dogm.de Ord. c. 3. reg. 22.) Mandó 
el Señor en el Éxodo, cap. 28, que los sacer-
dotes llevasen un vestido todo bordado de 
ciertos círculos en forma de ojos, para signi-
ficar, como esplica un autor, que el sacer-
dote ha de ser todo ojos para atender al so-
corro de los pueblos. Dice san Agustín que 
del celo de la salud de las almas y de ver á 
Dios amado de todos, nace el amor : el que 
no tiene celo, pues, continua el santo, señal 
es que no ama á Dios : y el que no ama á 

Dios está perdido. Zetus est e/fectas amorii; 
ergo qui non zelai, non amai: qui non amai, 
manet in morte. (In Ps. 118, Semi. 18.) 
Complace á Dios el que vigila en la guarda 
de su propia alma, pero mucho mas com-
place al corazon de Dios aquel que vigila 
también y está solícito por las almas del pró-
jimo : Tu quidem in tui custodia oigilans bene 
faces, sed qui juvat inultos, melius facit. 
(S. Bern. Serm. 12, in Cant.) 

15. En nada mejor, dice el Crisòstomo, 
conoce Dios la fidelidad y el afecto de una 
alma, que en verla procurar el bien de sus 
prójimos : Aihiladeo declarat quis sit fidelis, 
et amans Christi, quam si frutrum curam 
agat .- hoc maximum amicitüe argumentum 
est. (Bom. 31, ad popal. Ant.) El Salvador, 
despues de haber preguntado á Pedro hasta 
tres veces, si le amaba : Simon Joannis, amas 
me ? cuando estuvo seguro de su amor, no le 
hizo otro encargo para darle muestra de su 
afecto, que el tener cuidado de las almas. 
Dixit ei: Pasee oves meas. [Jo. xxi, 17.) Ob-
serva sobre esto san Juan Crisòstomo : Poterai 
dieere : Si me amas, abjice pecunias, jejunio, 
merce, super humum donni, macera te la-
boribus. Aune vero ait : Pasee oves meas. (L. 
2. de Sacr. cap. i . ) É insistiendo san Agus-
tín sobre la palabra meas, añade : que el Se-
ñor quiso decir : Sicut meas pasee, non sicut 
tuas ; gloriam meam ineis qurere, non titani : 
lucra mea, non tua. (Traci. 123 in Jo. n. 5.) 
Con esto nos enseña el santo, que quien 



quiere agradar d Dios procurando la salud 
de las almas, no debe buscar su propia glo-
riá y su propio lucro, sino el acrecentamiento 
de la gloria de Dios. Santa Teresa al leer la 
vida de los santos mártires y la vida de los 
santos operarios del Evangelio, declaraba 
envidiar mas la suerte de estos, que la de 
aquellos, pensando en la considerable gloria 
que dan á Dios los que se dedican á la con-
versión de los. pecadores. Santa Catalina de 
Seña besaba la tierra donde ponían su planta 
los sacerdotes, que trabajaban en la salud de 
las almas. Era esta santa tan ardientemente 
celosa de la salud de los pecadores, que hu-
biera deseado colocarse á la puerta del in-
fierno, para que ninguna alma pudiese en-
trar allí. Y nosotros, sacerdotes, qué decimos 
á esto? qué hacemos? vemos tantas almas 
como se pierden, y nos estaremos mano so-
bre mano? 

16. Decia san Pablo, que para conseguir 
la salud de sus prójimos, hubiera consentido 
hasta en estar separado de Jesucristo (por 
algún tiempo, se entiende, como esplican los 
intérpretes).' Optabam.... ego ipse amthema 
esse a Christo pro fratribus meis. (Rom. ix, 
3.) San Juan Crisóstomo deseaba quedar cie-
go, con tal que se hubiesen convertido las 
almas de sus subditos : Millies optarem ipse 
esse cíecus, si per hoc liceret ánimos vestrn 
concertere. (Hom. 3. in Act. Ap.) Protesta 
san Buenaventura que hubiera aceptado tan-
tas muertes, cuantos son los pecadores que 

hay en el mundo, á fin de que se salvasen 
todos. (Stm. dio. amor. p. 2, c. 11.) San 
Francisco de Sales, hallándose en su misión 
de Chablais durante un invierno muy crudo, 
y rodeado de hereges, atravesó intrépido un 
torrente sobre un pedazo de hielo, que le 
servia de puente, con gran peligro de pere-
cer, solo para ir á predicar á aquellas gentes. 
San Cayetano, hallándose en Ñapóles, en la 
grande revolución de 1647, y viendo tantas 
almas como por aquel trastorno se perdian, 
lo sintió tanto, que llegó á morir de dolor. 
Decia el grande Ignacio de Loyola, que aun 
cuando se viera á punto de morir y con se-
guridad de su eterna salvación, no obstante, 
escogería quedarse en la tierra, aunque in-
cierto de su salvación, con tal que pudiese 
seguir en el auxilio de las almas. Ved ahí el 
celo ardiente que por las almas tienen todos 
los sacerdotes que aman á Dios; cuando otros, 
por la mas mínima causa, ó incomodidad, ó 
temor de dolencia, dejan de ayudar á las 
almas. Y en esto faltan hasta algunos que 
tienen á su cargo cura de almas. Decia san 
Carlos Borromeo, que un -cura, queriendo 
disfrutar de todas sus comodidades, y cuidar 
únicamente de la salud de su cuerpo, no 
podrá jamás cumplir bien con su oficio. Y 
añade, que el cura no debe ponerse en cama 
sino despues de tres accesiones de fiebre. 

17. Si Deum amatis, omnes ad amorem Dei 
rapitej decia san Agustín. El que de veras 
ama á Dios, hace cuanto puede para atraer á 



todos á su amor, invitándolos á todos con 
las palabras de David : Magnifícate Dominum 
rnecvm, et exaltemus nomen ejus in idipsum. 
(Ps. xxxiu, 4.) Va por todas partes exhor-
tando y diciendo en el pulpito, en el confe-
sonario, por las calles, por las casas : Her-
manos mios, amemos á Dios, ensalzemos su 
santo nombre con las palabras y con las 
obras. 

S- III-

Cuo.nto asegura su eterna salud un sacerdote 
que procura la salud de las almas, y cunn 
premio,do será despues en el Paraíso. 

18. Difícilmente tiene muerte desgraciada 
un sacerdote que en vida se ha afanado por 
la salud de las a lmas : Cuín effuderis esurierdi 
animara tuam, et animara afflictam repleveris, 
orietur in tenebris lux tm.... Et rcquiem 
Ubi dabit Dominas, et implebit splendoribm 
animara tuam et ossa tua liberabit. (Isa. LVIII, 
10 et 11.) Si empleaste tu vida, dice el Profe-
ta, en dar auxilio á una alma necesitada, y la 
consolaste en sus aflicciones; en las tinieblas 
de una muer te temporal el Señor te llenará 
de luz, y te librará de la muerte eterna. Esto 
era lo que decia san Agustín : Aniraam sal-
vasti, animain tuam prcedestinasti. Y antes 
lo habia dicho el apóstol Santiago: Qui con-
vertí fecerit petratorem ab errore via> SIKP, 

mlcubit animara ejus (esto es, suum, del que 
convierte, como dice el testo griego), a marte, 
et operet multitudinem peccatorum. (Epist. 
v, 20.) Moría un sacerdote de la compañía de 
Jesús, que en vida se habia desvelado mu-
cho por la conversión de los pecadores 
(como se lee en el menólogo de la compa-
ñía) y moria con tanta alegría y confianza de 
su salvación, que parecía escesiva; y se le 
dijo que en la muerte se debía confiar, pero 
también temer. Pero él respondió: o Y qué! 
¿be .servido por ventura á Mahoma? He ser-
vido á un Dios que es tan grande como fiel; 
¿porqué he de temer?» San Ignacio de 
Loyola, despues de haber asegurado, como 
hemos dicho, que para ayudar á las almas, se 
quedaría en el mundo sin estar seguro de su 
salud, aunque supiera que muriendo cierta-
mente se salvaría, le dijo alguno : « Pero, 
Padre mío, no es prudente por la salud de 
los demás poner en riesgo la propia. » Y 
respondió el santo : «¡Pues qué! ¿esDios al-
gún tirano tal vez, que viéndome arriesgar 
mi salud á fin de ganarle almas, quisiera 
despues enviarme al infierno ? » 

19. Habiendo Jonatás salvado á los de su 
pueblo de las manos de los Filisteos, con 
aquella victoria que con tanto peligro suvo 
alcanzo, fué despues condenado á muerte 
por su padre Saúl, por haber comido miel 
contra la orden que habia dado. Pero el 
pueblo se puso á g r i t a r : Ergone Jowthas 
monetur. qui fecit salutem kanc magmm in 



Israel? [I Ileg. xiv, 45.) ¿Cómo, Señor, de-
cían, quieres hacer morir á Jonatás, despues 
que nos salvó á todos de la muerte? Y di-
ciendo esto, le consiguieron el perdón. Esto 
mismo puede con razón esperar un sacer-
dote que con sus fatigas ha salvado almas. 
Acudirán estas en el dia de su muerte, y 
dirán á Jesucristo : ¿Cómo, Señor, quereis 
enviar al infierno al que nos ha librado del 
infierno ? Y si Saúl perdonó la vida á Jona-
tás por las súplicas del pueblo hebreo, cier-
tamente qua Dios no negará el perdón á 
aquel sacerdote por los ruegos de aquellas 
almas amadas suyas. Los sacerdotes que se 
han afanado por la salud de las almas, escu-
charán en suf muerte como Dios mismo les 
anuncia el reposo eterno : Amodojam dicit 
Spiritas, ut requiescant a laboribus suis; ope-
ra enim illorum sequuntur illos. (Apoc. xiv, 
13.) ¡Oh! qué consuelo será en la hora de 
la muerte, y qué confianza inspirará la me-
moria de haber ganado algunas almas para 
Jesucristo! Así como es dulce el reposo para 
el que se ha fatigado en t r a b a j a r : Dulcís est 
somnus operanti. (Eccl. v, 11.) Asi es dulce 
la muerte para un sacerdote, que ha traba-
jado por Dios. 

20. Dice san Gregorio que uh pecador que-
dará tanto mas presto absuelto de sus cul-
pas, cuantas mas almas por su medio se 
hayan visto libres de sus pecados : Tanto 
cekríus quisque a suis peccatis absolvitur, 
quanto per ejus vitam et linguam aliorum 

onimie solountur. (P. 2. Stirn. postor, c. 7 . ) 
El que t iene la dicha de emplearse en con-
vertir pecadores, posee una gran señal de 
predestinación, y de estar su nombre escrito 
en el libro de la vida. Esto significó el Após-
tol cuando al hablar de aquellos que le ayu-
daban en la conversión de los pueblos, decia: 
Etiam rogo et te, germane compar; adjuva 
illas quce mecum loboraverunt in Evangelio 
cum Clemente et cceteris adjutoribus meis, 
quorum nomina, (nótese bien) sunt in libro 
vike. (Phil. iv, 3.) 

21. En cuanto, empero, al grande pre-
mio que tendrán los sacerdotes laboriosos, 
dice Daniel: Fulgebunt.,... quiad justitiam 
erudiunt multos, quasi stellce in perpetuos 
(sternitates. (Dan. XII, 3 . ) Así como vemos 
ahora brillar en nuestro cielo las estrellas, 
así en el empíreo de los bienaventurados 
resplandecerán con mas fulgor de gloria 
aquellos operarios que convierten almas 
á Dios. Si tan gran premio merece, dice san 
Gregorio, el que libra un hombre de la muer-
te temporal, ¿cuanto mayor le merecerá el 
que libra una alma de la muerte eterna, y le 
procura una vida sin fin ? Si magna mercede 
est dignum a marte eripere carnem, quan-
doque morí turam; quanti est meriti o. morte 
animara liberare sine fine victuram? (Mor. 
lib. 19, c. 16.) Y nuestro Salvador lo habia di-
cho ya : Qui autem fecerit et docuerit, hic 
ynagnus vocabitur in regno ccelorum. (Matth. 
v, 19.) Si condenándose un sacerdote que 

10. 



ron sus escándalos habrá pervertido muchas 
almas, será grande su castigo en el infierno, 
¿ qué premio ha de dar Dios en el paraíso á 
aquel buen sacerdote, que con sus fatigas 
habrá ganado muchas almas? 

22. San Pablo fundaba la esperanza de 
su eterna corona en la salvación de aquellos 
á quienes él había convertido á Dios, con-
fiando que estos le procurarían un grande 
premio en la otra vida : Qrnn est enim (decia) 
nostra spes aat gaudium, aut corona gloria? 
Norme vos ante Dominum nostrum Jesum 
Christum estis in adventu ejüs'í{I. ThessaL n, 
1 9 . ) Dice san Gregorio que un sacerdote 
operario, gana tantas coronas cuantas son 
las almas que conquista para Dios. Tot coro* 
ñas sibi multiplico!, quot Deo animas lacri-
faeit. Dícese en los sagrados Cánticos : Veni 
de Libano, sponsa mea, veni de Líbano, veni; 
roronaberis de cubilibus leonum, de mon-
tibus pardorum. (iv, 8 . ) Ved ahí la brillante 
promesa que hace el Señor al que se emplea 
en la conversión de los pecadores : aquellas 
almas que fueron un tiempo fieras y mons-
truos del infierno, y despues se convirtieron 
en amadas de Dios, serán otras tantas perlas 
engastadas en la gloriosa corona de aquel 
sacerdote que las habrá reducido á bien vi-
vir. Así como un sacerdote que se condena, 
no se condena solo; un sacerdote que se 
salva, ciertamente no se salva solo. Cuando 
murió san Felipe Neri y voló al paraíso, el 
Señor hizo que le salieran á recibir todas las 

aliña«, que por su medio se salvaron. Lo 
mismo se refiere del grande siervo de Dios 
Fr. Querubín de Spoleti, á quien se vió en-
trar en la gloria acompañado de los muchos 
millares de almas á quienes había salvado 
con sus fatigas. Cuéntase también del vene-
rable P. Luis La-Muza, que se apareció en 
el cielo sentado sobre un elevado trono, en 
cuyas gradas estaban sentadas todas las al-
mas á las cuales habia él convertido. 

23. Padecen los pobres labradores, su-
dan, se afanan en sembrar los campos, en 
cultivarlos, en componerlos, mas estas sus 
fatigas quedan abundantemente recompen-
sadas con el gozo de la cosecha: Euntes 
ibant et flebant rnittentes semina sua; venien-
tes auteai venient cum exultatione portantes 
manípulos suos. (Ps. cxxv, 6.) Verdad es 
que en el ministerio de conducir almas á 
Dios se padecen muchos afanes y fatigas, 
pero á los operarios sacerdotes se les recom-
pensará todo con inmensa superabundancia, 
por el júbilo inesplicable que sentirán, cuan-
do en el valle de Josafát presentarán á Jesu-
cristo todas las almas que por su medio se 
habrán salvado. 

24. Ni debe retraerse ni pararse en tan 
noble oficio aquel sacerdote, que despues 
de haberse afanado en ganar á alguno para 
Dios, no consigue el convertirle. Sacer-
dote mió, le dice san Bernardo, no descon-
fies por,esto, y está seguro del premio que 
te aguarda. Dios no exige de tí la cura de 



estas almas: tú procura curarlas, y él te re-
munerará do por el efecto que hayas produ-
cido, sino por el trabajo que hayas puesto 
de tu par te : Noli diffidere: curara exigeris, 
non curaímem. Audisti? curam Ulitis hobe, 
et non sana illum. unusquisque secundum 
suurn laboren accipiet, non secundara proven-
tum; dissemte Scriptura. (1. Cor. ra, 8 . ) 
Reddet De na merceaem lahorum; unusquis-
que autem propriam rnercedem 'accipiet se-
cundum suma laborera. (Lib. A, de Cons. c. 
2.) Esto mismo confirma san Buenaventura, 
diciendo que el sacerdote tanto merecerá por 
aquellos que poco ó nada se habrán aprove-
chado de sus afanes, como por aquellos que 
habrán sacado mucho f ru to : Non minus me-
returin illu. qui defkiunt, vel modicumpro-
ficiunt, quam in his, qui máxime proficiunt; 
non enim dkit Apostolus : Unusquisque pro-
priam mercedem accipiet, secundum suurn 
profectum, sed secundum laborem. (De sex 
alus, etc. ca¡.. 5.) Añade el mismo santo, 
que el labrador que trabaja sobre tierra ári-
da y pedregosa, aunque saqiie menos fruto, 
merece con todo mayor salario : In térra ste-
riH et saxosa, etsi fructus paucior, sed pre-
tium majus.: Ib id.) Y en esto quiere decir, 
que un sacerdote que se afana para reducir 
á Dios á un obstinado, aunque no logre re-
ducirle, no obstante, como la fatiga es ma-
yor, mayor será su recompensa. 

§ IV. 

Del fin, de los medios y de las obras del sa-
cerdote que tiene celo.¿ 

25. Si queremos recibir de Dios el premio 
de lo que trabajamos por las almas, debe-
mos obrar no por respeto humano, ni por 
honra propia ó lucro temporal, sino solo 
por Dios ó por su gloria; pues de lo contra-
rio, en vez de premio seremos por ello di-
gnos de castigo. Decia el B. José de Cala-
sanz : « Gran locura seria la nuestra, si t ra -
bajando como trabajamos, pretendiéramos 
de los hombres una recompensa temporal .» 
Este oficio de salvar almas es de sí mismo 
muy peligroso : Máximum periculum, dice 
san Bernardo, de factis alterius rationem 
reddere; y san Gregorio : Quot regendissub-
ditis (sacerdos) prceest reddendce apud eum 
rationis tempore, ut ¿ta dicam, tot animas 
solus habet. (24, Mor. c. 30 . ) Pero con la 
ayuda de Dios «podremos salir de él sin pe -
car , y con algún merecimiento. Con todo, el 
que hace este oficio por otro fin que el de 
agradar á Dios, este quedará abandonado de 
auxilio divino; mas ¿ cómo lo hará para sa-
lir de este encargo sin culpa? ¿Y cómo lo 
harán, pregunta san Buenaventura, aquellos 
que ad sacros ordines accedunt, non salutem 
animarum, sed lucra quccrentes? Y, como es-
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cribe S. Próspero: Non ut meliores, sed utdi-
tiores fiant; non ut sanctiores, sed ut hono-
rañores sint? (Lib. i, de Vita. eont. cap. 2.) 
Cuando se iia de proveer algún beneficio, 
dice Pedro Blesense, ¿se pregunta acaso 
qué lucro espiritual de almas ofrece ? Ño : 
solo se pregunta cuanto reditúa. In promo-
tionibus prima qumtio est, quce sit summa 
reddituvm? Muchos, dice el Apóstol, qua 
sua sunt qucerunt, non quce sunt Jesu Christi. 
(Phil. n , 21.) ¿Oh detestable abuso, decia 
el P. Juan de Avila, hacer servir el cielo 
para la t ie r ra ! Advierte san Bernardo, que 
cuando el Señor recomendó á san Pedro las 
ovejas, le d i j o : Pasee oves meas, non mulee, 
non tonde. (Declam. c. xi, n. 12.) Y el autor 
de la Obra Imperfecta, escribe : Mercenarii 
sumas conducti. Sieut ergo nenio conducit 
mereenarium, ut solara manducet, sic et nos 
non ideo vocati sumas a. Christo ut solum 
operemur quce ad nostrum pertinent usum, 
sed ad gloriam Dei. (Hora. 34, in Matth.) 
De lo que concluye san Gregorio que los sa-
cerdotes non prteesse se hominibus gaudeant, 
sed prodesse. (Pastor, i, pañ. i, cap. 5 . ) 

26. El único fin, pues, del sacerdote que 
trabaja por las almas, ha de ser la gloria de 
Dios. Y pasando á hablar de los medios que 
debe emplear para ganar almas al Señor, 
debe ser el primero procurar la perfección 
de la propia alma. El medio principal para 
convertir á los pecadores, es la santidad 
del sacerdote. Dice san Eucherio, que los 

sacerdotes con las fuerzas de su santidad 
sostienen el mundo : Hi onus totius orbis por-
tan t humeris sanetitatis. (Hom. 3 . ) El sa-
cerdote, como mediador, tiene el oficio de 
unir á los hombres con Dios, y de conservar 
la paz en la tierra : Mediatoris officium est 
conjungere eos inter quos est mediator, dice 
santo Tomás. (Suppl. 36, q. 1, art. 2.) Mas 
el que es mediador no puede ser persona 
odiosa, pues de lo contrario, en vez de apla-
car irritará el ánimo del ofendido. Cuta is 
qui displicet ad intercedendum mittitur, ira ti 
animas ad deteriora provocalur. (San Greg. 
past. part. 1 . ) Por donde, añade despues 
el santo : Oportet inunda sit manus quee di-
lucide aliorum sordes curat. (Ib. c. 9 . ) Y de 
aquí concluye san Bernardo, que á fin de 
que un sacerdote sea idóneo para convertir 
á los pecadores, primero ha de limpiar la 
propia conciencia, y despues la de los de-
más : Rectus ordo postvlat ut prius propriam, 
deinde alienas curare studéat conscientias. 
Decia san Felipe Neri : Dadme diez sacerdo-
tes de espíritu verdaderamente apostólico, 
y yo os prometo convertir todo el mundo. 
Y en efecto ¿qué no hizo en el Oriente un 
solo san Francisco Javier? Él solo, según 
dicen, convirtió á la fé diez millones de 
infieles. ¿Qué no han hecho en Europa un 
san Patricio y un san Vicente Ferrer? Con-
vertirá mas almas á Dios un sacerdote de 
mediana doctrina pero de mucho amor á 
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Dios, que cien sacerdotes de mucho saber 
pero desprovistos de espíritu de Dios. 

27. Por lo tanto, el que quiere hacer gran 
cosecha de almas, es necesario en segundo 
lugar que cuide mucho de la oracion : en la 
oracion ha de recibir primero aquellos sen-
timientos espirituales que despues ha de co-
municar á los demás. Quod in aure auditis, 
predicóte super tecla. (Matth. x, 2 7 . ) Pri-
mero se ha de ser un recipiente de aguas, 
que canal para conducirlas, dice'san Bernar-
do : Sacerdos, concham te exhibebis, non ca-
nolem. Canales hodie in Ecclesio. inultos ha-
bemus, conchas vero perpaucas. (Serm. 18.) 
Los santos han convertido las almas pri-
mero con sus oraciones, despues con sus 
trabajos. 

28. Las obras, empero, en que debe em-
plearse el sacerdote celoso, son las siguien-
tes : — I o Dedicarse á corregir á los peca-
dores. Los sacerdotes que viendo las muchas 
ofensas que se hacen á Dios, nada dicen, son 
llamados por Isaías perros mudos : Canes 
muti, non valentes latrare. ( l x v i , 1 0 . ) Mas á 
estos perros mudos serán imputadas todas 
las culpas que podian impedir y no impidie-
ron : Nolite lacere ne populi peccata vobis 
imputentur. (Albirms, epist. 118.) Sacerdotes 
hay que dejan de reprender á los pecadores, 
protestando que no quieren inquietarse; 
pero dice san Gregorio, que tales sacerdotes 
por esta paz que apetecen, perderán misera-
blemente la paz con Dios: Dura pacem desi-
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derant, pravos mores nequaquam redar-
guunt; et, consentiendo perversis, ab auetoris 
se pace disjungunt. (Past. p. 3, admon. 23.) 
¡ Cosa notable por cierto! cae un jumento, y 
muchos corren á levantarle : cae una alma", 
y no se halla quien la ayude á levantarse de 
su caida : Cadit asinus, et est qui adjuvat; 
cadit homo, et non est qui sublevet. Mayor-
mente, dice san Gregorio, cuando el sacer-
dote está especialmente constituido por Dios 
para enseñar el buen camino al que va e r -
rado : Eligitur viam errantibus demonstrare. 
Por donde, añade san León: Sacerdos qui 
alium ab errore non revocat, seipsum errare 
demonstrat. Escribe san Gregorio que nos-
otros damos la muerte á tantas almas, cuan-
tas son las que vemos que corren á la muerte 
y no les prestamos socorro: Nos qui sacer-
dotes vocamur, quotidie occidimus quos ad 
mortem iré tepiae videmus. 

29. En 2o lugar el sacerdote celoso debe 
emplearse en la predicación. Por medio de 
la predicación se convirtió el mundo á la fé 
de Jesucristo, como dice el Apóstol: Fides 
ex auditu, auditus autem per verbum Christi. 
(Rom. x, 17 . ) Y por medio de la predica-
ción se conserva en los fieles la fé y el temor 
de Dios. Los sacerdotes que no se recono-
cen bastante hábiles para predicar, procu-
ren á lo menos siempre que puedan, hallán-
dose en conversación de parientes ó de 
amigos, decir algo que edifique, ya refi-
riendo algún buen ejemplo de virtud practi-
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cado por los Santos, ya insinuando alguna 
de las máximas eternas, como sobre la va-
nidad del mundo, la importancia de la sal-
vación, la certidumbre de la muerte, la paz 
de que goza ei que está en gracia de Dios, 
ú otras semejantes. 

30. En 3o lagar debe emplearse el sacer-
dote en asistir á los moribundos, que es la 
obra de caridad mas grata á Dios, y la mas 
útil á la salud de las almas; pues en el tiem-
po de la muerte los pobres enfermos se ba-
ilan de una parte mas tentados por el demo-
nio, y de otra menos capaces para ayudarse 
á sí mismos. Muchas veces vió san Felipe 
JSeri como los ángeles sugerían las palabras 
á los sacerdotes que asistían á los moribun-
dos. Este oficio pertenece á los párrocos por 
deber de justicia, pero por deber de caridad 
pertenece á todo sacerdote. A esta buena 
obra puede dedicarse cualquier sacerdote, 
aunque carezca de talento para predicar, y 
en tales ocasiones puede aprovechar mucho 
no solo á los enfermos, sino también á todos 
los parientes y amigos que se encuentran en 
la casa del moribundo; pues entonces es el 
tiempo mas oportuno para reflexiones espi-
rituales, y no conviene que el sacerdote ha-
ble de otra cosa sino del alma y de Dios. 
Pero advierta también que al tiempo dé 
ejercer este oficio, es necesario que proceda 
con grande cautela y modestia, para que no 
le sea ocasión de ruina para sí y para los 
demás. Algunos van á ayudar á los moribun-

dos y quedan muertos en su alma. Ademas, 
el que no pueda predicar ocúpese á lo me-
nos en enseñar y esplicar la doctrina cris-
tiana á los hijos de los pobres y de las gen-
tes del campo, pues se hallan muchos de 
estos, que por no poder asistir á la igle-
sia, ó por descuido de sus padres, viven 
ignorantes hasta de las cosas mas necesarias 
de la fé. 

31. Por último, es necesario persuadirse 
que el ejercicio mas provechoso para salvar 
las almas, es el ocuparse en oir confesiones. 
Decia el ven. P. Luis Fiorillo dominicano, (ri-
ta, lib. 3 . ) que con la predicación se echan 
las redes, pero con la confesion se tiran ha-
cia la playa y se cogen los peces. Dirá tal 
vez alguno, este es un oficio muy peligroso. 
No hay duda, sacerdote mió, te dice san 
Bernardo, muy peligroso es el ponerse á 
juzgar las conciencias; pero mayor peligro 
correrás si por desidia ó por escesiva timi-
dez dejas de practicar esté oficio, cuando el 
Señor te llama para é l : Va; tibi, si prcees; 
dice el santo; sed ven gravius, si, quia prceesse 
inetuis, prceesse refvyis! Hemos hablado ya de 
la obligación que tiene todo sacerdote de em-
plear el talento que Dios le ha dado al objeto 
final de salvar las almas, y que el sacerdote, 
cuando se ordena, quedaespecialmente cons-
tituido para administrar el sacramento de la 
Penitencia. Pero yo, replica el otro, no soy 
hábil para este ministerio, porque no he es-
tudiado, ¿ Y no sabes que el sacerdote está 



obligado á estudiar? Labia.... sacerdotis cus-
todient scientiam; et legem requirent ex ore 
ejus. ( Malaeh. n , 7 . ) Si no querías estudiar 
para poder ayudar al prójimo, ¿de qué ser-
via el hacerte sacerdote? ¿quien te rogó, 
dice el Señor, para que tomases los sagrados 
órdenes ? Quis qucesivit hcec de manibus ves-
tris, ut ambularetis in atriis meis? (Isa. i, 
12. ) ¿ Quien te ha forzado, insiste el Crisòs-
tomo, á hacerte sacerdote ? ¿ Quisnam ad id 
coegit ? Antes de tomar el sacerdocio, añade 
el Santo, debias examinar si eres capaz de 
cumplir con las funciones de sacerdote. 
Pero ya que lo eres, es necesario que obres 
y no examines ; y si no eres hábil, menes-
ter es que te habilites : Tempus nunco.gendi, 
non consultarci. ( Chrys. de Sacerd. lib. 4, 
c. 1. ) El alegar ahora tu ignorancia por es-
cusa, continua el santo Doctor, es alegar un 
segundo delito para escusar el primero : Ñe-
que licet ad ignorantiam cmfugere, quando 
qui delegatus est, ut alienam emendet igno-
rantiam; ignorantiam pretendere minime 
potérti; hoc nomine supplicium nulla excu-
satione potent depellere, quamvis unius 
duntaxat animce jactura occiderit. ( Idem, 
lib. 6, e. 1 . ) Algunos sacerdotes estudian 
mil inutilidades, y descuidan aquellos estu-
dios que sirven para salvar las almas. Dice 
san Próspero que estos tales obran contra la 
justicia : Contra justitiam faeiunt qui otio-
sum studium fnicluosw utilitati regencia; mul-
titudinis anteponunt. (Sive Jal. Pomer.de 
Vita cont. 1 
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32. En suma, téngase bien entendido que 

el sacerdote no debe atender á otra cosa que 
á procurar la gloria divina y la salud de las 
almas. Por esto quiere san Silvestre, que los 
dias de la semana para los eclesiásticos no 
se llamen con otro nombre que con el de 
ferias, ó dias de vacación: Quotidie clericus, 
abjecta caiterarum rerum, cura uni Deopror-
sus vacare debet. (In lect. Brev. die 31 dec.) 
Los mismos gentiles decian, que los sacer-
dotes no debian ocuparse sino en las cosas 
divinas; por donde prohibían á sus sacerdo-
tes el ejercer la magistratura, para que se 
dedicasen enteramente al culto de sus dio-
ses. Moisés, delegado por Dios para atender 
al culto de su gloria y de su ley, se ocupaba 
en conciliar los litigantes, por cuyo motivo 
le reprendió Jetro con estas palabras: Stulto 
labore consumeris.... Esto tu populo in his 
quce ad Deum pertinent. (Exod. xvm, 18 et 
19.) Antes de ser sacerdote, dice san Ata-
nasio, podias dedicarte á lo que era de tu 
gusto, pero ahora que eres sacerdote, has de 
emplearte á cumplir con el oficio para el 
cual estás ordenado : Id scire oportet, te, 
priusquam ordinabaris, tibi vixise; ordinatum 
autem, Mis quibus ordinatus es. (Epist. ad 
Dracon. n. 2 . ) ¿ Y cual es este oficio ? Uno de 
sus principales encargos es atender á la sa-
lud de las almas, como hemos ya demostra-
do mas arriba. Y lo confirma san Próspero 
diciendo : Sacerdotibus proprie animarum 
sollicitudo commissa est. (Lib. 2. de Vita 
cont. c. 2.) 



C A P I T U L O X , 

DE LA VOCACION AL SACERDOCIO. 

1. Para abrazar un estado es necesaria la 
vocacion divina, sin la cual sino absoluta-
mente imposible, es á lo menos muy difícil 
cumplir bien con las obligaciones del mismo 
y salvarse. Pero si para cualquier estado es 
indispensable la vocacion, mucho mas espe-
cialmente se necesita para abrazar el estado 
eclesiástico : Qui non intrat per ostium in 
ovi/e ovium, sed ascendit aliunde, ille fur est 
et latro. (Jo. x. 1. et 2 . ) Aquel que recibe 
los sagrados órdenes sin que Dios le llame, 
reo es de hurto, puesto que se apropia una 
gracia que el Señor no quiere otorgarle : La-
trones el fures appellat eos, qui se ultro, et 
non sibi datam desvpcr gratimn obtrudunt. 
(S. Cyril. Álex. vel alius in Jo. x. 10.) Ya 
anteriormente lo habia dicho S. Pablo con 
estas palabras : Nec quisqnam sumat sibi ho-
norem, sed qni vocatura Deo taaquam AdVon; 
sic et Christus non semetipsum ckrificavit, ut 
ponlifex fieret, sed qui lueutus est ad eurn: 
Filius meus es tu. (Heb. v. h-et ó.) Nadie 
pues, por docto, prudente y santo que sea, 

debe entrometerse en el santuario, si no le 
llama y le introduce el mismo Dios. Jesucris-
to fué indudablemente el hombre mas docto 
y santo, plenus gratice etveritatis, in quosunt 
omnes thesauri sapientice et scientice abscon-
diti: (Coloss. II, 3 . ) y sin embargo quiso 
que Dios le llamase para revestirse de la dig-
nidad sacerdotal. Y los santos, no obstante la 
vocacion del cielo, han temblado al abrazar 
el sacerdocio. S. Agustín, impulsado por su 
humildad, atribuia á sus pecados que su obis-
po le hubiese obligado á recibir el orden sa-
grado : Vis mihi faeta est mérito peecatorum 
meorúm. (Ep. 21. alias 148.) S. Efren sirio, 
para no verse precisado á admitir el sacerdo-
cio, fingió haber perdido el juicio ; y S. Am-
brosio afectó un carácter cruel. S. Amonio 
monge, para librarse de ser sacerdote se 
cortó las orejas, amenazando hacer otro tanto 
con la lengua, si no desistían de su intento 
los que le importunaban sobre este particu-
lar. En una palabra, dice S. Cirilo Alejandri-
no : Omnes sanctos reperio divini ministerii 
ingentcm veluti molem formidantes (Rom. 1. 
de Fest. Paseh.), han temido la dignidad 
del sacerdocio como una carga la mas inso-
portable. Sentados estos principios, dice S. 
Cipriano, ¿quién será el atrevido que sin ins-
piración del cielo tenga la osadía de aspirar 
al sacerdocio? Ita est aliquis sacrilega teme-
ritatis et per dita mentís, utputetsine Beiju-
díelo fieri saxerdotem? (Ep. 55. adCornel.) 

2. El que se ingiere en el santuario sin vo-



cacion, delinque contra la autoridad de Dios 
como lo haria contra la del príncipe el vasa-
llo que intentase hacerse ministro sin otro 
titulo que su propio capricho. ¿Cuán vitu-
perable sena la temeridad de un subdito que 
contra la voluntad de su soberano se des-
mandase á administrar el real patrimonio, á 
sentenciar pleitos, y á ponerse al frente de 
ios ejércitos, afectando en todas las faculta-
des de un virey? Auderetne alíquis vestrum, 
dice S. Bernardo, terreni alicujus reguli, non 
principíente aul etiam prohibente eo, accipere 
ministerio, negotia dispensare? En qué con-
siste el ministerio del sacerdote, sino en ser 
dispensatores regia; domas, como dice S. 
Prospero : duces et redores gregis Ckristi, 
según S. Ambrosio : interpretes dioinorum 
judiciorum, según S. Dionisio, vicarii Chrís-
ii, según S. Juan Crisóstomo? Sabiendo es-
tas verdades ¿ habrá quién pretenda ser mi-
nistro del Altísimo sin que S. M. le llamare 
ai ministerio? El solo pensamiento de querer 
dominar un reino, es de por sí un delito en 
el subdito, según espresa S. Pedro Crisólogo: 
Kegnum velle servum, crimen est. [ Serm. 25) 
Es notoria temeridad querer entrometerse á 
disponer de los bienes y dirigir los negocios 
de un simple particular; porque hasta en esta 
clase tiene derecho el dueño de elegir los 
administradores de su patrimonio. ¿Y tú, 
dice S. Bernardo, sin que el Señor te llame 
ni t e introduzca, quieres entrometerte en su 
casa, cuidando de sus intereses y disponien-

do de sus bienes? Quidistud temeriiatis est, 
imoquidinsaniceest? Tu irreverenter irruís, 
nec vocatus, nec introductus. (De Vita Cle-
ric. c. 3. ) Por esto dice el Tridentino que 
aquel que sin vocacion tiene el atrevimiento 
de administrar el sacerdocio, no lo-mira la 
Iglesia como uno de sus ministros, sino como 
un ladrón : Decernit sancta Synodus eos qui 
ea (ministerio) propria temerilate sibi tri-
buunt, omnes non Ecclesice ministi'os, sed fu-
res et lalrones per ostium non ingressos, ha-
bendos esse. (Sess. 25. c. k-) Se afanará un 
sacerdote de esta clase, pero poco valor ten-
drán sus afanes delante del Señor, y se le 
imputarán á culpa las mismas acciones que 
en otro serian meritorias. Si un esclavo re-
cibiese de su amo la orden de guardar la casa, 
y le diese la humorada de irse á cultivar la 
viña, todos sus afanes y sudores en vez de 
premio, merecerían un castigo de su dueño. 
Lo mismo sucede á los que sin ser llamados, 
se entrometen en los sagrados órdenes : en 
primer lugar desecha el Señor su trabajo 
como que lo han emprendido contra su vo-
luntad : Non est miJü voluntas in vobis, dicit 
Dominus; munus non suscipiam de manu ves-
tra. (Malach. i, 10.) Y por fin, en vez de 
premio, obtendrán un merecido castigo : 
Quisquís externorum (ad tabernaculum acces-
serifj, occidetur. (Num. i, 51.) 

3. El que aspire á los sagrados órdenes, 
debe pues examinar ante todo si su vocacion 
viene de Dios : Quoniam dignitas magna est, 



reverá divina sententia comprobcmila est, ut 
qiiis ea dignus addueatur in medium '. (Hora. 
v, in 1 ad Tan. 1.) Para conocer si la voca-
ción proviene de Dios, es preciso examinar 
las señales que la acompañan. El que quiere 
edificar una torre, dice san Lucas, echa pre-
viamente sus cuentas, para ver si tiene los 
medios necesarios para llevar á cabo la obra : 
Quis enim ex yobis voiens turrim (edificare, 
non príus sedens computai sumplus, qui ne-
cessarii sunt, si habeat ad perficiendum. (Lue. 
xiv, 28.) Veamos ahora cuales son las seña-
les de la divina vocacion al estado del sacer-
docio. No consisten estas en la nobleza he-
redada. Según san Gerónimo, para dirigir el 
pueblo por el camino de la salvación, no 
sirve la hidalguía de la sangre, sino la buena 
conducta : Principalum in populo non san-
guini deferendumest, sed vita>. (In Epist. ad 
Tit. i, 5.) Lo mismo dice san Gregorio : Quos 
dignos divina probet electio secundum vitce, 
non generis meritum. Tampoco es verdadera 
señal la voluntad de los padres, que muchas 
veces incitan á sus hijos á que abrazen la 
carrera eclesiástica, no con la mira del pro-
vecho de sus almas, sino por interés perso-
nal ó de la familia. Malres, dice san Juan 
Crisòstomo, ó el autor que se fuere, corpora 
natorum amant, animas contemnunt, desi-
derant illos valere in sáculo isto, et non cu-
rant quid sint passuri in alio. (Ilom. xxxv, 
Op. imp. in Matth.) No nos hagamos ilusión. 
En cuanto á la elección de estado, nuestros 

peores enemigos son nuestros deudos, pues 
como dice Jesucristo : Et inimici hominis 
domestici ejus. (Matth. x, 36 . ) Añadiendo 
luego : Qui amat patrem aut matrem plus 
quam me, non est me dignus. (Ib. 37.) ¡A 
cuantos sacerdotes veremos infelizmente 
condenados el dia del juicio, por haberse 
ordenado para complacer á sus padres! 

Z|. Causa admiración ver lo mucho que 
hacen los padres, si un hijo se siente incli-
nado á la vida religiosa, para distraerle de 
su vocacion, ya por un mal entendido car i -
ño, ya por e f interés de la familia. Según el 
común sentir de los autores, no puede esto 
escusarse de pecado mortal. (Véase lo que 
sobre ello decimos en nuestra Obra moral 
en el lib. n. 77.) Antes bien incurren por 
ello los padres en doble pecado .^uno contra 
la caridad, atendido el grave daño que oca-
sionan al hijo que tiene vocacion, por lo 
cual, aun el estraño que pretenda distraerlo 
de ella, falta gravemente : pecan en segundo 
lugar tales padres contra la piedad, porque 
tienen obligación de educar á sus hijos, p r o -
curándoles el mayor provecho espiritual. No 
faltan confesores ignorantes que dicen á los 
penitentes que quieren hacerse religiosos, 
que obedezcan á sus padres en este punto, 
y que, si estos oponen resistencia, abando-
nen la vocacion. Abrazan estos tales el pare-
cer de Lutero, el cual sentaba que pecan los 
hijos haciéndose religiosos sin el consenti-
miento de sus padres. Pero esta máxima del 
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citado heresiarca, está en manifiesta oposi-
cion con todos los santos Padres y con el 
Concilio Toledano X, el cual establece que es 
lícito á los hijos mayores de catorce años 
hacerse religiosos contra la voluntad de sus 
padres. Los hijos deben obedecerles en todo 
lo concerniente á su educación y al régi-
men de la casa; pero en punto á elección de 
estado, deben obedecer á Dios, abrazando el 
que les inspire el Cielo. Si en este particular 
pretenden los padres ser obedecidos, debe 
contestárseles del modo que lo hicieron los 
Apóstoles á los príncipes de los Judíos : Si 
justum est in conspectu Dei, vos potius aiidire 
quam Deum, judicale. (Act. ív, 19.) 

5. Según doctrina espresa del Doctor an-
gélico (2.2, q.lQ,a. 5 . )noestán obligados los 
hijos á obedecer á sus padres en cuanto á la 
elección de estado, y si se trata de vocacion 
religiosa, añade el Santo (2 .2 . q. 189, a. 
10.,) que ni siquiera tienen los hijos que 
aconsejarse con ellos, porque fácilmente Ies 
ciega el interés en este punto, hasta el es-
tremo de convertirse en enemigos de sus 
hijos : Propinqui enim carnis in hoc negotio 
amici, non smt, sed inimicijuxta sententiam 
Domini: Inimiei hominis domestiei ejus ; pre-
firiendo, según dice S.Bernardo, que los hijos 
se condenen junto con ellos, mas bien que se 
salven aquellos, saliendo de la casa: Odurum 
patrem ! sscevam mitremf quorum consolado 
mors fdi'i est, qui malunt nos perire cum eis, 
quam reglare sine eis. (Epist. 3.) Al contra-

rio, si un hijo puede ser útil á la familia abra-
zando el estado eclesiástico, ningún medio 
perdonan los padres para verle ordenado per 
fas ó'per nefas, llámele ó no el cielo al sacer-
docio. No faltan pendencias y amenazas, si el 
hijo estimulado por la conciencia se deniega 
á recibir los sagrados órdenes. ¡ Padres des-
naturalizados ! muy bien os cuadra el epíteto 
de homicidas que os da san Bernardo : Non 
párenles sed peremptores. ¡ Infelices padres! 
infelices hijos! repito, á cuantos de vosotros 
veremos condenados en el dia del juicio á 
causa de la vocacion! pues de la fidelidad 
en seguirla, depende, como veremos luego, 
nuestra salvación eterna. 

6. Volvamos á nuestro objeto. No es señal 
de vocacion al estado eclesiástico ni la no-
bleza de nuestra cuna, ni la voluntad de 
nuestros padres, ni tampoco el talento ó 
aptitud necesaria para cumplir con el mi-
nisterio del sacerdocio, porque á mas del 
talento se requieren las buenas costumbres 
y el llamamiento del cielo. ¿Cual será pues, 
vuestra guia para discernir la verdadera vo-
cacion ? La primera señal consiste en la rec-
titud de intención. Es preciso entrar en el 
santuario por la puerta, la cual no es otra 
que el mismo Jesucristo : Ego sum osüum 
ovium, etc.; per me si quis introierit saloa-
bitur. (Jo. x, 7, 9.) No es pues la verdadera 
puerta ni la condescendencia para con los 
padres, ni el interés de nuestra casa, ni el 
nuestro, sino el recto fin de servir á Dios. 
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para propagar su gloria salvando las almas • 
¡ ¿ e n \ 7 n (luls> dice un ilustrado escritor ¿ 

Y ab. 0 i f u vií'oso affectu ad clerum, Deo 
desentendí causa, et salutís populi grafía, 
solumse conferat, iste vacarí a. Leo prmuml 
m.JContin. Tournely. de sacr. ord. q.h,a. l4 
\ n l i n - ) E ' que no tiene otra mira que la am-
bición, el interés ó el amor propio, sigúela 
vocación del demonio, y no h de Dios : 

. Ambihonc ducerís, velavaritia? inhiashono-
u.'nm te vocat Deus, sed diabolus tentat. 
(nallerius ap. i, sect. 3. cap. 2, § /,.) El que 
se ordena estimulado por tan despreciables 
motivos, en vez d é l a bendición recibirá la 
maldición de Dios, como dice san Anselmo: 
y,ui entra se ingerit, et propríam glorían 
qucent gra.tiw Dei rapinam facit; et ideo non 
accipit benedichonem sed maledictionem. (In 
cap. 5. ad líebr.) 

7. Consiste la segunda señal en tener el 
talento e instrucción que se requiere para 
ejercer el sacerdocio. Los ministros del altar 
deben ser los maestros encargados de en-
senar al pueblo la ley de Dios f L a b i a . . . . sa-
cerdote cuslodient scientiarn, et legetn requi-
rent ex ore ejus. (Malach. n, 7 . ) Según 
espresion de Sidonio Apolinario : Medid 
parim docti multos occidunt. Un sacerdote, 
y principalmente un confesor ignorante, 
causa con sus erradas doctrinas é impruden-
tes consejos, la perdición de muchas almas 

ffiSSW l e c r e e n P ° r s u d i ? n i d a d sa-
cerdotal. Por esto dice Ivon Carnotense: Nul-
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li admrosordinessunt promovendi,nisiqws 
vita et doctrina idóneos probat. \Ep. 213.) El 
sacerdote, á mas de la rúbrica para celebrar 
la misa, debe saber todo lo que se requiere 
para administrar el sacramento de la Peni-
tencia. Es verdad que no todos deben con-
fesar, esceptuando el caso de urgente ne-
cesidad, como queda notado en el cap. ante-
rior, núm. 5. Esto no obstante, ningún sacer-
dote está dispensado de saber lo que comun-
mente se requiere para oir la confesión de 
los moribundos: esto es, en qué casos tiene 
facultad de absolver : cuando y cómo debe 
dar la absolución al enfermo : si condicional 
ó absoluta : qué penitencia debe imponerle 
caso de que haya incurrido en alguna cen-
sura. ¡Ni tampoco le es lícito ignorar los prin-
cipios universales de la moral. 

8. La tercera señal de la vocacion consiste 
en la bondad positiva de la vida ó costum-
bres. Se requiere en primer lugar para orde-
narse una vida inocente, no contaminada 
con los pecados. El Apóstol exige del que 
ha de ordenarse, que esté exento de pecado, 
como lo escribe á Tito: El constituas per ci-
vitates presbyteros, sicut et ego disposui Ubi, 
siquis sine crimine est, etc. [Ad Tit. 1, 5, 
et b. ; Antiguamente el que habia incurrido 
en un solo pecado mortal, no podia ya ser 
ordenado. Así lo prescribe el primer concilio 
Niceno (canon 9 ) : Qui confessi sunt péccata, 
ecclemsticus ordo non recipit. San Gerónimo 
espresa, que no basta .estar libre de pecado 
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al tiempo de ordenarse, sino que además 
se requiere no haber pecado gravemente 
después del bautismo : Ex eo tempore, quo 
in Christo renatus est, nuüapeccati conscien-
tia temordeatur. (InEp.ad Tit. 1.) La Igle-
sia posteriormente ha mitigado el rigor de su 
primitiva disciplina, pero siempre ha exigi-
do que el que ha incurrido en delitos graves 
y quisiere recibir los sagrados órdenes, haya 
juzgado su conciencia durante un notable 
intervalo, como se deduce del cap. 1 de Diá-
cono 'QUÍ cler. velvov., etc.) en el cual Ale-
jandro III, escribiendo al obispo de Reims, 
relativamente á un diácono que habia herido 
á otro diácono, le manifiesta, que si el que 
habia herido al otro estaba verdaderamente 
arrepentido de su atentado, lo admitiese al 
ejercicio de su ministerio, despues de reci-
bida la absolución y cumplida la penitencia, 
y que le pudiese también conferir el sacer-
docio, con tal que hubiese dado ejemplo de 
vida perfecta : Et si, perfectce vitce et con-
versionisfuerit, eum inpmbijterum (poteris) 
ordinare. Así pues, el que se halla encade-
nado con un hábito vicioso, no puede sin 
grave culpa aspirar á los sagrados órdenes : 
Ilorreo, dice san Bernardo, considerans unde 
et quo vocaris, prcesertim eum nullum incur-
rerit peen itentice tempus. Et quidem rectus 
ordo requirit vt prius propriam, deinde alie-
nas curare studeas consekntias. ( E p . 8 ad 
Brunon.) Un autor antiguo, hablando de la 
temeridad de aquellos que, cargados de eos-: 

tumbres viciosas, se presentan á recibir el 
sacerdocio, dice : Multo digniores erant ad 
catastam pcenalem quam ad sacerdotium tra-
hi. (Gildas sapiens tom. 5. bibl. PP.) Así 
pues, los que aun están esclavizados por 
una costumbre viciosa, en ninguna manera 
deben ordenarse, como sienta san Isidoro : 
Non sunt promovendi ad regimen Ecclesice, 
qui adhuc vitiis subjacent. (Lib. 3, de sumrno 
bono, cap. 34.) • 

9. El que se propone subir al altar, á mas 
de estar libre de pecado, debe tener una 
bondad positiva, que le haga andar por el 
camino de la perfección, mediante el hábito 
de alguna virtud. Hemos probado plena-
mente en una especial disertación de nues-
tra Obra moral, (lib. 6, num. 63.) apoyados 
en el común sentir de los doctores, que el 
que tiene un vicio habitual, si quiere orde-
narse, no basta que esté dispuesto para re-
cibir" el sacramento de la Penitencia, sino 
que debe estar preparado para recibir el del 
sagrado orden, sin cuyo requisito no estará 
bien dispuesto ni para uno ni para otro, y 
pecará gravemente no solo el que recibe la 
absolución con intención de ordenarse, sino 
también el que le absuelve •• pues como ya 
hemos dicho, el que aspira á los sagra-
dos órdenes, á mas de haber salido del esta-
do de la culpa, debe poseer la virtud posi-
tiva que exige el ministerio eclesiástico, co-
mo lo dice espresamente Alejandro III en el 
lugar ya citado. Esto nos enseña que la pe-



nitencia es suficiente para ejercer el orden 
ya recibido, pero no para ascender á otro 
superior. Esta doctrina está conforme con 
la de santo Tomás : Ordines sacri praiexi-
gunt sanctitaiem, unde pondus ordinurn im-
ponendum parieíibus jam per sanctitaiem 
desiecatis, id est, ab humore vitiorum. (2.2. 
q. 189, a. 1, ad 3.) Por este mismo estilo 
habia dicho ya anteriormente san Dionisio: 
In divino omni non audendum aliis ducem 
/¡eri, nisi secundum omnem habitum suúm 
factus sit deiformissimus et Deo simillimus. 
{Cap. 3. deeecl. hier.) Dos razones alega el 
Doctor angélico. Primera : Como el que re-
cibe los sagrados órdenes pasa á ocupar 
un grado superior al de los seculares, debe 
también aventajarlos en sant idad: Ad ido-
nearn executionem ordinurn non suf/ieit bo-
nitas qualiscumque, sed requiritur bonitas 
cxcellens, ut sieut illi qui ordinem sus-
cipiunt super plebem constituuntur gradu 
ordinis, i ta et superiores sint mérito sanc-
tilatis... Et ideo pneexigitur gratia, quce 
sufficiat ad hoc quod digne connumeretur in 
plebem Christi. (Suppl. q. 35. a. 1. ad 3.) 
Segunda : Los sagrados órdenes nos habili-
tan para ejercer en el altar los mas altos 
ministerios, para los cuales se requiere una 
santidad aun mayor de la que pide el estado 
religioso : Quia per sacrum ordinem aliquis 
deputatur ad dignissima ministerio, quibus 
tpsi Ckristo servitur in sacramento altaris; 
ad quod requiritur mojor sancfitas interior 

quam requirat etiam religionis status. (2. 2. 
q. 100. 84. 8.) 

10. Por esto el Apóstol (1. ad Tini. 3. 6.) 
prohibe la ordenación de los neófitos, cuya 
sentencia esplica el mismo santo Tomás, di-
ciendo : Qui non solum cetate neophyti sunt, 
sed et qui neophyti suntperfeetione. Confirma 
esta doctrina el concilio de Trento : Sciant 
episcopi debere ad hos (sacros) ordines assumi 
dignos duntaxat et quorum probata vita senec-
tus sil. Conforme á lo que dice la Escritura : 
yEtas senectutis vita immaculata. De esta bon-
dad positiva, según santo Tomás, debe tenerse 
un conocimiento no dudoso sino cierto : Sed 
etiam habeatur certitudo de qualiiate promo-
vendorum : [Suppl. q. 36. art. 4. ad. 3.) es-
pecialmente por lo que dice relación á la vir-
tud de la castidad, según prescribe san Gre-
gorio : Nullus debet ad minisierium altaris ac-
cedere, nisi cujus castitas ante susceptum mi-
nisterium fuerit approbata.\Lib. 1, ep. 4 2 . ) 
Queriendo á mas este sumo pontífice que la 
indicada prueba sea de muchos años : Ne 
unquam ii qui ordinati sunt pereant prius 
aspicicdur si vita eorum continens ab annis 
plurimis fuit. (Tbid). Reflexionemos pues 
cual será la cuenta que pedirá Dios á los pár-
rocos que libran certificaciones á los orde-
nandos, de haber frecuentado los sacramen-
tos y ser de buena conducta, constándoles, 
que ni han frecuentado los primeros, ni la 
segunda ha sido ejemplar, sino mas bien es-
candalosa. Los que dan tales certificados 



falsos (no por caridad como pretenden, sino 
contra la caridad debida á Dios y á su Igle-
sia) se hacen anticipadamente partícipes 
de todas las culpas que cometerán los que 
tan indebidamente se ordenan, atendido 
que si los obispos se engañan al ordenarlos, 
es porque descansan en los atestados de los 
párrocos. Ni estos para librar tales certifi-
caciones deben fiarse del testimonio de otra 
persona : no deben otorgarlas sin estar con-
vencidos de su certeza, esto es, de que el 
clérigo lleva efectivamente una vida ejem-
plar, y frecuenta los sacramentos. En cuanto 
al confesor de los ordenandos, así como el 
obispo no puede admitirlos sin que su cas-
tidad esté bien probada, tampoco puede el 
confesor permitir que se ordenen, sin ase-
gurarse previa y moralmente de que están 
libres de toda costumbre opuesta á la conti-
nencia, y de que tienen contraído el hábito 
de esta virtud. 

11. Despréndese de lo dicho, que no puede 
escusarse de culpa grave el que recibe los 
sagrados órdenes, sin tener las señales de 
una verdadera vocacion; así lo sientan mu-
chos doctores. (Haber t . de Ord.p. 3, c. 1, 
§ 2. Natal Alex. de sac. ord. Juenin. disput. 
8, q. 7, c. 1. y el concilio de Tournely, de 
oblig. cler. tom. 3, cap. 1 . a . 1. concl. 3 . ) Ya 
anteriormente lo habia enseñado san Agus-
tín, hablando del castigo de Coré, Datan y 
Abiron, que sin ser llamados, se ingirieron 
en el sacerdocio : Condemnati sunt, ut dare-

tur exemplurn, ne quis non sibi a Beo datura 
pontificatus munus invaderei, etc. Hoc pa-
tiuntur quicumque son episcopatus, aut pres-
byteralus, aut diaconatus dfficium conan-
tur incedere. ( Serm. 98.) La razón consiste 
en que es una vituperable presunción entro-
meterse en el santuario sin la vocacion de 
Dios, pues al que se atreva á hacerlo, le fal-
tarán los competentes auxilios, sin los cuales 
podrá, absolutamente hablando, cumplir con 
las obligaciones de su estado ; pero le será 
sumamente difícil practicarlo, eomo dice 
Habert : Absolute quidem, sed non sine ma-
gnis difficultatibus poterli saluti suce consu-
lere; pareciéndose á un miembro dislocado, 
del cual difícilmente nos servimos, y que 
presenta siempre un aspecto repugnante : 
Mancbit in corpore Ecclesia; veluti membrum 
in corpore humano suis sedibus motum; ser-
vire utcumquepotest, sed egre admodum, et 
ctim quadam deformitate. 

12. Corre por lo tanto gran riesgo de 
condenarse, como dice Abelli : Qui sciens et 
volens, nulla divince vocationis habita ratione, 
se in sacerdotium. intrudere, haud dubie seip-
sum in apertissimum salutis discrimen infi-
cerei, peccando scilicet in Spiritum sanetum; 
quod quidem peccatvrn vìx, aut rarissime 
dimitti ex Evangelio discimus. ( Sac. Christ. 
¡r. i, c. 4. ) El Señor se muestra enojado con 
los que pretenden reinar en la Iglesia sin su 
orden : Ipsi regnaverunt, et non ex me.... 
Iratus est furor meus in eos ; ( Osee, 8, 4. ) 



y según esplica san Gregorio : Ex se et non ex 
arbitrio sumrni Rectoris regnant;nequaquam 
(hvinitus vocati, sed sua cupidine ac censi 
culmen regiminis rapiunt potius guaní asse-
quuntur. (J'ast. part. i. cap. 1 . ) ¿De cuan-
tos empeños, de cuantos obsequiosos me-
dios y súplicas no echan mano algunos para 
obtener los sagrados órdenes, aspirando á 
ellos, no por vocacion, sino por fines mun-
danos ? ¡ Ay de estos infelices! dice el Señor 
en boca de Isaías : Vce, filii desertores.... ut 
faceretis consilium, et non ex me. (Isa. xxx, 
1 . ) C u a n d o e n el dia del juicio pidan una 
recompensa, los desechará el Señor : Multi 
dicent m die illa : Domine, nonne in nomine 
tuo prophetavimus ? (predicando é instruyen-
do ) et in nomine tuo dmnonia ejecimus? (ab-
solviendo á los penitentes ) et virtutes mul-
tas fecimus? (corrigiendo, conciliando plei-
tos, convirtiendo á los pecadores.) Et tune 
confitebor illis : Quia nunquam novi vos, 
discedite á me qui operamini iniquitatem. 
(Matt. VII. 22. et 23 . ) Los sacerdotes sin 
vocacion son efectivamente ministros de 
Dios, en fuerza del carácter recibido; pero 
ministros de iniquidad y rapiña, por cuanto 
sin ser llamados, se han introducido en el 
aprisco. í\o han recibido las llaves, según 
espresion de san Bernardo, sino que las han 
robado : Tollitis, non accipitis claves: dé 
quibus Dominus queritur: ipsi regnaverurd, 
et non ex me. (De Cont. ad cler.) Se afana-
rán, sin que sus fatigas obtengan recompensa 

de Dios, que mas bien les castigará por no 
haber entrado en el santuario por el camino 
recto : labor stultorum affliget eos, qui nes-
ciunt in urbern pergere. (Eccl. x, 15 . ) Según 
san León, la Iglesia solo recibe á los elegi-
dos del Señor, que con su elección los hace 
sus ministros idóneos : Eos Ecclesia accipit 
quos Spiritus sanctus prceparaverit, et digna-
tio ccelestis gratice gignit. (In die assumpt. 
svee.) Desecha al contrario á los que Dios no 
llama, porque los tales causan ruina en vez 
de provecho, y en lugar de edificarla, la 
afean y disipan, como dice san Pedro Da-
miano : Nerno deterius Ecclesiam Uedit, cuín 
non eos vocet Dominus. (Opus. 2, contra 
clerc. c. 2.) 

13. Quos elegerit (Dominus) appropin-
quabunt ei. (Num. xvi, 5.) Serán admitidos 
los que Dios elija para sacerdotes, y dese-
chados por lo tanto los no elegidos. S. Efren 
no titubea en dar por condenado al que se 
hace sacerdote sin vocacion : Obstupesco ad 
ea quee soliti sunt quídam insipientium aude-
re, qui temere se conantur ingerere ad munus 
sacerdotii assumendum, licet non adsciti o. 
grafía Christi, ignorantes, miseñ, quod ignem 
ceternumsibi accumulant. Escribe Pedro Ble-
sense : Usurpali ausus sacerdotii sacrifcium 
in sacrilegium, vitam convertit in mortem. 
El que se equivoca en punto á la vocacion, 
corre mayor riesgo de perderse que el in-
fractor de un precepto particular; este puede 
levantarse despues de haber caido, y era-



prender otra vez el buen camino; pero el 
que yerra la vocacion, como equivoca el 
mismo camino, cuanto mas anda, mas se ale-
ja de la patria. Cuadra perfectamente á este 
lo que dice san Agustín : Bene curris, sed 
curris extra viam. Debemos estar muy pe-
netrados de lo que decia san Gerónimo: 
Nuestra eterna salvación depende principal-
mente de abrazar aquel estado al cual Dios 
nos llama : A vocátione pendet ceternitos. La 
razón es evidente, porque el Señor según 
el orden de su providencia, destina á cada 
uno el correspondiente estado, preparándo-
nos las gracias y auxilios que en el mismo 
necesitamos : Ordine suo, non nostro, Spirí-
tus sancti gratia mi.nistro.tur, dice san Ci-
priano. Este orden es el de la predestina-
ción, como escribe san Pablo : Quos.... prw-
destinavit, hos et vocavit; et quosvocavit, hos 
etjustificabit, etc. illos et glorificabit. (Rom. 
VIII, 30.) De modo que la vocacion es una 
premisa de la justificación, y esta lo es de 
la glorificación ó sea de la felicidad eterna. 
El que no se conforma con la vocacion, no 
puede por lo tanto ser justificado ni glorifi-
cado. El P. M. Granada llama la vocacion la 
rueda maestra de nuestra vida. Así como en 
un reloj, descompuesto el principal resorte, 
lo está toda la máquina, así también, según 
espresion de san Gregorio Nazianzeno, el 
error en la vocacion hace que sean errados 
todos los pasos de la vida, porque el que en-
t re en un estado sin que Dios le llame, se vera 
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destituido de los auxilios oportunos para 
vivir santamente. 

14- Unusquisque proprium donum habet, 
alius quidem sic, alias vero sic, dice el Após-
tol, (1 Cor. VII, 7.) para manifestarnos, como 
indican los intérpretes con santo Tomás, que 
el Señor dispensa á cada uno las gracias con-
venientes para el cumplimiento de las obli-
gaciones anexas al estado á que le llama : 
Cuicumque datur potentia aliqua divinitus, 
dantur omnia ea per quce executio illius 
possit congrue fieri. (Supp. q. 33, a. 1.) Aña-
de en otro lugar : Illos quos Deus ad aliquid 
elegit, ita prceparat et disponit ut ad id, ad 
quod eliguntur, inveniantur idonei, secundum 
illud (II Cor. I II . ) : Suffiáentia riostra ex Beo 
est, qui et idoneos nos fecit ministros novi 
Testamenti. (S. Thom, 3, q. 27, a. l\.) Así 
pues, al paso que no nos faltará aptitud para 
el oficio al que Dios nos destine, seremos 
ineptos para el que tenemos sin que Dios nos 
llame. El pié nos ha sido concedido para an-
dar, y no sirve para ver, así como el ojo des-
tinado á mirar, es completamente inútil para 
oir. ¿Cómo podrá, por lo tanto, cumplir de-
bidamente con el oficio sacerdotal el que ha 
entrado en el sagrado ministerio sin voca-
cion del cielo ? Al Señor toca elegir los ope-
rarios que han de trabajar en la viña : Ego 
elegí vos, ut fructum afferatis. (Jo. xv, 16.) 
Por esto no nos dice el Señor : Instad á los 
hombres que vayan á recoger la cosecha, 
sino instad al dueño de la cosecha que envie 



quien la recoja : Royate dominum messis, 
ut mittut operarios in messem suam. (Lucie. 
x, 2., Anade por lo mismo : Sicut rnisiime 
Paler, et ego mitto vos. (Jo. xx, 21.) Cuando 
Dios llama, él mismo cuida de enviar los 
auxilios, como dice san León : Qui rnihi ho-
noris est auctor, ipse rnihi fiet administratio-
num adjutor; dabit virtuiem, qui contulit 
dignitatem. (Serm. 1. in die assump. siue.) 
listo es lo mismo que dice Jesucristo : Ego 
svm ostia tu; per me si quis iiitroierit, ingre-
dietur et egredietur,et pascua inveniet. (Joan. 
x, 9.) Ingred.ietur'; lo que emprenda el sa-
cerdote llamado por Dios, lo cumplirá sin 
culpa y con mérito. Etegredielur; puesto en 
las ocasiones y peligros saldrá bien de ellos 
con la ayuda del cielo. Et pascua inveniet; 
en una palabra : en el ejercicio de su minis-
terio, nunca le faltarán las gracias especia-
les que le harán adelantar espiritualmenté, 
por hallarse en el estado en que Dios le co-
locó ; por lo cual podrá decir con confianza: 
Dominas regit me, et nihil nñhi deerit; in 
loco pascual ibi me collocavit. (Ps. xxu, 2.) 

15. Al contrario aquellos sacerdotes que 
se ponen á trabajar en la Iglesia sin misión 
de Dios, quedarán abandonados á sí mismos 
para su eterna afrenta y ruina : Non mitte-
bam prophetas, dice el Señor en boca de 
Jeremías, et ipsi currebant. Añadiendo luego : 
Propterea ecce ego tollam vos portans, et der 
relinquam vos.... et dabo vos in opprobriuin 
sempitemum, et in ignominiam telernam, quce 

nunquam obhvione delebilur. ( x x m , 2 1 , 
39 et 40.) El hombre para ascender al sacer-
docio, dice santo Tomás, necesita ut divina 
virlute evehatur, et transmittatur supra na-
turalem rerum ordinem; toda vez que se le 
constituye santificador del pueblo y vicario 
de Jesucristo. Al que por propio capricho 
quiere elevarse á tal dignidad, le sucederá lo 
que dice el Sábio : Postquam elevatus est in 
sublime, stultus apparuit. Quedándose en el 
siglo, tal vez habría sido un buen secular; 
haciéndose sacerdote sin vocacion, será un 
mal eclesiástico, que en lugar de utilidad, 
causará un gran daño á la Iglesia, como de 
tales sacerdotes se lee en el Catecismo ro-
m a n o : (DeSacr . ord.) Hujusmodi hominum 
genere nihil infelicius, nihil calamitosius Ec-
clesice esse potest. ¿Y cómo podrá hacer nin-
gún bien, habiéndose entrometido en lá Igle-
sia sin ser llamado ? Impossibile est, según san 
León, ut bono peragantur exitu, quce sunt 
malo inchoata principio. Dice igualmente 
san Lorenzo Justiniano : Qualem, oro, fruc-
tum potest producere corrupta radix? (Apud 
catech. rom. de ord.) Dice el Salvador : Omitís 
plantatio, quam non plantavit Pater meus 
ccelestis, eradicabitur. (Matth. xv, 13.) Por 
esto manifiesta Pedro Blesense, que si Dios 
permite que algunos abrazen el sacerdocio 
sin vocacion, no es esto una gracia sino un 
castigo, porque el árbol poco arraigado cae 
fácilmente para ser destinado al fuego : Ira 
est, non gratia, cum quis ponitur super ven-



íurn, nullas habens radices in soliditale vir-
tutum. Según san Bernardo el que no entra 
fielmente en el santuario, se portará de un 
modo infiel, y en vez de procurar la salva-
ción d e las almas, contribuirá á su perdi-
ción y muer te : Qui non fidcUter introivit, 
quidni infideliter agat, et contra Christum 
faciet, ad quod venit, ut mactet utique, et 
disperdat. (Declara, c. 7.) Conforme á lo que 
ya an tes habia dicho Jesucristo (Jo. x, 1 et 
10.) : Qui non intratper oslium.... ille fur 
est et latro : fur non venit nist ut furetur, et 
mactet, et perdat. 

16. Podrá objetarse que si solo se orde-
nasen J o s sacerdotes en quienes concurren 
las señales sobremencionadas, muy corto 
seria su número en la Iglesia, á la cual falta-
rían operarios. Da la solucíon el concilio IV 
de Let ran : Satius est máxime in ordinatione 
sacerdotum paucos bonos, quam inultos mu-
los habere. Añade santo Tomás que Dios 
nunca abandona á la Iglesia permitiendo que 
falte el número de ministros aptos, en pro-
porción á la necesidad de los pueblos: Deus 
itaque nunquam deserit Ecclesiam, quin in-
veniantur idonei ministri suficientes ad ne-
cessitatem plebis. (Suppl. q. 6, art. h, ad 1.) 
Querer ocurrir á la necesidad del pueblo dán-
dole malos ministros, según espresion de 
san León, no es querer salvarlo sino perder-
lo : Non est hoc consulere populis, sed noce-
re. (Ep. 1 , alias 87, ad A fric. episc.) 

17. ¿Qué recurso le queda pues al que se 

ha ordenado sin vocacion? ¿Debe darse por 
irremisiblemente condenado y desesperarse? 
No. La misma pregunta hace san Gregorio : 
Sacerdossum non vocatus, quid faciendum? 
y contesta el Santo: Ingemiscendum. Esto es 
lo que debe practicar un tal sacerdote si 
quiere salvarse: Ingemiscendum. Debe llorar 
para aplacar á Dios y moverle con sus lágri-
mas y penitencias, á que le perdone el grave 
delito de haberse introducido en el santuario 
sin ser llamado. Debe procurar también, 
como aconseja san Bernardo, que la bondad 
de vida que no precedió al sacerdocio, no le 
falte al menos después de haberlo abrazado: 
Siquidern vita sanctitas non prcecesserit, sal-
tern sequatur. (Ep. 27 ad Ardut.) Para esto 
es indispensable mudar de costumbres, de 
tratos y de estudios : Bonas fac, añade el 
mismo Santo, de costero vias tuas, et studio, 
tua. (Ibid.) Si es ignorante, debe estudiar. 
Si está entregado á los pasatiempos y tratos 
mundanos, debe sustituirles la oracion, las 
lecciones espirituales, y las visitas á la igle-
sia. Es preciso, sobre todo, que se haga vio-
lencia en esto, pues como ya hemos indicado, 
habiendo entrado en la Iglesia sin vocacion, 
es efectivamente un miembro suyo, pero un 
miembro dislocado, que solo con mucha pe-
na y fatiga puede ejercer sus funciones. Pero 
si la falta de vocacion al sacerdocio le priva, 
como hemos demostrado, de los oportunos 
auxilios para el ejercicio de su ministerio, 
¿cómo será posible que cumpla con las obli-

12. 



gacioücs que le son anegas? Huberto y el 
continuador de Tournelv nos responden, que 
orando adquirirá la gracia que no merece, 
pues : Dais tune ex misericordia ea homini 
largitur auxilia, quic legitime vocatisex qua-
lieumque JUS tifia debet. Cuya doctrina está 
conforme con la del concilio" de Trento en la 
sess. vi, cap. 13 : Deusiiapossibilianonju-
bet, sed jubendo monet el ¡acere quod possis, 
et petere quod non possis, et adjuuat ut pos-
sis. 

PARTE SEGUNDA, 

DE I A S 

MATERIAS PREDICABLES. 

I N S T R U C C I O N I . 

DE L A CELEBRACION DE LA M I S A . 

1. Omnis.... poniifex ex hominibus as-
sumptus, pro hominibus constituitur in iis 
quee sunt ad Deum, ut offerat dona, et sacri-
ficia pro peccatis. (Hebr. v , 1.) Según esto, 
Dios ha puesto los sacerdotes en la Iglesia 
para que le ofrezcan sacrificios; ministerio 
peculiar de los sacerdotes de la ley de gra-
cia, en quienes reside la potestad de ofrecer 
el sumo sacrificio del cuerpo y sangre del 
Hijo de Dios: sacrificio el mas cumplido y 
perfecto, á diferencia de los de la antigua 
ley, cuyo mérito consistía en ser una som-
bra y bosquejo del que se ofrece en núes* 
tros altares. Las víctimas en aquellos eran 
becerros ó machos de cabrío; en el nuestro 
lo es el Verbo hecho hombre, y al paso que 
los primeros eran de por sí ineficaces, por 
cuyo motivo les llama san Pablo infirma et 
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egena elementa,'(Gal. iv, 9.) encierra el nues-
tro la fuerza de obtener la remisión de las 
penas temporales de nuestros pecados, y aun, 
saltein mediate, los aumentos de gracia y los 
mas copiosos auxilios á favor de aquel por 
quien se ofrece. Nunca dirá la misa del modo 
que corresponde, el que no conoce cuan su-
blime es este acto. Ninguna acción mas gran-
de hizo Jesucristo en este mundo. La misa, 
en una palabra, es la acción mas santa y mas 
agradable á Dios, tanto á causa de la oferta 
que es Jesucristo, víctima de infinito valor, 
como por respeto al primer oferente, que es 
también el mismo Jesucristo, el cual se ofrece 
por manos del sacerdote : Idem nune offerens 
sacerdotum ministerio, qui seipsum tune in 
cruce obtulit. (Trident. sess. 22, cap. 2.) Y 
san Juan Crisòstomo dice : Cura viaeris sa-
cerdotem offerentem, non sacerdotem esse 
putes, sed manum Dei invisibilem extensam. 
(Hom. 90 ad pop. Ant.) 

2. Toda la gloria que han tributado á Dios 
los respetuosos obsequios de todos los coros 
angélicos, las virtudes, penitencias, marti-
rios y demás obras buenas de los hombres, 
no pueden entrar en parangón con la que 
resulta al Señor de una sola misa; porque 
todos los honores que provienen de las cria-
turas tienen un cierto límite, pero la honra 
que á Dios resulta del santo sacrificio del 
altar, es infinita por derivar directamente de 
una persona divina. Necessario fatemur nul-
lum aliud opus adeo sanctum oc divinum a 

Christi fidelibus tractariposse, quam hoc di-
vinum mysterium, dice el sagrado concilio 
de Trento. [Sess. 22, Decr. de observ. in cel. 
missee.) Es pues preciso confesar, que la misa 
es de todas las obras la mas santa y divina. 
Por su santidad es la mas agradable á Dios, 
como ya hemos demostrado : es la mas efi-
caz para contener el brazo del divino furor 
alzado contra los pecadores : es la mas po-
derosa para humillar las fuerzas del averno : 
es la que proporciona mayor sufragio á las 
almas del purgatorio; es en una palabra la 
obra sobre la cual está cimentada la salud 
del mundo, según espresion de Udon, abate 
de Cluni : Hoc beneficium majus est inter om-
nia bona, qua; liominibus concessa sunt; et 
hoc est quod Deus majori c/mritate mortali-
bus ind.ulsit, quia in hoc mysterio salus mun-
di tota consista. (Opuse, lib. 2, cap. 28.) Y ha-
blando de la misa Timoteo Jerosolimitano, 
afirma que por ella se conserva la tierra : Per 
quam terrarum orbis consistit; (Orat. de 
proph. Sim.) Pues de lo contrario ya la ha-
bría abismado el peso de las iniquidades de 
los hombres. 

3. Afirma san Buenaventura que en cada 
misa hace Dios al mundo un beneficio tan 
apreciable como el de su misma encarna-
ción : Non minus videtur facere Deus in hoc, 
quod quotidie dignatur descendere super al-
tare, quam cum naturam humani generis as-
sumpsit. (De instit. p. 1, cap. 11.) Cuya 
sentencia está conforme con el célebre di-



cho de san Agustin : O veneranda sacerdo-
tum dignitas, in quorum manibus velut in 
utero Virginis Filius dei incarnatili'. (In Ps. 
xxvii. ) Consistiendo á mas el sacrificio de 
la misa en la renovación y aplicación del 
sacrificio de la cruz, advierte santo Tomás, 
que el holocausto de nuestros altares es tan 
provechoso y saludable á los hombres, como 
el que se ofreció en el Calvario : In qualibet 
missa invenitur omnis fructus, quem Christus 
operatus est in cruce. Quidquid est e/fectus 
dominica; passionis est e/fectus hujus sacri-
fica. (In cap. vi, Isa. lect. 6 . ) Y lo mismo 
dice san Juan Crisostomo : Tantum valet 
celebrado missa;, quantum valet mors Christi 
in cruce. (Ap. discipul. Serm. 48.) Lo com-
prueba especialmente la Iglesia diciendo : 
Quoties hujus hostia commemoratio recoli-
tur, toties opus nostra redemptionis exerce-
tur. ( Orat. cloni, post Pentec. ) La razón 
consiste en que el mismo Redentor que se 
inmoló por nosotros en la cruz, se sacrifica 
en el altar por medio del sacerdote. Una 
enim eademque est hostia, idem nunc o/ferms 
sacerdotes ministeñum, qui seipsum in cruce 
obiulit, sola ratione offerendi diversa. ( Tri-
dent. sess. 22, c. 5. ) ' 

4. Según espresion del Profeta, la misa 
es la mejor y mas bella joya que posee la 
Iglesia : Quid enim bonum ejus est, et quid 
pulchrum ejus, nisi frumeidum electoruni, et 
vimini geiminans virgines? (Zach, ix, 17.) 
En la misa el mismo Jesucristo, que es el 
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fin y objeto de todos los sacramentos, se da 
á nosotros por medio del santísimo sacra-
mento del altar : Sacramenta in Eucharistia 
consummantur, según doctrina del Doctor 
angélico. Con justo motivo por lo tanto san 
Buenaventura ve en la misa el compendio de 
todo su amor divino y de todos los benefi-
cios dispensados á los hombres : Et icleo hoc 
est raemoriale totius dilectionis suce, et quasi 
compendium quoddam omnium beneJiciorv,m 
suorum. (De Instit. p. 1, cap. 11 . ) Por esto 
el demonio ha dirigido sus no interrumpidos 
esfuerzos á hacer desaparecer del mundo la 
santa misa por medio de los herejes, consti-
tuyéndoles precursores del Antecristo, el 
cual empezará por empeñarse en abolir el 
santo sacrificio del altar, como lo logrará en 
justo castigo de los pecados dé los hombres, 
según dice Daniel: Robur autem datum est 
ei contra juge sacrificium propter peccata. 
(Dan. V I I I , 1 2 . ) 

5. Muy fundado anduvo por lo tanto el 
concilio de Trento, al exigir que los sacerdo-
tes procuren eficazmente celebrar la misa 
con la mayor devocion y pureza de costum-
bres que sea dable : Satis apparet ornnem 
operam et diligentiam in eo ponendam esse, 
ut quanta maxima fieri potest interior i cor-
dis munditia, ( hoc mysterium ) peragatur. 
(Sess. 22, Decr. de observ. in celeb. miss.) 
Con igual motivo advierte el mismo Sínodo 
en el lugar ya citado, que á los sacerdotes 
que celebran este divino sacrificio con negli-



gencia y sin devoción, les coge la maldición 
amenazada por Jeremías : Maledictus homo 
qui facit opus Dei negligenter. ( XLVIII, 10. ) 
Añade san Buenaventura, que celebra ó co-
mulga indignamente el que se acerca al al-
tar con poca reverencia ó reflexión : Cave 
ne nmis tepidus accedas, quia indigne sumis, 
si ncm accedis reverenter et considerate. ( De 
pra'por. ad miss. c. 5.) Examinemos por lo 
tanto lo que debe practicar el sacerdote, 
para no incurrir en esta maldición. Nece-
sitase, antes de celebrar, la preparación ; en 
el acto de celebrar, la devocion y reveren-
cia ; despues de haber celebrado, la debida 
acción de gracias. Següii espresion de un 
siervo de Dios, la vida del sacerdote deberia 
ser un tejido de preparaciones para la misa, 
y acciones de gracias por haberla cele-
brado. 

6. Debe en primer lugar el sacerdote pre-
pararse debidamente para celebrar. Antes 
de bajar á la práctica, permítaseme pregun-
tar en qué consiste que sea tan corto el nú-
mero de sacerdotes santos. Según nos en-
seña san Francisco de Sales, la misa es el 
misterio que encierra el inmenso abismo 
del divino amor. ( Philot.p. 2, c. 14. ) San 
Juan Crisòstomo nos pinta el SS. Sacra-
mento del altar, como el tesoro de la divina 
benignidad : Eucharistiam, omnem benigni-
tatis Dei thesaurum aperio. Si bien no ad-
mite duda que la santa Eucaristía fué insti-
tuida á favor de todos los líeles, es no 

obstante una dádiva hecha especialmente 
á los sacerdotes. Dirigiéndose el Señor á 
sus ministros, les dice : Xolite dare sanctum 
cani bus, ñeque ponáis margaritas vestras 
ante porcos. (Matth. VII, 6 . ) Son de no-
tar las palabras Margaritas vestras. En el 
dialecto griego se llaman margaritas las par-
tículas consagradas, v estas margaritas se 
designan como propiedad de los sacerdotes : 
Margaritas vestras. Sentados estos princi-
pios del gran Crisòstomo, el sacerdote de-
beria bajar del altar tan inilamado en el amor 
divino, que se aterrorizase á su presencia 
todo el averno : Tanqvam leones igitur ignem 
spirantes, ab illa mensa recedamus, facti 
diabolo terribiles. ( ffom. 6, ad pop. Ant.) 
Lejos de verlo en la práctica, observamos 
que muchísimos bajan del altar con mas ti-
bieza, mas impaciencia, mas orgullo, mas 
zelos, y mas amor propio y afición á los in-
tereses y placeres mundanos. Defectus non 
in cibo est, sed in súmente, dice el cardenal 
Bona. No proviene el defecto del pan del al-
tar, el cual es suficiente para hacerlos san-
tos, aunque no lo gustasen mas que una sola 
vez, como dice santa María Magdalena de 
Pazis; sino que dimana de lo poco que se 
preparan para celebrar el augusto sacrificio. 
La preparación se divide en remota y pró-
xima. La remota consiste en la pureza de 
vida necesaria al sacerdote para celebrar 
dignamente. Dios exigia la pureza en los 
sacerdotes de la antigua ley, porque debian 
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cargar con los vasos sagrados : Mundamini 
qui fertis vasa Dornini, (Isa. LII , 11); ¿cuan-
ta mayor debe ser la pureza de nuestros 
sacerdotes que deben llevar en sus manos 
y en su pecho al Verbo encarnado ? Quanto 
mundiores esse oportel qui in manibus et in 
corpore portant Christum. ( Petr. Bless. 
ep. 123. ) Para que un sacerdote pueda lla-
marse puro y santo, no basta que esté libre 
de pecado mortal ; debe estarlo también de 
culpas veniales cometidas con plena deli-
beración ; pues de lo contrario no le admi-
tirá Jesucristo á tener parte consigo: Nema 
quce videntur módica coníemnat, quoniam, 
sicut audivit Petras, nisi laverit ea Christus, 
non habebimus partem cum eo. Deben por 
lo tanto todas las acciones y palabras del 
que quiere celebrar, respirar tal santidad 
que puedan servir de preparación para prac-
ticarlo dignamente. 

7. Para la preparación p róx ima , debe 
recurrirse ante todo á la oracion mental. 
¿Como puede celebrarse devotamente la 
misa sin previa meditación? El P. M. Avila 
creia que á lo menos se necesitaba hora y 
media de meditación antes de decir misa. 
Me contentaría con media hora y tal vez 
con un cuarto, bien que esto lo encuentro 
escesivamente corto. Muchos son los libros 
preciosos que tienen por objeto esta prepara-
ción, y muy pocos los que se sirven de ellos. 
Por eso vemos que se dicen tantas misas sin 
la competente devocion ni la gravedad de-

bida. Este sacrificio es una viva imágen de 
la pasión del Salvador, de la cual como pre -
viene Alejandro I, debe hacerse siempre 
conmemoracion al celebrar los . augustos 
misterios : Inter missarum solemnia semper 
passio Domini miscenda est, ut ejus, cujus et 
corpus et sanguis conficitur, passio celebretur. 
(Epist. 1 . ) Ya anteriormente había dicho 
el Apóstol : Quotiescumque manducabais 
panem hunc, et. calicem bibetis, mortem Do-
mini annunliabitis. (I Cor. xi, 26. ) Dios ins-
tituyó el santísimo Sacramento, como espli-
ca santo Tomás, para conservar siempre viva 
en nosotros la memoria del amor que nos 
manifestó, y del inmenso beneficio que nos 
granjeó inmolándose en la cruz. Si nadie 
está dispensado de recordar continuamente 
la memoria de la pasión de Jesucristo, ¿con 
cuanta mayor razón el sacerdote al renovar 
sobre el altar, aunque de un modo diferente, 
el mismo sacrificio? 

8. Ademas de la meditación, es también 
muy del caso, que antes de celebrar, refle-
xione el sacerdote un poco lo que va á ha-
cer. Impuso esta obligación á todos los sa-
cerdotes el concilio de Milán, en tiempo de 
san Carlos : Antequam celebrent, se colligant, 
et orantes mentem in tanti my.<terii cogitatio-
nem defigant. Al entrar en la sacristía, procu-
rará el celebrante desechar todos los pensa-
mientos terrenos, y decir como san Bernardo: 
Cura;, sollicitiidines, servitntes, expectate me 
fric, doñee illtic cum rationeetintrlligentia mea 



properantes, postquarn adoraverimus, rever-
tamurad vos, revertemur enim, et quam cito 
revertemur. (De amor Dei.) San Francisco 
de Sales escribe á ia B. Juana de Chantal: 
« Cuando me dirijo al aliar para celebrar el 
sanio sacrificio, pierdo de vista todas las 
cosas de este mundo.» Despidiendo enton-
ces el sacerdote todos los pensamientos del 
siglo, debe solo fijar su atención en lo que 
ya á practicar, y en el pan celestial que va 
á alimentarle en la santa mesa : Quundo se-
deris, ut comedas cura principe, diligenter 
atiende, quce apposita sunt ante faciemtuam. 
(Prov. xxm, l . ) Considere que va á hacer 
bajar del cielo al Verbo humanado, para tra-
tar con él del modo mas familiar sobre la 
sagrada ara, para ofrecerlo de nuevo al Pa-
dre eterno, y para alimentarse con su sacra-
tísimo cuerpo. El P. M. Avila cuando iba á 
decir misa, procuraba enfervorizarse dicien-
do. « Ahora voy á consagrar al Hijo de Dios, 
á tenerlo en mis manos, á hablar v conver-
sar con él, y á recibirlo en mi pecho. » 

9. Debe considerar laiubien que se dirige 
al altar para interceder por los pecadores: 
Sacerdos, dum celebrat, mediatoris gerit offi-
cium, proptereo delinquentium omnium debet 
esse precalor. (S. Laurent. Just. serm. de 
corpore Christi.) El sacerdote en el altar es 
un mediador entre Dios y los hombres, ofre-
ciendo las súplicas de estos, y obteniéndoles 
las divinas gracias : Medius sit sacerdos inter 
Deum et naluram hnmanam; illinc beneficia 

ad nos defe-rens. (Chrys. Hom. 6, in i i , 
Tim. u . ) De esto, según opinion de santo 
Tomás, toma el nombre de misa el santo 
sacrificio : Propter hoc missa nominatur, 
quiosacerdos per angelum preces ad Deum 
mittit, et populas ad sacerdotem. (3 p. qu. 
88, art. /,, ad 9 . ) En la ley de Moisés solo 
una vez al año podia penetrar el sacerdote 
en el sancta sanctorum : en la de gracia to-
dos los sacerdotes pueden ofrecer diariamen-
te el Cordero inmaculado, para obtener á 
favor suyo y del pueblo las gracias del cielo: 
Ipsis profecto sacérdotibus licet, non tantum 
semel in anno, ut olirn, sed diebus singulis 
introire Sancta Sanctorum, et tam pro se 
ipsis, quam pro populi reconciliatione offerre 
hostiam. {S. Laur. Just. de Instit. prcelat. 
cap. 10, n. 6 . ) Debe pues el sacerdote, como 
lo aconseja san Buenaventura, proponerse 
tres objetos en el santo sacrificio, á saber : 
la honra de Dios, la conmemoracion de lo 
que padeció por nosotros, y la consecución 
de las divinas gracias á favor de toda la 
Iglesia. Tria mu qua: celebraturus intendere 
debet, scilicet Deum colere, Christi mortem 
memorar i, et totam Ecclesiamjuvare. (De 
Prcep. ad miss. c. 9. ) 

10. Es también indispensable para cele-
brar la reverencia y devocion. Sabemos que 
se introdujo el uso del manípulo para en-
jugar las lágrimas, como que la devocion 
de los antiguos ministros les hacia sollozar 
continuamente. El celebrante, según queda 



ya dicho, representa la misma persona de 
Jesucristo : Sacerdos vice Christi vere fun-
gitur. (S. Chrys. ep. 63, ad Cecil.) En per-
sona de Jesucristo profiere las palabras: 
Hoc est corpus meum: hic est calix sanguinis 
mei. Esto, no obstante el modo con que mu-
chos celebran la misa, bien merece hacer 
brotar de nuestros ojos lágrimas de sangre. 
Causa lástima ver el desprecio que haceu 
de Jesucristo muchos sacerdotes y religio-
sos aun de las mismas órdenes reformadas. 
Considérese cual es la ordinaria atención 
de muchos eclesiásticos al celebrar la misa. 
Perfectamente les cuadrada lo que de los 
sacerdotes gentiles decia san Clemente Ale-
jandrino, esto es, que convertían el cielo 
en una escena, y á Dios en el protagonista 
de la comedia : Oh impietatem! scenatn ca-
lían fecistis, et Beus factus est actus. (De 
sacr. gentil.) Pero qué digo una comedia! 
Ningún cuidado omitirían los tales para de-
sempeñar bien su papel si tuviesen que re-
presentar una farsa. ¿Yqué atención poneu 
al celebrar la misa? palabras truncadas, ge-
nuflexiones que tienen mas visos de despre-
cio que de reverencia, bendiciones que no 
puede atinarse que lo sean : se mueven V 
se vuelven de un modo que casi provoca á 
risa; complican las palabras con las cere-
monias, anticipándolas á lo que prescribe la 
rúbrica, la cual según la recta opinion es 
enteramente preceptiva, porque san Pió Y 
en la bula que va unida al misal, manda 

districte in virtute sonetee obedientice, que 
la misa se celebre según la rúbrica : Juxta 
ritum, modum, et normara in Missali prce-
scriptam. Despréndese de esto que faltar á 
las rúbricas es incurrir en pecado, y que este 
será mortal si la falta es en materia grave. 
Todo proviene de la priesa que se trae para 
concluir pronto. Muchos dicen la misa como 
si el templo amenazase desplomarse por 
momentos, ó estuviese á punto de llegar una 
cuadrilla de foragidos. El mismo que habrá 
perdido dos horas charlando inútilmente, ó 
tratando de asuntos mundanos, reserva toda 
la precipitación para decir la misa. Y por el 
mismo estilo que la comienzan, siguen los 
tales alllegar á la consagración, teniendo en 
sus manos el adorable cuerpo del Redentor 
y comulgando despues con tan poca reve-
rencia, como si engullesen un bocado de 
pan. Convendría que tuviesen siempre al 
lado quien les hiciese la advertencia que dio 
el venerable Avila acercándose al altar, á un 
sacerdote que celebraba de un modo tan poco 
conforme. « Tratadle mejor por caridad, 
que no deja de ser hijo de un buen padre .» 
A los sacerdotes de la antigua ley les im-
puso el Señor que se acercasen al santuario 
con un pavor reverente : Pavete ad sanctua-
rium meum. (Lev. xxvi, 2 . ) ¿Y será conce-
bible tan grande irreverencia en un ministro 
de la ley de gracia, que en el altar está 
en la presencia real del mismo Dios, ha-
blándole, teniéndole en sus manos ofreciéfl-



dolé y alimentándose con su mismo cuerpo? 
El Deuteronomio (XXVIII, 15 y 16.) amenaza 
con las mas terribles maldiciones al sacer-
dote negligente en observar las ceremonias 
de unos sacrificios que no eran mas que dé-
biles sombras del nuestro : Quod si audire 
nolueris vocem Domini tui, ut custodias 
ceremonias venient super te omnes ma-
ledictiones istce..... maledictus eris in civi-
tate, maledictus in agro. Santa Teresa decia 
que habria dado la vida por una sola cere-
monia de la Iglesia. ¿ Y podrá despreciarlas 
el sacerdote ? Es doctrina del P. Suarez 
que la omision de una ceremonia prescrita 
en la misa, no puede escusarse de pecado, 
y según el parecer de muchísimos autores, 
un notable desprecio de ellas puede muy 
bien ser culpa mortal. 

11. En nuestra obra moral hemos ya de-
mostrado (lib. 6, n. 400, q. 2.) fundados en 
la autoridad de graves doctores, que la misa 
no puede celebrarse en menos de un cuarto 
de hora, sin incurrir en pecado grave, ya por 
la irreverencia al sacrificio, ya también por 
el escándalo que se da al pueblo. En cuanto 
á la reverencia que se merece el santo sa-
crificio, hemos notado ya mas arriba, lo que 
dice el concilio de Trento, esto es, que la 
misa debe celebrarse con toda la devoción 
posible : Omnem operara ponendam esse, ut 
quanta maxima fieri potest exteriori devo-
tionis ac pietatis specie peragatur. (Sess. 22, 
Dec. de Obs. etc.) Añade el concilio, que el 

prescindir de la devocion, aun esterior, que 
requiere el sacrificio, llega á tal grado de 
irreverencia, que viene á ser una impiedad. 
Irreverentia, quce ab impietate vix sejuncta 
esse potest. Así como la reverencia consiste 
en practicar bien las ceremonias, consti-
tuye la irreverencia el practicarlas mal; lo 
que no deja de ser pecado mortal si la mate-
ria es grave. Advertiremos también, que 
para la conveniente reverencia que exige 
tan sublime sacrificio, no basta hacer todas 
las ceremonias, porque no faltaría quien 
ayudado de una natural velocidad de lengua 
y de movimientos, pudiera despacharse en 
menos de un cuarto de hora; sino que es 
preciso practicarlas con la debida gravedad, 
para cumplir con el decoro necesario para 
celebrar bien. 

12. Hemos apuntado que es también culpa 
grave la escesiva ligereza en la misa, á causa 
del escándalo que reciben los fieles. Atién-
dase lo que sobre este particular dice el ci-
tado concilio de Trento, esto es, que la Igle-
sia se ha propuesto con la institución de las 
ceremonias de la misa, hacer concebir á los 
fieles la veneración y el concepto debido á 
tan grande sacrificio, y á los altísimos mis-
terios que encierra : Ecclesia ceremonias 
adhibuit, ut majestas tanti sacrificii comrnen-
daretur, et mentes fidelium per hcec visibilia 
religioais signa ad rerum altissimarum, que 
in hoc sacrificio latent, contemplationem ex-
citarentur. (Sess. 22, c. 5, de Sac. ref.) Si 



íales ceremonias se hacen con estrema pre-
cipitación, lejos de edificar al pueblo, le 
hacen perder el respeto debido á los santos 
misterios, pues, como dice Pedro Blesense, 
las misas rezadas con poca reverencia dan 
margen al pueblo de no hacer caso del SS. 
Sacramento : Ex inordinutis el in discipli-
natis sacerdotibus hodie daíur ostentuinos'm 
redemptionis venerabile sacramenlum. (Ep. 
ad fíicher.) Y como este escándalo no puede 
escusarse de pecado mortal, ya en 1583 or-
denó el concilio Turonense, que los sacer-
dotes estuviesen bien instruidos en las cere-
monias de la misa : Ne populum sibi commis-
sum a devotione potius revocent, quam ad 
saerorum inysteriorum vcnerationem incit-
tent. 

13. ¿Qué gracias se propondrá alcanzar de 
Dios el sacerdote que rezando la misa con 
tan pocadevocion, ofende á Jesucristo en el 
mismo acto de ofrecerlo al eterno Padre, 
causándole, en cuanto está de su parte mas 
bien afrenta que gloria? Ofendería á Dios el 
ministro del altar que no creyere en el san-
tísimo Sacramento; pero es mas grave la 
injuria del que creyendo en él no le tiene el 
respeto debido, contribuyendo con su mal 
ejemplo á que tampoco le respeten aquellos 
que lo presencian. Los Judíos al principio 
respetaron á Jesucristo; pero viendo que le 
despreciaban los sacerdotes, mudaron de 
concepto, hasta mancomunarse con estos 
para gritar ; Tolle, tolle, cmcifige eurn. Del 

mismo modo en el día los seculares, viendo 
celebrar el santo sacrificio con tanta irreve-
rencia, van perdiendo el aprecio y respeto 
que se merece esta divina institución. Una 
misa dicha con devocion la infunde en los 
que la oyen, haciéndoles perder, al contra-
rio, no solo la devocion sino casi la misma 
fé una misa poco devota. Refirióme un re -
comendable religioso, que un hereje estando 
en Roma á punto de abjurar sus errores, ha-
biendo asistido á una misa rezada de un mo-
do indevoto, se fué á manifestar al sumo 
pontífice que ya no abjuraba la doctrina ca-
tólica, por estar persuadido que ni los sacer-
dotes ni el mismo Papa tenían una verda-
dera fé en la Iglesia. Si yo fuese cabeza de la 
Iglesia, decía, y supiese que un sacerdote 
celebra la misa de un modo irreverente, lo 
haría quemar v ivo; pero como veo que el 
pontífice no cuida de castigar á los que ofre-
cen de este modo el sacrificio, debo sospe-
char que no cree en él ni el mismo Papa. 
Con lo dicho se despidió sin querer renun-
ciar sus errores. Dirán los sacerdotes que 
el pueblo se queja cuando las misas son 
largas; y yo contestaré que la poca devocion 
de los seculares no debe ser la pauta del 
respeto debido á tan solemne acto. Ademas, 
si los sacerdotes dijesen la misa con la reve-
rencia y gravedad que corresponde, el pue-
blo entraría en conocimiento del respeto que 
exige tan adorable sacrificio, y no se queja-
ría de que se le detuviese media horita; mas 



siendo por lo común tan cortas é indevotas 
las misas, los seculares, á la par de los sa-
cerdotes, asisten á ellas con poco respeto y 
poca f é ; y por el hábito contraído de oir-
ías cortas, se fastidian y se quejan si esce-
den de un cuarto de hora; y al paso que no 
les pesa perder muchos ratos en una mesa 

^ de juego ó en la calle, les aburre el emplear 
media hora en oir misa. De todo este de-
sorden tienen la culpa los sacerdotes: Ad 
vos, o sacerdotes, quia despicitisnomen rneum, 
etdixistis: Inquodespeximusnomen tuuml... 
ln eo quod dicitis, mensa Domini despecta est. 
(Malach. i, 6 et 7.) El poco caso que hacen 
los ministros del altar del respeto debido á 
la misa, es pues la verdadera causa dei des-
precio con que la miran los demás fieles. 

1 4. ¡ Infelices sacerdotes! Habiendo muer-
to uno despues de haber celebrado por pri-
mera vez, esclamó el P. M. Avila: «¡Qué 
cuenta tan estrecha le habrá pedido Dios 
de esta primera misa!» ¿ Qué habria dicho 
el P. Avila de los que durante treinta ó cua-
renta años han celebrado este santo sacri-
ficio del modo escandaloso que hemos in-
dicado? ¿Cómo podrán los tales hacerse 
propicio el Señor é impetrar las gracias del 
cielo, cuando parece que ofrecen el santo 
holocausto mas bien para insultar, que para 
honrar á su divina Majestad? Cum omne cri-
men, dice el papa Julio, sacrificiis deleátur, 
quid pro delietorum expiaticme Domino dabi-
tur, quando in ipsa sacrificii oblatione erra-

tur ? [C. Cum omne crimen, de Consecr. dist. 
2.) Infelices sacerdotes! repito. ¡Infelices 
obispos que les coníieren los sagrados órde-
nes ! A estos últimos prescribe el Tridentino, 
que prohiban el que se diga la misa con tan 
poca reverencia, (según espresas palabras 
de la Sess. 2, dec. de Observ. etc.) Decernit 
sancta synodus, ut ordinarii locorum ea om-
nia prohibere sedulo curent, ac teneantur, 
que irreverentia {que ab impídate vix se-
juncta esse potest) induxit. Noten las palabras 
prohibere curent, ac teneantur, que les obli-
gan á suspender las licencias al que celebra 
sin la reverencia debida. Ni están exentos 
los obispos de ejercer su vigilancia en este 
punto hasta sobre las órdenes regulares, 
porque el mismo concilio los nombra dele-
gados apostólicos, obligándoles por lo tanto 
á informarse del modo como se celebran las 
misas en sus diócesis. 

15. Procuremos pues de veras, amados 
ministros de Jesucristo, procuremos la en-
mienda si hasta ahora hemos ejercido tan 
escelso ministerio con poca devocion y reve-
rencia. Al prepararnos para la misa, consi-
deremos lo que vamos á hacer. Esta es la 
acción mas grande y santa que es dado prac-
ticar al hombre. ¡ Qué bienes inmensos no 
acarrea una misa dicha con devocion, ya al 
que la celebra, ya á los que la oyen ! Oratio 
citius exauditur in Ecelesia in presentía sa-
cerdotis celebrantis, dice el discípulo (Serm. 
48.) Si la oracion del secular llega mas pron-



tu á los oidos de Dios hecha en presencia del 
celebrante, ¿ con cuanta mayor presteza será 
oída la del sacerdote que dice la misa con la 
debida devoción ? El que diariamente ofre-
ce el incruento sacrificio con alguna devo-
ción, obtendrá progresivamente nuevas fuer-
zas y nuevos auxilios del cielo. El mismo 
Jesucristo irá instruyéndole, consolándole, 
animándole y concediéndole las gracias que 
desea. Especialmente despues de la consa-
gración, puede estar cierto el sacerdote de 
obtener todo cuanto pida. El piadoso opera-
rio, venerable P. D. Antonio de Colelis, de-
cía á menudo: « Cuando en la misa tengo á 
Jesucristo en mis manos, alcanzo de él todo 
cuanto le solicito, s Muchos son también los 
bienes que proporciona una misa devota á 
los que la oyen. Leemos en la vida de san 
Pedro de Alcántara, que producía mayor 
fruto la misa que celebraba este siervo de 
Dios, que todos los sermones de los predi-
cadores de la provincia donde vivia. Pres-
cribió el concilio Rutonense que los sacer-
dotes pronunciando devotamente las pala-
bras, y haciendo con reverencia las ceremo-
nias, demostrasen patentemente su fé y 
devocion al Hijo de Dios, que tienen presente 
en el santo sacrificio : Adió et pronuntiatio 
ostendant fidem et intentionem, quam (socer-
dos) habere debet de Ckristi et angelorum in 
sacrificio presentía. (De sacr. Miss. n. Li) La 
compostura esterior, según espresion de san 
Buenaventura, demuestra la disposición in-

tenor del celebrante : Intrínsecos molas ges-
tus exterior attestatur. Citarémos también de 
paso el precepto impuesto por Inocencio xn. 
(la can. 1. Relinqui, tit. kh-) Pmcipimus 
quoque, ut oratoria, vasa, corporalia et vesti-
menta nítida conserventur; nimis enim vide-
tur absurdum in sacris neglígere quce clede-
cent in profanis. Demasiada razón tiene este 
sumo pontífice para producirse en estos t é r -
minos, cuando muchos no se desdeñan de 
decir misa con ciertos corporales, purifica-
dores y vasos sagrados, que les harían asco 
para el servicio de su mesa. 

16. Se necesita, en tercer lugar, d a r l a s 
debidas gracias concluida la misa. La acción 
de gracias no debería terminar sino con el 
día. Dice san Juan Crisóstomo, que los hom-
bres si nos hacen el mas insignificante favor, 
exigen nuestro agradecimiento y que les vol-
vamos la recíproca. ¡ Cuál deberá ser pues 
nuestra gratitud para con Dios, que sin el 
atractivo de ninguna recompensa solo quiere 
que le demos las gracias por nuestra propia 
utilidad! Sihominesparvum benefieium prces-
titerint, exspeetant a nobis gratitudinem : 
quanto magis id nobis faciendum in iis quce a 
Deo aceepimus, qui hoe solum ad nostram uti-
litatem vultfieri. (Hom. xxvi , incap. 8, Gen.) 
Ya que no podemos dar las gracias al Señor, 
prosigue el santo, del modo que se merece, 
démoselas del modo que esté en nuestras 
facultades. Pero es un lastimoso desorden lo 
que se observa diariamente, que muchos 



sacerdotes al concluirla misa rezan sin aten-
ción ni devocion en la sacristía algunas bre-
ves oraciones, poniéndose en seguida á ha-
b ar de cosas inútiles ó de negocios del si-
glo, ó tal vez salen inmediatamente de la 
Iglesia llevando á pasear á Jesucristo por las 
calles. Convendría practicar con los tales 
lo que hizo una vez el P. M. Avila, quien 
viendo salir de la iglesia á un eclesiástico 
luego de concluida la misa, lo hizo acompa-
ñar por dos monacillos con velas encendidas; 
Y preguntándoles dicho sacerdote porqué 
hacían aquello, le contestaron : «Acompa-
ñamos el SS. Sacramento que está en vues-
tro pecho, i» Muy bien podría decirse á los 
tales lo que escribió san Bernardo al arce-
diano Fu Icón : Heu! quomodo C/iristum tara 
cito fast/dis. (Ep. 25.) ¿Es posible que tan-
presto te fastidie la compañía de Jesucristo 
que^esta en tu interior? 

17. Muchos libros devotos se han escrito 
para dar gracias despues de la misa : pero 
es tan corto el número de los sacerdotes que 
se sirven de ellos, que fácilmente podrían se-
ñalarse uno por uno. Si bien algunos hacen la 
oración mental y rezan muchas oraciones, 
muy pocos empero se detienen en conversar 
con Jesucristo despues de la misa. ¡ Si al me-
nos empleasen en este ejercicio el tiempo que 
duran en el pecho las especies consagradas! 
kegun el P. Avila es inapreciable el tiempo 
que sigue al sacrificio, y por este motivo 
(lespues de haber celebrado, acostumbraba 

dedicar dos horas á la conversación interior 
con Jesucristo. Despues de la comunion es 
el Señor mas liberal en dispensar sus divi-
nas gracias. Decia santa Teresa, que enton-
ces está Jesús en el alma como en un trono 
de gracia, diciéndole : Quid vis ut tibi fa-
ciam ? Debe también saberse lo que enseñan 
Suarez, Gonet y muchos otros, esto es, que 
el alma coge mayor fruto de la comunion, á 
proporcion de lo que se dispone con buenos 
actos mientras duran las especies consagra-
das ; pues habiéndose instituido este sacra-
mento como un alimento, según lo enseña el 
concilio Florentino, á la manera que los man-
jares materiales son mas nutritivos cuanto 
mas permanecen en el cuerpo, del mismo 
modo el alimento espiritual da mayor forta-
leza de gracia, á proporcion del aumento de 
disposición en el alma del que lo toma. Con 
tanta mas razón en cuanto en aquellos ins-
tantes toda buena obra tiene mayor valor 
y mérito, por estar unida el alma con Jesu-
cristo, como nos lo dice él mismo : Quiman-
ducat meara cornem, in me rnanet et ego in eo. 
Y como espresa san Juan Crisóstomo, se hace 
una misma cosa con Jesucristo : Ipsa re nos 
suum efficit corpus. Por cuyo motivo son en-
tonces mas meritorios los actos, como que 
dimanan de un alma unida con Jesucristo. 
Por el lado opuesto no quiere Dios desper-
diciar sus gracias á favor de los ingratos, 
según espresion de san Bernardo : Numquid 
non perit quod donatur ingratis? (Serm. v, 



in Cant.) "Conversemos pues interiormente 
con Jesucristo despues de la misa, no sea 
sino media hora, ó á lo menos un cuarto de 
hora, aunque este último es escesivametite 
poco. Consideremos que el sacerdote des-
pues de ordenado, ya no pertenece á sí mis-
mo sino á Dios. Dice san Ambrosio : Verus 
minister alíaris, Deo, non sibi natus est. Ya 
anteriormente lo habia dicho el mismo Dios 
Incensum.... Dornini, et panes Dei sui offe-
runt, et ideo sanctierunt. (Lev. xxi, tí.) 

18. Tampoco faltan algunos que dejan de 
celebrar por humildad. Diremos cuatro pa-
labras sobre- este punto. Aunque el abste-
nerse de decir misa por humildad sea un 
acto bueno, no es el mas meritorio. El honor 
que resulta á Dios de los actos de humildad, 
tiene sus límites, cuando no los tiene el que 
proviene de la misa, por proceder este ho-
nor de una persona divina. Atiéndase además 
lo que dice el venerable Beda: Saeerdos non 
legitime impeditus, celebrare omittens, quan-
tum in eo est, privat SS. Trinitatem gloria, 
úngelos ketitia, peccatores venia, justos sub-
sidio, in purgatorio existentes refrigerio, 
Eeclesiam beneficio et seipsum medicina (De 
Miss. sacrif.) San Cayetano habiendo sabido 
en Ñapóles que un cardenal amigo suyo, 
acostumbrado á celebrar diariamente, á cau-
sa de estar abrumado de asuntos habia in-
terrumpido tan loable práctica, se fué de 
Ñapóles á Roma con peligro de su vida, por 
ocurrir esto en la canícula, á fin de persua-

dirle que prosiguiese en su antigua costum-
bre. El venerable P. M. Avila, como se refiere 
en su vida, párrafo 16, dirigiéndose una vez 
á cierta ermita en la cual se proponía cele-
brar, se sintió abatido por una tan fuerte 
debilidad, que desconfiando de poder llegar 
á la capilla, de la cual aun estaba muy dis-
tante, trataba de detenerse y dejar la misa-, 
pero apareciéndosele Jesucristo en forma de 
peregrino, se desabrochó el pecho, y ponién-
dole á la vista sus llagas, en particular la 
del sacratísimo costado, le dijo : «Cuando 
recibí estas llagas estaba mas postrado y aba-
tido que tú.» Con esto desapareció, y el P. 
Avila cobró aliento y prosiguió su camino 
hasta llegar á la ermita donde celebró el 
santo sacrificio. 

I N S T R U C C I O N I I . 

DEL BUEN E J E M P L O Q D E DEBE DAR EL S A C E R -

D O T E . 

1. Jesucristo instituyó en la Iglesia dos 
órdenes de fieles, los legos y los eclesiásti-
cos. Los primeros son los discípulos y las 
ovejas, y los segundos los maestros y los 
pastores. Por esta razón manda san Pablo á 
los legos : Obedite prcepositis vestris, et sub-



in Cant.) "Conversemos pues interiormente 
con Jesucristo despues de la misa, no sea 
sino media hora, ó á lo menos un cuarto de 
hora, aunque este último es escesivamente 
poco. Consideremos que el sacerdote des-
pues de ordenado, ya no pertenece á sí mis-
mo sino á Dios. Dice san Ambrosio : Verus 
minister alíaris, Deo, non sili natus est. Ya 
anteriormente lo habia dicho el mismo Dios 
Incensum.... Dornini, et panes Dei sui offe-
runt, et ideo sanctierunt. (Lev. xxi, tí.) 

18. Tampoco faltan algunos que dejan de 
celebrar por humildad. Diremos cuatro pa-
labras sobre- este punto. Aunque el abste-
nerse de decir misa por humildad sea un 
acto bueno, no es el mas meritorio. El honor 
que resulta á Dios de los actos de humildad, 
tiene sus límites, cuando no los tiene el que 
proviene de la misa, por proceder este ho-
nor de una persona divina. Atiéndase además 
lo que dice el venerable Beda: Saeerdos non 
legitime impeditus, celebrare omittens, quan-
tum in eo est, privat SS. Trinitatem gloria, 
angelos Icetitia, peccatores venia, justos sub-
sidio, in purgatorio existentes refrigerio, 
Ecclesiam beneficio et seipsum medicina (De 
Miss. sacrif.) San Cayetano habiendo sabido 
en Ñapóles que un cardenal amigo suyo, 
acostumbrado á celebrar diariamente, á cau-
sa de estar abrumado de asuntos habia in-
terrumpido tan loable práctica, se fué de 
Ñapóles á Roma con peligro de su vida, por 
ocurrir esto en la canícula, á fin de persua-

dirle que prosiguiese en su antigua costum-
bre. El venerable P. M. Avila, como se refiere 
en su vida, párrafo 16, dirigiéndose una vez 
á cierta ermita en la cual se proponía cele-
brar, se sintió abatido por una tan fuerte 
debilidad, que desconfiando de poder llegar 
á la capilla, de la cual aun estaba muy dis-
tante, trataba de detenerse y dejar la misa-, 
pero apareciéndosele Jesucristo en forma de 
peregrino, se desabrochó el pecho, y ponién-
dole á la vista sus llagas, en particular la 
del sacratísimo costado, le dijo : «Cuando 
recibí estas llagas estaba mas postrado y aba-
tido que tú.» Con esto desapareció, y el P. 
Avila cobró aliento y prosiguió su camino 
hasta llegar á la ermita donde celebró el 
santo sacrificio. 

I N S T R U C C I O N I I . 

DEL BUEN E J E M P L O Q U E DEBE DAK EL S A C E R -

D O T E . 

1. Jesucristo instituyó en la Iglesia dos 
órdenes de fieles, los legos y los eclesiásti-
cos. Los primeros son los discípulos y las 
ovejas, y los segundos los maestros y los 
pastores. Por esta razón manda san Pablo á 
los legos : Obedite prcepositis vestris, et sub-



jacete eis: ipsi enirn pervigilant, quasi ratio-
nein pro animabns ves tris reddituri. (Heb. 
xiii, 17.) A los eclesiásticos en razón in-
versa, les dice san Pedro : Pascite, qui in 
Vobis est, gregem Bei. (1. Pet. v, 2) Aña-
diendo en otro lugar : Attendite vobis et uni-
verso gregi, in quo vos Spiritus sanctus po-
suit episcopos regere Ecclesiam Bei. (Act. xx. 
28 . ) Con sobrado motivo por lo tanto dice 
S. Agustín: Nihil difficilius, nihil periculosius 
officio presbgteri. ( E p . X X I I , alias CXLVII I . ) 
Y esto por la obligación que tienen los cléri-
gos de vivir santamente, no solo en cuanto 
á los actos internos, sino también en cuanto 
á las acciones esteriores, para que su ejem-
plo enseñe el buen camino á los demás fie-
les : Bonus si fuerit, son palabras del mismo 
santo, qui tibi prceest, nutritor tibi est; ma-
lus si fuerit, tentator tui est. (De verb. Dom. 
serm. vi, c. 7 . ) Es imponderable el bien que 
produce el ejemplo de un buen sacerdote. 
Vemos en la Escritura qué en Jerusalen se 
vivía santamente, propter Onice pontificis 
pietatem. (11. Mach, m , 1 . ) Según el Triden-
t ino: Ditegritas prcesidentium salus est sub-
ditorum. (Sess. vi, c. 1.) Son al contrario in-
calculables los males y tentaciones á que da 
pié el mal ejemplo de un eclesiástico: Grex 
perditus factus est populus meus; pastores 
eorum seduxerunt eos. (Jer. L, 6 . ) Escribe 
san Gregorio : Nulluni majus prcejudicium 
tvlerat Deus, quam a sacerdotibus, quos cum 
posuit ad aliorum salutem, cernit daré exern-

pía pravitatis. (Bom. XVII, in Luc. 1 0 . ) M a -
nifiesta san Bernardo, que los seculares en 
vista del comportamiento desarreglado de 
los sacerdotes, no piensan en enmendarse, 
llegando al estremo de no hacer caso de los 
sacramentos ni de los premios y castigos 
eternos : Plurimi considerantes clenci scele-
ratam vitam, vitia non evitant, sacramenta 
despiciunt, non horrent inferos, ccelestia mi-
nimeconcupiscunt. (De xn. peen, bnped. serm. 
19.) Porque, dicen en sus adentros, como 
aquel de quien habla san Agustín : Quid 
rnihi loqueris? ipsi cleriei non illud faciunt ? 
et me cogis, ut non faciam? (Serm. 99.) Dijo 
el Señor á santa Brígida: Viso pravo exemplo 
sacerdotum, peccator fiduciam peccandi su-
mit, et incipit de peccato, quod prius erubes-
cibile putabat, gloriari. (l¡ev. hb. iv, c. 3.) 

2. Sácenlos bases in templo. (S. Greg. 
Bom. in Ev.) Faltando los fundamentos, se 
desploma el edificio. Por esto al conferir los 
sagrados órdenes, ruega la Iglesia por los 
sacerdotes, diciendo: Justitiam, constantiam, 
misericordiam, cceterasque virtutes in se os-
tendant exemplo prceeant. (Pont. rom. in Ord. 
presb. )¡No deben los sacerdotes contentarse 
con ser santos, están ademas obligados á ma-
nifestarse tales, pues como dice san Agus-
tín, les es indispensable á mas de la buena 
conciencia para salvarse, la buena fama 
para salvar al prójimo : pues de lo contrario 
aunque fuesen buenos para sí, serian desa-
piadados para con los otros, y se perderían 



junto con ellos : Conscientia necessaria est 
tibí, fama próximo tuo; qui fidens conscientia 
sua negligit famam suam, crudclis est. (In 
V- C. 12. ) Entre la multitud de los fieles ha 
escogido el Señor á los sacerdotes, no solo 
para que le ofrezcan sacrificios, sino para 
que edifiquen á los demás con el buen olor 
de sus virtudes : Ipsum elegit ab omni vivente 
o fierre sacrificium Deo. incensimi et bonum 
odorcm. ( Eccli. x lv, 20. ) 

3. Son los sacerdotes la sal de la tierra : 
os estis sal terra. ( Matth. v, 13. ) Por esto 

deben, según la Glosa, condimentar á los 
otros para hacerlos agradables á Dios, ense-
nándoles la práctica de las virtudes, no solo 
<le viva voz, sino principalmente dándoles 
ejemplo de una vida arreglada : Sal condien-
tes alios doctrina, et vita exemplo. Son tam-
bién os sacerdotes la luz del mundo : Vos 
estis lux mundi. ( Matth. v, 1 /,. ) Es consi-
guiente por lo tanto, como nos enseña nues-
tro divino Maestro, que sus virtudes resplan-
dezcan con un brillo particular entre las de 
os otros, honrando de este modo á Dios que 

tanto es ha distinguido y ensalzado : Sic lu-
ceat lux ves tra coram hominibus. ut videant 
opera veslra bona, et glorificent Patrem ves-
trum qui in calis est. (Matth. v, 16.) Lo 
mismo recordaba san Juan Crisòstomo á los 
sacerdotes : Idcirco nos eleqit ut simus quasi 
luminaria. Hora. 10 , in I. ad Tini.) Lo 
rmsmo s ienta el papa Nicolas cuando los 
compara c o n las estrellas que iluminan al 

Pueblo: Stella longe Meque proximos iIlu-
minantes; según dice Daniel: Qui o.d justi-
tiarn erudiunt multos, quasi stella ( fulge-
bunt) inperpetuas aternitates. (Dan. XHI, 3.) 
Para iluminar no basta la voz del sacerdote, 
es también indispensable su buen ejemplo; 
pues su vida, como dice san Carlos Borro-
meo, es el faro al cual se dirigen para no 
naufragar los navegantes, esto es, los secula-
res, envueltos en el piélago y en las tinieblas 
de este mundo. Ya lo habia dicho antes san 
Juan Crisóstomo : Sácenlos debet vitam ha-
bere compositam, ut omnes in illum veluti 
exemplar excellens intueantur, idcirco enirn 
nos elegit(Deus) ut simus quasi luminaria et 
magistri caterorum. (Horn. 20 .in Ep. 1 o.d 
Tim.) La vida del sacerdote es la luz colo-
cada encima del candelero para alumbrar á 
todos : Ñeque accendunt lucernam et ponuñt 
eam sub modio, sed super candelabrum, ut 
ómnibus luceat qui in domo sunt. Confírmalo 
el concilio Burdigalense, diciendo : Clerici 
vita ita omnium oculis sic expósita est, ut 
inde bene vel mole vivendi exemplo ducantur. 
(An. 1583, c. 21.) Siendo pues el sacerdote la 
luz del mundo, ¡ qué será de este si su luz 
se convierte en tinieblas! 

h• Son también los sagrados ministros, 
según espresion de san Gerónimo, padres 
de los cristianos. Siendo padres de todos los 
fieles, deben tener de estos un particular cui-
dado, procurando edificar á sus hijos en pri-
mer lugar con el ejemplo de una vida sin 



tacha, y despues con saludables consejos: 
Quasi totius orb is pater sacerdos est, digntan 
igitur est ut omnium curara agat. (Chrys. 
Horn. 6, in Ep. 1 ad Tira.) Si les dan nial 
ejemplo, lo imitarán sus hijos espirituales? 
Quid faciei laicus, nisi quod patrem suum 
spirituaJem viderit facientem ? (Petr. 11 less. 
Serm. 57, adSucerd.) Deben también ser 
los eclesiásticos verdaderos maestros y mo-
delos de virtud. Dijo el Salvador á sus dis-
cípulos : Sicut misit me Putei', et ego mitto 
vos. (Joan, vi, 38. ) Resulta pues, que del 
modo que el eterno Padre envió su Hijo al 
mundo para que le amáestrase con su ejem-
plo, ha puesto Jesucristo á los sacerdotes 
en el mundo para ser un dechado de vida 
irreprehensible. La misma palabra de sacer-
dote y presbítero, entraña ya este signifi-
cado : Sucerdos dicitur quasi sacrum dans; 
dot enim sacrum de Deo, id est, prcedicatio-
nem; dat sacrum Dei, id est, sacramenta; 
dat sacrum pro Deo, id est exempla. (Pet, 
11less. Serm. insyn.) A mas : Presbyter di-
citur prcebens iter, esto es, con sus palabras 
y con su ejemplo, scilicet populo de exilio 
ad patriara ccelestis regia". (Honor. August, 
in Josué, n i , 6.) Lo mismo escribe el Após-
tol á Tito-: la ómnibus te ipsurn prcebe exem-
plum ut qui ex adverso est vereatur, ni-
hil habeas malum dicere de nobis. (11 Tit. 
vi i , 8. ) Según san Pedro Damiano, el 
Señor ha separado del pueblo á los sacer-
dotes, para que estos observen un tenor de 

vida enteramente diverso del que siguen los 
demás : Ut quid enim a popula ( sacerdotes ) 
segregantur, nisi ut divisara a populo vivendi 
regulam teneant ? (Ep. 5, cap. 2.) Esta regla 
debe ser la que enseñe al pueblo el modo de 
vivir bien. Por esto san Pedro Crisólogo llama 
al sacerdote forma virtutum, y san Juan Cri-
sòstomo dice : Sit communis omnium schola, 
exemplarque virtutum vitce tuce splendor. 
(Hom. 4 in Ep. 2 ad Tit.) Exige el mismo 
ministerio sacerdotal una vida del todo 
santa, como escribe san Bernardo : Cathe-
dram sanctitatis exigit ministerium hoc. 

5. El real Profeta deseoso de la santifica-
ción del pueblo, rogaba á Dios diciéndole : 
Sacerdotes tui induantur justitiam, et soncti 
lui exultent. ( Ps. cxxi, 9. ) El vestido de jus- • 
ticia comprende el buen ejemplo de todas 
las virtudes, de zelo, de caridad, de humil-
dad, de modestia, etc., en una palabra, dice 
san Pablo, deben los sacerdotes demostrar 
por medio de una irreprensible conducta, 
que son ministros de un Dios santo : Sed in 
omnibus exiúbeamvs nosmetipsos sicut Dei 
ministros.... in castitate, in scientiu, in lon-
ganimitate, etc. (11. Cor. vi, 4 et sega. ) Lo 
mismo habia dicho anteriormente Jesu-
cristo : Si- quis mihi ministrai, me sequatur. 
( Jo. xii, 26.) Debe por lo tanto el sacerdote 
copiar fielmente los ejemplos de Jesucristo 
de tal modo, que edifique á los demás, y que 
los que le observen, en vista de su vida irre-
prochable , veneren aquel Señor que tiene 



tan santos ministros, como dice san Ambro-
sio : Decet actuum nostrorum testen esse pu-
blican iestimationem, v.t qui viderit rtiinis-
trum, Dominum venerelur qui tales senos 
habeat. Por este motivo dice Minucio Félix, 
que los sacerdotes deben hacer reconocerse 
tales, no por 1a- magnificencia en el traje ni 
por los bucles del peinado, sino por medio 
de la modestia é inocencia de v ida : Non no-
lando cor por is, sed innocentice et modestia 
signo dignoscimur. (In suo Octavio.) La mi-
sión del sacerdote es de lavar las manchas 
de los otros. Para lograr este objeto, como 
observa san Gregorio, debe ser y parecer 
santo : O por le t ut munda sit manus, quce di-
luere aliorum sardes curat. (Past. p. l. c. 9.) 

6. El sacerdote es el gefe del pueblo: Sá-
cenlos dux exercitus Domini. (S. Pelr. Dam. 
de Dign. sac.) Con razón dice san Dionisio, 
que seria una temeridad querer constituirse 
gefe del pueblo, sin hacerse antes entera-
mente semejante á Dios : Sic in divino omni 
non est audendum aliis ducem fieri, nisi se-
eimdum omnem habitum suum factus sit dei-
formissimus, et Deo simillimus. (ApudS. Th. 
suppl. q. 36, a. 1.) Y Filipo abad : Vita cle-
ricorum forma est laicorum, ut illi tanqiram 
duces progrediantur; isti tanquam greges se-
qiiantur. (De Dign. cler. c. 2.) San Agustín 
da á los sacerdotes el título de rectores terree. 
(Serm. 36. ad frat. erem.) El que está por lo 
tanto al frente de los otros para corregirles, 
debe ser irreprensible: Irreprehensibiles eSie 

convenit quos pneesse necesse est corrigendis, 
dice el papa Ormisda. Y el concilio Pisano : 
Ecclesiastici quemadmodum eminent gradu, 
sic lamine virtutum prcelucere debent, et pro-
fiteri genus vivendi, quod alios excitet ad 
sanctitatem. Pues, como dice san León: / « -
tegritas prcesidentium salus est subdilo-
rum. 

7. Según S. Gregorio, debe ser el sacer-
dote un vivo ejemplo de santidad, doctor 
pietatis. ¿Si el maestro es orgulloso, cómo 
enseñará la humildad ? ¿Si es rencoroso cómo 
predicará la mansedumbre? Quiinerudien-
dis populis prceerit, escribe S. Isidoro, ne-
cesse est ut in ómnibus sanctus sit. Habiendo 
dicho el Señor á todos : Estofe ergo vos 
perfecti, sicut et Pater vester ccelestis perfec-
tas est. (Mattk. v, 48.) ¿Con cuanta mayor 
razón, dice Salviano, exigirá que sean p e r -
fectos los sacerdotes, de quienes deben 
aprender todos los otros? Si viris in plebe 
positis tam perfectam Deus vivendi regulam 
dedit, quantum esse illos perfectos jubeat a 
quibus omnes docendi sunt, ut possint esse 
perfecti? (Lib. 2. ad. Eccl. cath.) ¿ Cómo 
podrá inflamar á los otros en el amor divino, 
aquel que no demuestre con sus obras estar 
abrasado en este santo fuego 1 Qui non ardet, 
non incend.it, dice S. Gregorio; y según s! 
Bernardo, habla del amor como si se produ-
jese en una lengua estraña y desconocida, 
el que no ama á Dios : Barbara lingua amo-
vis ei qui non amat. Por esto según el sentir 



de Sto. Tomas y de S. Gregorio, si el sacer-
dote no da buen ejemplo, no infundirán mas 
que desprecio sus sermones y todos sus 
ejercicios espirituales: Cujus vitadespicitur, 
resto,t, ut ejus predicati o contemnatur, et 
omnia spiritualia ab eo exhibita. (Suppl. q. 
36, art. 4.) 

8. Prescribe el Tridentino, que solo se 
confiera el sacerdocio á los que sean ita pie-
tate ac castis moribus conspicui, ut precla-
rum bonorum operum exemplum et vite mó-
nita ab eis possint expectari. (Sess. 23, c. 14, 
de lief.) Es de advertir que se da el primer 
lugar al buen ejemplo, y despues á las salu-
dables instrucciones; pues, como dice el 
concilio, es el buen ejemplo, perpetuum 
predicando genus.Deben por lo tanto predicar 
los sacerdotes, en primer lugar, con sus 
ejemplos, en segundo con sus palabras : 
Quorum vita aliorum debet esse salutis pre-
dicado. (S, Aug. serm. 249, de Tèmp.) Y san 
Juan Crisòstomo : Bona exempia voces edunt 
omni tuba clariores.... neque enim conside-
rante que dicuntur quam que a nobis 
aguntur. (Horn. 15 in Matth.) Por este mo-
tivo san Gerónimo aconseja á Nepociano : 
Non confundant opera sermonem tuum, ne 
cum in Ecclesia toquaris, tacitus quilibet 
respondeat : Cur ergohec que dicis non facis? 
(Ep. oh ad Nep.) Por el mismo estilo dice 
S. Bernardo : Dabis voci tue vocem vir tut is, 
si quod suades prius tibi cognosceris persua-
sisse ; validior operis quam oris vox. (Serm. 

59. in Cant.) Para que el sagrado orador 
persuada á los otros, es preciso ante todo 
que demuestre estar persuadido él mismo de 
la verdad de sus asertos. ¿Y cómo podrá 
demostrarlo si sus acciones desdicen de lo 
que inculca á los otros ? Qui non facit quod 
docet, nonalium docet, sed seipsura condemnat. 
(Auc. Op. irnp. horn. in Matth.) Nos per-
suade y conmueve aquel sermón, dice san 
Gregorio, cuya doctrina está corroborada 
con la vida del que lo profiere : Bla vox 
auditorem penetral quam dicentis vita com-
mendat. (Pastor. c. 1, p. 1 ,3 . ) Los hombres 
acostumbran dar mayor crédito á sus ojos que 
á sus oidos, esto es, les hace mas impresión 
loque ven, que lo que oyen : Quoniamma-
gisoculis, quarn auribus credunt homines, ne-
cesseest ut so,cerdos bonumprebeat exemplum 
tam in vest¿tu quam in reliquis actionibus. 
(Tract. 3,c. 4.) 

9. Son los sacerdotes, según el Tridentino, 
los espejos en los cuales todos se miran, para 
tomar ejemplo á fin de arreglar la conducta : 
In eosenim tanquam ¿nspeculum reliquihomi-
nes oculos conjiciunt, ex visque sumunt quod 
imiten tur. (Sess. 22, c. 1. deReform.) También 
san Gregorio habia dicho anteriormente: Ue-
cetsacerdoternmoribus clarescere, quatenusin 
eo tanquam in speculoplebs el eligere quod se-
quatur, et videre possit quod corrigat. (In 
reg. lib. 7. ep. 32. dist. 1.) Y antes que S. Gre-
gorio. habia escrito el Apóstol: Spectaculum 
facti sumus mundo etAngelis et hominibus. (1. 
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Cor.iy. 9.) El ministro del Altísimo en todo de-
be respirar santidad: Clarnat vestís clericalis. 
clarnat status, clarnat professi animi sanctita-
tevi. (S. Hieron. ep. 58.) Según S.Eucherio, 
los sacerdotes cargan con el peso de todo el 
mando. Esto indica que están obligados á 
salvar todas las almas. ¿Pero cómo podrán 
salvarlas sino con la fuerza de su santidad y 
de sús buenos e jemplos?Hionus totiusorbis 
portant humeris sanctitatis. (JJom. 15.) Por 
este motivo dice el concilio III de Valencia : 
Sacerdos de religione sua in habitus, vultos 
et sermonis gratia talem se exhibere studeat, 
ut se foruma disciplina; et modestia infundat. 
(Can. 15.) Nótese en primer lugar la palabra 
habitus. ¿ Cómo podrá ser ejemplo de modes-
tia el clérigo, que en vez del modesto hábito 
talar usa el vestido seglar, riza sus cabellos, 
y ostenta en su t ra je bordados y adornos de 
oro y plata? En segundo lugar vultus. Para 
presentarse con aspecto modesto, es preciso 
tener los hojos bajos, no solo en la Iglesia, 
sino en todo lugar en el que concurran mu-
jeres. Sermonis. Desdicen del carácter ecle-
siástico ciertos chistes y máximas mundanas 
contrarias á la modestia. El concilio IV de 
Cartago dispuso que se suspendiese del ejer-
cicio de su ministerio, al que usase en su 
conversación de chanzas inmodestas : Cleri-
cas verbis turpibus jocularis ab officioremo-
vendus. (Cap. 6.). Pero ¿qué tiene de malo 
una chanza? S. Bernardo tiene por horribles 
blasfemias en boca de un clérigo, lo que po-

dria pasar por un chiste en la de un seglar : 
Nuga ínter saculares nugce sunt, in ore sa-
cerdotis blasphemia. Consecrasti os tuum 
Evangelio; to.libus aperire illicitum, assues-
ceresacrilegium. (Lió. 2, de C'onsid. cap. 13.) 
Y según espresion de san Gerónimo : Omne 
quod non adificat aud¿entes, in periculwn 
vert¿tur loquentium. Ciertas cosas serán de-
fectos en un secular, y culpas graves en un 
sacerdote, porque incurre en falta trascen-
dental siempre que induce los otros al e r ror : 
Quod veníale est plebi, crimínale estsacerdoti 
quia quod erroneum est, peremptorium est 
pastori. {Petras. Bless. in Ps. ii, vers. 10.) 

^ 10. Como nota san Gregorio Nazianzeno: 
Splendida; vestís manifestiores sunt macida : 
la fealdad de una mancha resalta mas en un 
vestido rico. Debe abstenerse el sacerdote 
de murmurar ; perversa costumbre, como 
dice san Gerónimo, que difícilmente dejan 
muchos que están desasidos de los demás vi-
cios : Qui ab aliís vitiis recesserunt, in istud 
turnen quasi in extremum laqueum incidunt. 
(Ap. Abelliy, p. 4. c. 9.) También debe evi-
tar la familiaridad con los seglares, porque en 
el trato con estos se respira un ambiente infec-
to que va minando la salud, como dice san 
Basilio : Sicut in pestilentibus locis sensim at-
tractus aér morbum injicit, sic in prava con-
versatione mala hauriuntur, etiamsi statim 
incommodum non sentiatur. (ffom. Quod Deus 
-non sit auctor, etc.) Debe también abstenerse 
de ciertos pasatiempos, ea los cuales es muy 



poco edificante su presencia; tales son las 
comedias, los bailes, las tertulias frecuenta-
das por mujeres. Conviene al contrario, que 
el eclesiástico se deje ver á menudo orando 
en la iglesia, dando gracias á Dios despues 
de la misa, visitando el Santísimo Sacra-
mento y á la Virgen inmaculada. Algunos 
practican estas devociones en secreto para 
no ser vistos. El sacerdote debe dar cierta 
publicidad á tales actos, no para grangearse 
los elogios de los otros, sino para que estos, 
en vista de su buen ejemplo, procuren 
imitarle alabando á Dios : Videant opera •ves-
ira bona, el glorifieent Patrern vestrurn. quiin 
ccelis est. {Matth. v, 16.)) 

I N S T R U C C I O N I I I . 

DE LA CASTIDAD DEL S A C E R D O T E . 

1. Ornnls autem ponderado non est digna 
continentis animee. (Eeeli. xxvi, 20.) Todos 
los tesoros mundanos, todas las dignidades 
y grandezas son despreciables en parangón 
con un espíritu casto. S. Efren llama á la cas-
tidad, vita spiritus; S. Pedro Damiano, re-
gina virtutum; S. Cipriano, aequisitio trium-
phomm. El que logra subyugar, el vicio 
opuesto á esta virtud, reúne con facilidad to-
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dos los otros. Por el estremo opuesto, el que 
se deja dominar por la impureza, cae mise-
rablemente en varios otros escesos, de odio, 
de injusticia, de sacrilegio, etc. La castidad, 
según san Efren, convierte al hombre en un 
ánge l : Efficit angelum de homine. Y S. Am-
brosio afirma : Qui eastitatem servaverit, an-
gelas est; qui perdid.it, diabolus. (Lib. t . de 
Virg.) Con justo motivo comparan dichos 
santos a los hombres castos con los ángeles, 
que viven apartados délos deleites sensuales: 
Et erunt sicut angeli Dei. (Matth. xxn, 30.) 
Los espíritus celestes son puros por natura-
leza, los hombres castos lo son por virtud: 
Hujus virtutis mérito homines auge lis lequan-
tur. (Cassian lib. 6 Instit.) Afirma S. Ber-
nardo, que el hombre casto difiere de los án -
geles en la felicidad, pero no en la virtud: 
Differunt quidem ínter se homopudicus et án-
gelus, sed felicítate, non virtute ; sed etsi il-
lius castitas sit felicior, hujus tamen fortior 
concluditur. (Ep. 22 . ) Añade S. Basilio, que 
por la castidad se hace el hombre parecido al 
mismo Dios, que es un espíritu puro : Pudi-
citia hominem Deo simillimum facit. (Lib. de 
Virg.) 

2. La castidad, tan apreciable como nece-
saria á todo el mundo para la salvación, es 
particularmente indispensable á los eclesiás-
ticos. Los ornamentos y trajes blancos, las 
purificaciones, que prescribió Dios á los mi-
nistros de la ley antigua, simbolizaban la pu-
reza de sus cuerpos, porque debían tocar los 
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vasos sagrados, y figuran los sacerdotes de 
la ley de gracia, que tocan y sacrifican el 
cuerpo sacrosanto del Verbo encarnado. Por 
esto preguntas . Ambrosio : Si in figura tanta 
observantia, guanta inveritate? (Lib. 1. de 
Offic. c. 5.) Previno al contrario el Señor, 
que se desechase del servicio del altar al que 
habitualmente adoleciese de sarna, símbolo 
del vicio impuro : Non accedat ad ministe-
rium... si albuginem habens ¿nocido, si ju-
gem scabiem. (Lev. xxi, 20.) Lo comenta san 
Gregorio, diciendo: Jugem habet scabiem qui 
carnis petulentia dominatur. (Past. part. 1, 
cap. ult.) 

3. Los mismos gentiles, según el testimo-
nio de Plutarco, exigían la pureza en los mi-
nistros de sus mentidas deidades, fundados 
en que debe ser limpio todo lo que tiene re-
lación con el decoro de la divinidad : Diis 
omnia munda. De los sacerdotes atenienses 
refiere Platón, que para conservar el pudor, 
habitaban ciertos lugares separados de las 
habitaciones del restante pueblo : Ne conta-
gione aliqua eorum, castitas labefactetur. 
(Appr. Mons. Sperell. par. 1. reg. 17.) En 
vista de esto esclama S. Agustín : O grandis 
christianorum miseria! Eccepagani doctores 
fidelium facti sunt. Y hablando de los sacer-
dotes del Dios verdadero, dice Clemente Ale-
jandrino que solo á los que viven castamente 
les cuadra el nombre de verdaderos sacer-
dotes : Soli qui puram agunt vitam sicut 
Dei sacerdotes. (Lib. 3 -Stromat.) Añade santo 

Tomás de Villanueva: Sit humilis sacerdos, 
sit devotas, si non est castus, nihilest. A to-
dos es indispensable la castidad, pero en es-
pecial á los eclesiásticos : Omnibus castitas 
necessaria est, sed máxime ministris altaris. 
(S. Aug. Serm. 249 de Temp.) Los sacerdo-
tes en el altar tocan el Cordero inmaculado 
de Dios, llamado lirio : Lilium convallium; 
(Cant. II, 1.) y que solo se apacienta entre 
los linos. Por esto quiso Jesús que fuesen 
vírgenes su madre, su padre putativo y su 
precursor ; y como dice S. Gerónimo : Pra> 
ceteris discipulis düigebcrt Jesús Joannem 
propter prierogativam castitatis. Por este 
aprecio que hacia el Señor de la castidad, en-
comendó su Madre santísima á S. Juan, del 
modo que encomienda al sacerdote la Iglesia. 
Con razón, por lotanto, dice Orígenes: Ante 
omnia sacerdos, qui diviñis assistit altaribus, 
castitate debet accingi. Y S. Juan Crisóstomo 
exige en el sacerdote una pureza que le haga 
digno de estar entre los ángeles : Necesseest 
sacerdotemsicesse purum, utsi in ipsis ccelis 
esset collocatus, ínter celestes illas virtutes 
medius staret. (De sacerd. lib. 3, c. 4.) ¿Que-
dará pues cerrada la puerta á los sagrados 
ordenes, para el que ha perdido la virgini-
dad? Contestas. Bernardo, diciendo : Langa 
castitas pro virginitate reputatur. (De modo 
benevivendi, cap. 22.) 

h. Por este motivo la santa Iglesia se mues-
tra tan zelosa en conservar la pureza de sus 
ministros. Muchos son los concilios y cano-



nes que hablan de este particular. Inocencio 
III {cap. A multis de el ai. et qml. ord.) dice: 
Nemo ad sacrum ordinerà permittatur acce-
dere, nisi aut virgo aut probate castitatis 
existat; prescribiendo á mas, eos, qui in sa-
cris ordinibussunt positi, si caste non vixerint 
excludendos abomni qraduum dignitate. '1 am-
bien S. Gregorio {lib. 1, ep. 42) escribe : 
Ñullus debet ad ministeriumaltarisaccedere, 
nisi cvjus castitas ante susceptum mimste-
rium Jueril approdata. S. Pablo nos esplica 
la razón de! celibato eclesiástico, con estas 
palabras : Qui sine uxore est, sotlicdus est 
que Domini sunt. quomodo placeat Deo. Qui 
autem cuín uxore est, sollicitus est que sunt 
mundi, quomodoplaceat uxori, et divisus est. 
(1. Cor. 32 et 33.) El que está libre de los 
vínculos conyugales, fácilmente se entrega 
del todo á Dios, no teniendo que pensar sino 
en agradarle ; pero el que ha contraído el lazo 
del matrimonio, procurando agradar a su 
mujer, á sus hijos y al mundo, tiene el cora-
zón dividido v no puede ofrecerlo entera-
mente á Dios."Con justo motivo S. Atanasio 
da á la castidad, los nombres de casa del Es-
píritu Santo, vida de los ángeles y corona de 
los santos : 0 pudicitia domici hura Spiri tus 
Sancii angelorum vita, sanctorum corona. 
.Lib. de Virg.) S. Gerónimo la llama decoro 
de la Iglesia v gloria del sacerdocio : Orna-
mentimi Ecclesie Dei, corona illustrior sacer-
dote. Y verdaderamente, pues, como dice 
S Ignacio mártir : El sacerdote debe con-

servarse puro, considerándose como casa de 
Dios, templo de Jesucristo y órgano del Es-
píritu Santo, toda vez que por su medio se 
santifican las almas : Templum castum cus-
todi, ut domum Dei, templum Christi, orga-
num Spiritas sancii. (Epist. 1U ad' Herod,) 

5. Proporcionada al relevante mérito de 
la castidad es la guerra que nos hace la carne, 
para que la perdamos. No tiene el demonio 
arma mas poderosa para esclavizarnos : For-
tiludo ejusin lumbis ejiis. (Job. hQ, 11.) Por 
esto es tan corto el número de los que obtie-
nen la victoria : Inter omnia certarnina sola 
sunt dura castitatis prelia, ubi quotidiana 
pugna, uhi rara, victoria. (S. Aug. Traci, de 
honor, mulier. Cuantos infelices, esclama san 
Lorenzo Justiniano, despues de haber pasado 
muchos años en la soledad del desierto, entre 
oraciones, ayunos v penitencias, arrastrados 
por las sugestiones de la carne, lian .perdido 
la castidad y con ella á Dios! Post frequentei 
orationes, diutissimarn eremi habitationem, 
cibi pótusquè. parcitdtem, ciudi spiritu forni-
calionis deserta reliqueriint! [De spirit. an.) 
Mucha debe ser por lo tanto la vigilancia de 
los sacerdotes, para conservar perpetuamente 
la castidad á que les obliga su ministerio. No 
lograrás ser casto, decía S. Garlos Borromeo 
á un eclesiástico, si no velas de continuo; 
porque esta virtud fácilmente la pierde el 
negligente : Mirum est quam facile ab iis de-
per datur qui non invigilant. El cuidado para 
conservarla debe consistir en la aplicación de 
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los medios conducentes, los cuales estriban 
ya en huir ciertos incentivos, ya en preve-
nirse de ciertos remedios contra la tenta-
ción. 

6. El primer medio consiste en huir las 
ocasiones. Dice S. Gerónimo : Primitm hujus 
vitii remedium est longe fieri ab eis quorum 
prcesentio. alliciat ad matura. En esta guerra, 
según espresionde S. Felipe, los cobardes ob-
tienen la victoria ; esto es, aquellos que evi-
tan las ocasiones : Nunquara luxuria facilius 
vincitur quarn fugiendu. (Pet. Bles, in Psal. 
40 , v. 1.) La gracia de Dios es un tesoro ines-
timable colocado en nosotros, que podemos 
compararnos á unos vasos quebradizos : / /« -
bemus theso.urum isium in vasis fictilibus. (11. 
Cor. iv, 7.) El hombre no puede lograr la 
castidad si el Señor no se la concede : Scivi 
quoniam. aliler non possem esse continens, nisi 
Deus det, diceSalomon. (Sap. vin, 21.) No son 
suficientes nuestras fuerzas para ejercitar 
ninguna virtud, especialmente la de la pureza 
atendido que una vehemente inclinación de 
la naturaleza corrompida nos arras t ra al vi-
cio opuesto : únicamente los auxilios de la 
gracia pueden conservar al hombre en la cas-
tidad. Pero estos auxilios los deniega el Señor 
al que voluntariamente se pone ó se detiene 
en la ocasion de pecar : Qui arnatpericulum 

peribit in illo. (Eccl. ni , 27.) 

7. Por esto aconseja san Agustín : Contra 
libidinis impctum apprehende fugara, si vis 
obtinere victoriam. (Serm. 350 de Temp.) 

¡ Cuantos infelices, decia san Gerónimo a sus 
discípulos en el trance de la agonía ( según 
escribe Eusebio en su epístola al papa Dá-
maso) , se han encenagado en este asque-
roso lodazal á causa de la presunción con 
que miraban como imposible su caida ! Plu-
rimi sanotissimi- eeciderunt hoc vitio propter 
suam securitatem. Nullus in hoc confidai. Na-
die por lo tanto, prosigue el mencionado san 
Gerónimo, debe tener la presunción de no 
caer en este vicio. Aun cuando fueses un 
santo estarías también espuesto á caer : .¿7 
sanctus es, nec tamen securus es. Es imposi-
ble andar por las ascuas sin quemarse : Num-
quid potest horno ambulare super prunas, ut 
non comburantur plantee ejus. (Prov. vi, 27 
et 28. ) Por el mismo estilo decia san Juan 
Crisòstomo : Num tu saxum es, num ferrum ? 
Horno es, communi natura; imbecillitati obno-
XIUS. Ignem capis, nec ureris ? Qui fiei i id 
potest ? Lucernam in fimo pone, ac tu aude 
negare quod fcenum ura.tur ? Quod fcerami est, 
hòc natura nostra est. No es posible, por lo 
tanto, esponerse voluntariamente á la tenta-
ción sin caer en ella. Debemos huir del p e -
cado como de la serpiente : Quasi ci facie co-
lubri fuge peccatum (E'celi, xxi, 2.) De este 
reptil no solo evitamos la mordedura, sino 
también el tacto y hasta la proximidad. 
Si un sugeto puede ocasionarnos el caer, 
debemos huir su conversación, y hasta su 
misma presencia. Observa san Ambrosio, 
que el casto José ni siquiera quiso escuchar 



lo que había empezado á decirle la mujer de 
su amo, huyendo precipitadamente para li-
brarse del inminente peligro que se figuró 
correr si la escuchaba : Ne ipsa quidem ver-
ba diu passus est. coñtagiüm enirn judicavit, 
si diutius moraretur. No faltará quien diga : 
Yo ya sé lo que debo hacer. Oiga este tál 
lo que decía san Francisco de Asis : «Bien 
sé yo lo que debería practicar ; pero no sé si 
lo haria puesto en la ocasion. » 

8. Se necesita particularmente en esta 
materia evitar el mirar objetos peligrosos : 
Ascendit mors perfenestr'as ( Jer. jx, 21.) Por 
ventanas debemos entender los ojos, como 
dicen san Gerónimo, san Gregorio, y otros. 
Del modo que para defender una plaza no 
basta tener cerradas las puertas, sí dejamos 
al enemigo la libre entrada por las ventanas, 
de poco nos servirán los otros medios para 
conservar la castidad, si no tenemos la p re -
vision de cerrar oportunamente los ojos. Se-
gún Tertuliano, un filósofo gentil se quitó la 
vista para mantenerse casto. Esto no nos 
lo permite nuestra santa religión ; mas es 
necesario si queremos ser castos, que nos 
abstengamos de mirar á las mujeres, y sobre 
todo de fijar en ellas la vista. No es tan no-
civa, como advierte san Francisco de Sales, 
la simple vista de un objeto peligroso como 
el fijar los ojos en él. Y añade san Juan Cri-
sòstomo, que no solo debemos evitar la vista 
de las mujeres poco modestas, sino aun de 
las mas recatadas : Animas feritur et commo-

vetar non impúdica tantum intuilu, sed ettam 
púdica. (LÍA. 6. de Sacerd. c. 5) Por esto el 
santo Job hizo con sus ojos el pacto de que 
no mirarían á ninguna mujer, aun cuando 
fuese una honesta doncella, sabiendo que de 
las miradas dimanan los malos pensamien-
tos : P-epigi fadus cum oculis meis, ut ne co-
gitaron quidem de virgine. (Job. xxxi, 1.) El 
mismo consejo nos da el Eclesiástico : Vir-
ginem ne conspicias ,-ne forte scandalizeris in 
decore illius. (Eccli. ix, 5. )San Agustín es-
cribe : Visura sequitur cogitado, cogitado-
nem delectado, delectationem consensus. De la 
vista provienen los malos pensamientos, 
estos ocasionan cierta delectación sensual 
involuntaria, y aunque esta sea al principio 
indeliberada, da márgen al consentimiento, 
con el cual se pierde el alma. Observa el car-
denal Hugon, que por este motivo prescribe 
el Apóstol á las mujeres que estén cubiertas 
con el velo en la iglesia : Propter angelos; 
(I. Cor. xi, 10.) icl est, como esplica el men-
cionado autor, propter sacerdotes, ne, in eo-
rum faciera inspicientes, moverentur ad libi-
dinem. San Gerónimo sepultado en el fondo 
de la gruta de Belen, en medio de sus conti-
nuas oraciones y penitencias, se veia asal-
tado con frecuencia por el recuerdo de las 
damas romanas, que mucho tiempo antes 
habia visto en la capital del orbe. Por esto 
previene á su Nepociano que no se contente 
con no fijar su vista en las mujeres, sino que 
se abstenga también de hablar de su belleza : 
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Officii tai est non solum ocuios castos custo-
dire, sed et linguam; nunquam de forráis 
mulierum disputes. (Epist. ad Nepot.) David 
por una mirada curiosa dirigida á Betsabé 
cayó miserablemente en el adulterio, en el 
homicidio, en el escándalo : IVostris tantum 
initiis (diabolus) opas habet, decia el sobre-
citado san Gerónimo. No necesita el común 
enemigo sino de que le entreabramos las 
puertas, para abrírselas él de par en par. 
Una mirada dirigida con advertencia á una 
joven, será una chispa del infierno, capaz de 
causar un voraz incendio en el alma. Con-
cretándose á los sacerdotes, decia san Ge-
rónimo, que no solo deben abstenerse de 
toda acción obscena, sino que deben evitar 
hasta una mi rada : Pudicitia sacerdotalis non 
solum ab opere ¡inmundo se abstineat, sed 
etiarn a jactu oculi. (In cap. 1. Epist. ad 
Tit.) 

9. Si para conservar la castidad debemos 
abstenernos hasta de mirar á las mujeres, 
con mas justo motivo es preciso evitar su 
trato. In medio mulierum noli commorari, 
dice el Espíritu Santo (Ecc l i . XLII, 12 . ) 
Dando al propio tiempo la razón de ello, 
pues así como del paño nace la polilla, del 
trato con las mugeres proviene la maldad 
en los hombres: De vestimentis cnim proce-
dit tinea, et a mullere iniquitas viri. (lbid. 
v, 13.) Y por el mismo estilo, dice Cornelio 
á Lapide, que así como la polilla nace sin 
que lo quiera el dueño del paño, así se origi-

nan los malos deseos del trato con las mu-
jeres, por mas que no lo queramos : Sicut 
Ubi nihil tale volenti nascitur tinea, ita tibi 
nihil tale volenti nascitur a femina deside-
rium. La polilla, añade el propio autor, va 
insensiblemente apoderándose y royendo los 
vestidos y del mismo modo tratando con las 
mujeres, se irrita la concupiscencia en los 
hombres, aun cuando sean espirituales : In-
sensibiliter tinea in veste nascitur, et eam 
rodit, sic insensibiliter ex conversatione cum 
mullere oritur libido, etiam inter religiosos. 
San Agustín mira como inevitable la caida en 
este precipicio del que no quiere abstenerse 
de la familiaridad con los objetos peligro-
sos : Sitie ulla dubitatione, qui familiaritatem 
non vult vitare suspectam, cito labitur inrui-
nam. (Serm. 2. in Dom. 29.) Refiere S. Gre-
gorio (Dial. lib. k, cap. 2.) , que un tal Orsino 
se separó de su mujer y con el consenti-
miento de esta abrazó el sacerdocio. Pasados 
ya cuarenta años despues de la mencionada 
separación, estando Orsino en la agonía, 
su mujer acercó la oreja á la boca del mori-
bundo para ver si aun respiraba, y advirtién-
dolo el tal sacerdote gr i tó : Recede, mulier; 
adhuc igniculus vivit, tolle paleam : Apárta-
te, mujer, y quita la paja de cerca el fue-
go : aun siento en mí un soplo de vida que 
á los dos podria inflamarnos. 

10. El ejemplo de Salomon basta por sí 
solo para hacernos temblar. Despues de ha-
ber sido tan apreciado del Señor y de haber 



tenido con este tanta familiaridad, por el 
trato con las mujeres gentiles llegó en su ve-

jez al esceso de incensar á los ídolos: C'um-
que esset senex, depravatum est cor ejus per 
midieres, ut scqueretur déos alienos.[III. íieg. 
xi, 4.) Ni es de estrañar, dice S. Cipriano, 
atendido que. es imposible dejar de que-
marse en medio de las llamas. Según S. Ber-
nardo es mas fácil resucitar un muerto, que 
conservar la castidad viviendo familiarmente 
con mujeres : Cuín femina frequenter esse, et 
femir.am non tangere, nonne plus est quam 
mortuum suscitare? (Serm. 26 in Cant.) -Si 
quieres mirar por tu seguridad te aconseja el 
Espíritu Santo, longe fac ab ea viam tuam. 
(•Prov. v, 8.) Ten cuidado de no pasar si-
quiera por delante la casa de aquella de 
quien se sirve el demonio para tentarte. Si 
por precisiou tienes que hablar con una mu-
jer, hazlo de un modo lacónico y áspero, 
como lo aconseja S. Agustín : Cuín feminis 
sermo brevis et rigidus. (In Ps. 50.) La 
misma advertencia hace S. Cipriano, diciendo 
que la conversación con una mujer debe ser 
como de paso, sin detenernos, y como si 
quisiésemos huir : Transeunter feminis ex-
hibenda est accessio, quodammqdo fugitiva. 
Pero fulana, me dirás, es muy fea, asi pues 
no hay peligro. A esto contesta S. Cipriano, 
que el demonio es un pintor muy hábil, que 
aprovechando nuestra propensión á la con-
cupiscencia sabe dar un bello colorido-al ros-
tro mas feo : Diabolus piñgens, speciosum 

efficit quidquid horridum fuerit. Si me alegas 
que te unen con ella los lazos del parentesco, 
te diré con S. Gerónimo : Prohibe tecum 
commorari etiam qwe de tuo genere sunt. 
Estos vínculos sirven á veces para quitar el 
empacho y para multiplicarlos pecados, aña-
diéndose á la impureza el sacrilegio y el 
incesto : Magis illicito delinquitur, dice S. 
Cipriano, ubi sirte suspicione securum potest 
esse delictum. S. Cárlos Borromeo prescribió 
á sus sacerdotes, que no pudiesen habitar 
con mujeres ni aun con motivo de íntimo 
parentesco, sin especial licencia suya. 

11. De esta nada debo temer, podrás re -
plicar, porque es penitente mia, y de santa 
vida. Cuanto mas santa sea tu penitente, 
tanto mas debes huir su trato familiar, por-
que la devocion y la vida espiritual añaden 
nuevos atractivos á las mujeres : Sermo bre-
vis et rigidus cuín his mulieribus luibendus 
est; nec tamen quia sanctiores sunt, ideo 
minus cavendie; quo enirn sanctiores fuerint, 
eo magis alliciunt. (Tora. vm. in Ps. 50.) 
Tenia por máxima el venerable P. Sertorio 
Caputo, que el demonio nos hace concebir 
en primer lugar cierto afecto por la vir tud, 
para que estemos seguros de no correr peli-
gro. Este afecto se hace luego ostensivo á la 
persona, sigue la tentación, y por fin nuestra 
ruina. Por el mismo estilo, diceSto. Tomas : 
Licet carnalis affectio sit ómnibus periculosa, 
ipsis tamen magis perniciosa, quand.o conver-
santurcum persona quee spiritualis videtur : 

. 15. 



nam quaiMnS principium videatur purum, 
lamen frequens fomiliaritas domestieum est 
periculum; quce quidem familiaritas quanto 
plan erescit, infirmatur principale motivum, 
et pimías maculatur. Añadiendo que el de-
monio es diestro en ocultarnos este peligro, 
disparando al principio algunos dardos que 
no parezcan envenenados, sino que abriendo 
liger as heridas inflaman el alecto : pero no 
dura mucho en tales personas el hablar entre 
sí como ángeles del modo que lo ejecutaban 
al principio, sino que pronto degeneran sus 
conversaciones, siendo como son criaturas 
de carne : las miradas no serán inmodestas, 
pero se cruzarán con frecuencia : las pala-
bras tendrán visos de espirituales, pero en 
el fondo serán demasiado afectuosas : de 
aquí proviene la impaciencia con que el uno 
apetece la presencia del otro : Sieque, con-
cluye el Santo, spirituális devotio con ver (itur 
in carnalem. Cinco señales indica S. Buena-
ventura para conocer cuando el amor espi-
ritual degenera en afecto sensual. I o Cuando 
median discursos largos é inútiles, advir-
tiendo que si son largos no pueden menos 
de ser inútiles. 2o Cuando se cambian mira-
das y mutuos elogios. 3o Cuando el uno es-
cusa los defectos del otro. 4o Cuando se po-
nen de por medio ciertos vislumbres de celos. 
5.° Cuando la ausencia otasiona cierta in-
quietud. 

12. Temblemos, porque somos de carne. 
El beato Jordán reprendió severamente á un 

religioso por haber dado la mano á una mu-
jer ,°bien que sin malicia, y como el religioso 
'se escusase con que era una santa, le res-
pondió. La lluvia y la tierra son dos cosas 
buenas, v mezcladas forman el lodo. Un san-
to y una santa puestos en la ocasion se pier-
den juntos: Fortis impeget in fortem, et am-
bo pariterocciderunt. (Jer. XLVI, 12.) Es bien 
sabido el lamentable caso que refiere la his-
toria eclesiástica, de aquella santa mujer, 
que á impulsos de su caridad recogía los ca-
dáveres de los santos mártires para sepul-
tarlos. Halló un dia el cuerpo de uno que 
si bien pasaba por muerto, no había aun 
espirado; condújolo á su casa y logró con sus 
desvelos verlo completamente curado; pero 
estos dos santos con el trato familiar p e r -
dieron la santidad y la gracia de Dios. No 
dejan de ser harto frecuentes los casos por 
este estilo. ¿Cuantos sacerdotes que eran 
unos santos, á causa de semejantes relacio-
nes que empiezan por el espíritu, han per-
dido el mismo espíritu y á Dios? Afirma san 
Agustín haber conocido algunos insignes 
prelados que habiéndole merecido igual con-
cepto que un Gerónimo y un Ambrosio, ha-
bían caído miserablemente por este motivo: 
Slagnos pmlatos Ecclesice sub hac specie cor-
ruísse reperi, de quorum easu non magis prce-
sumebam quam Hieronymiet Ambrosii. (Apud, 
S. Thom. opuse, de 'Modo confis. o.rt. 2.) 
Por esto aconseja san Gerónimo á Nepocia-
no : ¡Se in pretérita castitale confidas; solus 



cum sola absque teste non sedeas, estu es, no 
le detengas. Y san Isidoro. Peìusiota dice Si 
cum ipsis conversari necessitai te obstringat, 
oculos Inani ejretos habe ; cumque,panca toca-
tas faeris, statini Gioia. (.Lib. \,_ep. 320.) 
Según el padre Consolino del Oratorio, de-
bemos ejercer la caridad con las mujeres, 
aun las mas santas, corno con las almas del 
purgatorio, esto es, de lejos y sin; verlas. 
Anadia el mismo, quedos sacerdotes al verse 
tentados contra la castidad, convenia que 
reflexionasen la dignidad de que están reves-
tidos, refiriendo á propósito de esto el ejem-
plo de un cardenal, que cuando le asaltaba 
algún pensamiento impuro, lijando la vista 
en su capelo, y considerando lo que de él 
exigia su dignidad, e s c l a m a b a « Capelo mio, 
á tí me encomiendo. » Lo cual le daba fuer-
zas para vencer la tentación. 

i 3. Debemos también evitarlas malas com-
pañías, pues según san Gerónimo, el hombre 
llega á ser lo que son los compañeros con 
quienes se junta : Talis effie ¿tur homo, quali 
conversa tione ut ¡tur• Recorremos un camino 
oscuro y resbaladizo; tal es nuestra vida: 
Lubricum intenebrisi Si un nial compañero 
nos empuja al precipicio, estamos perdidos. 
Refiere san Bernardino de Sena (c. l¡. serra. 
10.), que un conocido suyo despues de haber 
conservado la virginidad por espacio de mas 
de treinta años, habiendo oido contar cierta 
acción fea, se precipitó en una vida tan diso-
luta, que si el demonio se hubiese encarna-

do, no habría sido capaz, según espresion 
del mismo Santo, de incurrir en tan vergon-
zosos escesos. 

14. Conviene también huir de la ociosi-
dad, como vicio diametralmente opuesto á 
la virtud de la castidad. Dice el Espíritu 
Santo, que él enseña á cometer muchos pe-
cados : Multám.... malitiam docuit otiositas, 
(.Eccli. xxm, 29.) El ocio fué, según Eze-
quiel, la causa de las maldades que ocasio-
naron la total ruina de Sodoma : Hecfuit 
iniquilgs Sodome, otium ipsiu.«. (xvr, 49.) 
Ni tuvo otro origen, como observa san Ber-
nardo,.la-caidá' de Salomon. El estímulo de 
la carne se reprime con el trabajo : Cedit 
libido operibus. (S. hid.de Qontemp. mund.) 
Por esto san Gerónimo prevenia á Rústico 
que hiciese de modo que cuando el diablo 
quisiese tentarle, siempre le hallase ocupa-
do : Facito ut te semper diabolus inveniat 
occupatum. (Ep. ìv, ad Rust.) Dice san Bue-
naventura, que al aplicado le tienta un solo 
demonio y muchos al ocioso : Occapatus ab 
ano demone, otiosus ab innumeris vastatur. 

15. Hemos visto lo que hemos de evitar 
para guardar la castidad, esto es, la ocasiou 
y el ocio. Examinemos ahora lo que debe 
practicarse. Debemos, en primer lugar, mor-
tificar nuestros sentidos. Se equivoca, dice 
san Gerónimo, aquel que en medio de las 
delicias quiere estar libre de los vicios que 
les son inherentes : Si quis existimat posse 
se versare in deliciis, et deliciarían vitiis non 



U Apóstol viéndose molestado por el agui^ 

aei cuerpo Castigo corpus meum, 
vitutem redigo. (I Car. i{ 27.) El cuerno sin 

obedece al espí-
ntu : oicut lilium Ínter spinas, sic amíca 

n, 2.) El lirio se con-
£ Hp I a o

 a s e S P , n a s 'y l a c a s t i d a d en me-
n l í J í « m o r t I í l c a c i o n e s - Debe principal-
dp ínrl'fi!. a s p , r a á l a P " r e z a ' abstenerse 
de todo esceso en el comer y beber : Noli 
regidas daré vinum. (Proa, xxx, /,.) El que 
en el uso del vino escede los límites de te 
necesidad, tendrá que luchar con muchos 
movimientos sensuales, con los cuales le será 
sumamente difícil domar 1a carne : Venter 
entm mero cesttians despumat in libídinem 
dice san Gerónimo; porque este licor, según 
espresion del Profeta, oscureciendo la r a -
zón en el hombre, lo asemeja á los irracio-
nales: Lonetas et vinum auferunt cor. (Osee 
iv, 11. Del Bautista estaba predicho : Vinum 
et siceram non bidet, et Spirith sánelo re-
plebitur (Luc i, 15 ) Algunos pretestan que 
la debilidad del estomago les obliga al uso 
del vino; pero para ocurrir á esta debilidad 
poca cantidad basta, como lo dice el Após-
tol a Timoteo : Modico vino utere propter 
stomachum tuum et frequentes tuas infirmi-
tates. (I Tim. v, 23.) También conviene abs-
tenerse de comer mas de lo necesario. La 
saciedad induce á la impureza, según san 

Gerónimo, v san Buenaventura dice : Luxu-
ría nutri'ur a ventris ingluvie. (De prof. 
Relig. lib. n, cap. 52.) Nos enseña al con-
trario nuestra madre la Iglesia, que el ayuno 
reprime los vicios v fomenta la virtud : Deus, 
qui corporali jejunió vitia comprimís, menlèm 
elevas, virtutes lurgiris et prcernia. El demo-
nio, según santo Tomás, cuando queda ven-
cido por una persona á quien procuraba in-
ducir á la gula, ya no se atreve á tentarla 
contra la pureza. 

16. Se necesita, en segundo lugar, ejer-
citar la humildad, pues sin ella no podemos 
ser castos, como dice Casiano : Castitatem 
apprehendi non posse, nisi húmilitatis funda-
menta in corde fuerint collocata. Permite 
Dios con frecuencia que los orgullosos caigan 
en faltas vergonzosas. David confiesa que 
esta fué la causa de su caida : Priusquam 
humiliarer ego deliqui. (Ps. eXVlii, 67.) Solo 
siendo humildes obtendremos la cast idad: 
Ut castitas d.etur, humi/ilas meretur. (Ber-
nard. epist. XLII, cap. 15.) Custos virginita-
tis charitas, locus custodii humililas. (August. 
de sa. Virg.cap. 51.) El amor divino es el 
custodio de la pureza, y la humildad la resi-
dencia de éste vigilante. San Juan Chinaco 
compara al que quiere vencer las sugestio-
nes de la carne, fiado solo en la continencia, 
con el náufrago que pretendiese salvarse de 
las olas nadando con una sola mano. Deben 
por lo tanto ir humanadas la continencia y 
la humildad: Qui sola continentia bellum hoc 



superare nititur, similis est ei qui una mam 
natans pelago liberari contendiI; sit ergo hu-
mihtas continentij> conjuncta. (De castit 
gradu 15.) 

"17. Pero el medio mas indispensable para 
obtener la pureza, es la oracion. Debemos 
orar incesantemente. Queda ya indicado que 
es imposible obtener ni conservar la casti-
dad, si Dios no nos concede su auxilio, el 
cual no otorga el Señor sino á los que se lo pi-
den. Sienten los santos Padres, que la oracicn 
de petición, esto es, la súplica, es necesaria, 
necessitate medii, á los adultos, según la 
Escritura : Oportet semper orare, et non de-
scere. (Lue. xviii, 1.) Petite, et dabUur vobis. 
(Matth. v i i , 7.) Y como dice el Doctor An-
gélico : Post baptismum necessaria est hómini 
jugis oratio. (3. part. queest. 39, art. 5.) Si 
para el ejercicio de cualquiera virtud se ne-
cesita el auxilio divino, para la castidad es 
necesario un auxilio mas especial, a causa " 
de la propensión de nuestra naturaleza al 
vicio contrario. San Casiano da por imposi-
ble que el hombre se conserve casto sin la 
divina asistencia. Y por esto debemos pe-
dírsela al Señor con todo el afecto de nues-
tro corazon : Impossibile est hominem sais 
pennis ad hujusmodi virtutis prcemiam evola-
re, nisi eum grafia evexerit : idei reo adeun-
dus est Dominus, et ex totis prcecordiis de-
precan dus. Por esto san Cipriano afirma, que 
el medio principal para obtener la castidad, 
estriba en pedir el auxilio del Señor : Inter 

hcec media-ad obtinendum castitatem, imo et 
ante hcec omnia de divinis castris auxdium 
petendum est. (De bono pudic.) Ya anterior-
mente habia dicho Salomon : Et scivi quo-
niam aliter non possem esse continens, nisi 
Deas det; et hoc ipsum erat sapientice scire 
cujus esset hoc donum: adii Dominum et de-
précalas sum ilium, ctdixiex tot is prcecordiis 
meis. (Sapient. vin, 21.) 

18. Aconseja por lo tanto san Cipriano, 
que á los primeros amagos del ataque del 
demonio, nos pongamos en defensa, no per-
mitiendo que la serpiente, esto es, la ten-
tación, de pequeña se haga grande : Primis 
diaboli titiUationibus obviandum est, nec cola-
ber fu ver i d.ebet doñee in serpenUm formetur. 
(DeJéjun.) Lo mismo previene san Geróni-
mo : Noto sinas cogitat iones crescere; dum 
parvas est hoslis, ínter fice. (Epist. 22.) Es 
mucho mas fácil matar un cachorro que un 
león. Evitemos, por lo tanto, en este punto 
el ponernos á discurrir sobre la. tentación; 
desechémosla sin fijar la atención en ella. El 
mejor modo para desecharla, como dicen los 
directores de espíritus, no consiste en re-
sistirle cara á cara, haciendo actos contra-
rios de voluntad, sino desviarla indirecta-
mente haciendo actos de amor de Dios y de 
contrición, ó á lo menos entreteniendo la 
imaginación, fijándola en otros objetos. El 
medio que en tal caso debe inspirarnos mayor 
confianza, es el rogar y encomendarnos á 
Dios. Al observar los primeros estímulos del 
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apetito impuro, procuremos renovar el pro-
pósito de morir antes que pecar, acudiendo á 
refugiarnos inmediatamente en las llagas de 
Jesucristo. Así lo practicaron y así vencieron 
los santos, que eran de carne como nosotros, 
y que fueron también tentados : Cura me 
ptdsat aliqua turpis cogitado, recurro ad 
vulnera Christi, tata rcquies in vulneribus 
Salvatoris. (Augusl. Medit. c. 22.) Igual-
mente santo Tomás de Aquino venció los ha-
lagos de una mujer impura , diciendo : Ne 
sitias, Domine Jesu, et sanctissinia Virgo Ma-
na. 

19. Es también muy útil el hacer la señal 
de la cruz en el pecho, é implorar el auxilio 
del santo patrón ó del ángel custodio. Pero 
sobre todo recurramos á Jesucristo y á su 
divina Madre, invocando repetidas veces en 
la tentación sus santísimos nombres hasta 
que deje de molestarnos. Es imponderable 
la virtud y eficacia de los nombres de Jesús 
y María contra los asaltos de la liviandad. La 
devocion á la Virgen purísima, llamada Ma-
ter dilectionis, et cusios virginitatis, es un 
medio eficacísimo para conservar la pureza. 
Es singularmente útil rezar tres Ave María al 
levantarse, y otras tantas al acostarse, en 
honra de la pureza de la Madre sin mancilla. 
Refiere el P. Segneri, que fué á confesarse 
con el P. Nicolás Zucchi de la Compañía, un 
pecador encenagado en la lascivia, y que 
este confesor le previno que por la maña-
na y por la noche no dejase ningún dia de 

rezar las tres Ave María, encomendándose 
á la pureza de la Virgen. Pasados muchos 
años, aquel pecador, despues de haber via-
jado mucho, volvió á los pies del padre Zuc-
chi, manifestándole en la confesion que es-
taba enteramente enmendado. Preguntóle 
el padre como habia conseguido un cambio 
tal de costumbres y respondió que habia 
obtenido esta gracia", mediante aquella de-
vocion de las tres Ave María. El P. Zucchi 
con permiso del penitente refirió este caso 
en el púlpito, y un soldado enredado en un 
trato ilícito, empezó á rezar diariamente las 
tres Ave María, y pronto con el auxilio de ia 
Virgen dejó aquella culpable amistad. Pero 
un dia que impulsado por un aparente zelo 
quiso ir á encontrar á la que habia sido su 
cómplice, con ánimo de convertirla, al en-
t r a r e n la casa sintió que le rempujaban con 
grande ímpetu, y se halló transportado á un 
lugar muy distante. Conoció entonces que 
por una especial gracia obtenida por María 
santísima, se habia visto privado de entrar 
á hablar con aquella mujer, porque sî  de 
nuevo se hubiese puesto en la ocasion, fácil-
mente hubiera sucumbido, por cuyo favor 
quedó sumamente agradecido á tan soberana 
bienhechora. 



I N S T R U C C I O N I V . 

DE LOS S E R M O N E S Y DE LA A D M I N I S T R A C I O N 

DEL S A C R A M E N T O DE LA P E N I T E N C I A . 

1. Si lodos los predicadores y confesores 
desempeñasen su ministerio di¿l modo de-
bido, todo el mundo seria sanio. La desgra-
cia del mundo dimana de los malos predica-
dores y confesores, entendiendo por malos 
los que 110 cumplen con su misión como de-
ben. Hablemos en primer lugar de la admi-
nistración de la palabra divina, y en segundo 
de la confesión. 

" s J . . ; ; 

De los sermones. 

'2. Con la predicación se propagó la fé, v 
por medio de la misma quiere Dios que se 
conserve : lides ex audilu, auditus autem 
perverbum Christi. (Rom. x, 17.) Nó le basta 
al cristiano saber lo que debe practicar. Es 
necesario también que oyendo á menudo la 
palabra divina, recuerde la importancia de 
la eterna salvación, y los medios d e q u e debe 

servirse para conseguirla. Por esto previene 
san Pablo á Timoteo: Predica verbum, insta 
opportune. importune; argüe, obsecra, in-
crepa in omnipatientia et doctrina. (II l imotti. 
iv 2.) Lo mismo habia mandado Dios á Isaías 
v Jeremías, diciendo al primero : Clama, ne 
cesses, quasituba exalta vocem tuam, et an-
nuntia populo meo sedera eorum (LVIII, 1 . ) ; 
v al segundo : Ecce dedi verba mea in ore 
tito; ecce constituí te hodie super gentes et 
super rea na, ut evellas et deslruas.... et cedí-
fices, et plantes, (i, et 10.) Lo mismo ordena 
el Señor á los sacerdotes, siendo el p red i -
car una de sus principales atribuciones : 
Euntes in rnundum, docéte omnes gentes ... 
arcare omnia qucecumque manduvi vobis. 
(Matth. xxym, 19 el 20.) Si un pecador se 
pierde por faltarle quien le anuncie la divina 
palabra. Dios pedirá cuenta de ello al sacer-
dote que podia habérsela anunciado : M di-
cente me ad irnpium : Marte moneris, non 
annuntiaveris d..,. ipse impius in iniquitate 
sua morietur, sanguinem autemejus de manu 
lúa requiram. (Ezechiel, m , 18. ) 

3 Para salvar las almas no basta predicar ; 
es necesario, como ya hemos indicado, pre-
dicar como se debe. Para hacerlo bien se 
requiere la instrucción y el estudio. Un ser-
món hecho sin tino y á lo que saliere, es 
mas nocivo que útil. También se necesita 
para predicar, que el orador observe buena 
conducta. Si la vida del eclesiástico infunde 
desprecio, igualmente lo infundirán sus ser-



mones : Cujas vita despieitur, quid restat, 
msi ut predicado contenmatur? dice san 
Gregorio. Añade san Juan C risos tomo •. Dene-
gastis in opere, quod videmini profiteri in 
verbo. ¿Cómo podrá persuadir á los otros 
con sus palabras, aquel que les disuade con 
su ejemplo ? Esto no sirve mas que para con-
denar al predicador; porque, según san Pa-
blo, se condena á sí mismo el que reprende 
en los otros, lo mismo que él practica : Inex-
ci/sabilis es.... in quo.... judieas alterum, te 
ipsum coademnas. (Rom. u , l . )Con sobrado 
motivo contestó el P. Avila á uno que le pe -
dia las reglas para predicar bien, que 1.a mejor 
regla era amar á Jesucristo. (Jai non ardet, non 
ineendit, dice san Gregorio. Para inilamar á 
los otros en el amor ele Jesucristo debemos 
ante todo, arder en este divino fuego. El co-
razon habla al corazón, decia san Francisco 
de Sales, para indicar que las palabras por sí 
solas aunque lleguen al oido, no penetran en 
nuestro interior. Solamente el que conoce y 
practica lo que dice se insinuará en el espí-
ritu de sus oyentes, moviéndoles á amar á 
Dios. Por esto el predicador debe ser amante 
de la oracion, para embeberse en ella de los 
sentimientos que debe comunicar á los otros, 
como dice el Redentor : Quod in aure audi-
tis, predícate super tecta._ (Matth. x, 27.) La 
oracion es aquella vehemente llama del amor 
divino, que inllama el pecho de los sagrados 
oradores : In meditatione mea exardescet 
ignis. (Psal. xxxvm, 4.) De aquí salen aque-

líos ardientes dardos que atraviesan el pecho 
de los oyentes. 

h. Es también indispensable circunstancia 
en el predicador la rectitud de intención, 
esto es, que no le mueva el interés tempo-
ral ni el deseo de captarse aplausos; sino la 
gloria de Dios y el deseo de salvar las almas. 
Para este objeto es preciso acomodarse á la 
capacidad de los oyentes, como lo prescribe 
el concilio de Trento : Archipresbyteri... per 
se vel altos idóneos pkbes sibi commissas, pro 
eorum capacitóle pascan t saluhrribus verbis. 
[Sess. v, cap. 2. de Reform.) Las palabras 
vanas y las cláusulas cadenciosas, dice san 
Francisco de Sales, son la peste de los se r -
mones. En primer lugar, porque Dios no 
concurre en ellas. En segundo lugar, por-
que el auditorio se compone las mas veces 
de gente rústica que nada entiende de pri-
mores oratorios. Causa lástima muchas ve-
ces ver que la pobre gente acude al sermón 
con ánimo de aprovecharse y sale fasti-
diada por no haber entendido siquiera de 
que se trataba. El P. Avila llamaba trai-
dores á Jesucristo, aquellos que predican 
con un estilo que por su elevación escede la 
capacidad de-los oyentes, pues teniendo la 
misión de procurar la gloria de Dios, solo 
atienden á su propio ensalzamiento. Con so-
brado motivo decia también el P. Gaspar 
Sanzio que tales predicadores son los mas 
crueles perseguidores de la iglesia, atendido 
que sus sermones ocasionañ la pérdida eter-



na de muchas almas que se salvarían si se 
les hablase con una apostólica sencillez : 
Prcedicatio mea, dccia el Apóstol animado 
del verdadero espíritu de Dios, non in per -
suasibilibus húmame sapienlice verbis, sed in 
ostensione spiritus ct virtvtis. (I Cor. 11, 4 . ) 
Leo en las vidas de los santos que se dedi-
caron al ministerio de la predicación, repe-
tidos encomios por haberlo practicado de un 
modo Sencillo y vulgar; pero no encuentro 
<iue se les elogie por la cultura de su es-
tilo. 

5. Para nuestro objeto no será fuera del 
cáso compendiar lo que dice el célebre y 
erudito Luis Muratori en su inestimable 
libro De la elocuencia popular. Según 
este autor hay dos clases* de elocuencia : 
la sublime y la vulgar. La primera se sir-
ve en los sermones de doctrinas elevadas, 
de argumentos sutiles, de b ases escogidas 
y de cláusulas cadenciosas. Con la segunda 
se manifiestan sencillamente las verdades 
eternas y se enseñan doctrinas de fácil com-
prensión por medio de un estilo familiar, de 
modo que cualquier oyente puede penetrarse 
de las verdades que se le anuncian. Los ser-
mones no son solo para los doctos sino tam-
bién para los ignorantes, que por lo común 
constituyen la mayor parle del auditorio. 
Conviene por lo mismo servirse siempre en 
las pláticas del estilo sencillo y vulgar, no 
solo en las misiones y ejercicios espirituales, 
sino en todos lo§ sermones dirigidos al pue-

blo. Ante Dios igual ejercicio merecen las 
almas de los sabios como las de los ignoran-
tes; y el ministro del Evangelio está obligado 
á mirar igualmente por el bien de unos v 
otros, como decia el Apóstol: Sapientibuset 
insipientibvs debiíor sum. (Rom. i, 14.) A 
mas de que á los-mismos doctos les son mas 
provechosas las pláticas sencillas -j familia-
res que las sublimes y cultas. Estas'dan már-
gen á que lijemos la atención en la alabanza 
ó crítica de que las juzgamos dignas ( corno 
por desgracíalo comprueba la esperieneia\ 
con lo cual ningún fruto saca de ellas la vo-
luntad. El P. Segneri produciéndose de un 
mcdo popular arrastraba el corazon de sus 
oyentes. Lo mismo sucedía á san Juan Fran-
cisco Regis. Así pues, el que no tiene por 
objeto mendigar aplausos sino ganar almas 
no debe proponerse lograr que se diga: ¡ Qué 
hermosos conceptos! qué buen orador! qué 
hombre tan sublime! Lo que debe procurar 
es que sus oyentes salgan del templo con la 
cabeza humillada, llorando sus pecados y 
con propósito de enmendarse y entregarse 
al servicio dé Dios. El verdadero objeto de 
la retórica consiste en persuadir y conmover 
de modo que el oyente resuelva practicarlo 
que se le aconseja. La elocuencia popular no 
desecha por esto el arte oratorio; admite 
también las figuras, la distribución de prue-
bas, el colorido, la peroración; pero todo 
esto de un modo sencillo y sin artificio, que 
no redunde tanto en elogio del orador, como 
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en bien de los oyentes. Si estos no pueden 
saborear en tales sermones la elocuencia y 
brillantes concepciones del orador, logran 
verse iluminados y movidos á mirar por la 
salvación eterna que es lo mas importante. 

6. Esto se entiende (prosigue Muratori), 
de los sermones que se predican en las ciu-
dades, donde están mezclados en el audito-
rio los inteligentes y los ignorantes; pero en 
las pláticas á la gente del campo, es preciso 
recurrir á la elocuencia mas popular, ó lla-
memos la ínfima, para que la instrucción 
sea adecuada á la grosera capacidad de los 
campesinos. Póngase el orador en lugar de 
uno de ellos, á quien otro quisiese enseñar 
y persuadir lo que debe practicar. Las pala-
bras deben ser populares y usuales, cortos 
y sueltos los períodos, por el estilo con que 
mutuamente suelen conversar tales gentes. 
Finalmente, el principal" cuidado del predi-
cador debe dirigirse á hacerse entender y 
en escitar á hacer lo que aconseja, sirvién-
dose al efecto de los medios que hagan mas 
impresión en sus oyentes. No solo debe ser 
comprensible el estilo, sino también la doc-
trina que se anuncia, evitando puntos de 
controversia escolástica y sutiles interpre-
taciones de la Escritura, las cuales aun 
cuando llegue á comprenderlas un auditorio 
de esta clase, ningún provecho sacará de 
ellas. La habilidad consiste en manifestar 
sencillamente las verdades eternas, la im-
portancia de la salvación, los ardides del de-
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momo, los peligros que corremos y el modo 
como debemos portarnos en los casos que 
nos sobrevengan. Este es el modo de partir 
el pan que exige el Señor de los predicadores, 
quejándose de que no haya quien lo prac-
tique : Parvuli petierunt panem, et non ero.t 
qui frangeret eis. (Thren. iv, b.) Para el pro-
vecho de Jos ignorantes es también muy útil 
servirse de vez en cuando en los sermones 
de preguntas y respuestas, y referirles ejem-
plos de santos ó de castigos enviados por 
Dios á los pecadores. Conviene sobre todo 
imbuirles en lo que deben practicar, repi-
tiéndoselo muchas veces para que lo reten -
gan á pesar de la dureza de su comprensión, 
l e d o esto, aunque mas por. eslenso, lo dice 
el mencionado Muratori, y he querido apun-
tarlo para que se vea palpablemente cuanto 
reprueban los inteligentes el que se predi-
que Gon estilo sublime y florido á la gente 
ignorante, que por lo común constituyen la 
mayor parte del auditorio. Baste por ahora 
sobre los sermones, dejando para cuando 
hablemos délos ejercicios de misión el hacer 
otras reflexiones sobre el modo de predicar 
en ellas y de ordenar las pláticas; y pase-
mos á hablar de la administración del sacra-
mento de la Penitencia. 



§ II. 

Del modo de confesor. 
9 

7. Dice el gran pontífice-Pió V : Den tur 
idonei confessarii :ecceomniúm c/mstianorum 
plena reformado. El que se proponga ser un 
buen confesor debe considerar ante todo la 
suma dificultad y peligros anexos, á tal mi-
nisterio, por cuyo motivo, le llama el Tridenti-
no : Angelicisjmmeris formidandum. (Sess. vi, 
c. 1.) ¿ Y qué cosa mas peligrosa puede dar-
se, dice san Lorenzo Justiniano, que cargar 
con el peso de dar cuenta de la vida ajena ? 
Peliculosa res est pro peccatmibus se fidejus-
sorern constituere. (De jüstif. etc. c. 6, n. 3.) 
En ninguna materia, dice san Gregorio, es 
mas peligroso el equivocarse que eiresta : 
NiMibi periculosius erratur. (Pastor. p. i. 
cap. 1.) Es indudable que si un alma se pierde 
por culpa del confesor, á este le pedirá Dios 
cuenta : fíequirüm gregem metan de manu 
eorurn. Ezechias.: xxxiv, 10'.) También dice 
el Apóstol: Obedite pra'positis ves tris.... ipsi 
enim pervigilant, quasi rationern pro anima-
bus veslris reddituri. (líebr. xni, 7.) Por esto 
dice san Gregorio, que el confesor sale res-
ponsable de tantas almas como penitentes 
tiene : Quot regendis subditis prceest, redden-
dce apud judicem rationis tempore ut ita di-
cant, tot solus animas habet. (Lib. 24, Mor. 
c. 16.) Y añadeS. Juan Grisóstomo : Si hor-

remas, dum peccatorumpropriorum rationern 
reddituri súmus, quid illi expectandum est, 
quimultarum causas sitdictaras? (Lib. 3, de 
Sac. c. ult.) 

8. Lo que acabamos de decir no habla con 
aquellos sacerdotes que dotados de un temor 
santo procuran obtener la correspondiente 
aptitud que requiere un tal ministerio, y se 
ponen á ejercerlo impelidos por el deseo de 
ganar almas á Dios ; tratamos de aquellos 
que por fines mundanos, ya sea de interés 
temporal ó de amor propio, se ponen á con-
fesar, tal vez destituidos hasta de la necesa-
ria instrucción. Decia san Lorenzo Justiniano: 
Gratia indiget plurima et sapientia non mó-
dica, qui animas ad v.itam resuscitare cona-
tur. {De compunct. p. u, n. 7.) El que quiere 
ser confesor necesita por lo tanto en primer 
lugar un gran fondo de instrucción. Algunos 
tienen por muy fácil la adquisición de la ni t -
ral. No es de este parecer el célebre Gersoi?, 
que la llama lamas difícil de todas las cien-
cias, como lo habia Cambien dicho el papa 
Gregorio : Ars artium, régimen animarum. 
(Pon. pasf. p. 1, c. i . ) y san Gregorio Na-
cianceno : Scientia scientiarum mi/ti videtur 
esse hominem regere. Por el mismo estilo y 
con razón decia san Francisco de Sales, que 
el oficio de confesor es el mas importante al 
par que difícil : el mas importante, porque 
importa la salud eterna; el mas difícil, por-
que la moral abraza el conocimiento de mu-
chas otras ciencias y materias entre si tan 

16. 



diversas, aumentándose esta dificultad con 
motivo de que, según las diferentes circuns-
tancias deben serdiferentes las resoluciones, 
puesto que un principio aplicable á un caso 
acompañado de ciertas circunstancias, no lo 
será si estas varían. 

9. No falta quien prescinda de leer los au-
tores moralistas, alegando que para confe-
sar bastan los principios generales de lamo-
ral, con los cuales fácilmente puede dirimirse 
cualquiera duda en los casos particulares. A 
esto debe contestarse, que si bien todos los 
casos deben resolverse por los principios 
generales, la dificultad consiste en saberlos 
aplicar del modo que conviene en cada caso 
particular. Y esto es lo que lian practicado 
los moralistas, procurando aclarar los prin-
cipios, por los cuales debe resolverse cada 
caso particular. Tenemos, ademas, en el dia 
tantas leyes positivas de bulas y decretos, á 
mas de los cánones antiguos que no debe 
ignorar el confesor, qug difícilmente podrá 
estarse al corriente de aquellas leyessm'el es-
tudio de los autores de moral. Con razón dice 
el autor de la Instrucción para los nuevos 
confesores (p. 1, n. 18.) , que muchos teólo-
gos son tan profundos en la ciencia especu-
lativa, como atrasados en la moral; y al con-
trario, dice monseñor Sperelli en su obra (de 
Episc. p. 3, c. 4.), que se equivocan comple-
tamente los confesores que entregados ente-
ramente al estudio de la teología escolástica, 
dan por tiempo perdido el que se emplea en 

aprender la moral ; de lo cual resulta, según 
espresion de dicho autor, que despues no 
saben distinguir lepra de lepra ; añadiendo 
estas palabras : Qui error confessarios simul 
et pcenitentes in leternum interitum trahet. 
Concluyamos, por lo tanto, que para confe-

-sar se necesita una sólida instrucción y una 
suma prudencia, pues sin la última poco pro-
vecho sacará el confesor de la primera y se 
espondrá á ser mas perjudicial que útil para 
el bien de muchas almas. 

10. Y lo que mas necesita es la santidad, 
por razón de la grande fortaleza que ha de 
tener el confesor para ejercer su oficio : Ne-
mo nisi válele sanctus, dice san Lorenzo Jus-
tiniano, absque sui detrimento proximorum 
curis occupatur. Primeramente el confesor 
es preciso que tenga un fondo inagotable de 
caridad para acoger á todos; pobres, igno-
rantes, y pecadores. Algunos confiesan so-
lamente almas devotas, y cuando se acerca 
un pobre rústico que tiene embrollada su 
conciencia, le escuchan impacientes. Y acon-
tece que-aquel miserable, despues de haber 
tenido que hacerse una gran fuerza para ve-
nir á confesarse, viéndose tratado con aspe-
reza, cobrará horror al sacramento, y asus-
tado devolver otra vez, desesperará de sal-
varse y se abandonaráála disolución. Atales 
confesores les dice el Redentor, el cual vino 
para salvar á los pecadores, y por esto rebo-
zaba de caridad, aquello mismo que dijo una 
vez á sus discípulos : Nescitis cujus spiritus 
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este. (Luc. ix, 55.) Mas demuy diverso modo 
se portau los confesores que están revesti-
dos de aquellas entrañas de caridad, como 
exhortaba el Apóstol: Indulte vos ergo sicut 
electi Dei viscera misericordia!. (Coloss. m, 
12.) Cuando viene un pecador, cuanto mas 
perdido se halla, mas procuran ayudarle y 
mas le prodigan su caridad, l os non quási 
judices criminum, escribía Hugo de san Vic-. 
tor, ad perculiendum posili esti's, sed quasi 
judices morborum ad sanaridum. (Mise, i, l. 
i, Ir. 49, t. 3.) Necesario.es'advertir al pe-
cador y darle á conocer el miserable estado 
y el peligro en que se halla de condenarse, 
pero siempre con caridad, animándole á. con-
fiar en la divina misericordia ; v dándole los 
medios para enmendarse. V aun cuando el 
confesor deba diferir el darle la absolución, 
debe sin embargo despedirle siempre con 
dulzura, señalándole el dia. en que ha de vol-
ver, y los medios que en el entretanto hade 
practicar para prepararse á recibir la abso-
lución. Este es el verdadero camino para 
salvar á los pecadores, no el exasperarlos 
con reproches que les reduzcan á la deses-
peración. Deciasan FranciscodeSales : «Mas 
moscas se cogen con una gota de miel que 
con una libra de aloe.» Podrá decir alguno 
que para esto se necesita.mucho tiempo, y 
entre tanto se impacientan los otros que 
aguardan. Mas á esto se responde que es me-
jor confesar á uno como se debe, que á mu-
chos imperfectamente. Y la mejor respuesta 

es que el confesor no tiene que dar cuenta á 
Dios de los que aguardan, sino únicamente 
de aquel cuya confesion ha empezado á es-
cuchar. 

11. Necesita ademas el confesor de una 
gran fortaleza. Primeramente, en oirías con-
fesiones de las muje res : ¡ cuantos sacerdo-
tes han perdido su alma en tales ocasiones! 
Han de tratar con doncellas ó con mujeres 
jóvenes ; han de oir sus tentaciones y muchas 
veces sus caidas, porque ellas también son 
de carne. La misma naturaleza nos inclina á 
afeccionarnos hácia las mujeres, en especial 
entonces cuando con tanta confianza nos des-
cubren sus miser ias : y cuando son espiri-
tuales y devotas, entonces, dice el Angélico 
Doctor, es mayor el peligro de la afección, 
pues con mayor fuerza se atraen el afecto ; y 
creciendo, como observa el mismo Santo, el 
mutuo afecto y confianza, crecerá también 
la adhesión que parecerá primero espiritual, 
y así fácilmente hará el demonio que al íin 
Spiriiv.alis clevotio convertatur in camalera. 
(S. Thorn. Opuse. 64, de Pericul. famil. etc.) 
Requiérese además suma fortaleza para cor-
regir á los penitentes y hasta para negarles 
la absolución cuando no se hallan bien dis-
puestos, sin consideración alguna á su no-
bleza, categoría ó poder, y sin hacer caso de 
las injurias ó apodos de indiscreción ó de ig-
norancia que puede recibir el confesor de su 
penitente : Noli queerere fieri judex, nisi va-
leas virtute irrumpere iniquitates, ne forte 



extimescas faciempotentis. (Eccli. vu. 6.) Un 
padre de nuestra congregación habiéndose 
una vez negado muy justamente á absolver á 
un sugeto que se confesó en la sacristía, le-
vantándose este con altanería no titubeó en 
decirle á la cara:«Anda que eres un bestia.» 
No hay remedio, los pobres confesores han 
de estar sujetos á semejantes encuentros, 
pues sucede con frecuencia que el confesor 
se ve obligado anegar ó diferir la absolución 
cuando el penitente no se halla con las debi-
das disposiciones, ó por no querer sujetarse 
á lo que con justicia se le impone, ó por ser 
reincidente, ó porque está en ocasion próxima 
de pecar. Y aquí es preciso detenernos á con-
siderar como debe portarse el confesor con 
los reincidentes y con los que están en oca-
sion próxima de pecar, pues en esto consiste 
el mayor cuidado que debe tener el confesor 
para salvar á sus penitentes. 

12. Mas antes conviene advertir qué el 
confesor se halla en tanto peligro de conde-
narse si se porta con los penitentes con de-
masiado rigor, como si los trata con escesiva 
ndulgencia. La demasiada indulgencia, dice 

san Buenaventufa, engendra presunción, el 
escesivo rigor origina desesperación Ca-
venda est conscmüa nimis larga, el nimis 
stricla; namprima geaerat prcesumptionem, 
secunda despere'¡onem. Prima scepe salvat 
damnandum, secunda contra damnat solvan-
dum. (S. Borne, eomm. Theol. de Veril. lib. 
2, cap. 32, n. I.) No hay duda que muchos 

yerran por ser demasiado indulgentes, y oca-
sionan la ruina de muchas almas ; digo de 
muchas almas", porque los libertinos, que son 
el mayor número, concurren á estos confe-
sores laxos y fáciles, y en ellos encuentran su 
perdición. Pero también es cierto que los con-
fesores demasiado rígidos causan también 
grave daño : Cura austeritateimperabatiseis, 
eteum ¡Mentía ; et dispersa; sunt oves mece, 
etc. (Ezech. xxxiv.) El estremado rigor, dice 
Gerson, no sirve sino para conducir las al-
mas a la desesperación, y de la desespera-
ción al absoluto desenfreno de todos los Vi-
cios : Per ejusmodi asserliones rígidas, et ni-
mis strictas in rebus universis, nequáquam 
eruuntur homines á luto peccatorum, sed in 
illud profundius quia désperalius demergun-
tur. {Ge-rs. lib. pag. 3, de Vitaspirit. lect. k.) 
Por lo cual dice el mismo autor : Doctores 
theologi non debentesse fáciles ad asserendum 
aliqua peecata mortalia, ubi non sunt certissi-
mj de re. Lo mismo dice san Raimundo : Non 
sis nimis pronus judicare mortalia peccata, 
ubi tibí non constat per certam Scripturam. 
(Lib. 3 de Pcenit. § 21.) Y lo propio re -
suelve san Antonio : Qucestio in qua agitar, 
utrüm sit peccatum moríale vel non, nisi ad 
hoc habeatur auctoritas expressa Scripturce, 
aut canonis E celesta;, vel evidens ratio, peri-
culosiSsime determinatur. (Part. 2, tit. 1, 
cap. 11, § 28.) Porque, como añade el mis-
mo Santo, el que sin al guno de estos funda-
mentos decide que tal acción es pecado mor-



tal, cedificat ad gehennam; esto es, pone á 
las almas en peligro de condenarse. En otro 
lugar el mismo santo arzobispo, hablando de 
los vanos adornos de las mujeres, se espresa 
de este modo ; Ex prcedictis igitur videtur 
dicendum, quod ubi in hujusmodi ornatibus 
con fessor invenit clare et indubiianter moríale, 
talem non absolvaí, nisiproponat abslinere a 
íali crimine. Si vero non potest clare perd-
iere utmrn sit moríale, non videtur tune 
prtecipitanda sententia (ut dicit Guillelmus 
specie in quadam simili),~scilicet ut denegel 
propter hoc absolutionem, vel illi faciat con-
scieniiamdemortali quin faciendo postea con-
tra illud, etiamsi illud non esset moríale, ei 
erit moríale, quia omne quod est contra con-
sciente am ledificat ad gehennam. Et cuni 
prompíiora sintjura ad solvendum, quam ad 
ligandum (can. Pondere/. dist. 1), etmelins 
sit Domino reddere rationem de nimia mise-
ricordia, quam de nimia severitate, uti dicit 
Chrysostomus (can. Alliganí. 26, queest. 7), 
potius videtur absolvendus et divino examini 
dimiílendus. (S. Antonin. parí. 2, tit. k, cap. 
5, § In quantum.) Lo mismo escribe Silves-
tre : Dico secundum arckiepiscopum, quod 
tuía conscieníia poíesí quis eligere unam opi-
nionem, et secundum eam operari, si habeaí 
notabiles doctores, et non sil expresse contra 
determinationem Scripturie, vel Ecclesúe, etc. 
Juan Nider, despues de haber referido la doc-
trina de san Guillelmo, defiende la misma 
opinion. y añade : Concordat ef iorn Bernar-

das Claramonnensis, dicens •• Si siní opinio-
nes Ínter magnos diceníes quod peccalum est, 
alü vero dicunt quod non; lune debet consu-
lere aliquos, de quorum judicio confidit, et 
secundum consilium discretorum facere, et 
peccalum reputare, vel non reputare. Ex quo 
enim opiniones su.nt ínter magnos, et Ecclesia 
non deíerminavif alteram parlera , teneat 
quam voluerit, dummodo juaicium in hoc re-
si deal propter dicta eorum saltera quos repu-
tai perííos. (Xgder, Consolai, un timor, 3 p. 
c. 20.) Y todo esto es conforme con lo que 
dice Sto. Tomás : Qui ergo assentii opinioni 
alicujus niagislri, contra manifestum Scrip-
tum testimonium, vel contra id quod pub lice 
tenetur secundum Ecclesie auctoriiatem, non 
palesi ab error is vii io excusari. (Quodlìb. 3, 
ari. 10.) Por consiguiente, siguiendo al Doc-
tor Angélico, no es reprensible el confesor 
cuando apoya su opinion en la autoridad de 
tan graves teólogos y no está en oposicion 
con ningún paraje espreso de la Escritura, 
ni definición de la Iglesia. Lo mismo afirma 
por último con mayor fuerza Gabriel Biel 
que floreció en el año 1480, diciendo : Prima 
o ¡nnio videtur probabili or, quia nihil debet 
darnnart tanquam moríale peccalum, de quo 
non habeiur evidens ratio, vel manifesta auc-
toritas Scriptum. (In 4, a'isp. 1C, q. 4, con-
el. 

13. Y viniendo ahora á la práctica, vea-
mos como debe portarse el confesor con 
aquellos que viven en ocasion próxima de 

17 



pecar, y con los reincidentes habituales en 
algún vicio. Y hablando primeramente de los 
que están en ocasion, conviene distinguir 
varias especies de ocasion, la cual se divide 
ante todo en remota y próxima. La ocasion 
remota es aquella en que alguno rara vez ha 
caido, ó en la cual los hombres, comunmente 
hablando, suelen caer rara vez. La próxima, 
considerada en sí misma y absolutamente, 
es aquella en que los hombres siempre ó cuasi 
siempre suelen c a e r ; considerándola empero 
de una manera relativa, es aquella en la 
cual un pecador frecuentemente ha caido, 
según la verdadera y mas común opinion, y 
no la de aquellos que reconocen por próxima 
únicamente aquella en la cual la persona ha 
caido siempre ó cuasi siempre. Además la 
ocasion se divide en voluntaria y necesaria. 
La voluntaria es la que puede evitarse fácil-
mente : la necesaria la que no puede evi-
tarse sin grave daño ó grave escándalo de 
los demás. 

\h• Esto supuesto, opinan muchos docto-
res, que quien se halla en ocasion próxima, 
aunque sea voluntaria, puede ser absuelto 
por primera y segunda vez siempre que haga 
un firmé propósito de apartarla. Pero aquí 
es preciso distinguir con san Cárlos Borro-
meo en su instrucción á los confesores, las 
ocasiones que existen en lo interior del pe-
cador, como por ejemplo si alguno tiene la 
concubina en su propia casa, y las ocasiones 
que pueden venir de fuera, como si en el 

juego ó en la conversación cae en blasfemias, 
riñas, etc. En estas dice san Cárlos, que 
cuando el penitente firmemente promete de-
jarlas,puede ser absuelto por dos ó tres ve-
ces; mas si después no se viese enmienda, 
debe diferírse la absolución hasta tanto que 
haya realmente apartado la ocasion. En las 
otras que están en lo interior de la persona, 
dice el Santo, que no puede ser absuelta sin 
que antes haya quitado la ocasion, no bas-
tando que lo prometa. Y esta es la opinion 
que ha de seguirse, ordinariamente hablando 
como demostré con la autoridad de muchos 
doctores en mi Obra de moral (lib. 6, man. 
Zi3/|.) Y la razón es, porque el penitente no 
se hallaría debidamente dispuesto para la 
absolución, si quisiese recibirla antes de apar-
tar la ocasion, por causa del peligro próximo 
que le pudiera hacer fallar al propósito y de 
la obligación grave que ya tiene de remover 
aquella ocasion. El apartar la ocasion pró-
xima es va por sí muy difícil y duro, y nece-
sita hacerse grande violencia. Y esta violen-
cia difícilmen te se la hará el que ha ya recibido 
la absolución, pues entonces, libre ya del 
temor de no ser absuelto creerá sin dificul-
tad poder resistir á la tentación sin que la 
ocasion se quite ; y así permaneciendo en el 
peligro sin duda volverá á caer, como nos 
lo demuestra la triste esperiencia de tantos 
infelices que, absueltos por confesores esce-
sivamente benignos, no evitan la ocasion, y 
recaen mucho peor que antes. Por lo cual", 



no se halla dispuesto para la absolución aquel 
penitente que quiere recibirla antes de quitar 
la ocasion, por el peligro inminente de que-
brantar el propósito que hace de removerla, 
y por este motivo peca indudablemente el 
confesor que le absuelve. Y obsérvese de 
paso que, generalmente hablando, cuando 
se trata de pecados formales y en especial de 
pecados torpes, cuanto mayor rigor desple-
gará el confesor con sus penitentes, tanto 
mas provechoso será á la salud de estos ; y 
por la misma será tanto mas cruel cuanto 
mas benigno se muestre con ellos. Sto. To-
más de Villanueva llamaba á tales confeso-
res que pecan por esceso de benignidad: 
impie pios, impíamente piadosos. Semejante 
caridad es contra la caridad. 

15. Se ha dicho ordinariamente hablando, 
pues en algún caso particular, bien que raro, 
pudiera el confesor absolver á alguno antes 
de quitar la ocasion, como seria por ejem-
plo, si el penitente hubiese manifestado una 
grande resolución de enmendarse, acompa-
ñada de una compunción estraordinaria, ó si 
no estuviera en su mano el apartar la oca-
sion sino despues de mucho tiempo, ó si no 
pudiese volver al mismo confesor, ó si inter-
viniesen otras circunstancias estraordinarias 
que obligasen al confesor á absolverle. Pero 
estos casos son rarísimos, y no por ellos deja 
de quedar en pié el principio general de que 
difícilmente pueden ser absueltos aquellos 
que están en ocasion próxima, si primero no 

la apartan, tanto mas si el penitente hubiese 
prometido otras veces apartar la ocasion, v 
no lo hubiere cumplido. Ni vale el decir que 
el penitente dispuesto tiene un estricto dere-
cho en recibir la absolución despues de ha-
ber confesado sus pecados; pues enseñan los 
doctores que no tiene derecho de recibirla 
luego que se confiesa, sino que puede muy 
bien el confesor, y como médico espiritual 
está obligado á diferirla, cuando conoce que 
este espedientepuede servir para la enmienda 
de su penitente. 

16. Esto se entiende si la ocasion es vo-
luntaria; si empero es necesaria, regular-
mente hablando, no hay obligación precisa 
de quitarla, porque entonces, con tal que la 
persona no quiera aquella ocasion, sino que 
la sufra ó permita á pesar suyo, puede por 
esta razón esperar mayor auxilio de Dios para 
resistir á la tentación." Y así el que se halla 
en ocasion necesaria, regularmente puede ser 
absuelto, con tal que haga la firme resolución 
de adoptar todos los medios para no recaer. 
Los medios principales que deben señalarse 
para la enmienda en las ocasiones necesarias 
son tres : I o La fuga de la ocasion, evitando 
todo lo posible el tratar á solas, hablar con-
fidencialmente y hasta mirar la persona del 
cómplice ; 2o La oracion ó súplica, implo-
rando de continuo la ayuda de Dios ó de la 
santa Virgen para resistir; 3o La frecuencia 
de los sacramentos, esto es, de la confesion y 
comunion, por cuyo medio se adquiere fuerza 



para resistir. He dicho regularmente, porque 
cuando el penitente con todos los medios re-
gulares volviese siempre á recaer sin la me-
nor enmienda, entonces el común sentir y el 
mas arreglado al que debemos seguir, es que 
no puede ser absuelto si no deja la ocasion, 
aunque hubiese de costarle la vida (Etiara 
cuín jactara vita, como dicen los doctores); 
pues la vida eterna debe ser preferida á la 
temporal. Y añado yo : aunque en el caso de 
ocasion necesaria, hablando según las reglas 
de la moral, puede ser absuelto el penitente 
cuando está dispuesto, no obstante, cuándo 
la ocasion e s relativa á pecados sensuales, 
siempre convendrá, ordinariamente hablan-
do , que se difiera la absolución, hasta que 
una esperiencia regular de veinte ó treinta 
dias manifieste que el penitente ha sido fiel 
en practicar los medios, y que no ha recaído. 
Digo además que cuando el confesor conoee 
ser conveniente el diferir la absolución está 
obligado á diferirla, pues su d e b e r e s echar 
mano de todos los remedios mas eficaces para 
la enmienda de su penitente; y que en ma-
terias de sensualidad, cuando alguno está ha-
bituado desde mucho tiempo á impurezas, 
no le bastará el huir de las ocasiones próxi-
mas, sino que por necesidad deberá evitar 
también ciertas ocasiones, que por sí serian 
tal vez remotas, pero que para él, atendido 
el estado de debilidad á que le han reducido 
sus reiteradas caldas y la propensión que ha 
adquirido á dicho vicio, son próximas y no 
remotas. 

- 295 — 
17. Hablando en segundo lugar de los rein-

cidentes, es preciso distinguir á los reinci-
dentes propiamente dichos, de los habitua-
dos. Estos últimos son los que han caido 
hábitualmente en algún vicio, sin haberse 
confesado aun nunca de semejante mal há-
bito. Los tales, si vienen dispuestos con un 
verdadero arrepentimiento y propósito de 
hacer los medios conducentes para resistir al 
hábito contraído , pueden ser absueltos la 
primera vez que dé él se confiesan, ó tam-
bién cuando se confesasen de semejante vi-
cio despues de haber interrumpido el mal 
hábito durante un notable transcurso de 
tiempo. Adviértase sin embargo que una vez 
el penitente ha contraído el hábito, espe-
cialmente si este está ya envejecido, puede 
muy bien el confesor diferir la absolución 
para ver por la esperiencia como se porta el 
penitente en la práctica de los medios que se 
le señalan. Los reincidentes, al contrario, 
son aquellos que despues de laconfesion han 
recaído en el mismo hábito sin ninguna en-
mienda. Los tales no pueden ser absueltos 
únicamente en vista de las señales ordinarias, 
esto es, de confesarse de sus pecados, di-
ciendo que se arrepienten de ellos y propo-
nen enmendarse, habiendo justamente con-
denado Inocencio XI la proposición 60 que 
decia : Pcenitenti habenti consuetudinem pec-
Candi contra legernDei, natural aut Ecclesice, 
at si emendationis spes nulla appareat, necest 
negando, nec di/fe renda absolutio, dummodo 



proferat se dolere, et proponere emendado -
nem. La razón consiste en que, si bien la 
confesion por sí misma, acompañada con el 
dolor y propósito que afirma tener el peni-
tente habituado, infunde ya cierta certeza 
moral de que está dispuesto, sin que haya 
presunción en contra ; sin embargo, cuando 
al hábito contraído se añaden las recaídas 
después de la absolución, sin haberse notado 
ninguna enmienda, es de sospechar que falta 
la sinceridad al dolor y propósito que afirma 
tener el penitente. Por lo tanto á estos últimos 
debe diferírseles la absolución hasta que al-
gún tiempo de enmienda, y el ejercicio de 
los medios que se les señalen, vengan á com-
probar su buena disposición. Aclvirtiendo al 
propio tiempo que esto se entiende d é l o s 
reincidentes no solo en las culpas mortales, 
sino también en las veniales, de las cuales se 
confiesan muchos penitentes por costumbre, 
pero sin dolor ni propósito. Si los tales de-
sean la absolución, procure el confesor que 
den materia cierta, confesándose de alguna 
culpa grave de la vida pasada, de la cual 
tengan verdadero arrepentimiento y propó-
sito. 

18. Por lo tanto para absolver á seme-
jantes reincidentes se necesita la prueba del 
tiempo, ó á l o menos algunas señales estraor-
dinarias de su disposición, las cuales de -
muestren (contra lo que decia la proposicion 
condenada) que fundadamente puede espe-
rarse su enmienda. Estas señales según los 

doctores consisten : 1° En una gran compun-
ción manifestada por medio de lágrimas ó pa-
labras, nacidas no de la boca sino del cora-
zon; las cuales muchas veces demuestran 
mejor la disposición que las mismas lágri-
mas. 2° En la notable disminución en el nú-
mero délos pecados, no obstante de haberse 
hallado en las mismas ocasiones y tentacio-
nes. 3o En las diligencias practicadas para 
no recaer, huyendo las ocasiones, y cum-
pliendo con los medios prescritos ; ó el ha -
ber opuesto una viva resistencia antes de 
caer, /i° Si el penitente pide remedios ó nue-
vos medios para librarse del pecado, con 
verdadero ánimo de enmendarse. 5° Si va á 
confesar no para cumplir una piadosa cos-
tumbre, por ejemplo por Navidad ú otra 
fiesta determinada, ni á instancias de sus 
padres, amos ó maestros; sino verdadera-
mente tocado por la divina luz, para ponerse 
en gracia de Dios ; particularmente si para 
ir á confesar ha tenido que sufrir el peni-
tente alguna notable incomodidad; como por 
ejemplo, emprender un largo viaje, ó soste-
ner una gran lucha ó violencia consigo mismo. 
6o Si la inspiración de ir á confesar ha pro-
venido de asistir á algún sermón ó de haber 
oido contar alguna muerte, ó amenazádole 
algún grave castigo. 7° Si se confiesa de los 
pecados que había callado otras veces por 
vergüenza. 8o Si en vista de las advertencias 
que le hace el confesor manifiesta adquirir 
una notable luz, y nuevo horror de sus pe-

. . . . r : - . / r a l 



cados y del pel igro de condenarse. También 
ciertos doctores dan por señal estraordinaria 
a promesa p o r parte del penitente de sujé-

t a s e a los remedios prescritos por el confe-
sor t ero r a r a s veces puede darse á seme-
jantes p romesas tanto crédito que por sí solo 
sean suficientes, no concurriendo otras se-
ñales, po rque los penitentes para lograr la 
absolución son muy fáciles en prometer mu-

n sf n t S a S ' f • I U e t a l v e z n i e n a c l u e l mismo 
instante es tán firmemente resueltos á ob-o6FVr31. 

, J 9 ; El.1 v ¡ s f a de las espresadas señales po-
í ? P ° r t a i U « el confesor absolver á los 
remcidentes, ó diferirles la absolución por 
algún t i e m p o , cuando lo crea conducente 
para el bien d e los mismos. Que en semejan-
tes casos sea s i e m p r e conveniente diferir la 
a b ^ c i o n al pen i ten te bien dispuesto, unos 
doctores lo n i e g a n , y otros lo afirman, con 
wi que Ja di lación no acarree nota de infa-
mia al p e n i t e n t e ; como si, por ejemplo, el 

h f i K ? n t 0 n c e S d e C 0 m u l o a i ' debiese 
ñ f fn I ? ? ]

o t r o s s o s P e c h a s positivas del 
pecado comet ido . Atendido todo, soy'de pa-
f ? o n ; ° * sentado en el cap. ídtirm, § 

11 de la Instrucción á los confesores que no 
i ab,endo ocas ion estrínseca y proviniendo 
' ° h K d 0 S d e / a g i l i d a d intrínseca, como 
las blasfemias, odios , poluciones, delectacio-
nes morosas, e t c . , rara vez conviene diferir 

L f ? ° t ? u d i e n d 0 s i e m P r e a p e r a r s e 
mas del auxilio d e la gracia que con ella re -

cibe el penitente, que no de la dilación. Pero 
cuando hay ocasion estrínseca, aunque sea 
necesaria, opino siempre, como he dicho mas 
arriba, no solo útil, sino las mas veces nece-
sario para la enmienda del penitente, aun 
cuando esté bien dispuesto, diferirle la ab-
solución. 

I N S T R U C C I O N V . 

DE LA ORACION M E N T A L . 

1. Si la oracion mental, moralmente ha-
blando, es necesaria á todos los cristianos, 
como escribe el doctísimo P. Suarez, mucho 
mas lo es á los sacerdotes; porque estos ne-
cesitan de mayores auxilios de Dios, va por 
la mayor obligación que tienen de aspirar á 
la perfección, ya también porque se hallan 
elevados á una dignidad que exige una vida 
santa y pura, y ya finalmente porque el Se-
ñor les ha destinado á trabajar en la salva-
ción de las almas. De aquí es que para cum-
plir estas diferentes obligaciones, necesitan 
de doble alimento espiritual, á la manera que 
las madres cuando crian necesitan de doble 
comida material, á saber, para sí mismas y 
para sus hijos. Nuestro divino Salvador, se-
gún observa san Ambrosio, á pesar de que 
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cibe el penitente, que no de la dilación. Pero 
cuando hay ocasion estrínseca, aunque sea 
necesaria, opino siempre, como he dicho mas 
arriba, no solo útil, sino las mas veces nece-
sario para la enmienda del penitente, aun 
cuando esté bien dispuesto, diferirle la ab-
solución. 

I N S T R U C C I O N V . 

DE LA ORACION M E N T A L . 

1. Si la oracion mental, moralmente ha-
blando, es necesaria á todos los cristianos, 
como escribe el doctísimo P. Suarez, mucho 
mas lo es á los sacerdotes; porque estos ne-
cesitan de mayores auxilios de Dios, va por 
la mayor obligación que tienen de aspirar á 
la perfección, ya también porque se hallan 
elevados á una dignidad que exige una vida 
santa y pura, y ya finalmente porque el Se-
ñor les ha destinado á trabajar en la salva-
ción de las almas. De aquí es que para cum-
plir estas diferentes obligaciones, necesitan 
de doble alimento espiritual, á la manera que 
las madres cuando crian necesitan de doble 
comida material, á saber, para sí mismas y 
para sus hijos. Nuestro divino Salvador, se-
gún observa san Ambrosio, á pesar de que 



nu tenia necesidad alguna del silencio.de la 
soledad para hacer oracion, porque su alma 
bienaventurada gozando continuamente de la 
visión intuitiva de Dios, en todos lugares y 
en medio de sus ocupaciones contemplaba 
á Dios, y oraba por nosotros; sin embargo, 
-ira enseñarnos la necesidad que tenemos 

¿e hacer oracion mental, se apartaba de la 
muchedumbre, según refiere san Mateo, y se 
iba solo al monte á o ra r : Et, dimissa turba, 
aseendil in montera solus orare. (Matlh. xiv, 
23.) S. Lucas nos enseña también, que el 
hombre-Dios pasaba las noches enteras en 
oracion : Eratpernoctans in oralione. {Luc. vi. 
l l . j Sobre lo que esclama san Ambrosio : Si 
para salvarle Jesucristo ha pasado las noches 
orando, ¿cuanto mas lo debes hacer tú para 
lograr tu salud eterna ? Quid enim te pro tua 
so.lute faeere oportet, guando pro te Christus 
inoratione pernoctat ? (S. Ambr. lib. 5, in 
Lúe. El mismo doclor escribe en otra parte: 
Sacerdotes sempér oraHoni vacare debent. (In 
1 ad Tim. 3.) El padre maestro Avila decia 
que iban juntos los dos oficios que tiene el 
sacerdote, á saber, de ofrecer sacrificios y de 
ofrecer incienso á Dios : lacensum enim Do-
mino, et panes Dei suio/ferunt. [Lev. xxi, 6. ) 
Bien sabido es que el incienso significa la 
oracion : Dirigat-r orado measicut incensum 
mconspectu tuo. (Psal. CXL, 2.) Por esto san 
Juan vió aquellos ángeles, gui habebant pim-
ías plenas odoramentorum, qucp suntorationes 
mnctorum. (Apoc. v, 8. j ¡ Oh que olor tan 

suave y agradable á Dios despiden las ora-
ciones de los sacerdotes virtuosos I Por esto 
san Cárlos Borromeo, bien penetrado de la 
necesidad que tienen los sacerdotes de hacer 
oracion mental, hizo decretar en el concilio 
de Milán (Parte 3, de Exam. ordinond.), que 
el ordenando fuese preguntado, si sabia ha-
cer oracion mental, si se dedicaba á ella, y 
sobre qué puntos la hacia. El padre maestro 
Avila disuadía también de recibir el sacerdo-
cio á lodos aquellos, que no tenian la cos-
tumbre de hacer mucha oracion. 

2. No quiero detenerme en manifestar las 
poderosas razones, que hacen moralmente 
necesario á todos los sacerdotes el ejercicio 
de la oracion mental. Baste decir que sin esta 
piadosa práctica el sacerdote tiene muy pocas 
luces, porque si no es hombre de oracion. 
estimará en poco el grande negocio de su sa-
lud eterna, y atenderá muy poco á los obstá-
culos, que él mismo opone á ella y á las obli-
gaciones que le es preciso cumplir para 
salvarse. Por esto el Salvador decia á sus 
discípulos : Sint lumhi vestri prcpcincti et lú-
ceme ardentes in manibus vestris. (Luc. xn, 
35;) Estas lámparas, dice san Buenaventura, 
son las santas meditaciones por medio délas 
cuales el Señor se digna iluminarnos : Acce-
diteadeumetilluminamini. (Psal. xxxvi, 0.) 
El que no hace oracion, ni tiene grandes 
fuerzas ni grandes luces. En la dulce quietud 
de la oracion mental, dice san Bernardo, se 
adquieren las fuerzas necesarias para hacer 



frente á los enemigos y practicar las virtu-
des : Exhoc otio vires proveniunt. El que no 
duerme durante la noche, despues por la 
mañana apenas tiene fuerza para sostener 
sus pasos, y vacilante se espone á caer por 
el camino: Vacóle, et vicíete quoniam ego sum 
Deus. ( P s a l . XLV.) El que de vez en cuando 
á lo menos 110 se aleja de los pensamientos 
del mundo y no se aparta de su bullicio para 
tratar con Dios, muy poco le conocerá y ten-
drá muy pocas luces de las cosas eternas. 
A iendo Jesucristo en cierta ocasion que sus 
discípulos estaban muy ocupados en la salud 
de sus prójimos, les dijo : Venite seorsum 
in desertum locum, et requiescite pusÚlum. 
(.Vare, vi, 31.) Retiraos ahora en un lugar 
solitario y descansad un poco. Por cierto que 
el Salvador no hablaba del descanso del 
cuerpo, sino del reposo del alma; la que si 
de cuando en cuando no se pone en oracion, 
para comunicar íntimamente con Dios, no 
tiene la fuerza necesaria para practicar las 
buenas obras, fácilmente se debilita y cae en 
la primera ocasion. Toda nuestra fuerza e s -
triba en la asistencia divina : Omnia possum 
in eo qui me confortat. (.Phil. iv, 13.; Pero 
estos auxilios necesarios Dios los concede 
solamente á aquellos que hacen oracion. No 
hay duda que Dios desea vivamente dispen-
sarnos sus gracias; pero quiere que le ro-
guemos y en alguna manera le forcemos por 
medio de nuestras súplicas, como dice san 
Gregorio, para concedernos los favores que 

nos tiene reservados : Vult Deus rogari, 
vult cogi, vult quadam importunitate vivid. 
(SanGreg. inPsal. Pcénit. 6.) El que no hace 
oracion conocerá muy poco no solo sus de-
fectos, sino también el peligro en que se 
halla de perder la gracia de Dios, y los 
medios de resistir á las tentaciones; tendrá 
una débil idea de la necesidad de la oracion 
y por ló mismo la irá dejando^, y dejándola 
se perderá irremisiblemente. Por esto la 
seráíica madre san Teresa de JeSus, esta 
tán hábil maestra de la oracion, decia, que 
aquel que deja la oracion mental, no necesita 
que los demonios lo lleven al infierno, sino 
que de sí mismo se precipita á sus profundos 
abismos. 

3. Algunos hay que rezan muchas oracio-
nes vocales, pero estas raramente se dicen 
con atención si no se tiene oracion mental : 
mil distracciones vienen á mezclarse con 
ellas, y entonces el Señor les escuchará muy 
poco : Multi clamant, dice san Agustín, non 
voce sua, sed corporis. Cogitcdio tua clamor 
estad Dominum. Clama intus, ubi Deus audit. 
(In Psal. xxx.) Por lo tanto no basta orar de 
boca, sino que es preciso que el espíritu 
acompañe nuestras oraciones, si queremos 
qué el Señor nos dispense sus gracias, con-
forme nos amonesta el apóstol san Pablo : 
Orantes omni tempore inspiritu. (Ephes, vi, 
18.) Esto mismo nos manifiesta á cada paso 
laesperiencia. ¿Cuantos hay que son exactos 
en rezar varias oraciones vocales, en decir 



su oficio y el rosario, y no obstante cometen 
muchos pecados y perseveran en ellos? Al 
contrario, el que hace oracion mental, difí-
cilmente cae en pecado, y si tiene la desgra-
cia de caer en él, es muy raro que conlinue 
en tan miserable estado. O abandonará la 
oracion ó dejará el pecado; oracion y pecado 
jamás se hallan juntos. Dios, decia santa Te-
resa, conducirá infaliblemente al puerto de 
salvación al alma por relajada que sea, si 
persevera en la oracion. Por ella se han 
santificado todos los santos. Ex omtione. 
escribe san Lorenzo Justiniano, fugaturten-
tatio, abscedit tristitia. San Ignacio de Loyola 
aseguraba, que un cuarto de oracion mental 
era suficiente para rehacerle de los mayores 
desastres : Excitaíur fervor, et divini amoris 
(I ntima succrescit. (San Laur. Just. De casto 
eonn. cap. 22, n. 3.) San Bernardo escribe : 
Considerado regit affectus, dirigit aclus, cor-
riga excessus. (De consid. hb. 1, cap. 7.)Sau 
Juan Crisóstomo tiene por muerta el alma 
que no hace oracion mental : Quisquís non 
orat Deum, nec divino ejus colloquio cupit 
assidue fruí, is mortuusest, etc. Animce mors 
esl non provolvi corara Deo. (Chrys. lib. 1, 
De orando Deo., Rufino escribe que todo el 
provecho espiritual de un alma depende de la 
meditación : Ornáis profecías spirituali* ex 
meditalioneproced.it. [Raffin,in Pial, xxxxi.) 
Y Gerson se adelanta á decir, que aquel que 
no medita, no puede sin milagro guardar una 
vida cristiana : Absque meditaXionis exercido. 

nullus, secluso mirando Dei. ad christiancr 
religionis normam attingit. (Gers. DemedH. 
consid. 7.) San Luis de Gonzagahablando de 
la perfección, á que particularmente están 
obligados los sacerdotes, decia muy bien, 
que sin una grande afición á la oracion, 
jamás el alma podrá alcanzar grandes virtu-
des. (El que desee mas abundante materia 
acerca de la necesidad moral de la oracion 
mental, lea la Instrucción sobre la oracion 
para las religiosas, que se halla en el tomo 
tercero del libro titulado : Verdadera esposa 
de Jesucristo.) 

k. Omito una multitud de razones que po-
dría añadir en confirmación de la necesidad 
que tenemos de hacer oracion mental; sola-
mente quiero desvanecer las tres principales 
escusas, que alegan los sacerdotes que han 
dejado este importante ejercicio. Por lo que 
toca á mí, dice uno, yo no hago oracion 
porque me hallo continuamente distraído, 
tentado, y esperimento grandes desolaciones; 
mi espíritu naturalmente inquieto, no puede 
lijarse en un punto y meditar sobre él, por 
esto es, que he dejado la oracion. Pero á esto 
os responderá san Francisco de Sales, que aun 
cuando pasareis todo el tiempo de vuestra 
oracion en apartar las distracciones y resistir 
á las tentaciones que os acometieren, no por 
esto dejaria de ser bien hecha la oracion, 
con tal que estas distracciones y tentaciones 
no fuesen voluntarias. El Señor recibiendo 
con agrado la buena intención, colmará de 



abundantes gracias vuestra constante perse-
verancia en dar á la oracion todo el tiempo 
que habéis destinado; porque no debemos 
entregamos á la oracion para contentarnos á 
nosotros mismos, sino para agradar á Dios. 
¿Y las almas santas no han experimentado 
también muy á menudo grandes sequedades 
en la oracion?Sin embargo,porque perseve-
raron en ella, el Señor las enriqueció con 
bienes inefables. San Francisco de Sales 
decia, que una onza de oracion hecha en 
medio de la desolación, pesa mas delante 
de Dios que cien libras, cuando está acom-
pañada de consuelos interiores. No hay duda 
que dan cierto honor á los príncipes "las in-
mobles estátuas que se hallan colocadas 
en sus galerías; si pues el Señor quiere 
que nos hallemos como estátuas en su p re -
sencia , contentémonos de honrarle de este 
modo. Entonces bastará que le digamos : 
Señor, yo me hallo aquí para agradaros. San 
Isidoro dice, que en el tiempo de la oracion 
es cuando el demonio se esfuerza mas en 
distraernos y tentarnos: Tune rriagis diabolus 
cogitationes ingerit, quando orantem aspexe-
rlt. (San Jsid. lib. 3, sent. c. 3.) ¿Y porqué? 
Porque bien penetrado de las ventajas que 
reportamos de la oracion, hace todos los 
esfuerzos posibles para apartarnos de ella. 
El demonio pues se alegra en gran manera al 
ver que alguno deja la oracion por el disgusto 
que en ella encuentra. En el momento de 
sequedad el alma no debe hacer otra cosa 

que humillarse y orar. Humillarse : porque 
no hay tiempo mas oportuno para reconocer 
nuestra miseria é insuficiencia que cuando 
esperimentamos estas desolaciones en la 
oracion. Entonces podemos muy bien con-
vencernos que nada podemos de nosotros 
mismos. En estos tristes momentos el medio 
mejor que tenemos es, unirnos con Jesús 
desamparado en la cruz, humillarnos é im-
plorar su piedad, diciendo y repitiendo : Se-
ñor, venid á mi socorro; Señor, tened piedad, 
de mí;compadeceos de mi, oh divino Jesús! 
Y esta oracion nos aprovechará mucho mas 
que todas las demás, porque Dios derrama á 
manos llenas sus gracias sobre los humildes: 
Deas su per bis resistit, humilibus autem dat 
gratiam. (Jac. iv, 6.) Entonces sobre todo, 
apliquémonos á pedir misericordia para no-
sotros y para los pobres pecadores. Dios 
quiere principalmente que los sacerdotes 
nieguen por los pobres pecadores : Plora-
bunt sacerdotes, et dicent: Parce, Domine, 
parce populo tuo. (Joel. II, 17.) Pero para 
esto, me dirá alguno, basta que yo rece el 
oficio divino. San Agustín nos enseña que el 
ladrar de los perros es mas agradable á Dios 
que las oraciones de los malos sacerdotes; 
y en el número de estos fácilmente vendrán 
á contarse los que no hacen oracion menta l : 
Plus placet Deo latratus canum, quam orado 
talium clericorum. Sin oracion mental difí-
cilmente tendrán el verdadero espíritu ecle-
siástico. 
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5. Replica otro : Es verdad que yo no 

hago oracion, pero por esto no pierdo el 
tiempo, porque le dedico al estudio. A este 
se le podría recordar lo que el Aposto! san 
Pablo escribía á Timoteo : Atiende tibi, et 
doctrina. (1. Tim. iv, 16 . ) En primer lugar 
tibí, es decir, daos á la-oracion, pues que en 
ella el sacerdote se ocupa de si mismo; y 
despues doctrina, es decir, al estudio, para 
hallar en él, el medio de salvar al prójimo. 
Si no somos santos, ¿cómo podremos san-
tificar á los demás ? IJeatus qui te novit, elsi 
alia nescit, dice san Agustín. Aun cuando po-
seamos todas las ciencias, si no sabemos 
amar á Jesucristo, de nada nos servirían 
para la salud eterna. Pero si supiéremos 
amar á Jesucristo, todo lo sabremos y sere-
mos siempre felices. Bienaventurado pues 
aquel á quien se ha comunicado la ciencia 
de los santos, la cual consiste en amar á 
Dios : Et dedit iilis scientiam Sanctorum. 
[ Sap. x, 10.) Una palabra salida de la boca 
de un sacerdote, que ama verdaderamente 
á Dios, producirá mucho mas fruto que mil 
bellos y sabios discursos pronunciados por 
aquellos, que no le aman sino mediana-
mente. Pero esta sublime ciencia de los san-
ios no se aprende por el estudio y la lectura 
de los libros, sino por medio de la oracion, 
en la que el Crucifijo es á un mismo tiempo 
el maestro que enseña y el libro que debe-
mos leer. Santo Tomás preguntando un día á 
san Buenaventura, en que libro habia adqui-

rido tantos conocimientos, este mostrándole 
un Crucifijo; he aquí, le respondió, en donde 
he aprendido todo cuanto sé. Un momento 
de oracion puede comunicarnos mayores 
luces, que diez años de estudio en medio 
de los libros : In anima, escribe el mismo 
san Buenaventura, incomparabiliter per amo-
ris unitivi desideria perfectio amptioris co-
gnitionis relinquitur, quam Sludenao conqui-
ranturS( De Themyst. cap. m , p 2. ) Para 
aprender las ciencias humanas es preciso 
estar dotado de un buen entendimiento; pero 
para la ciencia de los santos, basta tener 
buena voluntad. El que mas ama á Dios mas 
le conoce: Amor notitia est, decia san Gre-
gorio ; y san Agustín : Amare videre est. Por 
esto David dirigía á todos esta invitación : 
Gústate et vicíete quam suavis est Dominus. 
(Psal. xxxiu, 9 . ) El que mas gusta de Dios 
por el amor, mas le ve y mas conoce cuan 
grande es su bondad; al modo que aquel 
que saborea la miel la conoce mucho mas 
que los filósofos, que discurren y disertan 
sobre la naturaleza de este delicioso ali-
mento. He aquí lo que escribe san Agustín : 
Si sapkntia Deus est, veras p/ulosopkus est 
amatar Dei. (Lib. 8 de Civit. cap. 1.) Dios 
es la sabiduría por escelencia; y por lo mis-
mo el verdadero filósofo ( y quien dice filó-
sofo, dice también amigo de la sabiduría) 
es aquel que realmente ama á Dios. 

6. Para adquirir algún conocimiento en 
las ciencias humanas, es necesario emplear 
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mucho tiempo y estudiar en gran manera; 
pero para aprender la ciencia de los santos, 
basta quererla y pedirla. Escuchemos sino 
lo que nos dice el Sabio : Sapientia facile 
videtur ab his qui diligunt eam, et invenitur 
afj his qui qucerunt illam.... Prceoccupat qui 
se concupiscunt, ut Mis se prius ostendat. 
(Sup. vi, 13, 1/|.) La divina sabiduría se 
presenta fácilmente á aquel que la busca y 
la desea, y aun previene nuestros pasos para 
hallarla: Qui de luce vigila veril ad illam, non 
laborabit; assidentem enim illam in foribus 
invcniet. El que es solícito en ir á su alcance, 
no tendrá que fatigarse mucho, porque la 
hallará sentada en su puerta esperándole. 
Y al Qn concluye Salomon : Venerunt autem 
rnihi omnia bona pariter cuín illa. Es decir, 
aquel que encuentra la sabiduría, esto es, el 
amor de Dios, entra en posesion de todos 
los bienes. ¡Oh! cuantos mayores conoci-
mientos adquirió san Felipe Neri en las ca-
vernas de san Sebastian, en donde pasaba 
las noches enteras orando, que en los li-
bros, que habia leido! ¡ Cuanto mas apren-
dió san Gerónimo en el fondo de la cueva 
de Delen, que en todos los profundos estu-
dios que habia hecho' Decia el padre Sua-
rez, que preferiría perder todo cuanto sa-
bía, que perder una hora de oracion : Sibi 
habeord, escribe san Paulino, sapientiam 
suam philosophi, sibi divitias suas divites, 
sibi gna sua reges, nobis gloria, et posses-
sio, ti regnum Christus est. (Epist. 27.) De-

jemos pues á los sabios del mundo su cien-
cia, á los ricos sus riquezas, y á los reyes 
sus reinos; por lo que toca á" nosotros, sea 
Jesucristo nuestra ciencia, nuestra riqueza 
y nuestro reino. Digámosle con san Fran-
cisco : Deus meus et omnia. Esta verdadera 
ciencia debe pues venir principalmente de 
Dios, y Dios la concede á quien se la pide : 
Si quis indiget sapientia, postulet a Deo, qui 
dat ómnibus affluenter, nec improperat. (Jar. 
i, 5.) No niego que el estudio es muy útil y 
aun necesario á los sacerdotes, pero mucho 
mas necesario les es aun el estudio de Jesús 
crucificado. El mismo san Paulino escri-
biendo á un tal Jovio, que se dedicaba mucho 
al estudio de los filósofos y muy poco á la 
vida espiritual, dando por escusa "que le fal-
taba el tiempo, el Santo le decia a s í : Vacat 
tibi ul philosophus sis, non vacat ut chrislia-
nus sis? {Epist. 36.) Algunos sacerdotes hay 
que pasan el tiempo en estudiar matemá-
ticas, geometría, astronomía, la historia pro-
fana (ojalá que á lo menos lo empleasen en 
estudiar lo que mas conduce á su estado; y 
luego vienen diciendo, que les falta tiempo 
para hacer oracion. ¡ Ah! y con cuanta ra-
zón podría decírseles: Vacat tibiut eruditas 
sis, non vacat ut sacerdos sis? Decia Séneca 
que teníamos poco tiempo, porque perdía-
mos mucho : Nos exiguum tempus habemus 
sed multumperdimus. (De brevit. vita, c. 1.) 
Y en otro lugar dice : Necessaria ignoramus 
quia superflua addisámus. 



7. Otro se escusa diciendo : Yo bien qui-
siera hacer oracion, pero el confesonario y 
la predicación me tienen de tal modo ocu-
pado, que apenas me dejan un momento 
libre. A este le respondo : alabo mucho, oh 
muy querido consacerdote, tu zelo por la 
salud de las almas; pero de ningún modo 
puedo aprobar que para atender á los demás 
te descuides de tí mismo. Primero conviene 
atender á nosotros mismos por medio de la 
oracion y luego acudir al alivio del prójimo. 
No hay duda que los santos Apóstoles fueron 
los mejores operarios evangélicos del mun-
do; no obstante, conociendo que los traba-
jos que emprendía para la salvación de las 
almas, absorviendo todo su tiempo les apar-
taban de la oracion, establecieron los diá-
conos á fin de que partiendo con ellos estas 
obras esteriores, pudiesen fácilmente apli-
carse á la oracion y al ministerio de la di-
vina palabra : Fraires, di jeron, vivos 
constituamus super hoc opus. N os vero ora-
tioni et ministerio verbi instantes erimus. (Act. 
vi, 3 et h . ) Ante todo conviene aplicarse a 
la oracion y después á la predicación, por-
que sin la oracion producen muy poco fruto 
los sermones. Esto precisamente escribía 
santa Teresa al obispo de Osma, que descui-
daba el hacer oracion, al paso que velaba 
mucho por el bien de sus ovejas : « Nuestro 
Señor, le decia, me ha dado á conocer que 
os falla lo mas esencial (y sin los funda-
mentos muy fácilmente se viene á caer el 

edificio). Sin la oracion y sin la perseveran-
cia en ella, viene la sequedad y desunión 
que el alma tiene. (Carta 8 . ) » Por esto tam-
bién san Buenaventura exhortaba al papa 
Eugenio, que no dejase jamás la oracion para 
entregarse á los negocios esteriores, dicién-
dole, que aquel que abandona esle impor-
tante ejercicio, se espone á caer á una du-
reza de corazon tal, que no es fácil que 
sienta los remordimientos de su conciencia, 
ni aun que se mueva.á detestar sus pecados, 
despues de haberlos cometido: Timeo tibi, 
Eugeni, ve multitudo negofiorum, intermissa 
oratione et consideratione, te ad cor durum 
perducat quod seipsum non exhorret, quia 
non sentit. (S. Bern. lib. 1, de Consid. ad 
Eugen.) 

8. Si las deliciosas contemplaciones de 
María no acompañan á las obras de Marta, 
esta?, dice san Lorenzo Justiniano, jamás 
saldrán perfectas : Mart/ue studium, absque 
Múrice gustu, non potest esse perfectv.m. (Be 
¡nstit. prcelat, cap. 11, n. ult.) Se enag-
ua, prosigue el mismo santo, el que p re -
tende sin el auxilio de la oracion, llevar á 
cabo el negocio de la salvación de las almas, 
negocio tanto mas peligroso cuanto mas es-
celente. Si no cuidamos pues de nutrirnos 
con la oracion, caeremos desmayados en 
medio del camino de la vida : Falíitur quis-
quís opus hoc periculosum, absque ürütionis 
presidio, consummare putat -. invia déficit, 
st ob interna maaeat refectione jejunus. 



{S. Laur. Just. loe. cit.) El Señor mandó á 
sus discípulos, que predicasen á la faz de 
todo el mundo lo que habían aprendido en 
la oracion : Quod in aure audiiis, predícate 
super tecla. (Matth. x, 27.) Por oido se en-
tiende el del corazon, al cual Dios promete 
hablar en el retiro de la oracion: Bucarn 
earn in solitudinem, et loquor ad cor ejus. 
(Osee, n, 14.) Por medio de la oracion, es-
cribe san Paulino, nos nutrimos de aquel 
espíritu celestial, que despues liemos de co-
municar á los demás : In oratione fit concep-
tio spiritualis. (Ep. 4 ad Sever.) Por esto 
san Bernardo se lamentaba de que en la Igle-
sia hubiese tantos canales (hablando de los 
sacerdotes) y tan pocaj conchas. Ante todo 
conviene que los sacerdotes sean como unas 
misteriosas conchas, que se llenen de celes-
tiales luces y de piadosos afectos por medio 
de la oracion, y que luego pasen á ser como 
unos bienhechores canales, que los comu-
niquen á sus prójimos: Sacerdos concham te 
exhibebis, non canalem. Canales hodie in Ec-
clesia multos habemus; conchas vero perpau-
cas. (S. Bern. Serm. 18, in Cant.) Es p re -
ciso que el sacerdote acuda á la oracion, dice 
san Lorenzo Justiniano, antes que se ponga á 
ayudar á sus hermanos: Priusquam próxima-
rum lucris incumbat, orationi intendat. He 
aquí como san Bernardo espone este lugar de 
los Cantares : Trabe mepost te; curremus in 
odorem unguentorum íuorum. (I, 3 . ) El sa-
cerdote animado del zelo de salvar las al-

mas, ha de decir á Dios de este modo : Non 
cUrram ego solum, current adolescentulce me-
cum; curremus simul, ego odore unguento-
rum tuorum, ille meo excítate exemplo. 
(S. Bern. Serm. 2, in Cant.) Atraedme á 
vos, ¡ oh Dios mió! porque de este modo 
correré en vuestro seguimiento, y conmigo 
correrán también muchos otros."Si vos os 
dignáis atraerme con el olor de vuestros 
suaves perfumes, esto es, con vuestras gra-
cias é inspiraciones, que me comunica la 
oracion, seguirá mi ejemplo una multitud de 
mis hermanos. 

9. Para que el sacerdote pueda a t r ae r á 
Dios muchas almas, es preciso que él se 
ponga primeramente en disposición de ser 
atraido á Dios. Así lo han practicado todos 
los santos operarios evangélicos, como santo 
Domingo, san Felipe Neri, san Francisco 
Javier, san Juan Francisco Regís, y otros. 
Estos hombres apostólicos empleaban todo 
el dia en alivio de sus hermanos, y pasaban 
la noche en oracion hasta que por íin les 
rendia el sueño. Mas almas ganará para 
Dios un sacerdote de mediano saber, pero 
animado de un grande zelo, que muchos 
otros muy hábiles, sí, pero tibios. Escribe 
san Gerónimo : Sufficit unus homo zelo suc-
census totum corrigere popidum. Una pala-
bra salida de la boca de un predicador abra-
sado de caridad, producirá mucho mas fruto, 
que cien sermones pulidamente trabajados 
por un teólogo que ama poco á Dios. Santo 



Tomás de Villanucva decia, que para mover 
ios corazones é inflamarlos en e l amor de 
Dios, eran necesarias palabras encendidas, 
que fuesen como otras tantas saetas de fuego 
del amor divino. Pero, ¿cómo, añade el 
mismo santo, podrán estas saetas encendi-
das salir de un corazón helado? La oracion 
es la que inflama el corazon de todos aque-
llos que trabajan en la viña del Señor, y á su 
natural hielo le sustituye el fuego del di-
vino amor. El Apóstol san Pablo, hablando 
particularmente del amor que nos ha pro-
fesado Jesucristo, esclama : Chan'tas enim 
Ckristi urget nos. (II. Cor. v, U . ) Con esto 
quiere decir, que no es posible que al-
guno se ocupe en meditar los dolores é 
ignominias, que por nosotros ha sufrido 
nuestro amable Redentor, que no sienta su 
corazon inflamado en el amor de Dios y que 
no mueva también á los demás á amarle : 
ffaurietis in gaudio, decia Isaías, aguas de 
fontibus Salvatoris, et dicetis illa die : Confi-
temini Domino, et invócate nomen ejus. (Isa. 
xn, 3, 4.) Estas fuentes del Salvador son 
verdaderamente los ejemplos de la vida 
santa de Jesucristo, de cuya consideración 
proviene al alma aquel origen inagotable 
de luces y de afectos, que despues se es-
fuerza en comunicar á los demás, exhortán-
doles á unirse con ella para confesar, en-
grandecer y amar la bondad de nuestro 
Dios. 

(Agui me ha parecido muy del caso, aña-

dir cuatro palabras sobre el rezo del oficio 
divino.) 

10. Por medio del oficio divino honramos 
á Dios, resistimos al furor de nuestros ene-
migos y alcanzamos para los pecadores las 
misericordias divinas. Pero para obtener 
estos fines, es preciso que lo rezemos como 
se debe y como enseña el Concilio quinto 
Lateranense en el célebre cánon : Dolent'es, 
á saber, studiosé et devote. Studiose, pronun-
ciando bien claramente las palabras; devote, 
con la mayor atención posible según lo que 
escribe Casiano : Hoc versetur in corde quod 
profertur in ore. (Coll. 23, cap. 7.) ¿ Cómo 
quieres que Dios te oiga, esclama san Ci-
priano, si tú no te oyes á tí mismo? Quo-
modo te audiri postulas, cura te ipsum non 
audias? (Serm. de Or. Domin.) La oracion 
hecha con atención es un perfume odorífero 
que agrada mucho á Dios y que nos alcanza 
abundantes tesoros de gracias; pero la que 
se hace con distracciones voluntarias es un 
humo pestífero, que Dios desecha y que 
atrae sobre nosotros sus castigos. 

11. Por esto el maligno espíritu hace to-
dos los esfuerzos posibles para presentar-
nos mil distracciones y defectos cuando re -
zamos el oficio divino, y por lo mismo 
debemos también nosotros poner todo el 
cuidado posible para rezarlo como se debe. 
En primer lugar conviene que avivemos 
nuestra fe, y con ella unamos nuestras ala-
banzas con las que tributan á Dios los ánere-



les. Officium futures civitalis adipiscimur, 
dice Tertuliano. Entonces sobre la tierra 
hacemos las veces de los moradores celes-
tiales, que alaban á Dios y le alabarán e te r -
namente : in scecula sceculonun laudabunt te. 
(Ps. L x x x i i i , 3.) Por lo tanto, dice san Juan 
Crisòstomo, antes de entrar en la Iglesia ó 
de tomar en nuestras manos el breviario, 
debemos de ja r á la puerta y apartar de no-
sotros los pensamientos mundanos : Ne quis 
iñgrediatur templum curis onustus munda-
nis; hac unte ostium deponamus. (Chrys. 
Hora. 1, in cap. 5. Isa. ) 2ü Es preciso que el 
rezo del oficio divino vaya acompañado de 
los afectos y sentimientos que en él, se 
contienen, y "así debemos, como dice san 
Agustín : Si psalmus orat, orare; si gemit, 
gemere; si sperai, sperare. 3o Conviene reno-
var la atención de cuando en cuando, como 
por ejemplo en el principio de cada salmo. 
4o Es necesario que atendamos á que nues-
t ro espíritu esté siempre recogido, evitando 
cuidadosamente todo lo que pueda servirle 
de motivo de distracción. El que, por ejem-
plo, reza su oficio en medio de un camino 
de mucha concurrencia, ó mezclado entre 
personas, que en conversación ríen, y ha-
blan ; ¿ cómo puede hacerlo con atención y 
devoc ion?¡Oh qué mérito tan grande ad-
quieren los que todos los dias rezan devo-
tamente el oficio divino ! San Juan Crisós -
tomo afirma, que se llenan del Espíritu 
Santo : lmplentur Spirita sancto. Por el 

contrario los que lo rezan con negligencia 
se privan de grandes ventajas, y tendrán 
que dar á Dios una estrecha cuenta en la 
hora de su muerte. 

I N S T R U C C I O N VI-

DE L A H U M I L D A D . 

1. IIoc discite « me, quia mitis sum et hu-
milis corde. (Matth. n , 29.) La humildad y 
la mansedumbre fueron las dos virtudes fa-
voritas de Jesucristo, y en la práctica de estas 
virtudes, quiere particularmente que le imiten 
sus discípulos. Hablemos en primer lugar de 
la humildad, reservándonos para despuesel 
tratar de la mansedumbre. Dice S. Ber-
nardo : Tanto quisque debet esse humilior, 
qaanto est sublimior. (De 7 Don. Sp. S. 
cap. 7.) El sacerdote pues debe ser tanto 
mas humilde, cuanto mas elevado se halla 
sobre los demás hombres por su dignidad ; 
de otra suerte si tiene la desgracia de caer 
en algún pecado, sera mucho mayor su ru i -
na. Por lo que dice S. Lorenzo Justiniano, 
que la humildad ha de ser la joya mas pre-
ciosa y mas brillante del sacerdote : Humi-
litas est saeerdotum gemma. (De Inst. prcel. 
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la mansedumbre fueron las dos virtudes fa-
voritas de Jesucristo, y en la práctica de estas 
virtudes, quiere particularmente que le imiten 
sus discípulos. Hablemos en primer lugar de 
la humildad, reservándonos para despuesel 
tratar de la mansedumbre. Dice S. Ber-
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e. 21.) Y S. Agustín : In sumrno honore samma 
nthumilitas. (De Temp. Ser. 113.) Jesucristo 
había dicho antes : Qui majar cst in vobis 
fíat sica' minor. [Luc. XXII, 26.) La humildad 
es la verdad; por esto dice el Señor, que 
sí supiéramos distinguir lo precioso de lo 
vil, esto es, lo que es de Dios de lo que te-
nemos de nosotros mismos, seriamos seme-
jantes á su boca que siempre dice la ver-
dad : Si se par a veris pretiosum a. vili, quasi os 
meum ens. (Jer. xv, 19.) llagamos pues á 
Dios la suplica que le dirigía S. Agustín : 
-\ovenm me, no ver i rn le. (Lib. de Vita beata.) 
Iguales eran los votos que dirigía á Dios san 
Francisco de Asis, diciéndole : « Quien sov 
yo y quien sois vos, oh gran Dios! » Por 
una parte consideraba la grandeza y bondad 
de Dios y por otra su propia indignidad y 
su profunda miseria. En presencia de este 
bien supremo é infinito, los santos se humi-
llaban hasta el fondo de la tierra, y cuanto 
mas conocían á Dios, tanto mas pobres y 
culpables se reconocían. Los orgullosos al 
contrario no conocen su vileza, porque están 
privados de las luces sobrenaturales. 

2. Trabajemos pues en separar lo que te -
nemos de nosotros de lo que hemos recibido 
de Dios, De nosotros mismos no tenemos mas 
que miseria y pecados, y no somos sino un 
puñado de polvo vil y lleno de culpas. 
¿ Cómo podrémos pues ensoberbecernos ? 
;. Quid superbil térra el cinis ? (Eecli. x, 9.) 
La nobleza de nuestro nacimiento, las rique-

zas, el talento, la habilidad y los demás 
dones de la naturaleza no son mas que un 
vestido puesto sobre las espaldas de un pobre 
mendigo; y ¿ no tendríamos por loco á un 
pobre, que se envaneciese de un hermoso 
vestido bordado, que por caridad le hubie-
sen dado? Quid autem habes, quod non aece-
pisti ? Si autem o.ecepisti, quid gloriaría, 
quasi non acceperis ? (i. Cor. ív. 7.) ¿Qué te-
nemos que no hayamos recibido de Dios y que 
Dios no pueda quitarnos cuando le plazca ? 
Las gracias mismas que Dios nos dispensa, 
las viciamos muchas veces, mezclando con 
ellas nuestros defectos, distracciones, fines 
siniestros é impaciencias. Quasi pannus 
menstruatce justitice nostrce. (Isa. lx iv , 6,) 
Si pues habiendo celebrado, rezado el oficio 
y hecho oracion, nos creyésemos mas ilumi-
nados y mas ricos en méritos, mereceríamos 
que el Señor nos dirigiese la misma recon-
vención que dirigía en otro tiempo á aquel 
obispo de que nos habla el Apocalipsis : Di-
eis: Dices sum; et nescis quia tu es miser... et 
ccecus et nudus. Apoc. ni , 17.) Por lo tanto, 
escribe san Bernardo, que : Quidquid rninus 
est fervoris, humilitas suppleat confessionis. 
(Serm. de Div. 26.) ! Ah ! á lo menos si nos 
reconocemos delante de Dios pobres y llenos 
de defectos, humillémonos y confesemos 
nuestras miserias. Un hombre piadoso ha -
biendo aconsejado á S. Francisco de Borja, 
siendo aun secular, que pensase todos los 
dias en su miseria, si quería adelantar en la 



virtud; acordándose con el tiempo de este 
consejo san Francisco, empleaba todos los 
dias las dos primeras horas de su oracicn en 
el conocimiento y desprecio de sí mismo ; 
y por este medio vino á ser un gran santo, 
y nos dejó tan bellos ejemplos de humil-
dad. 

3. Dice san Agustín : Altus est Deus : hu-
milias te, et descendit ad te; erigís te, et fu-
git à te. (Serrn. de Ascens.) Dios se complace 
en unirse con los humildes y en llenarles 
de sus gracias ; pero huye y se aleja de los 
soberbios : Abominado Domini est omnis 
arrogans. (Prov. xvi, 5 . ) Dios abomina al 
hombre soberbio : Deus superbis résistif. hu-
milibus autem dat gratiam. (Jac. iv, 6. ) Al 
paso que escucha las oraciones de los hu-
mildes : Oratio humiliantis se nubes pene-
trabit, nec discedet, doñee Altissimus aspi-
ciat. (Eccli. xxxv, 21 . ) Desecha al contrario 
las de los soberbios, résistif. Dios mira, sí, á 
los orgullosos, pero de léjos : Dominus hu-
milia respicit, et alta à longe cognoscit. 
(Psal. cxxxvii, 6 . ) A la manera que nos-
otros no podemos bien distinguir una per-
sona cuando no la vemos sino de léjos, así 
también Dios parece, para decirlo así, que 
no reconoce, ni escucha las oraciones que le 
dirigen los orgullosos. Cuando le invocan 
les responde : Amen dico vobis, nescio vos. 
(Matth. xxv, 12. ) En una palabra, los so-
berbios son objeto de odio para Dios y para 
los hombres : Odibüis coram Deo est et hó-

rninibus superbia. (Eccli. x, 7.) No pocas 
veces los hombres se ven precisados por la 
necesidad á conceder honores esteriores á 
los soberbios; pero en el fondo de su cora-
zon les detestan, y les vituperan despues 
delante de los demás : Ubi fuerit superbia, 
ib i erit et contumelia. {Prov. xi, 2 . ) San 
Gerónimo hablando de la humildad de san 
Pablo la exalta en estos términos : Fugiendo 
gloriam, gloriam merebatur, quee virlutem 
quasi urnbra sequitur et appelitores sui de-
serens, appetit contemptores. Al modo que la 
sombra sigue al que la huye y huye del que 
la sigue; así también la gloria va en pos del 
que la desprecia y se escapa del que la bus-
ca : Qui o.utem se exaltaverit, humiliabitur ; 
et qui se humiliaverit, exaltabitur. (Matth. 
XXIII, 12.) Un sacerdote, por ejemplo, des-
pues de haber hecho una obra buena, si no 
habla de ella, recibirá mil alabanzas de todos 
los que lo habrán sabido; pero si la va p u -
blicando por todas partes para que le ala-
ben, en lugar de elogios no recibirá mas que 
vituperios. ¡ Qué vergüenza, esclama san 
Gregorio, ver á los maestros que enseñan la 
humildad, convertirse con su ejemplo en cri-
minales doctores del orgullo 1 Doctores humi-
litatis, duces superbia;! (Lib. k, ep. 66.) No 
importa que digan : Si hablo de esta obra 
buena es para que todos la sepan y den á 
Dios la gloria, que se le debe : Qui enim non 
tacuerit, dice Séneca, non tacebit auciorem. Si 
os oyen hablar de vuestras acciones, pensarán 



que las contais para ser alabados, y desde en-
tonces perdereis vuestro concepto para con 
los hombres y todo el mérito delante de Dios, 
el que viéndoos ya alabados según vuestros 
deseos, os repetirá aquellas palabras del 
Evangelio : Amen clico vobis, receperunt mer-
cederá suam. {Malth. vi, 2 . ) El Señor pro-
testa que abomina particularmente tres 
especies de pecadores: Tres species odivit 
anima mea Pauperem superbum, diviíem 
viendacern, senem fatuura. (Eccli. xxv, 3 el 
4-) Pero el primero de estos seres abomi-
nables es el pobre orgulloso. 

4. Vengamos ahora á la práctica y vea-
mos lo que conviene hacer para ser verda-
deramente humildes; esto es, humildes no 
de 'palabra y de boca solamente, sino de 
obra y en realidad. En primer lugar es nece-
sario que concibamos un grande horror al 
vicio de la impureza; porque como se ha 
dicho ya, Dios resiste á los soberbios v les 
priva de sus gracias. Un sacerdote sobre 
todo para conservarse casto, necesita de 
una especial asistencia de Dios. ¿ Y cómo 
podrá conservar la castidad un sacerdote 
orgulloso, si en castigo de su soberbia el 
Señor le priva de sus auxilios? La elevación, 
dice el Sabio, es indicio de una próxima 
ruina : Ante ruinara exaltatur spiritus. 
(Proa. xvi, 18.) Por esto es que san Agus-
tín se adelanta á decir, que en alguna ma-
nera es ventajoso, que los soberbios caigan 
en algún pecado manifiesto, para que de 

este modo sepan ser humildes y aborrecerse 
a sí mismos: Audeo dü 'ere. superbis esse i/lile 
cadere in aliquod-apertura peecatum, unde sibi 
displiceant. (.Lib. 14, de Civ. Dei, c. 11.) Tal 
fué la triste suerte de David. Este desgra-
ciado príncipe cometió un adulterio por no 
haber sido humilde, como él mismo lo con-
hesa dolorosamente diciendo : Priusquam 
hvmúiarer, ego deliqui. { Ps. cxy.ni, 67.) San 
Gregorio afirma, que el orgullo es el semi-
nario de la impureza, porque muchas veces 
sucede, que aquellos que se elevan orgullo-
sámente, son despues precipitados por la 
carne en los infiernos: MuUis scepe superbia 
luxurice seminorium fuit;dum eos spiritus 
in altnm evexit, caro in infernum mersit. 
(Lib. 29, Moral, c. 13.) Con la soberbia'fá-
cilmente se acompaña el espíritu de la im-
pureza : Spiritus formcatknum in medio 
eorura, et respwidebii- arroganíia Israel in 
facie ejus. (Osecev, 4 et 5 . ) Pedid á tantos 
infelices porqué siempre recaen en las mis-
mas torpezas : respondebit arrogantia; yo 
soy la causa, responderá el orgulló por ellos, 
pues que el soberbio lleno de amor de sí 
mismo permanece por permisión divina 
sumergido en sus abominables fealdades; 
castigo, como dice el Apóstol, dado en todo 
tiempo á los sabios del mftndo por su so-
berbia : Tradidit ¿líos in desideria cordis eo-
rura, va iramunditia., ut contumeliis afficiant 
cor pora sua in semtipsis. {Rom. i, 24 . ) 

5. El demonio no teme á los orgullosos. 
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En cierta ocasion, refiere Cesarlo, fué con-
ducido un endemoniado á un monasterio 
cisterciense para ser exorcisado. El Padre 
Prior habiendo tomado por compañero á un 
religioso joven de grande virtud, habló así 
al demonio: Si este monge te manda salir, 
¿osarás tú permanecer? Sí, respondió el de-
monio ; yo no le temo porque es un orgu-
lloso. Decia san José de Calasanz, que el de-
monio se sirve de un sacerdote orgulloso 
como de una pelota, que la echa y la hace 
caer donde quiere. Por esto todos los santos 
han tenido mas el orgullo y la vanagloria que 
todos los males temporales que hubiesen 
podido acaecerles. Surio refiere de un santo 
personaje, que por los milagros que hacia, 
era muy estimado y honrado. Este viéndose 
acometido de sentimientos de orgullo, pidió 
al Señor que le permitiera ser poseído por el 
demonio. Oyó su súplica el Señor, y perma-
neció dominado del espíritu infernal por el 
espacio de cinco meses,-despues de los cua-
les se vió libre no solo de este cruel ene-
migo sí que también de los importunos pen-
samientos de vanidad, que le atormentaban. 
A este fin permite el Señor que los santos 
sean molestados de tentaciones impuras, y 
á pesar de sus instancias permite que con-
tinúen en esto!? combates; como sucedió á 
san Pablo, el que nos dice de sí mismo : Et 
ve magrátudo revelatioaum exlollat me, da-
tus est mihi stimulus earnis mece, ángelus 
Sotanee, qui me colaphizet. Propter quod ter 

Üominum rogavi, ut diseederet á me, et dixit 
mihi: Suffieit tibi gratia mea; nam virtus 
in infirmitate perficitur. (11. Cor. xn, 7.) Y 
así, dice san Gerónimo, fué dado el estímulo 
de la carne á san Pablo para prevenirle y 
mantenerle en la humildad : Hic monitor da-
tus est Paulo ad terendam superbiam.(Ep. 
27, ad Paulum.) Dé todo lo que precede, 
concluye san Gregorio: Per humilitatis cus-
todiam servanda est munditia eastitatis. Ha-
gamos aquí otra reflexión. Para reprimir el 
orgullo de los Egipcios mandó el Señor que 
fueran molestados no por osos ni por leo-
nes, sino por despreciables ranas. ¿ Qué si-
gnifica esto?Que Dios permite que no pocas 
veces seamos mortificados por palabras,mal 
entendidas, por ciertas pequeñas aversiones 
y por bagatelas insignificantes, á fin de que 
viniendo en .conocimiento de nuestra mise-
ria nos humillemos. 

6. En segundo lugar conviene, que nos 
guardemos de tornar ocasion de vanidad de 
cualquier feliz resultado que hayan tenido 
nuestras obras, principalmente nosotros, que 
nos hallamos condecorados con la alta digni-
dad del sacerdocio. ¡ Ah ! muy elevadas son 
las funciones que hemos de ejercer. A nos-
otros se ha confiado el sublime oficio de ofre-
cer á Dios el sacrificio de su mismo Hijo; á 
nosotros se nos ha encargado el cuidado de 
reconciliar los pecadores con Dios, por me-
dio de la predicación y de la administración 
de los sacramentos: Dedit nobis ministerium 



reconciliatmis. (II. Cor. v, 18.) Nosotros so-
mos los embajadores y vicarios de Jesucristo y 
los órganos del Espíritu Santo : Pro Chrisfo 
ergo legatione fungimvr, tanquam Deo ex-
hortante per nos. (Ib. vers. 20.) Dice san Ge-
rónimo, que las montañas mas encumbradas 
se hallan mas combatidas por los vientos; 
así p u e s , también cuanto mas elevado es 
nuestro ministerio, tanto mas estamos es-
puestos á ser el juguete del orgullo. Todo el 
mundo nos tiene por santos y sabios. El que 
se halla en un lugar muy alto esperimenta 
fácilmente vahídos de cabeza. ¡Oh! y cuan-
tos sacerdotes han caído miserablemente en 
el precipicio por no haber sido humildes! 
Monj i l llegó hasta hacer milagros y al úl-
timo la ambición le hizo un heresiarca. T a -
ciano que había escrito tanto y tan bien contra 
los idólatras, por su soberbia vino á caer en 
la herejía. Fr. Justino de la orden de san 
Francisco de. Asís, despues de haber llegado 
al mas alto grado de contemplación, por su 
orgullo murió apóstata y condenado. En la 
vida de san Palemón se refiere que un monge 
se gloriaba de caminar sobre carbones en -
cendidos, diciendo : ¿Quien de vosotros po-
drá hacerlo sin quemarse ? Reprendióle san 
Palemón de esta criminal jactancia; pero el 
infeliz lleno siempre de orgullo, vino á caer 
despues en el pecado y murió en este mise-
rable estado. El hombre espiritual que se 
halla dominado del orgullo, es un ladrón peor 
que los demás, puesto que se apropia no unos 
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bienes perecederos; sino la misma gloria de 
Dios. Escuchad sino la oracion que dirigía á 
Dios san Francisco : Señor, si os dignáis con-
cederme algún bien, guardadlo vos mismo 
con cuidado, de otra suerte vo os lo robaré 
Así también debemos roga r ' á Dios nosotros 
sacerdotes, diciéndole con san Pablo : Gratín 
Oei sum id q uod sum. (¡I. Cor. xv, 10 ) Nos-
otros somos insuficientes, no digo solamente 
ue obrar algún bien de nosotros mismos, 
pero ni aun de formar un buen pensamiento: 
ivo/i quod suficientes simus cogitare aliauido 
nobis. (II Cor. ni , 5.) 

7. He aquí la advertencia que nos da el 
Señor i Cum feceritis omnia quxe prcecepta 
sunt vobis, dicite: Servi inuliles sumus: quod 
debuimus faeere, fecimus. (Luc. xvii, 10 ) 
¿Qué utilidad puede resultar á Dios demues-
tras obras? ¿Puede Dios jamás necesitar 
todo el bien que haya en nosotros? Deus meu< 
es tu, decia David, quoniombonorummeonm 
non eges. [Ps. xv, 2. : Y Job : Porro si juste 
egens... quid de manu tua accipiet? (Job xxxv 
/ . ) ¿ Qué podemos dar á Dios que le haga mas 
n e o ? A mas de que somos nosotros unos ser-
vidores inútiles, pues que siempre es nada 
todo cuanto hacemos por Dios, que merece 
un amor infinito y que tanto ha sufrido por 
nuestro amor. De aquí es que escribía de sí 
mismo san Pablo : Si evangelizavero, non est 
rnhi gloria; necessitas enim mihi incumbí> 
(I Cor ix , 16.) Todo cuanto hacemos por 
Dios, lo hacemos obligados del deber v del 



reconocimiento, y tanto mas cuanto lo que 
hacemos es mas bien obra suya que nuestra. 
Y ¿quién no se reiria de las nubes, si se glo-
riasen de la lluvia que dejan caer? Así lo dice 
san Bernardo : Si glorientur nubes quod ge-
nuerint imbres, quis non irrideai? Despues 
añade que en las acciones de los santos, no 
tanto debemos alabar á los santos que las ha-
cen, como á Dios qué obra por ellos : Lauda 
Deum in sanctis suis, qui in ipsis maneas, fa-
eit opera. (Serm. 13, in Cani.) Lo propio 
dice san Agustin : Si quid boni est, parvi vel 
magni, donum suum est, et nostrum nonnisi 
malvan est. (In Soliloq.) Y en otro lugar di-
rigiéndose á Dios esclama : Quisquís libi enu-
merai merita sua, quid tibi ¿numerai nisi 
muñera tua? (Lib. ix Concion. cap. 13.) 

8 . Cuando pues tenemos la dicha de obrar 
algún bien, debemos decir al Señor : Quce de 
manu occepimus, dedirnuslibi. (I. Paral, xxix, 
Ili.) Cuando santa Teresa hacia ó veia hacer 
alguna obra buena, se daba prisa en alabar á 
Dios diciendo que todo provenia de él. San 
Agustín observa que el orgullo arrebata todo 
el bien que hacemos, siempre que nova de-
lante la humildad : Nisi humilitas prceresse-
rit, totjimextorquet de manu superbia. [Ep.5. 
ad Lioscar.) Y en otro lugar : Superbia bonis 
operibus insidia tur, utpereant. (Epist. LVI.) 
San José de Calasanz decía, que cuanto mas 
particulares gracias hemos recibido de Dios, 
tanto mas debemos humillarnos, para no per-
derlo todo. Todo se pierde con un poco de 

estimación, que el hombre tiene de sí mis-
mo. Hacer muchos actos de virtud, dice san 
Gregorio, pero sin humildad, es echar polvo 
al viento : Qui sine humilitate virtutes con-
gregal, quasi in ventum pulverem portat. (ln 
n. Ps. pcenitent.) Escribe Tritemo : Carteros 
contempsisti, cceteris pejor factus es. Los san-
tos, lejos de gloriarse de alguno de sus méri-
tos, han buscado siempre lo que les podia 
acarrear el desprecio de los demás. El Padre 
Villanueva de la compañía de Jesús, no tenia 
reparo en decir á todos cuantos se le ofrecía, 
que su hermano era un pobre jornalero. El 
Padre Sacchini, igualmente jesuíta, encon-
trando en un lugar muy concurrido ásu padre, 
que era un pobre muletero, corrió en seguida 
á abrazarle diciendo : Este es mi padre. Lea-
mos las vidas de los santos y de este modo 
curaremos nuestro orgullo; en ellas veremos 
las grandes cosas que han hecho, y á su vista 
no podremos menos de confundirnos de lo 
muy poco que hacemos nosotros. 

9. En tercer lugar conviene que vivamos 
en una continua desconfianza de nosotros 
mismos. Si Dios no nos asiste, es imposible 
que nos conservemos en su gracia : Nisi Do-
minas custodierit civitatem, frustra vigilo.\t 
quicustodit eam. (Psalm. cxxvi, 1 . ) Si Dios 
no obra en nosotros no podemos hacer bien 
alguno : Nisi Dominus cedificaverit domum, 
in ranum laboraverunt qui mlificant eam. 
(Ibid.) Algunos santos con mediana ciencia 
han convertido pueblos enteros. San Ignacio 



de Loyola entre otros, con algunos sermones 
predicados en Roma, sencillamente, y aun 
con términos l i o muy propios, porque no po-
seía üien la l e a g u a italiana, pero porque eran 
salidos de "ii Corazon humilde y abrazado de 
amor de Dios, f u é tal el fruto que produjo 
que los oyentes iban en seguida á confesarse 
con el y derranaaban lágrimas en tanta abun-
dancia, que a p e n a s podian hablar. Al contra-
no ciertos o r a d o r e s con toda su ciencia y 
sublime elocuencia , no han obrado una sola 
conversión con s u s sermones. De tales mi-
nistros se veri,acá lo que dice el profeta 
Oseas -.Daeis mlmm sine Hberis, et ubera 
arentia., [Ose I x , u . } T a l e s p r edicadores 
porque están h a c h a d o s de su saber, son como 
unas madres estér i les* esto es, de solo nom-

r 6 / / 1 ? y s i a l S u n a vez tienen á su 
cuidado los h i j o s de otros, estos infelices pa-
recen de inanic ión, porque los pechos de los 
orgullosos es tán llenos de viento v de humo, 
aunque vacíos e&e leche : Scientia inflat. cho-
ntas veroqdt^a. (I. Cor. vm. 1.) A seme-
jante desgracia es tán sujetos los sabios. Es 
difícil, decía et cardenal Belarmino escri-
biendo a su s o b r i n o , que un hombre sabio 
sea muy h u m i l d e , que no desprecie los de-
mas, que no c e n s u r e sus acciones, que no 
permanezca s i e m p r e en su parecer, y que se 
someta voluntajrianiente al juicio y correc-
ciones de los o t i ros . Verdad es que 'no debe-
mos predicar s u ¿ habernos prevenido v sin 
haber meditado antes y estudiado bi¿n el 

asunto; y aun despues de esto, si predica-
mos con facilidad y despejo debemos decir, 
que somos unos siervos inútiles : Servi inú-
tiles sumus ; esperando el fruto no de nuestros 
trabajos, sino de la mano de Dios. Porque 
¿qué proporcion puede haber jamás entre 
nuestras palabras y la conversión de los pe-
cadores? Numquid gloriabitur securis contra 
eum qui secat in ea? Isai. x, 15.) ¿Puede ja-
más la segur gloriarse de haber cortado el 
árbol, diciendo á la mano que se ha servido 
de ella ; si este árbol se halla por tierra, á mi 
se debe y no á tí? Semejantes á unas masas 
de hierro, somos incapaces de movernos de 
nosotros mismos, si Dios no se digna impri-
mir en nosotros el movimiento. Sine rae ni-
fulpotestis facere. ( Joan xv, 5. ) He aquí como 
san Agustín esplica estas palabras : Non ait, 
sine me parwn potestis facere, sed nihiL (In 
Joan, tract. 18. ) ¿ V el Apóstol no había di-
cho antes : Nonquod suficientes simus cogi-
tare aliquidà nobis? (II. Cor. m. 7. ) Si pues 
de nosotros mismos no puede salir un buen 
pensamiento, ¿cuanto menos podrémos ha-
cer una obra buena? Ñeque qui piantai est 
aliquid, ñeque qui rigai, sed qui incremen-
tumcíat Deus. ( 1 Cor. in , 7.) No, no es el 
predicador ni el confesor el que con sus pa-
labras hace crecer á las almas en la virtud : 
sino que de Dios proviene todo : Nos dica-
mus inútiles, vi útiles efficiamur, dice san 
Juan Crisòstomo. ( Homil. 38. ) Así pues, 
cuando nos veamos alabados, démonos prisa 



en dar la alabanza á Dios, á quien esclusi-
vamente pertenece, diciendo : Soli Deo ho-
nor et gloria. ( I . Tim. i, 1 7 . ) Y cuando la 
obediencia nos mande cumplir alguna cosa 
ó liacer alguna obra, no desmayemos á la 
consideración de nuestra incapacidad ; pon-
gamos entonces toda nuestra confianza en 
Dios, que nos dice por boca de nuestros su-
periores : Ego ero in ore tuo. (Exocl. iv, 15.) 

10. Decia el Apóstol san Pablo : Eibenter 
[gitur gloriabor in infirrnitotibus rneis, ut 
mhabitet in me virtus Christi. (II Cor. xn, 
9.; Así debemos también decirlo nosotros; 
toda nuestra gloria ha de consistir en un 
profunclo*conocimiento de nuestra insuficien-
cia, y de este modo adquirirémos la virtud 
de Jesucristo, esto es, la santa humildad. 
¡ O h ! ¡y qué cosas tan maravillosas han 
obrado siempre los humildes! Ni/til arduum 
humi/ibus, dice san León. (Serm. 5, de 
Epiph.) Sí, porque llenos de confianza en 
Dios, los humildes obran siempre apoyados 
en el brazo divino, y por este medio obtie-
nen todo cuanto desean. Qía... sperant in 
Domino, mutabunt fortitudinem. (ha. X L , 
31.) San José de Calasanz acostumbraba de-
cir, que aquel que desea que Dios le emplee 
para grandes cosas, ha de procurar ser el 
mas humilde de todos. El humilde dice : 
Omnia possum in eo qui me confortat. (Phi-
lipp. iv, 13.) Aun cuando ve que sus em-
presas son arduas y difíciles, no desmaya 
por eso, antes bien dice animoso : In Deo 

faciemus virtutem. (Psal. LIX, 1 4 . ) Para con-
vertir el mundo, no quiso Jesucristo valerse 
de hombres poderosos y sabios, sino de po-
bres é ignorantes pescadores, y por lo tanto 
humildes y muy distantes de contar en sus 
propias fuerzas : Infirma mundi elegit Deus, 
ut eonfundat fortia.... Ut non glorietur om-
niscaroin conspectu efus. (I Cor. i, 27 et 29.) 
A mas de esto,*aunqúe nos veamos sujetos á 
muchos defectos, no debemos decaer de áni-
mo ; y aunque despues de muchas resolu-
ciones y promesas hechas á Dios, volvamos 
á caer en faltas que ya habíamos cometido, 
no debemos por esto entregarnos á la des-
confianza, como pretende el maligno espí -
ritu para inducirnos á cometer mas enormes 
pecados. Entonces mas que nunca debemos 
arrojarnos á los brazos de Dios, aprovechán-
donos de nuestros defectos para aumentar 
mas y m a s nuestra confianza en la divina 
misericordia. En este sentido han de enten-
derse estas palabras del Apóstol : Omnia 
cooperantur in bonnm. (Rom. VIII, 28.) Sí, 
aun los pecados, añade la Glosa: etiam pee-
cata. A este fin permite el Señor alguna vez, 
que el hombre caiga y vuelva á caer en al-
guna falta, para que de este modo aprenda 
á desconfiar de sí mismo y entregarse ente-
ramente en sus paternales brazos. Por esto 
decia también David: Bonum mihi, quia hu-
miliastime. (Psal. cxvin, 71.) Sí, mi Dios, 
vos habéis permitido mis caídas para mi bien 
y para que así aprenda á ser humilde. 



11. Finalmente para ser humildes, con-
viene, sobre todo, que aceptemos las humi-
Iaciones que nos vengan así de parte de 

Dios como de los hombres, y que digamos 
entonces con el patriarca Job : Peccavi, el 
veré dehqui, et ut eram dignus non recepi. 
(Job. xxxin, 27.] Algunos, como observa san 
Gregorio, dicen de boca, que son unos mi-
serables pecadores, unos hombres malos v 
dignos de todo desprecio, pero no lo creen 
asi, porque si alguna vez son reprendidos ó 
despreciados de los demás, al momento se 
les ve desazonados. Multi, escribía san Am-
brosio á Constancio, habent Humilitatis spe-
nem, non virtutem. Reíiere Casiano, que 
cierto monge al tiempo mismo en que iba 
publicando que era un miserable pecador, 
indigno de pisar la tierra, fué reprendido 
por el abad Serapion de una falta harto no-
table, cual era de que perdia el tiempo pa-
sando de una celda á otra en lugar de estarse 
retirado en la suya, como lo prescribía la 
regla. Turbóse el religioso y con señales es-
tenores dio bien á conocer la impresión que 
le había causado la reprensión. ¿Cómo, hijo 
mío, le dijo entonces el abad, te confesa-
bas, no hace mucho, digno de todo despre-
cio, y ahora te ofendes tanto de algunas pa-
labras que te he dicho obligado por la cari-
dad? ¿\ no es esta misma la conducta de 
muchos, que desean ser tenidos por humil-
des, al paso que no quieren sufrir la mas 
mínima humillación? Est qui nequiter hu-

miliat se, et interioro, ejus plena sunt dolo. 
(Eccli. XIX, 23.) Buscar alabanzas de la hu-
mildad no es humildad, dice san Bernardo, 
sino ruina de la humildad : Appetere de hu-
mititate laudem, humilitatis non est virtús, 
sed subversio. (Serm. 16, in Cant.) Fomenta 
mucho el orgullo el deseo de ser tenido por 
humilde, y así aquel que lo es verdadera-
mente no se contenta de tener mala opinion 
de sí mismo, sino que procura que los de-
más la tengan también. Est humilis, qui hu-
miliotionem eonvert.it in humilitatem, dice el 
mismo san Bernardo. El humilde de corazon 
si alguna vez es despreciado, se humilla aun 
mas, diciendo, que bien merecido tiene-el 
ser tratado de aquel modo. Observemos final-
mente que si no somos humildes, no solo no 
podrémos hacer bien alguno, pero ni aun po-
dremos salvarnos :Nisi... efficiaminisicvt'par-
vuli, non intrabitisinregnum ceelorum.(Mattk. 
xvin, 3.) Para tener entrada en el reino 
de los cielos, conviene pues, que nos haga-
mos niños no por la edad sino por la humil-
dad. Así como la soberbia, según observa 
san Gregorio, es señal de reprobación, así 
la humildad es una prueba de predestina-
ción : Reprobatorum signnm est superbia, 
Mi,militas electorum. (In Psal. LXXI, 2.) San 
Jaime escribe : Deus superbis resistil, humi-
libus autem dat gratiam. (Jacob. ív, 6.) El 
Señor jamás abre sus manos para derramar 
sus gracias sobre los orgullosos, sino sobre 
los humildes. Sé humilde, dice el Eclesiásti-



y espera toda suerte de favores de parte 
de Dios : Humillare Beo et expecta manas 
eJ<¿s. (XIII, 9 . ) He aquí lo que nos dice nues-
tro divino Salvador : Amen, amen dico vobis, 
" m 9ranura frumenti eadens in terram mor-
tuum fuerit, ipsura solura manet; si autem 
mortuum fuerit, multara fructum affert. 
j Joan, xii, 24 et 25.) Un sacerdote muerto á 
la estimación de sí mismo, hará mucho bien; 
pero sino muere así, sino que se resiente de 
los desprecios, y se fia de su talento, ipsum 
solum manet, permanece solo, esto es, no 
producirá bien alguno, ni para sí ni para los 
demás. 

I N S T R U C C I O N " V I I . 

D E LA M A N S E D U M B R E . 

1- Discite à me quia mitis sum et humitis 
corde. (Matth. xi, 29.) La mansedumbre es 
la vir tud característica del cordero, nombre 
que quiso tomar Jesucristo : Ecce Agnus 
Bei. Joan, I, 29.) Emitte Agnum domina-
torem terne. (Isai. xvii,) En todos los pasos 
de su vida, pero sobre todo en su pasión 
santísima se portó como un verdadero cor-
dero : Quasi agnus corara fondente se obmu-

tescet,et non aperiet os suum. (Isai. LUÍ, 7.) 
Quasi agnus mansuetus, qui portatur ad victi-
mam. (Jer. xi, 19.) La mansedumbre, pues, 
fué la virtud querida de nuestro Salvador, y 
la dió bien á conocer cuando llenaba de sus 
dones á losingratos, correspondía con bene-
ficios á sus contraríos, y cuando finalmente 
sufría sin quejarse á los que le injuriaban y 
calumniaban : Qui cum malediceretiir, non 
maledicebat ; cum pateretur, non comminaba-
tur. (I Petr. u, 13.) Sí, le azotaron, le coro-
naron de espinas, le cubrieron de salivas, le 
clavaron en la cruz y le saciaron de oprobios, 
pero él lo olvidó todo y aun oró á su eterno 
Padre á favor de aquellos que le trataban 
tan cruelmente. Por esto quiere que apren-
damos de él á ser humildes y mansos de co-
razon : Hoc discite à me, quia mitis sum et 
humilis corde. Entre todas las virtudes, dice 
san Juan Crisòstomo, la mansedumbre es la 
que nos hace mas semejantes á Dios : \Ian-
suetudinem prce cceteris virtutibus nos Deo 
conformes facere. (Hom. 19 in epist. oA 
Rom.) Sí, porque e s propio de Dios solo el 
volver bien por mal. Por esto decia nuestro 
divino Redentor : Benefacite bis qui. oderunt 
vos... It sitié filii Patris dèstri, qui in calis 
est, qui. solem suum oriri facit super bonos et 
malos. (Matth. v, 44 et 45.) De aquí infería 
también san Juan Crisòstomo, que solamente 
los mansos son llamados por Jesucristo, imi-
tadores de Dios : Eos solos, qui hoc (mansue-
tudine) conspicui sunt, Bei imitatores Chris-



y espera toda suerte de favores de parte 
de Dios : Humillare Deo et experta manas 
e.jas. (xiii, 9 . ) He aquí lo que nos dice nues-
tro divino Salvador : Amen, amen dico vobis, 
" m granum frumenti eadens in terram rnor-
tuum fuerit, ipsum solum manet; si autem 
mortuum fuerit, multara fructum offert. 
j Joan, xii, 24 et 25 . ) Un sacerdote muerto á 
la estimación de sí mismo, hará mucho b ien; 
pero sino muere así, sino que se resiente de 
los desprecios , y se fia de su talento, ipsum 
solum manet, permanece solo, esto es, no 
producirá bien alguno, ni para sí ni para los 
demás. 

I N S T R U C C I O N " V I I . 

DE LA MANSEDUMBRE. 

1- Discite à me quia mitis sum et humilis 
<¡orde. (Matth. xi, 29.) La mansedumbre es 
la v i r tud característica del cordero, nombre 
que quiso tomar Jesucristo : Ecce Agnus 
Bei. .Joan, i, 29 .) Emitte Agnum domina-
torem terne, [hai. XVII,) En todos los pasos 
ele su vida, pero sobre todo en su pasión 
santísima se portó como un verdadero cor-
dero : Quasi agnus corara fondente se obmu-

tescet,et non a'periet os suum. (Isai. LUÍ, 7.) 
Quasi agnus mansuetus, qui portatur ad victi-
mam. (Jer. xi, 19.) La mansedumbre, pues, 
fué la virtud querida de nuestro Salvador, y 
la dió bien á conocer cuando llenaba de sus 
dones á losingratos, correspondía con bene-
ficios á sus contrarios, y cuando finalmente 
sufría sin quejarse á los que le injuriaban y 
calumniaban : Qui cum malediceretur, non 
maledicebat; cum pateretur, non comminaba-
tur. (I Petr. n, 13.) Sí, le azotaron, le coro-
naron de espinas, le cubrieron de salivas, le 
clavaron en la cruz y le saciaron de oprobios, 
pero él lo olvidó todo y aun oró á su eterno 
Padre á favor de aquellos que le trataban 
tan cruelmente. Por esto quiere que apren-
damos de él á ser humildes y mansos de co-
razon : Hoc discite à me, quia mitis sum et 
humilis corde. Entre todas las virtudes, dice 
san Juan Crisòstomo, la mansedumbre es la 
que nos hace mas semejantes á Dios : Man-
suetudinem prce cceterís virtutibus nos Deo 
conformes faxere. (Hom. 19 in epist. oA 
Rom.) Sí, porque -es propio de Dios solo el 
volver bien por mal. Por esto decia nuestro 
divino Redentor : Benefacite his qui. oderunt 
vos... It sitis filii I'atris dèstri, qui in calis 
est, qui solem suum oriri facit super bonos et 
malos. (Matth. v, 44 et 45.) De aquí infería 
también san Juan Crisòstomo, que solamente 
los mansos son llamados por Jesucristo, imi-
tadores de Dios : Eos solos, qui hoc (mansue-
tudine) conspicui sunt, Bei imitatores Chris-
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tus nominal. A los mansos se ha prometido 
el paraíso : Beati ñutes. quonimipsi posside-
buntterram. (Motth. v, íi. San Francisco de 
Sales dice, que la mansedumbre es la flor de 
la caridad. Y el Eclesiástico habia dicho 
antes : Beneplacitum estilli fides el mansue-
tudo. (Eccli. i, 34 et 35.) Un corazon manso 
y fiel es para Dios un objeto de complacencia. 
Este no sabe apartar de su presencia á los 
mansos : Suscipim raan ¿vetos Domaius. 
(Psal. xiv, 6.) La? oraciones de los que son 
mansos y humildes son muy agradables á 
Dios : Humilium et monsuetovum sempe.r 
libipiacuit deprecado. (Judith, ix, 16.) 

2. En dos cosas consiste la virtud de la 
mansedumbre : I a En sofocar los movimien-
tos de cólera contra aquellos que nos dan 
ocasión de algún enfado : 2* En sufrir el 
desprecio que hagan de nosotras. Por lo que 
toca á la primera, saa Ambrosio nos ensena, 
que es preciso ó evüar ó refrenar la pasión 
de la cólera : Aut cmaturaut cohibeatur. El 
que se conoce prontoá enojarse, ha de evitar 
tedas las ocasiones que puedan servirle de 
motivo: y sí alguna vez la necesidad le 
obliga á hallarse eo medio de aquellos, que 
¡sabe que le han de «usar algún enfado, se 
ha de preparar de antemano, tomando la 
f i rme resolución de guardar silencio, ó de 
responder con datara , ó bien rogando al 
Señor que le dé tuerza para resistir y no 
dejarse llevar de la pasión déla ira. Alguno 
pretende escusarsas movimientos de colera, 

— 341 — 
diciendo : que la tal persona es intolerable 
y demasiado impertinente ; pero es preciso 
que sepa que la virtud de la mansedumbre, 
según dice san Juan Crisòstomo, no consiste 
solamente en tratar con suavidad aquellos 
que son mansos, sino aun á los que ni siquiera 
saben qué cosa es mansedumbre : Cura his 
qui sunt á mansuetudine alienissimi, tune vir-
tus ostenditur. (In Psal. cxix.) No hay medio 
mas á propósito para aplacar á un hombre 
irritado, como el hablarle con dulzura : 
Besponsio mollis frangit iram. (Prov. XV, 'i. 
A la manera que el agua apaga el fuego en -
cendido, así también, dice- san Juan Crisos-
tomo, una respuesta suave aplaca todo el 
ímpetu de la ira por violenta que se halle en 
el corazón de nuestro prójimo : Sicut roejum 
accensum aqua extinguit, ita animam ira 
(BStuantem verbum cum mansuetudine prolá-
tum mitigai. (Hora, xei, in Genes.) Esto es 
conforme á lo que habia dicho antes el Ecle-
siástico : Verbum dulce midtiplieat araicos et 
mitigai inimicos. (Eccli. vi, 3.) San Juan Cri-
sòstomo añade, aunque en diferente sentido : 
Igne non potest ignis extinguí, nec furor 
furore. (Loc. cit.) Aun cuando tengamos que 
tratar con pecadores desesperados, obstina-
dos é insolentes, debemos los sacerdotes 
emplear toda la dulzura posible para atraer-
los á Dios. Hugo de san Victor escribe : Pos 
non quasijudices adpercudendum posidestis, 
sed quasijud-ices mortuorum ad sanandum. 
(Mise. 1, /. 1, dt. 49, di 3.) Si alguna vez sen-



linios en nuestro corazón algún movimiento 
i ra , el mejor medio es callar, pidiendo al 

Señor que nos dé fuerzas para no responder. 
R'-"tedium in inora est, decia Séneca, porque 
S1 hablamos entonces impelidos de la pasión 
1 u e nos agita, todas nuestras palabras nos pa-
recerán justas, pero en realidad serán muy 
mJUstas y culpables; porque la pasión nos 
eclni u n velo, que nos impide conocer lo que 
decusos : Turbatus prce ¡ra oeulus rectum 
non vjdet, dice san Bernardo. (Lib. 2, efe 
consid. c. 11.) 

. Esto no obstante alguna vez parece 
justo y aun necesario el reprimir la audacia 
de a l g u n insolente, como por ejemplo, de un 
dependiente que nos faltase al respeto. No 
bay d u d a que entonces una cólera moderada 
seria e n S1- m U y conveniente: Secundum rec-
larn rationem ¡rasci, dice el Angel de las 
escuelas , est laudabile (22 . q. 158, a. 1, 

S-Oi conforme á lo que habia dicho el real 
La David: Irasrimini, et noli te peeeare. 

\ l iv, 5.) Pero convendría que no tuvie-
sen e n e n a nuestros defectos, y esto es 
muy difícil. Dejarse dominar de la ira es es-
p ó n a s e á grandes peligros; es por decirlo 
a s l » montar un caballo fogoso, indomable 
Y H H ; no sabemos donde nos conducirá. Por 
es to s Francisco de Sales en su Filotea (part. 

8) escribe, que siempre es ventajoso 
r e ' r v n a r los movimientos de cólera por justo 
<3ut> &ea el motivo; y que vale mas aprender 
a enfadarse, que intentar enfadarse con 

moderación y prudencia. Cuando la cólera, 
dice S. Agustín, ha entrado en nuestra alma, 
es difícil hacer que salga; y por esto nos ex-
horta que al principio le cerremos la puerta, 
para que de esta manera no penetre en 
nuestro interior. 

4. Por lo regular cuando el superior cor-
rige airado, poco provecho saca de su cor-
rección , porque aquel que la recibe, la mira 
mas como efecto de la ira que de la caridad. 
Una corrección hecha con un semblante 
tranquilo y en términos suaves, causará una 
impresión" mucho mas eficaz, que mil re -
prensiones por justas quesean, dictadas por 
la indignación. Pero no por esto se crea, que 
para cumplir lo que nos prescribe la manse-
dumbre, y para no disgustar al prójimo, no 
debamos corregirle con el rigor conveniente, 
cuando la necesidad lo exige. Obrar de otro 
modo no seria virtud sino una falla, y una 
criminal negligencia. ¡ Ay de aquel, esclatna 
el Profeta, que pone la almohada del des-
canso bajo la cabeza de los pecadores, para 
que queden dormidos en una fatal seguridad 
y en el sueño de la muerte! Vce qua> consuunt 
puvillos sub omni eubitu manus, et faeiunt 
cerviealio, sub eapite universa; azlatis ad ca-
p¡endas animas .'... Et eonfortastis manus 
impii, id non reverteretur á via sua malu et 
viveret. (Ezeeh. xm, 18 el seq.) Esta funesta 
complacencia, non esteharitas, dice S. Agus-
tín, sed languor; no puede llamarse caridad 
ni mansedumbre, sino un reprensible olvido 
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de sus deberes, y aun una crueldad grande 
contra aquellas pobres almas, que de este 
modo permanecen en el abismo de la pe r -
dición, sin que nadie se tome la pena de ad-
vertirles la próxima ruina que les amenaza. 
Cuando el enfermo, dice S. Cipriano, siente 
el primer golpe del instrumento, con que se 
le hace la operacion, se enoja contra el ciru-
jano ; pero despues que ya se siente curado, 
le tributa mil acciones de gracias : Licet 
conqueratur ceger impatiens peí' dolores, gra-
fías aget postmodum, cum senserit sanitatem. 
(De laps.) La mansedumbre, pues, exige de 
nosotros que corrijamos á nuestros her-
manos con fuerza, sí, pero con una dulce y 
benigna moderación; y para lograrlo mejor, 
el Apostol nos exhorta, que siempre que ten-
gamos que dar uua reprensión, considere-
mos antes nuestros propios defectos, á fin de 
que seamos misericordiosos con el prójimo, 
asi como lo somos con nosotros mismos : 
Fratres, et si praoccupotus fuerit homo in ali-
gue delicio, vos, qui spirituales estis, hvjvs-
modi instruí te inspiriiu lenitatis, considerans 
te ipsum, ne et tu tenleris. (Galat. vi, 1.) Es 
una cosa insufrible, dice Pedro Biessense, 
ver á un superior que corrige con ira y aspe-
reza : Tur pe quMem est in prce lato cum ira el 
austerilate corripere. (Epist. 100.) La cólera 
es tan horrible a la vista, que hace abomina-
ble al mas hermoso semblante de los hom-
bres : Focies turbatior pulcherrima ora fce-
davit. dice Séneca. Pongamos pues siempre 

todo nuestro cuidado en practicar este pre-
cioso aviso de S. Gregorio : Sit amor, sed 
non molliens; sit rigor, sed non exasperans; 
sit píelas, sed non plusquam expecliat par-
cens. (¿ib. 20, Mor. cap. 8.) 

5. Los médicos, dicesan Basilio, nodebt¿n 
enojarse con los enfermos; sino que para cu-
rarlos, deben combatir su mal por todos los 
medios que les prescribe el arte. He aquí lo 
que refiere Casiano : (C'o//. n cap. 23). Un 
inonge joven fuertemente molestado de ten-
taciones contra la pureza, se fué á encontrar 
á uno de sus hermanos ya avanzado en edad, 
para que le diese algún consuelo; pero este, 
léjos de ayudarle con sus consejos y de ani-
marle al combate, aumentó mas su pena lle-
nándole de reconvenciones. Pero, ¿ qué su-
cedió? que el monge anciano, permitiéndolo 
el Señor en justo castigo de su dureza, es-
perimentó despues tan terribles combates de 
parte del espíritu de la impureza, que iba 
divagando de una parte á otra del monaste-
rio como un loco. Entonces el abad Apolonio, 
que sabia la imprudente indiscreción, con 
que se habia portado con el joven religioso: 
Sabed, hermano mió, le dijo, que Dios ha 
permitido en vos esta tentación para que así 
aprendais á compadeceros de las miserias de 
los demás. Así es, que cuando tenemos que 
saber las flaquezas y aun las caídas de nues-
tros hermanos, no debemos reprenderlos con 
una vana complacencia de nosotros mismos, 
sino que debemos humillarnos profundamente 



valiéndonos de todos los medios posibles 
para socorrer á nuestro prójimo ; de otra 
suerte Dios permitirá que caigamos precisa-
mente en las mismas faltas que condenamos 
en nuestros semejantes. Con este motivo, re-
fiere el mismo Casiano (lib. v de lnst. ren. 
c. 30.), que un abad llamado Maches confesó 
de sí mismo haber caido miserablemente en 
tres faltas de las cuales habia creído antes cul-
pables á sus hermanos : Reprehensiónem non 
odium, sed misericordia prcÉcedat. (Lib. 11. 
Serm. Dom. cap. 20.) Y san Gregorio nos ad-
vierte también que la consideración de nues-
tros defectos nos hará compadecer y escusar 
las faltas de los demás : Considérala infirmi-
tas propria, aliena nobis excusat mala. (Lib. 
mor. cap. 34.) 

6. Por lo tanto el enojarse nunca es pro-
vechoso ni para los demás ni para nosotros 
mismos. Aunque no cause otro mal, siempre 
nos hace perder la paz interior. Agripino el 
filósofo, habiendo perdido en cierta ocasion 
parte de su fortuna : bastante es, dijo, haber 
perdido mis riquezas, yo no quiero por esto 
perder la paz de mi corazon. Mucho mayor 
daño nos causa la perturbación en que nos 
ponen las injurias que nos hacen, que las in-
jurias mismas. Séneca decia : Plus mihi no-
citura est ira, quam injuria. Aquel que se 
enoja de las afrentas que recibe, viene á ser 
como su propio verdugo : Jussisti, Domine, 
dice san Agustín, ut animus inordinatus sua 
sibi pcena sil. (Libr. 1, Conf. cap. 10.) Por 

esto san Francisco de Sales, este célebre 
maestro de la mansedumbre evangélica, nos 
enseña, que debemos usarla no solo con los 
demás sino también con nosotros mismos. 
Algunos hay que si cometen algunas faltas, 
se indignan contra sí mismos, se inquietan, y 
de este modo añaden nuevos defectos. En el 
agua turbia siempre halla que pescar el ma-
ligno espíritu, decia san Luis ele Gonzaga. Si 
pues hemos tenido la desgracia de caer en al-
guna falta, guardémonos bien de inquietarnos 
porque la perturbación en estos momentos es 
un efecto de nuestro orgullo y de la alta idea 
que hemos formado de nuestra vir tud; antes 
bien debemos humillarnos, y abominar sua-
vemente nuestros defectos y acudir á Dios 
con prontitud, esperando de su infinita bon-
dad la fuerza para no caer otra vez. Las 
almas verdaderamente mansas y humildes, 
viven siempre en paz, y por diferentes que 
sean los accidentes de la vida, conservan 
siempre la tranquilidad en su interior : Hoc 
discite á me, (es el mismo Jesucristo el que 
nos hace esta consoladora promesa,) quia 
mitis sum et humilis corde ; et invenietis ré-
quiem animabus vestris. (Malth. xii, 29.) Ya 
antes lo habia dicho David : Manmeti autem 
hmreditabuni terram, etdelectabuntur in mul-
titudine pacis. (Ps . xxxvi, 11.) Nihilaspe-
mm mitibus, dice san León. No, no hay in-
juria, ni pérdida, ni desgracia alguna, quesea 
capaz de perturbar la paz de un corazon 
manso. Si alguna vez, lo que Dios no per-
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mita, os sentís inclinados á encolerizaros 
contra alguno, esforzaos en seguida (este es 
el consejo, que nos da el santo obispo de Ge-
n o v a á reprimir vuestra ira, sin poneros á 
averiguar si conviene ó no refrenarla. Una 
vez terminada la disputa con aquel, con el 
cual tal vez os hubiereis enojado, observad el 
precepto del apóstol san Pablo : Sol non oc-
cidat super iracundiam vestram, nolile locum 
dore diabolo. [Ephes. ív, 26 el 27.) Sea 
nuestro pr imer cuidado entonces, el pacifi-
carnos á nosotros mismos, y despues nos re-
conciliaremos con aquellos con quienes nos 
hubiésemos enojado, para impedir de .este 
modo que el maligno espíritu de esta primera 
chispa no forme un vasto incendio, que po-
dría darnos la muerte. 

7. El segundo y principal carácter que 
distingue la virtud de la mansedumbre es el 
sufrir los desprecios que hagan de nosotros. 
Muchos, decia san Francisco de Asis, hacen 
consistir la santidad, en rezar una multitud 
de oraciones y en darse muchas mortificacio-
nes corporales ; pero apenas pueden sufrir 
una palabra injuriosa que se les d iga : Non 
intelligentes, decia el Santo, quanto magis sil 
lucrurn in toleranlia injuriarum. Un alma ad-
quirirá mucho mas mérito, sufriendo con 
tranquilidad una afrenta, que ayunando por 
espacio de diez dias á pan y agua. San Ber-
nardo nos enseña que hay tres especies de 
perfecciones á las cuales debe aspirar aquel 
que desea ser santo : la primera es de no 

querer dominar á los demás; la segunda de 
sujetarse á todos; la tercera de sufrir con 
paciencia las injurias : Primusprofecius nolle 
dominare, secundus velle subjici, tertius inju-
rias cequanirniter pati. Alguna vez os suce-
derá por ejemplo, que os negarán lo que se 
concede á otros; que las palabras de los de-
más serán escuchadas, cuando se reirán de 
las vuestras; que los otros serán alabados y 
escogidos para los brillantes empleos y para 
los negocios de importancia, mientras que no 
se pensará en vosotros, y todo lo que liareis 
será desechado y reprobado : entonces sereis 
verdaderamente humildes, dice san Doroteo, 
si aceptais tranquilamente estas humillacio-
nes, y os dirigís á Dios que así os trata, como 
vuestro soberano bienhechor y que por este 
medio quiere curar vuestro orgullo, que es la 
enfermedad mayor que podéis tener y podría 
ocasionaros la muerte. 

8. In humilitate tua patienthm hobe. (Et-
cli.ii, 4.) ¿Qué es lo que debemos hacer para 
no salir de los límites de la mansedumbre? 
Helo aqu í : no irritarnos ni encolerizarnos ja-
más, sino aceptar todos los desprecios y hu-
millaciones como un triste salario harto me-
recido por nuestros pecados. ¡ Ah! el infeliz 
que ha tenido la desgracia de ofender á su 
Dios, es digno aun de mayores desprecios, 
pues que merecería ser puesto debajo los pies 
del mismo demonio. San Francisco de Borja, 
viajando en cierta ocasion con el padre Bus-
tamante, se vieron precisados á dormir iun-



tos en una misma cama. Este que padecía 
mucho de asma, tosió y espectoró mucho du-
rante la noche, y creyendo escupir á la pa-
red, lo hacia sobre san Francisco, y no pocas 
veces sobre su misma cara. Al hacerse de dia 
el religioso quedó sumamente afligido al ver 
el poco cuidado que habia tenido; pero el 
Santo le dijo muy tranquilamente ; NO os deis 
pena por eso, oh Padre mió! pues que en nin-
gún lugar mas á propósito podíais escupir 
que sobre mi semblante. Los soberbios cre-
yéndose dignos de todo honor, hacen un nuevo 
motivo de orgullo de las humillaciones que 
reciben; pero los humildes bien convencidos 
de que son dignos de todo desprecio, con-
vierten las injurias que les hacen en nuevos 
motivos de humildad : Esthumilis, dice san 
Bernardo, qui hmñliationem convertit in hu-
militatem. (Sena. 2h, in Cant.) Semejantes 
á los erizos, que luego presentan sus dardos 
al que los toca, los soberbios, dice el padre 
Rodríguez, si alguna vez son reprendidos, se 
enfurecen y prorumpen en quejas, vituperios 
y murmuraciones contra los demás. Los hu-
mildes, al contrario, cuando- se les hace al-
guna reconvención, se humillan aun mas, 
confiesan que están llenos de defectos, y 
agradecen que se los manifiesten sin pertur-
barse por esto. El que se inquieta cuando es 
corregido, da á conocer que se halla domi-
nado todavía de la soberbia. Por lo tanto, 
cuando os reprenden, si sentís en vuestro in-
terior alguna perturbación, humillaos aun 

« 

mas á la presencia de Dios, y pedidle se digne 
libraros del yugo de la soberbia, que vive to-
davía en el fondo de vuestro corazon. 

9. Nardus mea dedit odorem suum. (Cant. i. 
11.) El nardo es una yerba muy odorífera, 
pero no despide su olor sino cuando la frotan 
y la deshojan. ¡ Oh! y cuan agradable es á 
Dios el perfume, que despide un alma hu-
milde, cuando sufre tranquilamente los des-
precios sin quejarse, y cuando cifra toda su 
felicidad en vivir bajo la humillación y el su-
frimiento ! Una vez pedían al monge Zacarías 
lo que debía hacerse para adquirir la humil-
dad ; y el religioso tomó su cogulla y ponién-
dola bajo sus pies la pisó de una parte á otra, 
diciendo : Aquel que se complace en ser tra-
tado así, este es verdaderamente humilde. 
El padre Alvarez decia, que el tiempo de las 
humillaciones era el mas propio para levan-
tarnos de nuestras miserias y hacernos ad-
quirir grandes tesoros de méritos. Dios así 
como es avaro en derramar sus gracias sobre 
los soberbios, así es muy pródigo en conce-
derlas á los humildes: Deussuperbis resistit, 
humilibus autern dat gratiam. (Jac. iv, 6.) 
San Agustín dice, que así como los elogios 
del adulador no pueden curar una mala con-
ciencia, así tampoco las injurias del que 
afrenta no pueden herir la conciencia del que 
se halla en buen estado : Nec malam cons-
cicntiam sanat prceconium laudantis, nec bo-
nam vulnera t conviciantis opprobrium. (Lib. 
3, contra Petilian.) El mismo era el pensa-



paciencia uno de sus oyentes, se convirtió 
desde luego diciendo : que una doctrina que 
enseñaba tanta humildad, no podia dejar de 
ser verdadera y divina. Por su inalterable 
mansedumbre convirtió san Francisco de Sa-
les una multitud de herejes que le veían' su-
frir sin conmoverse todas las injurias de los 
reformadores. La mansedumbre es la piedra 
de toque, dice san Juan Crisòstomo. ¿Quereis 
tener una prueba cierta deque la virtud reina 
en un alma? Examinad si sufre tranquila-
mente las diferentes contrariedades de la 
vida. En su historia del Japón el padre Cras-
sei refiere, que un misionero agustino, yendo 
disfrazado durante la ultima persecución, re-
cibió un bofetón; sin manifestar resentimiento 
alguno. Esto bastó para que le reconociesen 
y le detuviesen como cristiano. Creyeron, y 
con razón, estos idólatras que tan grande 
virtud no podia hallarse sino en un discípulo 
de Jesucristo. 

11. ¡ Ah ! y qué fácil es sufrir todo género 
de humillaciones, á la vista de Jesucristo 
despreciado ! Hallándose un dia delante de 
Jesucristo la beata María de la Encarnación, 
habló así á sus religiosas : ¿ Será posible, her-
manas mias, que en adelante no amemos las 
humillaciones, cuando vemos á un Dios tan 
despreciado ? En Roma conducían al martirio 
á san Ignacio, y maltratándole por el camino 
los soldados que le custodiaban, se consolaba 
él mismo diciendo : Nunc incipio servas èsse 
(ìhristi. ¿Y para qué será bueno un cristiano 

miento de san Francisco de Asis, cuando de-
cía : No somos mas que lo que somos delante 
de Dios. ¿ Qué importan las alabanzas ó los 
vituperios de los hombres ? Nos basta tener la 
aprobación de Dios, y por cierto que la me-
recen particularmente aquellos que por su 
amor sufren las injurias tranquilamente. 

10. Los mansos son muy queridos de Dios 
y de los hombres. San Juan Crisóstomo ase-
gura, que nada hay en el mundo que edifi-
que mas y que traiga mas corazones á Dios, 
que la dulzura de una persona, que viéndose 
el objeto de los desprecios, burlas é injurias 
no conserva resentimiento alguno, sino que 
todo lo recibe con paz y con un semblante 
tranquilo : Nihil ita conciliât Domino fami-
liares, ul quod illum vident mansuetudine ju-
cundum. San Ambrosio escribe, que Moisés 
se habia atraído mas la estimación délos He-
breos porque su dulzura nó se habia desmen-
tido jamás en medio de las mas terribles 
afrentas, que por los prodigios que habia 
obrado : Plus eum pro mansuetudine dilige-
rent, quarn pro factis odmirarentur. (Lib. "2, 
offic. cap. 7.) El hombre manso forma su 
propia felicidad y la de todos los demás : 
Mansuelus utilissibi, et alteris, dicesan Cri- * 
sóstomo. El padre Mafïei refiere, que un 
hombre insolente escupió á la cara de un 
misionero jesuíta, mientras oredicaba á los 
del Japon. Enjugóse con su pañuelo el predi-
cador, y continuó su sermon como si nada 
le hubiera sucedido. Testigo de esta heroica , 
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si no sabe sufrir una afrenta por Jesucristo ? 
Verdaderamente es cosa harto dura para 
nuestra soberbia el vernos insultados y mo-
fados sin resentimos y sin vengarnos; pero 
en hacerse violencia en estos casos está el 
verdadero mérito : Tantum proficies, quan-
tum tibi vira intuleris, dice san Gerónimo. 
De una buena religiosa se refiere, que cuando 
recibía alguna afrenta, se iba en seguida á 
postrarse á los pies del santísimo Sacramento, 
diciendo al Señor : Dios mió, yo soy una 
pobre incapaz de haceros presente alguna, y 
por lo tanto os ofrezco este pequeño tributo 
de injuria, que acabo de recibir. ¡ Oh! y con 
qué amor abraza Jesucristo un alma que es 
víctima de los desprecios! ¿ Y qué pronto la 
colma de suaves consolaciones y de preciosas 
gracias? ¡Ah! un alma que ama verdadera-
mente á Jesucristo, no solo sufre tranquila-
mente las humillaciones, sino que aun las 
abraza con gusto y alegría. Los santos Após-
toles ibant gaudentes á conspectu concilii, 
quoniam digni kabiti sunt pro nomine Jesu 
contumeliam pati. (Acti. v, 41-) San José de 
Calasanz decia, que en muchos cristianos se 
verifica la mayor parte de este testo : Digni 
ho.biti sunt pro nomine Jesu contumeliam 
pati; pero que en muy pocos la primera, 
ibant gaudentes. No obstante, el que quiere 
santificarse, debe á lo menos aspirar á este 
género de perfección : Non est humilis, decia 
el mismo san José de Calasanz, qui non optat 
sperni. El venerable padre Luis del Puente 
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no podia comprender al principio como podía 
alguno alegrarse en medio de los desprecios 
y humillaciones. Pero habiendo llegado 
despues á mas alta perfección, lo conoció 
bien por esperiencia propia. Esta fué la lec-
ción que dio san Ignacio de Loyola, apare-
ciéndose á Sta. María Magdalena de Pazzis, 
Y diciéndole; que la verdadera virtud consis-
tía en alegrarse continuamente de todo 
aquello que inducía al desprecio de nuestra 
propia persona. 

'12. Sí, mas alegría reciben los santos de 
los desprecios que se les hacen, que los mun-
danos de los vanos honores que se Ies tribu-
tan. El hermano Junípero de la orden de 
Franciscanos, cuando recibía alguna injuria, 
hacia un pliego en su túnica, como para re-
cibir en ella una perla preciosa. S. Juan 
Francisco Regis, cuando en la conversación 
se veia hecho el objeto de la burla, no solo 
manifeslaba mucha alegría, sino que también 
procuraba dar nuevos motivos á los sarcas-
mos que le decián. Aparecióse un dia nues-
tro divino Salvador á S. Juan de la Cruz, 
cargado con el leño sagrado de su sacrificio, 
y con la cabeza coronada de espinas, y le 
dijo : Joannes, pete quid vis á me. Respon-
dióle el Santo : Domine, paliet eontemnipro 
te. Como si hubiera dicho : Señor, viéndoos 
tan despreciado y maltratado por mi amor, 
¿qué otra cosa puedo pediros sino cruces y 
desprecios? En una palabra, aquel que quiere 
ser todo de Dios y para Dios y hacerse seme-



jante á Jesucristo, lia de amar el ser despre-
ciado y tenido por nada : Ama tiesciri et pro 
nihi/o reputar i. Esta era la grande lección de 
san Buenaventura, la que también S. Felipe 
Neri repetía sin cesará sus hijos espirituales. 
Jesucristo quiere que nos tengamos por feli-
ces y que demos á conocer nuestra alegría, 
cuando por su amor nos veamos aborre-
cidos, despreciados y vituperados por los 
hombres; asegurándonos, que cuanto ma-
yores sean los desprecios que recibamos ale-; 
gremente, tanto mas grande será la recom-
pensa, que nos tiene reservada en el cielo : 
Beati eritis, curtí vos oderint homines et cum 
separaverint vos, et exprobraverint et ejece-
rínt noraen vestrum tarnquam malura, propter 
Filiura kominis: guudete in illa die el exul-
tóte; eece enim merces vestía multa, esl in 
caito, (iluc. vi, 22.) ¿ Y qué placer mas dulce 
puede gustar un alma que el verse despre-
ciada por el amor de Jesucristo ? Entonces, 
dice S. Pedro, obtiene el mayor honor que 
puede recibir, pues que Dios la trata del 
mismo modo que trató á su propio Hijo : Si 
exprobramini ¡n nomine Christi, beati eritis ; 
quoniamquodesl honoris, super vos requiescit. 
(I. Petr. iv, 14.) 

I N S T R U C C I O N V I I I . 

DE LA M O R T I F I C A C I O N ' , P A R T I C U L A R M E N T E DE 
LA. I N T E R I O R . 

1. Dios crió al hombre recto y en este es-
tado los sentidos obedecian al espíritu, y el 
espíritu á Dios sin la menor oposicion ó re-
sistencia : Deus feeit hominem rectum. (Ecel. 
vil, 30.) Vino despues el pecado que tras-
tornó este bello orden, y desde entonces la 
vida del hombre empezó á ser una guerra 
continua: Caroenim concupiseit adversusspi-
ritum, spiritus autem adversas carnem. Gal. 
v, 17.) Oigamos sino como se lamenta el 
Apóstol : Video autem aliara legem in meis 
membris repugnantem legi mentís mece et cap-
tivantem me in lege peccati. (Rom. vil, 23.) 
De aqui resulta que la existencia del hombre 
se compone de dos vidas, una de ángeles 
ocupada únicamente en cumplir la voluntad 
de Dios, y otra de irracionales, que no pien-
sa sino en satisfacer sus sentidos. Si el hom-
bre se aplica solamente á seguir la voluntad 
de Dios es un ángel, pero al contrario si 
obedece á ciegas á los sentidos, viene á ser 
como un irracional. De este modo habló Dios 
á Jeremías : Constituí te hodie ut evellas et 



jante á Jesucristo, lia de amar el ser despre-
ciado y tenido por nada : Ama tipsciri et pro 
nihi/o reputar i. Esta era la grande lección de 
san Buenaventura, la que también S. Felipe 
Neri repetía sin cesará.sus hijos espirituales. 
Jesucristo quiere que nos tengamos por feli-
ces y que demos á conocer nuestra alegría, 
cuando por su amor nos veamos aborre-
cidos, despreciados y vituperados por los 
hombres; asegurándonos, que cuanto ma-
yores sean los desprecios que recibamos ale-; 
gremente, tanto mas grande será la recom-
pensa, que nos tiene reservada en el cielo : 
Beati eritis, curtí vos oderint homines et cum 
separaverint vos, et exprobraverint et ejece-
rint nornen vestrum tranquean malura, propter 
Filiara homiuis: guudete in illa die el exul-
tóle; ecce enim raerces vestía raxdt.i esl in 
coila. (,Lúe. vi, 22.) ¿ Y qué placer mas dulce 
puede gustar un alma que el verse despre-
ciada por el amor de Jesucristo ? Entonces, 
dice S. Pedro, obtiene el mayor honor que 
puede recibir, pues que Dios la trata del 
mismo modo que trató á su propio Hijo : Si 
exprobraarini in nomine Christi, beati eritis ; 
quoniamquodesl honoris, super vos requiescit. 
(I. Petr. iv, 14.) 

I N S T R U C C I O N V I I I . 

DE LA M O R T I F I C A C I O N ' , P A R T I C U L A R M E N T E DE 

L A I N T E R I O R . 

1. Dios crió al hombre recto y en este es-
tado los sentidos obedecían al espíritu, y el 
espíritu á Dios sin la menor oposicion ó re-
sistencia : Deus fecit hominem rectum. (Eccl. 
vil, 30.) Vino después el pecado que tras-
tornó este bello orden, y desde entonces la 
vida del hombre empezó á ser una guerra 
continua: Caro enim concupiscit adversas spi-
ritum, spiritus autem adversas camera. Gal. 
v, 17.) Oigamos sino como se lamenta el 
Apóstol : Video autem aliara legem in meis 
membris repugnantem legi mentís mece et cap-
tivantem me in lege peccati. (Rom. v¡i, 23.) 
De aqui resulta que la existencia del hombre 
se compone de dos vidas, una de ángeles 
ocupada únicamente en cumplir la voluntad 
de Dios, y otra de irracionales, que no pien-
sa sino en satisfacer sus sentidos. Si el hom-
bre se aplica solamente á seguir la voluntad 
de Dios es un ángel, pero al contrario si 
obedece á ciegas á los sentidos, viene á ser 
como un irracional. De este modo habló Dios 
á Jeremías : Constituí te hodie ut evellas et 
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destruás... ledifices et plantes. (,lev. i, 10.} 
Así también debemos hacerlo con nosotros 
mismos; hemos de plantar la virtud en nues-
tras almas, pero antes es preciso que arran-
quemos la mala yerba. A este fin conviene 
que estemos armados siempre del cuchillo 
de la mortificación para, cortar nuestros ape-
titos desarreglados, que nacen de continuo 
y sin cesar se reproducen por las profundas 
raices, que tienen echadas en el seno de la 
concupiscencia; de otra suerte nuestra alma 
vendría á ser un semillero de vicios. Con-
viene, finalmente, limpiar del todo nuestro 
corazon, si queremos tener las luces necesa-
rias para conocer al supremo bien que es 
Dios : Beati mundi corde, quoniam ipsi vide-
bunt Deum. (Matth. v , 8.) San Agustín 
añade : Si Deum videre vis, prius cogita de 
corde mundando. (Serm. 2. ín Ascens.) Y el 
profeta Isaías hace esta pregunta : Quem 
docebit scientiam ?... obladatos á lacte, avul-
sos ab ubeñbus. (xxviu, 9.) Dios no comunica 
la ciencia de los santos, que consiste en co-
nocerle y amarle, sino á los que están deste-
tados y apartados de los envenenados pechos 
del mundo : Animalis autem homo non perci-
pit ea quce sunt spiritusDei. (I. Cor. ii, 1/j.) 
Aquel que solo piensa en seguir los placeres 
sensuales, como un irracional, es incapaz 
de conocer la escelencia de los bienes espi-
rituales. 

2. A la manera que la sal, dice san Fran-
cisco de Sales, preserva la carne de la cor-

rupcion, así también la mortificación pre-
serva al hombre del pecado. En un alma en 
que reina la mortificación, hallan también 
muchas otras virtudes : Myrrha et gutta et 
casia á ves/.mentís tuis. (Psal. XLIV, 9.) El 
abate Guerrie comenta este pasage de este 
modo : Si myrrha prima spirare ccepcrit, 
consequentur etaliespecies aromatice. (Serm. 
1 , de annunt.)i Y no le dijo también la esposa 
santa de los Cantares? Messui myrrham 
meam cum aromaticibus meis. (Cant. v, 1.) 
Toda nuestra santidad y perfección consiste 
en imitar los ejemplos de Jesucristo : Quos 
prmcivit et predestinavit conformes fieri 
imaginis Filii sui. (Rom. vm, 29.) Pero no 
podrémos jamás seguir á Jesucristo, si antes 
no nos ejercitamos en la abnegación de noso-
tros mismos, y si por medio de las mortifi-
caciones no llevamos la cruz á que él mismo 
nos convida : Quivult venirepostme, abneget 
semetipsum, tollo./ crucem suam et sequatur 
me. (Matth. xvi, 24.) La vida de nuestro divi-
no Salvador fué una cadena continua. de 
dolores, tormentos y oprobios, y por esto 
Isaías le llama : Despectum et novissimum 
virvrum, virum dolorum. (LIII, 3.) A la ma-
nera que una tierna madre toma una medi-
cina amarga para curar al infante enfermo 
que cria, así también nuestro divino Salva-
dor quiso someterse á los mas duros tor-
mentos para curarnos á nosotros pobres 
enfermos. Pero si Jesucristo ha padecido 
tanto por nuestro amor, ¿ no será justo, que 
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por nuestra parle suframos también algo por 
amor suyo ? Conviene pues que seamos tales 
como nos amonesta el apóstol san Pablo : 
Sen)per mortifieationem Jesu in corpore riostra 
circumfer entes, ni et vita Jesu rnanifeste tur 
in carne riostra mortali. (II Cor. iv, 10.) Y lo l 
cumpliremos así, dice san Anselmo en el 
lugar citado, cuando, ad ejus imitationem 
assidue mortificamur. A nosotros principal-
mente los sacerdotes, que celebramos de 
continuo los misterios de la pasión de nuestro 
Señor toca el conformarnos con esta ley : 
(tilia passionis Dominica mysteria celebra-
mus, aebemus imitari quod agirnus, dice Hugo 
de san Víctor. 

3. Los principales medios que debemos 
emplear para ser santos, son la oracion y la 
mortificación figuradas en las divinas Escri-
turas por el incienso y la mirra : Quce est 
ista, quce oscendit per deserturn sicut virgula 
fu mi. et aromatibus myrrhceet thuris. (Cant. 
ui, 6.) Y el testo a ñ a d e : Et umversi pulveris 
pigmentarii, para darnos á entender, que la 
mortificación y oracion tienen por compañe- ' 
ras á todas las virtudes. La oracion y la 
mortificación son pues necesarias, para 
santificar un alma, pero es necesario que la 
mortificación marche al frente : Yadam ad 
montem myn-hcc et collera thuris. (Cant. iv, 
6.) Con esto el Señor convida á las almas á 
seguirle primero en el monte de la mirra y 
despues al collado del incienso. San Fran-
cisco de Borja decia, que la oracion abria el 
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eorazon al amor divino; pero que la morti-
ficación le preparaba la posesion, quitando 
la tierra que embarazaba su entrada. Si al-
guno va á la fuente por agua con un cántaro 
lleno de tierra, no traera mas que lodo; 
empezad pues á echar vuestra tierra y des-
pues tomaréis agua. La oracion sin la mor-
tificación, decia el padre Baltasar Alvarez, 
ó es una ilusión ó dura poco. Y san Ignacio 
de Loyola decia, que un alma mortificada en 
un cuarto de hora de oracion se unía mas 
estrechamente con Dios, que por el espacio 
de muchas horas el alma inmortificada. Por 
esto el Santo oyendo hacer el elogio de una 
persona que tenia mucha oracion, respondió : 
es una prueba que será también muy morti-
ficada. 

4. Nosotros constamos de alma y cuerpo. 
La mortificación esterior. es necesaria pa-
ra reprimir los apetitos desarreglados del 
cuerpo, y la interior para arreglar los desor-
denados afectos del alma. Todo esto viene 
comprendido con estas palabras del Salvador: 
Qui vult post me venire, abneget seme.iipsum, 
tollat crucem suam, et sequalur me. (Matth. 
xvi, 2Z|.) La mortificación esterior está indi-
cada con estas palabras tollat crucem suam, 
y también es indispensable como se verá en 
la instrucción siguiente. Pero la interior es 
la principal y la mas necesaria; abneget 
semetipsum. Ella consiste en someter á la 
razón las pasiones desarregladas, como la 
ambición, la ira. la estimación de sí mismo 
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el apego á sus intereses, á su propio juicio y 
á su propia voluntad : Dúo sunt crucis gene-
ra, dice san Agustín, unum corporale, aliud 
spirüwle; alterum, est sublimius, scilicet re-
gere motas animi. (Sentí. 20 de Sanctif.) La 
mortificación esterior, pues, modera los 
apetitos de la carne para que se someta al 
espíritu, y la interior reprime los afectos del 
corazon para que obedezcan^ la razón y á 
Dios, y he aquí porque el Apóstol la llama : 
Circumcisío cordis in spirilu. (Rom. n , 29.) 
Por otra parte, las pasiones en sí mismas no 
son malas, sino indiferentes. Aun mas : ellas 
pueden ser útiles, porque si las dirige la 
recta razón, sirven para la conservación de 
nuestro se r ; pero cuando no están acordes 
con la razón, causan la ruina de nuestra 
alma. jAh ! qué infeliz es el alma abando-
nada de Dios y que se entrega á los capri-
chos de sus desaos! Este es el mayor castigo, 
que puede tener : Et dimm eos, secundum 
desideria cordis eorum: ibunt in adinventiopi-
bus suis. (Psal. LXXX, 13.) Hagamos pues al 
Señor la súplica que le dirigía de continuo 
Salomon : Animce irreverenti et infrunitce 
ne iradas me-. (Eccli. xxnr, 6.) ¡ Oh Dios 
mió! no me abandonéis jamás á las manos 
de mis pasiones. 

5. Debemos, pues, dirigir nuestro princi-
pal cuidado en vencernos á nosotros mismos. 
Vince te ipsum. San Ignacio de Loyola, no 
sabia enseñar á los demás máxima mas 
importante que esta í era siempre el cotidia-
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no objeto de sus conversaciones familiares, 
el vencer el amor propio y negar la propia 
voluntad, diciendo: que de las cien personas 
que hacen oracion, mas de noventa la hacen 
por seguir su propio gusto. Mas caso hacia 
de un solo acto de mortificación de la volun-
tad propia, que de muchas horas de oracion 
pasadas en medio de consolaciones espiritua-
les. A un hermano de la compañía de Jesús, 
que en cierta ocasion se alejaba de los demás 
para curarse de cierto defecto, le dijo el 
Santo : que algunos actos de mortificación 
en semejantes circunstancias, le hubieran 
adquirido mas mérito, que un año de silencio 
guardado en el fondo de una cueva : Non 
est mínimum, escribe Tomás de Kempis, in 
minimis se ipsum relinquere. Al contrario, 
dice san Pedro Damian, de ningún provecho 
os servirá el haberlo dejado todo, si no r e -
nunciáis á vos mismo : Nikil prodest, sine 
te ipso ccetera reliquisse. He aquí lo que dice 
san Bernardo á aquel que quiere entregarse 
enteramente á Dios : Qui relinquere universa 
disponis, te quoque Ínter relinquenda numerare 
memento. (Declüm. cap. 1.) De otro modo, 
dice el santo Doctor, si no os negáis á vos 
mismo no podréis ser imitadores de Jesucris-
to : Sane, nisi abnegaveris temetipsum, sequi 
L/iristum non potest. (Decl. c. H . ) Nuestro 
divino Redentor, exultavit, ut gigas ad cur-
rendam mam. (Psal. xvm, 6.) Por lo tanto 
añade el mismo san Bernardo, no puede 
hallarse cerca de Jesús, que corre rápida-



mente, aquel que quiere seguirle cargado 
con el peso de sus pasiones y de su apego 
á las cosas de la tierra : Exultavit ut gigas 
ad currmdam viam. nee currentem seguí 
potest oneratus. 

6. Sobre todo, conviene poner todo nues-
tro cuidado en vencer la pasión dominante. 
Algunos hay que procuran mortificarse en 
varias cosas, pero se esfuerzan poco en su-
perar la pasión, á la cual son mas inclina-
dos, y estos no pueden adelantar jamás en 
el camino de Dios. Aquel que se deja domi-
nar de una pasión, cualquiera que sea, corre 
grande peligro de perderse; al contrario, 
aquel que vence la pasión que mas le domi-
n a , muy fácilmente vencerá todas las de-
mas, porque una vez vencido el enemigo 
mas fuerte, poco costará el cantar victoria 
de los demás, que son menos fuertes. El 
valor y mérito de una victoria consiste prin-
cipalmenle en el mayor esfuerzo que debe-
mos hacer para ganarla; alguno, por ejem-
plo, no amará mucho el dinero, pero será 
muy celoso de su honra, otro al contrario, 
hará poco caso de los honores, pero será ¡ 
muy codicioso del dinero : si el primero no 
pone todo su cuidado en mortificarse cuando 
es despreciado de los demás, de poco le ser-
virá el no tener apego á las riquezas; así 
también el segundo, si no trabaja en sufocar 
su amor desordenado al dinero, de poco le 
servirá el haber despreciado los honores. 
En una palabra, tanto mas provecho y mé-

rito adquiere el hombre, cuanto mayor vio-
lencia ha de hacer para vencerse á sí mismo. 
Tuntum proficies, dice S. Gerónimo, quan-
tum íibi vim inluleris. S. Ignacio era natural-
mente colérico y altivo; pero á fuerza de 
mortificarse vino á ser tan manso, que todos 
le creían de un carácter pacífico. Así tam-
bién S. Francisco de Sales era muy inclinado 
á la cólera ; pero haciéndose violencia de 
continuo, vino á ser un modelo de paciencia 
y de dulzura (como se lee en su vida), en 
medio de las injurias y calumnias que.tuvo 
que sufrir. De poco sirve la mortificación es-
tenor sin la interior. ¿ De qué aprovecha, dice 
S. Gerónimo, debilitar la carne con ayunos, 
si por otra parte estamos líenos de orgullo? 
¿ De qué sirve abstenerse de beber vino, si por 
otra parte el odio nos .tiene como embria-
gados ? Quid prodest tenuari abstinentia, si 
animas superbia intume cit? Quid vinum non 
bibere, et odio inebriar¡ ? (Ad Celantiam.) El 
Apostol nos enseña, que debemos despojar-
nos del hombre viejo, esto es, de nuestro 
apego al amor propio, y vestirnos del 
nuevo, esto es, de Jesucristo, que jamas se 
complació en sí mismo : Etenim Christus 
non sibi placuit. [Rom. xv, 3.) S. Bernardo 
se lamentaba de la culpable conducta que 
guardaban algunos monges de su tñ-mpo, 
los cuales bajo un esterior humilde alimen-
taban sus pasiones. No, decia él, estos reli-
giosos no se despojan de sus vicios, sino que 
los cubren con las señales esteriores de pe-



nitencia: Humilis habitus non sanchP nativi-
tahs estmeritum, sed prisco vetustatis oper-
culum. Yeterem hominem non exuerunt, sed 
palliant. Muy poco ó ningún provecho sacará 
de los ayunos, vigilias, cilicios y disciplinas, 
aquel que conserva apego á sí mismo y á todo 
lo que mira á su propia persona. El que quiere 
entregarse del todo á Dios, dice S. Juan Cli-
maco, ha de renunciar principalmente cua-
tro cosas, á saber : á las riquezas, honores, 
padres, y sobre todo á su voluntad propia. 

7. En primer lugar conviene no tener 
apego á las riquezas y al dinero. S. Bernardo 
dice, que las riquezas oprimen cuando se 
poseen, afean cuando se aman, y alligen cu-
ando se pierden : Possessa onerant, amata 
inquinant, amissa cruciant. (.Epist. 103.) El 
sacerdote ha de tener siempre presente, que 
cuando dió el primer paso para entrar en el 
santuario, protestó solemnemente que tomaba 
á Dios por su herencia, diciendo : Dominas 
pars brereditatis mee,... tu es qui restitues 
hereditatem meam mihi. • [Psát. xv, 5.) El 
clérigo, añade S. Pedro Damian, que desde 
un principio ha tomado á Dios por su heren-
cia, y despues corre afanado tras el dinero, 
comete una grande injuria contra su Cri-
ador : Si iqitur Deus partió cjus, est non le-
vem Creatori suo contumeliam videtur in-
ferre, qui estuat pecuniam cumulare. Si por-
que entonces da á conocer, que Dios no es 
capaz de satisfacerlo cumplidamente. Es-
cribe S. Bernardo, y es una verdad bien tris-

te, que entre todos los avaros, el que se 
manifiesta mas avaro es el eclesiástico que 
solo piensa en hacer fortuna : Quis. obsecro, 
avidius clericis querit temporada ? (.Ad past. 
in Syn.) ¡ Cuantos sacerdotes dejarían de 
decir misa, si no fuese por la miserable l i-
mosna, que reciben de «Ha ¡ Y ¡ ojalá, que 
tales sacerdotes jamás la celebrasen! Estos 
t a les , nota S. Agustín, son del número de 
aquellos que buscan el dinero, no para el 
servicio de Dios, sino que sirven á Dios para 
tener dinero. ¡ Qué ignominia, esclama san 
Gerónimo, v e r á un sacerdote ocupado sola-
mente en amontonar dinero ! Ignominia est 
sacerdotis studere divitiis. 

8. Pero dejando aparte la afrenta, que 
atrae sobre sí el sacerdote ansioso de acauda-
lar riquezas y dinero, veamos el grande pe-
ligro que corre de perderse para siempre : 
Ingenti perieulo, dice san Hilarión, sunt 
sacerdotes, qui occupantur in incrementis 
pecuniw. (InPsal. 138.) Esto mismo nos habia 
antes advertido el Apóstol, diciendo, que á 
mas de una multitud de disgustos, que se 
procuran los hombres ansiosos del dinero, 
jamás adelantan en lo espiritual y se ven es-
puestos á muchas tentaciones y deseos, que 
les conducen á su perdición eterna : Quivo-
luntdi vites fteri, incidimt in tentationern..... et 
desideria multa el nociva, que mergunt ¡to-
mines in inleritum et tenlationem. (I. Tim. 
vi, 9.) Y en qué multitud de robos, injusti-
cias y tentaciones ¡ oh gran Dios 1 ha precipi-



tado á los sacerdotes el amor al dinero! Dice 
san Ambrosio : Qui aurum redigit, gratiam 
prodigit. San Pablo comparaba la avaricia á 
la idolatría : Avarus quod est idoLrum ser-
vitas. (.Ep/ies. v, 5.) Y con muchísima razón, 
porque el avaro pone en el dinero su Dios, 
esto es, su último fin : Tolle pecuniarum 
studium, et orania mala sublata sunt, escribe 
5. Crisóstomo. [IJom. 17. in. 1. ad Tirn.c. 
6.) Si queremos .pertenecer á Dios, destruya-
mos este funesto apego á los bienes terre-
nos. Decia san Felipe Neri : No puede ser 
santo aquel que solo piensa en hacer for-
tuna. La virtud, la virtud, este ha de ser 
todo nuestro tesoro, oh venerables consa-
cerdotes ! esta dichosa riqueza nos hará 
grandes en el cielo, y nos hará fuertes en 
es te lugar de destierro, contra todos los 
enemigos de nuestra salud eterna. Oigamos 
sino lo que dice S. Próspero : Di vil ice nostrce 
sunt pudicitia, pietas, humilitas, mansuetudo; 
istce ambiendíB sunt, quce nos ornare possint 
pariter et muñiré. (Lib. 2. de Vita cont. cap. 
13.) Escuchemos también la exhortación que 
nos dirige á lodos el Apóstol : Contentémo-
nos, nos dice, de algunos alimentos para 
sustentarnos y de un simple vestido para 
cubrirnos, y trabajemos solamente en ser 
santos, porque esto es lo que mas nos im-
p o r l a : Habentes alimenta, el quilas tegamur, 
his contentisimus. (1. Tira, vi, 8.)¿Y de qué 
nos sirven estos bienes terrenos, si algún dia 
hemos de dejarlos, y por otra parte no pue-

den llenar nuestro inmenso corazon? Procu-
remos, pues, ganar los eternos, que nos 
harán para siempre felices en el cielo : 
Nolite thesaurizare vobis ttesauros in terra, 
ubicerugo et linea demolita r.... Thesaurizote 
autem vobis thesauros in ecelo. (Matt. vi, 19 
ef 20.) El concilio de Milán habla así á los 
sacerdotes : Thesaurizate non thesauros in 
terra, sed honorum operum et animarura in 
ccelis. Las buenas obras y la conquista de 
las almas, estos han de ser los tesoros del 
sacerdote. 

9. Por esto es, que la Iglesia santa con 
tanto rigor y por medio de sus censuras 
prohibe á los eclesiásticos el mezclarse en 
negocios de comercio, conforme al precepto 
del Apóstol : Nemo militans Deo, implicai se 
negotiis scecularibus, ut ei placeat cui se pro-
baoit. (11. Tim. n , k-) El sacerdote se ha con-
sagrado esclusivamente á Dios, y por lo mis-
mo dejando.aparte todo otro negocio, debe 
solamente atender á la gloria de su divino 

•Maestro. El Señor no acepta los sacrificios 
vacíos y sin meollo. David decia : UJocausta 
mcdullata offeram tipi. (Ps. xcv, 15.) 
Cuando el sacerdote está ocupado en los 
tristes tráficos del mundo, dice san Pedro 
Damian, todos los sacrificios que ofrece á 
Dios, como son, sus misas, oficios v obras de 
piedad, no son mas que sacrificios vacíos, 
porque les ha quitado el meollo, esto es, la 
atención y la devocion; solo tienen una ligera 
superficie y una vana apariencia esterior : 

2 l . 
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Qui sepernegotia sacularia fundit, holocáusti 
sui medidlas substrahit, el solain victimas;pel-
lem Deo adolere contendit. (Apol. cap. 12.) 
¡ Q u é lástima v e r á un sacerdote, que podría 
salvar á las almas, y t rabajar mucho para 
la gloria de Dios, ocupado en compras y ven-
tas , tratando de animales y de granos, 
puesto en compañías de comercio v pres-
tando dinero al in te rés ! M a g r u s addictuses; 
noli minimis occupari, escribe Pedro Bie-
sense. ¿Qué otra cosa hace el que se ocupa 
en los negocios del mundo, dice S. Bernar-
do sino tejer telerañas? Fructus xllorum 
quidnisi araneorum telceHüb. 1. de Cons. 
c 2 ) Al modo q u e la araña se deseca tra-
bajando su tela pa ra coger despues en ella 
una mosca; así también i oh gran Dios! mu-
chos sacerdotes se consumen y se pierden, 
perdiendo el t i empo y el f ruto de sus obras 
espirituales. ¿Y p a r a qué? para adquirir 
cuatro palmos de t ierra : se fatigan y se 
atormentan para nada , cuando podrían al-
canzar la posesion misma de Dios, que es el 
dueño supremo de todas las c o s a s : turnos 
a f f ! i gimas, esclama S. Buenaventura, arca 
nihíl, cuín possidere Creatórm omnium va-
leamus? (Stim. p. ix, c. 2.) 

10. Pero, me d i r á alguno, en el comercio 
que hago, guardo las reglas d e la mas rigu-
rosa justicia; me ocupo , sí, en algunos ne-
gocios, pero mi conciencia no me da escrú-
pulo ni remordimiento alguno. En primer 
lugar, se le puede responder, que esta pro-
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hibido á los eclesiásticos, como se ha dicho 
ya , el mezclarse en negocios mercantiles, 
aun cuando en ellos no se falte a la justicia. 
Es pues cierto que si no faltan a la justicia, 
infringen á lo menos las leyes de la Iglesia. 
Observad bien la comparación que trae san 
Bernardo : Rivus qua fluit, cavot terram; 
sicdiscursus lemporalium, consctentiam ro-
dit. (Lib. iv , de Cons. c. 6.) A la manera que 
el rio s iempre se lleva consigo alguna parte 
del te r reno, 'por el cual pasan sus aguas; asi 
también las inquietudes Consiguientes á los 
negocios, roen la conciencia, es decir, son 
causa de que cometa alguna falta. Cuando no 
fuera así, dice san Gregorio, á lo menos esta 
innumerable multitud de cuidados ter renos 
cierra el oido de nuestro corazou y no 
deja penetrar en él la voz de Dios : Au-
rem coráis terrenai-um cogitationum turba 
dum perstrepit, claudit. (Mor. lib. x x m , 
c. 12.) En una palabra, escribe san Isidoro : 
Quanto se rerum studiis occupant, tanto á 
clwritate divina se separánt. Verdad es, que 
la caridad obliga varias veces á ocuparse de 
los negocios de familia, p e r o esto no puede 
permitirse, según dice S. Gregorio, sino en 
caso de pura necesidad : Scecidaria negotia 
aliquando ex compassione ioleranda sunt\ 
nunquam vero ex amore requirenda. (PaSt. 
n , cap. 7.) Algunos sacerdotes hay, que sin 
necesidad toman el cuidado de todos los 
asuntos domésticos, y aun no pueden sufrir 
que entiendan en ellos los par ientes; pero 



si querían ocuparse únicamente de los nego-
cios de su casa, ¡. porqué se hacían minis-
tros de la casa de Dios? 

11. Es también muy peligroso para e alma 
del sacerdote el servir en la corte de los 
^rancies. Así como los santos se salvan, dice 
Pedro Blesense, pasando por muchas tribula-
ciones; así también por medio de muchas 
tribulaciones se condenan los cortesanos : 
per multas tribulationes intrantjusti in reg-
tura calor um; hi autem per multas tribuía-
nones promerentur infernum. (.Epist. xjv.) 
ti* asimismo muy peligroso para el sacerdote 
Eallarse á menudo en los tribunales, deten-
i e n d o las causas de los litigantes. San 
dmbrosio dice : Inforo Chrisius non repen-
te ur (De virg. cap. 8.) A lo menos, decidme, 
; qué fondo de piedad puede tener un sacer-
dote, que ejerce la abogacía? ¿Como puede 
rezar con atención su oficio y celebrar bien 
la misa, cuando su espíritu se halla lodo 
ocupado en los asuntos del pleito y apenas 
tiene lugar de pensar en Dios? El defender 
á las aliñas de los lazos del demonio y arran-
car á los pecadores de las garras de la 
muerte por medio de sermones, o del sacra-
mento de la penitencia, ó bien con su buen 
ejemplo y oraciones, he aquí los procesos, 
quedeben ocupar á los sacerdotes. El sacer-
dote, pues, no solo no ha de mezclarse en 

ios pleitos de los demás, sino que aun ha 
de evitar los propios, en cuanto le sea posi-
ble porque los litigios de bienes temporales 

son siempre un semillero de inquietudes, 
odios y pecados. Por esto se nos dice en el 
sagrado Evangelio : Ei, qui cult tecum judicio 
contendere, et tunicam tuam toliere, dimittc 
ei et pallium. (Matth. v , /)0.) Bien sé que 
estono es mas que un simple consejo; pero 
á lo menos evitemos los pleitos de poca im-
portancia. Ganaréis, sí, alguna ventaja tem-
poral, y triunfaréis en parle : pero siempre 
sufriréis una considerable pérdida de piedad 
y de quietud : Perde aVquid, dice san Agus-
tín, ut Deo mees, non litilms. Perde nurnmos 
utemas quietem. ( S e m . 24. de rerb.apo<t.) 
Decia san Francisco de Sales {epist. 30.). 
que el pleitear y no perder el reposo, ape-
nas se puede hallar en un santo. Así es que 
san Juan Crisòstomo condenaba toda especie 
de litigantes : Hiñe te condemno, quod judicio 
contendas. (Hom. xvi, in i. Cor. cap. vi.) 

12. ¿Y qué diremos del juego? Es cierto, 
según los cánones, que en juegos de suerte, 
á menudo y por largo tiempo, aventurando 
en ellos sumas de consideración, es pecado 
mortal, á lo menos cuando redunda en gran-
de escándalo del prójimo. Por lo que toca á 
los juegos llamados de recreación, yo no me 
atrevo á decidir, si de sí mismos son lícitos, 
ó no ; solamente digo, que tales diversiones 
ciertamente convienen poco á un ministro de 
Dios, que queriendo cumplir bien las obliga-
ciones, tanto respecto de sí mismo como de 
los demás, no puede tener tiempo de sobras 
para emplearlo en el juego. A este propósito 
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dice san Juan Crisòstomo : Diabolusest, qui 
% artrn lados digessit. Escr.be tarabieriisan 
Ambrosio : Non solum V^usos, sed om 
jocos declinandos arbitrar. (Lib. i ,0¡ic. 
can 23. ) En el mismo lugar dice, que bien 
es permitida una recreación, pero no aque-
lla f que trastorna el buen órden de la v.da, 
Y que no es conforme al estado de cada uno 
v añade : Licet intérdiim honesta joca sint, 
amen ab ecclesiastica abhorrent regula 

13 En segundo lugar, el sacerdote no 
debe tener apego á los honores mándanos 
Pedro Blesense dice, que la anibicion de los 
honores es la ruina de las almas : A n m a i ^ n 
mbversio est ambiti«: porque la ambición 
trastorna el órden de una vida arreglada y 
destruve la caridad para con Dios. Por otra 
parte continua el mismo autor, la ambición 
es un simil de la caridad pero en sentido 

inverso. [EV. 140 La caridad todo lo s u f i ^ 
nero por los bienes eternos, la ambición 
l a t i t a r , sed pro c a t e La c a « ^ 
benigna para con los pobres, la ambición 
beniqna est, sed pro divitibus. La candad 
S lo sufre pa r í agradar á D i o s ^ 
cion omnia suffert pro vartdate Laparidad 
cree v espera todo lo que pertenece a la 
„loria eterna, la ambición omnia credit, om-

vita? : 0 b ! ¡cuantas espinas de temores, 
repulsas, negativas y ultrajes han de sufrir 
íos ambiciosos antes de obtener aquel em-
pleo ó dignidad! In honorum cubitale 

quantce spince! esclama san Agustín (ra Psal. 
1 0 2 . ) Y por fin, ¿qué adquieren sino un 
poco de humo, cuya posesión no satisface 
y se desvanece con la muerte? Vidi impium 
superexaltatum, et elevatum sicut cedros Li-
bani: trcinsivi, etecce non eral. (Psal. xxxvi, 
35 et 36.) A mas de esto, dice la Escritura, 
que el honor viene á ser un motivo de vitu-
perio para el que lo posee : Stultorum exal-
tatio ignominia. ( Prov. ni, 35 . ) Y cuanto 
mas elevado es el honor, dice san Bernardo, 
tanto mas vituperado es de los demás aquel 
que indignamente se lo ha procurado : Eo 
defOrmior, quo illustrior. Porque cuanto 
mayor es el honor, tanto mas da á conocer 
su incapacidad el indigno que lo pretende : 
Claras suas maculas reddit. ( Casio, lib. XII, 
ep. 12.) 

14. A esto se añade el grande peligro de 
la condenación eterna, que traen consigo los 
empleos elevados. El padre Vicente Carafa 
visitando á un amigo suyo enfermo, á quien 
acababan de conferir un empleo de mucha 
renta, pero también de grande responsabili-
dad, este le pidió, le alcanzase de Dios la 
salud. No, amigo mió, le respondió el padre ; 
Dios me libre de hacer traición al afecto que 
os profeso. Vuestra enfermedad es un favor 
que os dispensa Dios, que quiere absoluta-
mente salvaros, y os en vía la muerte, porque 
os hallais en buena disposición, la que tal 
vez no tendríais, despues de haber obtenido 
el empleo que os han conferido. Este amigo 



murió, y murió lleno de consuelo. Especial-
mente son de temer los empleos, á quienes 
va anexa la cura de las almas. ¡ Ah ! decia 
san Agustín, muchos me envidian la digni-
dad episcopal, mientras que yo vivo suma-
mente afligido por los grandes pel igrosa 
que me espone : ínvident nos, ibi nos felices 
putant ubi periclitarnur. [Serm. L X I I I , d e v e r b . 
Dom. ) Cuando fué elegido obispo. S. Juan 
Crisòstomo, esperimento tan fuer tes temo-
res, que, según él mismo dice, le parecía que 
el alma se le arrancaba del cuerpo, por lo 
mucho que dudaba de la salvación de un 
pastor de almas. He aquí sus palabras : Mi-
ror an fieri possit, ut aliquis ex rectoribus 
sul cus fíat. Porque, si los santos, que contra 
su voluntad son elegidos superiores, t iem-
blan al considerar la cuenta que han de dar 
á Dios, ¿cómo no tiembla el imprudente, 
que carga sobre si la terrible responsabili-
dad de las almas, solamente para satisfacer 
su loca ambición? Mensura honoris, escribe 
san Ambrosio, mensun debel esse gestantis, 
alioquin oneris fit ruina, ubi actoris infir-
mitas est. (.Lib. de Viduis. ) Si un hombre 
débil se carga grande fardo, léjos de llevarlo 
quedará oprimido de su peso. Apetecer los 
honores eclesiásticos, dice san Anselmo, y 
querer obtenerlos á todo precio, 110 es reci-
birlos, sino arrancarlos á la fuerza : Qui ho-
nores ecclesiastico< accipere capii, non sumit, 
sed rapinam facit. ( In Cler. ) Del mismo 
parecer es san Bernardo : Mneis domicis se 

ingerentes, fures sunt, non cultores. (,Serm. 
XXVIII, in Cant.) Todo esto es conforme á lo 
que dice el Señor por boca del profeta Oseas: 
Ipsi regmverunt, et non ex me. \ vn, ) ¿ Y 
qué resulta despues? que como dice san 
León ( E p i s t . 1 ), la Iglesia entregada al go -
bierno de ministros ambiciosos, léjos de ser 
servida v honrada , se ve cubierta de o p r o -
bio é ignominia : Corpus Ecclcsice ambien-
lium contentione jado tur. Seamos pues fieles 
en cumplir esta interesante lección que nos 
da Jesucristo : Recumbe in novissimo loco. 
(Luc. xiv, 10.) El que está sentado en tierra, 
no corre riesgo de c a e r : Cineri expedit, 
dice santo Tomás, ne ¡n a tosit, nedisperda-
tur á rento. ( Lib. 1, cap. 1, de heg. princ.) 
¡ Qué feliz es el sacerdote, que puede 
decir con el real Profeta : Elegí abjectus 
esse in domo Dei mei, mugís quam habitare 
in tabernaculis peccatorum. Psal. LXXXIII, 
11. ) 

15. En tercer lugar, conviene no tener 
apego á los padres : Si quis non odit pa-
Irem suUm et matrem non potest mcus 
esse discpulus, dice Jesucri-to. ( Luc. xiv, 
2 6 . ) Pero, ¿ d e qué modo hemos de a b o i r e -
cer á nuestros padres? Debemos descono-
cerlos, dice un sabio autor, en todo lo que 
se opone á nuestro provecho espiritual : Si 
prohibeant, ne vitam secundum ecclesiasticce 
disciplince normam instituamus, si negotiis 
scBcularibus nos implicent, tune eos tunquam 
adversarios odisse et fugere tenemur. (.Abelly, 



- 3 7 8 -

lac. Christ. p. ív, c. 6.) Va antes lo había 
dicho san Gregorio : Quos adversarios in via 
Dei patirruir, odiendo et fugkndo nesciamus. 
(tíom. 37, in Ev.) Escribe Pedro Blessense: 
Non eligitur sacerdos, nisi qui dixerit pulri 
*uo et matri sita: Nescio vos. ( Ep. 123.) 
Son Ambrosio dice, que aquel que desea ser-
vir á Dios ha de negarse á los suyos : Suis se 
abneget, qui servire Deo gestit. ( De fuga 
s&cúl. cap. 2 . ) Debemos honrar á los p a -
dres, pero primeramente hemos de obe-
decer á Dios : Honorandas est poder, sed 
obediendum est Deo, dice san Agustín. ( De 
verb• Dom. serm. vu, c. 2. ) El tener un 
grande amor á los padres, descuidando al 
mismo tiempo obedecer á Dios, es mas bien 
impiedad, que piedad, dice san Gerónimo; 
Grandis in suos pietas, impidas in Deum est. 
(Epist. 15.) Nuestro divino Redentor ase-
guró, que habia venido sobre la tierra para 

separarnos de nuestros padres : Veni 
separare hominem adversus \mtrem suurn, etc. 
( Matth. x, 35 . ) ¿Y porqué tan terrible se-
paración ? porque, en lo tocante á nuestra 
salud eterna, los padres son nuestros mas 
peligrosos enemigos: Inimicihominis domes-
hci ejus. (Ibid. 36.) Por esto nos advierte 
«jan Basilio, que evitemos como una tenta-
ción del maligno espíritu el cuidado de la 
fortuna de nuestros padres. ¡Qué lástima 
ver á un sacerdote, que podría salvar á mu-
chas almas, ocupado enteramente en procu-
rar los negocios temporales de su casa, y en 
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atender á las siembras, rebaños y cosas 
semejantes! ¡ Cómo! esclama san Geronimo, 
¿es posible que un sacerdote deje el servi-
cio de su Padre celestial para complacer a 
su padre terreno? Propter m'rmmilitiam 
patris deseram? (Epist. ad Heliod.) Dice 
el santo, que cuando se trata del servicio de 
Dios, el hijo debe pisar á su padre, si ne -
cesario fuere : Quid facks ir, p ¡terna domo, 
delicate miles ? ubi oalhim? ubi {ossa'í Licet 
in limine pater jacet, per calcatimi perge pa-
trem, siccis oculis ad ve,c¡!lu>u crucis acola. 
Solum pietatis genus est in hac re esse cru-
delem. ( Loco cit.) 

16. Refiere san Agustín [Serm. XL, ad 
fratr. Erem.), que san Antonio abad, cuando 
recibia carta de sus padres, la echaba al 
fuego, diciendo : Comburo vos. ne comburar 
o vobis. Dice san Gregorio, que debe d e s -
prenderse de los padres, el que quiere unirse 
con Dios : Extra Cogñatos quisque debet fieri, 
si vult parenti omniurn jungi. Mor. lib. vil, 
cap. 14.) Si no lo hacemos así, dice Pedro 
Blessense, el amor de la sangre pronto nos 
privará del amor de Dios -.Carnalis amor 
extra Dei amorem cito te rapi-t. i Epist. 134.) 
¡ Ah! difícilmente se halla Jesucristo en me-
dio de los padres : Quomoño te. bone Jcsu, 
decía san Buenaventura, inVr meos cognatos 
inveniam, qui ínter tuos minime es inventas? 
(Spec.p. i, cap. 23.) Cuando la divina Madre 
halló á Jesús en el templo, v le dijo : Eili, 
quid fecistinobis sic? le respondió el Salvador: 



Quid est quodm> qucerebalis? nesciebatis quia 
in bis quce Patrie-mei sunt, oportet me esse? 
(Luc. íi. 19.) Tal ha do. ser la respuesta que 
el sacerdote ha de dar á sus padres, cuando 
le quieran confiar la administración del pa-
trimonio : Yo soy sacerdote, y no debo ocu-
pa rme sino en las cosas de Dios ; á vosotros, 
que sois seglares, pertenecen las cosas del 
siglo. Esto puntualmente quiso significar el 
Señor á aquel joven, á quien había llamado 
para que le siguiese, cuando pidiéndole este 
permiso para ir á enterrar á su padre, le 
respondió : D'mitte mortuossepeliré moríaos 
suos. (Mnttk. viii, 22.) 

17. Sobre todo conviene renunciar a la 
propia voluntad. San Felipe Neri decía, que 
estas cuatro palabras son suficientes para dar 
á conocer en qué consiste toda 1a santidad de 
un cristiano. El mortificar la voluntad, es -
cribe Blosio, es mas agradable á Dios, que el 
resucitar mue r to s : Acceptius Li o obscquium 
prcestat konm mortificáis sunm voluiítatem, 
quam si mortuos ad vitom revocar t. Por esto 
es, que muchos sacerdotes, párrocos, y aun 
obispos, no contentos de guardar una vida 
ejemplar, y de t rabajaren la salud de las al-
mas, han procurado entrar en alguna comu-
nidad religiosa, para vivir bajo la obediencia 
de un superior , creyendo, como realmente 
es así, que no podían ofrecer sacrificio mas 
agradable á Dios, que es de su propia volun-
tad. Es v e r d a d , que Dios no llama á todos 
á la vida monástica; sin embargo es cierto, 

que si queremos adelantar en el camino de 
la perfección, debemos someter nuestra vo -
luntad no solo á . la obediencia de nuestro 
prelado, sino aun á la dirección de nuestro 
Padre espiritual, que nos guia en nuestros 
ejercicios de piedad, y en los negocios t em-
porales de mas importancia, que tienen rela-
ción con nuestro provecho espiritual. Todo lo 
que hacemos por voluntad propia, de nada ó 
de muy poco sirve : Indiejejunii... invetutur 
•voluntas vestra. {I$a. LVUI, 3.) A esto añade 
san Bernardo : Grande malura propria volun-
tas, quce fit ut bona tua tibi bono sint. La pro-
pia voluntad es el enemigo mas terrible que 
tenemos : Cesset propria voluntas, et infernas 
non erit, lo dice el mismo san Bernardo. 
(Serm. 3, de fíesurr.) El infierno está lleno 
de los que han seguido su propia voluntad; 
y de todos nuestros pecados ¿cuál lia sido 
siempre la primera causa, sino nuestra vo -
luntad propia? Con sentimiento confiesa de 
sí mismo san Agustín que cuando se hallaba 
enredado en el pecado, la gracia le escitaba 
fuertemente á salir de tan funesto estado, 
pero él se resistía, porque le tenían atado las 
cadenas de la propia voluntad: Ligatus non 
ferro alieno, sed mea ferrea volúntale. San Ber-
nardo dice que la voluntad propia es tan con-
traria á Dios, que le destruiría, si posible 
fuese : Quantum in seip-a est Deum perimit 
propria voluntas. (De dil. Deo, c. 16.) Ha-
cerse discípulo de sí mismo, escribe el mismo 
Santo, es tomar á un necio por maes t ro : Qui 



se sibi magistrum constituit, stulto se discipu-
lum sufdit. 

18. Además conviene que nos penetremos 
bien, que toda nuestra felicidad consiste en 
unirnos con la voluntad divina : Et vita in. 
volúntate ejus. (Psalm. xxix, 6.) Y ordina-
riamente hablando, Dios nos la hace conocer 
por medio de nuestros superiores, esto es, 
de nuestros prelados ó directores : Qui vos 
audit, me audit, él misino dice. (Luc. x, 16.) 
Y despues añade : Et qui vos spernit, me 
spernit. Por esto en la sagrada Escritura se 
lee que es una especie de idolatría el no qui-
tarse en la obediencia de los superiores : 
Quasi scelus idololatriee, nolle acquiescere. 
(i. Reg. xv, 23.) Al contrario, asegura san 
Bernardo, que todo cuanto nos dice nuestro 
padre espiritual, con tal que no sea un pe-
cado manifiesto, nos ha de inspirar tanta 
confianza, como si nos lo dijera el mismo 
Dios. Dichoso aquel que en la hora de su 
muerte podrá decir como el abad Juan : Nunr 
quam meam feci voluntatem; nec quemquam 
docui quodpvius non feci. Casiano, que refiere 
esto, dice en seguida, que la mortificación de 
la propia voluntad destruye todos los vicios: 
Mortificatione volurdatum marcescunt pitia 
universa. (Lib. v, de Ins.lib. ív, cap. /|3.) Ya 
antes lo habia dicho el Sabio : Y ir obediens 
loquetur victorias. (Prov. xxi, 28.) Y en otro 
lugar : .1leliorest.... obedientia,quam victima. 
(1. Reg. xv, 22.) Porque aquel que ofrece á 
Dios las limosnas, ayunos y penitencias, le 

hace un sacrificio agradable, sí, pero todavía 
no es entero; mas aquel que le entrega su 
voluntad, sometiéndola á la obediencia, ya 
no puede ofrecerle mas. Y así despues de esto 
puede decirle : Señor, despues de haberos 
hecho el sacrificio.de mi voluntad, ya no me 
queda cosa, alguna que ofreceros. Y por lo 
mismo san Lorenzo Justimano escribe,, que 
aquel que ofrece á Dios en sacrificio su vo-
luntad propia , alcanzará de el cuanto pi-
diere : Qui se Deo tradidit voluntatem pro-
priam immolando, omne quod poposcerit con-
sequetur. Y el mismo Dios promete á los que 
niegan su voluntad, elevarlos Sobre la tierra, 
y hacerlos como unos seres celestiales : Si 
averteris... facere voluntatem tuam... sustol-
lamte super altitudinern terree. (Isa. LVÍH, 
13 etlíi.) 

19. Concluyamos proponiendo los medios 
que debemos emplear para vencernos á no-
sotros mismos en cualquiera pasión desorde-
nada. En primer lugar la o ración, porque 
aquel que ora, todo lo obtiene : Grafio, curtí 
sit una, omnia potest, dice san Buenaventura. 
Ya antes lo habia dicho el mismo Jesucristo: 
Quodcumque volueritis, petetis, et fiet vobis. 
(Joan, xv, 17.) En segundo lugar, hacerse 
violencia con una voluntad decidida : una 
voluntad firme todo lo vence. Tercero : exa-
minarse sobre la pasión que mas domina en 
nuestro corazon, é imponerse alguna peni-
tencia, cada vez que nos hiciere cometer al-
guna falta. Cuarto : reprimir esa multitud de 



deseos, que nacen de continuo en nuestra 
alma. San Francisco Javier decia : «Yoquiero 
muy pocas cosas, y aun estas las quiero muy 
débilmente. » Quinto : mortificarnos en las 
cosas pequeñas, aun cuando sean lícitas, por-
que de este modo nos acostumbraremos a 
vencernos en las grandes; como por ejemplo 
abstenernos de decir algunas palabras de 
broma, reprimir algún movimiento de curio-
sidad, dejar de coger alguna ñor. guardar al-
gún tiempo para abrir una carta, y no con-
tinuar alguna empresa para hacer de ello un 
sacrificio á Dios, sin darnos pena de si redun-
dará ó no en honor nuestro. Pregunto ahora, 
¿qué ventajas hemos sacado de todas las sa-
tisfacciones que nos hemos tomado, y de to-
dos los proyectos que hemos llevado á cabo 
felizmente? Si al contrario hubiésemos sa-
bido mortificarnos en todas estas ocasiones, 
¿qué mérito no tendríamos delante de Dios? 
Procuremos pues en adelante guardarnos al-
guna cosa para la eternidad, pensando que 
caminamos rápidamente á la muerte. Cuanto 
mas nos mortificaremos, tanto menos pade-
ceremos en el purgatorio, y adquiriremos 
para el cielo mayor gloria, laque será eterna. 
; Ah! en este mundo no somos mas que unos 
tristes viajeros, y pronto nos hallaremos en 

. la eternidad. Concluyamos esta instrucción, 
" diciendo con san Felipe Nér i : Que es un locó 

aquel que no procura santificarse. 

I N S T R U C C I O N I X . 

DF. LA M O R T I F I C A C I O N E S T E R I O R . 

1. Nadie, dice san Gregorio, es digno de 
ser ministro de Dios, y de ofrecerle sacri-
ficios sobre el altar, si antes no hace de sí 
mismo un sacrificio á Dios: Nullus Deoet sa-
crificio dignus est, nisi qui prius se viventem 
hostiamexkibuerit. ( Orat. 1 . ) San Ambrosio 
dice lo mismo : Hoc est sacrificium primiti-
curn, guando quisque se offerl, vt postea mu-
ñas suum possit offerre. {.Lib. 2, de Abel. c. 
6 . ) Y antes habia ya declarado esta misma 
verdad nuestro divino Redentor, diciendo: 
JSisi granum frumenti cadens in terram mor-
tuum fuerit, ¡psura solum manet. (Joan, xu, 
24 et 25. ) Si queremos, pues, adquirir f ru-
tos para la vida eterna, es menester morir 
á nosotros mismos, esto es, no desear cosa 
alguna por satisfacción propia, y abrazar con 
alegría todo lo que puede dar muerte á la 
carne, según aquello que escribió san Gre-
gorio : Nihil quod caro blanditur, libeat; ni-
hil quod carnaleai vitam trucidat, spiritus 
perhorrescat. (llom. 12. in Evang.) El que 
es muerto á sí mismo, dice Lanspergio, debe 

22. 



deseos, que nacen de continuo en nuestra 
alma. San Francisco Javier decia : «Yoquiero 
muy pocas cosas, y aun estas las quiero muy 
débilmente. » Quinto : mortificarnos en las 
cosas pequeñas, aun cuando sean lícitas, por-
que de este modo nos acostumbraremos a 
vencernos en las grandes; como por ejemplo 
abstenernos de decir algunas palabras de 
broma, reprimir algún movimiento de curio-
sidad, dejar de coger alguna ñor. guardar al-
gún tiempo para abrir una carta, y no con-
tinuar alguna empresa para hacer de ello un 
sacrificio á Dios, sin darnos pena de si redun-
dará ó no en honor nuestro. Pregunto ahora, 
¿qué ventajas hemos sacado de todas las sa-
tisfacciones que nos hemos tomado, y de to-
dos los proyectos que hemos llevado á cabo 
felizmente? Si al contrario hubiésemos sa-
bido mortificarnos en todas estas ocasiones, 
¿qué mérito no tendríamos delante de Dios? 
Procuremos pues en adelante guardarnos al-
guna cosa para la eternidad, pensando que 
caminamos rápidamente á la muerte. Cuanto 
mas nos mortificaremos, tanto menos pade-
ceremos en el purgatorio, y adquiriremos 
para el cielo mayor gloria, laque será eterna. 
; Ah! en este mundo no somos mas que unos 
tristes viajeros, y pronto nos hallaremos en 

. la eternidad. Concluyamos esta instrucción, 
" diciendo con san Felipe Nér i : Que es un locó 

aquel que no procura santificarse. 

I N S T R U C C I O N I X . 

DF. LA M O R T I F I C A C I O N E S T K R I O R . 

1. Nadie, dice san Gregorio, es digno de 
ser ministro de Dios, y de ofrecerle sacri-
ficios sobre el altar, si antes no hace de sí 
mismo un sacrificio á Dios: Nullus Deoet sa-
crificio dignus est, nisi qui prius se viventem 
hostiamexkibuerit. ( Orat. 1 . ) San Ambrosio 
dice lo mismo : Hoc est sacrificium primiti-
curn, guando quisque se offerl, vt postea mu-
ñas suum possit offerre. {.Lib. 2, de Abel. c. 
6 . ) Y antes habia ya declarado esta misma 
verdad nuestro divino Redentor, diciendo: 
JSisi granum frumenti cadens in terram mor-
tuum fuerit, ¡psura solum manet. (Joan, XII, 
24 et 25. ) Si queremos, pues, adquirir f ru-
tos para la vida eterna, es menester morir 
á nosotros mismos, esto es, no desear cosa 
alguna por satisfacción propia, y abrazar con 
alegría todo lo que puede dar muerte á la 
carne, según aquello que escribió san Gre-
gorio : Nihil quod caro blanditur, libeat; ni-
hil quod carnaleai vitam trucidat, spiritus 
perhorrescat. (llom. 12. in Evang.) El que 
es muerto á sí mismo, dice Lanspergio, debe 

22. 



vivir en este mundo como si nada viese, na-
da oyese, nada le turbase, y nada le conten-
tase," sino solo Dios : Qui enim voluerit ani-
mam suam salvam facere, peréet eam. [Matth. 
xvi, 25 . ) ¡Oh feliz pérdida! esclama san 
Hilarión, cuando s e pierde todo lo de este 
mundo, hasta la propia vida, para seguir a 
.Jesucristo, y alcanzar la vida eterna 1 Jactura 
felix! contemplas universorum, Christus se-
quendus, el uiternitas comparando. Cuando 
no tuviésemos otros motivos que nos mo-
viesen á darnos del todo á Dios, dice san 
Bernardo, bastaría solamente saber, que 
Dios se ha dado á nosotros sin reserva : In-
tegrum te da illi, quia Ule, vt te salvar et, in-
tegrum se tradidit. ( De modo lene viv. serm. 
8."; Mas para darnos del todo á Dios, es me • 
nester despojarnos de. todos los afectos ter-
renos : Augmentara choritatis, escribe san 
Agustín, diminutio cupidítatis; perfectio, 
•aulla cupditas. (Lib. 83, qucest. 36.) El que 
anda menos solícito de los bienes de esta 
tierra, mas ama á Dios; y quien nada desea, 
le ama perfectamente. 

2. En la instrucción antecedente, hemos 
hablado de la mortificación interior; hable-
mos ahora de la ester ior , esto es, de la mor-
tificación de los sentidos. Esta es igualmente 
necesaria, porque á causa del pecado esta-
mos revestidos de una carne enemiga, que 
es contraria á la razón , según de ello se que-
jaba el Apóstol: Video aliamlegem in mem-
bris meis repugnantém legi mentís mece. 

(Rom. vii, 23 , ) Ides t , comenta santo Tomás, 
concupiscentia carnis contrarians rationi. 
Es menester tener presente que, ó bien el 
alma debe sujetar al cuerpo, ó este dominara 
á aquella. Dios nos ha dado los sentidos, no 
para servirnos de ellos según nuestro gusto, 
sino conforme él nos manda : por cuyo mo-
tivo es preciso mortificar nuestros apetitos, 
que son contrarios á la ley divina : Qui 
sunt Christi camera suam crucifixerunt cum 
vitiis et concupiscentiis suis. (Galat. v, 24.) 
Por esto los santos se ocuparon siempre en 
castigar sus cuerpos. San Pedro de Alcántara 
se propuso negar á su cuerpo toda satisfac-
ción, y lo cumplió hasta la muerte. San Ber-
nardo de tal modo maceró su cuerpo, que 
en la hora de la muerte le pedia perdón. 
Santa Teresa decia : « Es una locura el ima-
ginarse que Dios admite en su amistad á los 
que son amigos de sus conveniencias. » Y 
añade en otro lugar : « Las almas que ve r -
daderamente aman á Dios, no pueden pedir 
alivio alguno. » S. Ambrosio escribió : Aquel 
que procura regalar su cuerpo, deja de con-
tentar á Dios : Qui non 'peregrinantur á cor-
pore, peregrinantur á Domino. ( Lib. 1, in 
Luc.) Aquel, dice san Agustín, que somete 
la razón á la carne, es Un monstruo que ca-
mina con la cabeza abajo, y los. pies hacia 
arriba : Inversis pedibus ambulat. Para un 
fin mucho mas noble nacimos, que para ser 
esclavos de nuestro cuerpo . Ad mojora na-
lus sum, quam ut sim mancipiura corporis 
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mei; así hablaba Séneca, hombre gentil. Con 
cuanta mas razón debemos decirlo nosotros, 
á quienes por la fé no nos cabe duda, que 
somos creados para gozar de Dios eterna-
mente? San Gregorio nos advierte que el 
satisfacer los deseos de la carne, es mante-
ner enemigos : Dura cara i parcimus, contra 
nos hostes nutrimos. (Apud S. Bon.p. 2, 
c. 12. ) 

3. San Ambrosio se lamenta de la desgra-
cia de Salomon, diciendo, que este infortu-
nado rey tuvo la gloria de edificar para Dios 
un magnífico templo; pero para él de mucha 
mas utilidad habría sido el conservar á Dios 
el templo de su cuerpo; porque buscando 
complacerle se perdió, igualmente que a su 
alma, y á su Dios: Salomón templum Dei 
co'ididit: sed ulinam corporis sui templum 
ipte servasset! (Ap . 2, Dav. c. 3 . ) Es menes-
ter tratar nuestro cuerpo como un caballo 
fogoso á quien se montase, tirándole siem-
pre de las riendas. Además, dice san Ber-
nardo, d e b e m o s contradecir nuestro cuerpo, 
como lo hace el médico con el enfermo, que 
pide lo que le daña, y rehusa lo que le apro-
vecha. ¿ Quien no tendría por cruel al mé-
dico, que para satisfacer los deseos del en-
fermo, le concediese lo que le causase la 
muerte? Así es que debemos estar persua-
didos, que el complacer nuestro cuerpo, no 
es caridad, sino la mas grande crueldad que 
podemos usar contra nosotros mismos; pues 
que para conceder al cuerpo una satisfac-

ción de un momento, condenamos nuestra 
alma á sufrir eternamente: así habla san Ber-
nardo : Ista charitas destruit c/nritatem, ta-
fo misericordia crudelitate plena est: quia 
¿la corpori servitur, ut anima juguletur. (/« 
Apoiog. ad Guill. ab.) En una palabra : es 
menester que mudemos de lenguaje, y pon-
gamos en práctica lo que el Señor dijo ásan 
Francisco : « Si verdaderamente me deseas, 
haz que te sea amargo lo que es dulce, y 
dulce lo que es amargo.» 

Zi. Veamos cuales son los frutos de la mor-
tificación esterior. En primer lugar por ella 
compensamos las penas que hemos mere-
cido por nuestros pecados, las que son mu-
cho mas ligeras en esta vida, que en la otra. 
San Antonino cuenta, que un ángel propuso 
á un enfermo, qué prefería, ó estar tres 
dias en el purgatorio, ó bien dos años en 
cama con la enfermedad que padecía. El 
enfermo escogió los tres dias de purgatorio, 
mas apenas habia pasado una hora, cuand,» 
se quejaba con el ángel de haberle detenido 
allí no por tres dias, sino por muchos años. 
«¿Qué dices? replicó el ángel : tu cuerpo 
aun es caliente en la cama donde has exha-
lado tu espíritu, ¿y hablas de años?» Non 
vis castigar i, dice el Crisóstomo, sis jude.v 
tui ipsius, te reprehende et corrige. En se-
gundo lugar, la mortificación, apartando el 
alma de todas las afecciones terrenas, la ha-
ce mas espedí ta para volar hacia Dios, y 
unirse con él. San Francisco de Sales decía: 



«El alma jamás podrá elevarse á Dios, si la 
carne no es mortificada y humillada. » Lo 
mismo dijo san Gerónimo : Anima in ccele-
stia non surgit, nisi morlificatione membro-
rum. ( I n cap. 6, od Epkes.) En tercer lu-
gar, la penitencia nos prepara la posesion 
de bienes eternos, como revelósan Pedro de 
Alcántara desde el cielo a santa Teresa, di-
ciendo : O felix pceniientia, qua> tantum mi-
hi promeruit gloriam. Por esto los santos 
han procurado de continuo, y cuanto les 
ha sido posible castigar su carne. San Fran-
cisco de Borja decia, que hubiera muerto 
muy desconsolado en aquel dia en que no hu-
biese impuesto a su cuerpo alguna peniten-
cia. Una vida blanda y delicada no es en este 
mundo una vida de un verdadero cristiano. 

5. Si no tenemos valor para mortificar 
nuestro cuerpo con el ejercicio de grandes 
penitencias, impongámonos á lo menos al-
guna pequeña mortificación, y suframos con 
paciencia aquellas penas que de continuo 
nos ocurren: por ejemplo, las incomodida-
des , las vigilias, y hedor que se sufre con 
auxiliar á los moribundos, confesar los en-
carcelados, y gente ruda é ignorante que 
despiden mal olor, y otras cosas semejantes. 
Privémonos por lo menos de vez en cuando 
de algún placer que nos es lícito. Clemente 
Alejandrino dice: Cito facient quw non ti-
cen t qux faciunt omnia quce licent. (l'eda-
gog.'lib. 1, cap. 1 . ) El que quiere tomarse 
lodas las satisfacciones que en sí son lícitas, 

con mucha dificultad pasará largo tiempo sin 
tomarse también las ilícitas. Aquel siervo de 
Dios, el P. Vicente Carafa de la compañía 
de Jesús, decia, que Dios nos ha concedido 
las delicias de esta tierra no solo para de-
leitarnos, si que también para tener con 
ellas ocasion de manifestarle nuestra gra-
titud, ofreciéndole sus mismos dones de que 
nos privamos para demostrarle nuestro amor. 
En efecto, según escribe san Gregorio, el 
que está acostumbrado á privarse de los 
placeres permitidos, fácilmente se abstendra 
de los que no lo son. 

C. Hablemos ahora de la mortificación de 
nuestros sentidos en particular, y especial-
mente de la vista, del gusto, y del tacto. 
Primeramente es preciso mortificar la vista. 
San Bernardo dice : Per oculos intrat ad 
mentem sagitta amoris. (Serm. 13 . ) Los pri-
meros tiros que hieren ai alma casta, y que 
no pocas veces le causan la muerte, entran 
por los ojos: Oca las meas deprcedatus est ani-
mam mam. {Thren. m , 51 . ) Por los ojos 
vienen á nuestra alma los malos pensamien-
tos. San Francisco de Sales decia : « lo que 
no se ve, no se puede desear. » Así es, que 
el demonio primeramente nos incita á mirar, 
luego a desear, y finalmente á consentir. Esto 
fué lo que practicó con nuestro mismo Sal-
vador : Ostendit ei omnia regna mundi; v 
despues le tentó, diciéndole : Hcec omnia tibi 
daboj si cadens adoraveris me. ( Matth. iv, 8 
et 9 . ) Ningún partido sacó el maligno espí-



ritu con tentar á Jesucristo; mas no así su-
cedió con Eva, la cual vidit quod bonum 
esset lignum... et pukhrum... et tulit, etc. 
( Gen. iu. 6 . ) Tertuliano dice, que ciertas 
pequeñas miradas exordio, sv.nt maximarum 
vniquitatum. San Gerónimo dejó escrito, que 
los ojos son á manera de ciertos gauchos 
q u e nos arrastran con violencia al pecado : 
Oculi (juasi quídam raptores ad culpam. (In 
c. 3 Tliren.) Por tanto deben cerrarse las 
puertas, si no queremos que los enemigos 
penetren hasta la plaza. El abad Pastor pa-
deció continuas tentaciones por el espacio de 
cuarenta años, solamente por haber mirado 
á uua mujer. Lo misino sucedió á san Benito, 
quien por haber dirigido la vista hacia una 
mujer, cuando aun vivia en este siglo, de tal 
modo fué molestado déla tentación hallándose 
despues en el desierto, que para vencerla se 
vi ó obligado á arrojarse sobre espinas, con-
siguiendo de este modo la victoria. San Ge-
rónimo encerrado en la gruta de Belen fué 
igualmente por largo tiempo atormentado de 
pensamientos obscenos, por la representación 
de algunas damas que habia visto en Roma. 
Estos Santos con el auxilio de Dios, con la 
oración y penitencias salieron victoriosos de 
los terribles combates de la carne : mas ¡ ay! 
¿cuantos otros han caido miserablemente por 
no haber mortificado la vista? Una mirada 
ind^creta perdió a David : los ojos ocasio-
naron la ruina a un Salomon; y sobre todos 
es horroroso el caso que san Agustín refiere 

de Alipio. Este hombre fué al teatro con la 
resolución de no abrir los ojos, diciendo : 
adero absens; pero despues fué tentado de 
mirar , añade, san Agustín, y así es , que 
no solamente prevaricó él, sino que también 
hizo prevaricar a los demás : Spectamt, cla-
ma vit, exarsit, abstulit inde insaniam. 

7. Razón pues tenia Séneca, cuando decia, 
que el ser ciego servia no poco para conser-
varse inocente : Pars innocentice est ccecitas. 
No es lícito sacarnos los ojos con el fin de 
quedarnos ciegos; sin embargo debemos 
portarnos como tales con la mortificación 
para no ver aquellos objetos que pueden in-
ducir al mal : Qui claudít oculos suos ne vi-
deat malum, iste in excelsis ¡mbitabit. (Jsai. 
xxxv, 15 et 16. ) Por esto nos asegura Jub, 
que él habia hecho pacto con sus ojos de 
no mirar ninguna mujer, para de esle modo 
preservarse de pensamientos malos : Pepigi 
fcedus cum oculís meis, ut ne cngitarem qui-
dem de virgine. (Job, xxxi, 1.) San Luis Gon-
zaga puesto en la presencia de su madre, 
ni aun se atrevía á levantar los ojos para mi-
rarla. San Pedro de Alcántara se abstenía 
hasta de mirar a sus hermanos religiosos, 
de manera que no los conocía por la vista, 
sí solo por el sonido de la voz. El concilio 
Turonense ordenó, que los sacerdotes deben 
precaverse de lodo lo que puede ofender 
sus ojos, y su oido : Dei sacerdotes abstw re 
debent ab ómnibus quo> ad aurium et oculo« 
rum pertinent illecebras. (Anno 811, can. 



7. ) Y en ésto deben ir con mas precaución 
los sacerdotes seglares por verse obligados 
mas á menudo á dejarse ver en los lugares 
públicos, y frecuentar las casas de gente del 
mundo. Si estos se permiten la licencia de 
los ojos para mirar todos los objetos que se 
les presentan, con mucha dificultad se po-
drán mantener castos. Por lo cual nos ad-
vierte el Espíritu Santo diciendo : Averte 
faciem á mullere compta propter speciem 
mulieris multiperierunt. ( Eccl. ix, S et 9 . ) 
Y si por casualidad se dirigen nuestras mi-
radas hacia algún objeto peligroso, á lo me-
nos, dice san Agustín, guardémouos de fi-
jarlas. Et sioculi nostri jaciantur in aliqwm, 
defgantur in nullu. (ín Rey. 3, cap. 21 . ) 
De consiguiente es preciso huir de los bailes, 
teatros y ot ras diversiones seglares, donde 
se encuentran hombres y mujeres. Y cuando 
la necesidad nos llama á algún lugar donde 
se hallen reunidas personas de ambos sexos, 
entonces sobre todo es menester guardar 
mucha modestia en la vista. El P. Alvarez 
obligado á asistir á la degradación pública 
de un sacerdote, porque íiabia allí algunas 
mujeres, tómo entre sus manos una imagen 
de la Virgen santísima, y en ella tuvo fijos 
sus ojos por el espacio de algunas horas que 
duróla degradación, para evitar de este mo-
do el ver objetos peligrosos. Todas las ma-
ñanas al dispertarnos pidamos al Señor con 
David : Averte oculos meos ne videant vani-
tatem. (Psal. CXVIII, 37 . ) 

8. Oh! ¡ cuan provechoso es para los ec e-
siástícos el llevar los ojos bajos, y de cuan-
ta edificación sirve para los seglares? Es 
muy de notar el caso que se refiere de san 
Francisco de Asis. Dijo este á su compañero 
que debían ir juntos á predicar. Al efecto 
salieron del convento dando vueltas por las 
calles siempre con los ojos bajos. Habiendo 
regresado otra vez al convento preguntó el 
companero : ¿donde está .el sermón? — El 
sermón, respondió el santo, ha consistido 
en la modestia de los ojos que hemos ense-
nado á la gente. Advierte un autor, que los 
sagrados Evangelistas dicen en varios lu -
gares, que nuestro Divino Salvador en algu-
nas ocasiones levantó los ojos para m i r a r : 
Elevatis oculis in discípulos. ( L u c . vi, 20 . ) 
Cum sublevasset ergo oculos Jesús (Jo. vi, 5); 
para darnos á entender que ordinariamente 
los tenia inclinados. Por cuyo motivo san 
Pablo escribiendo á los de Corinto, exalta la 
modestia de Jesucristo : Obsecro vos per 
mansuetudinem et moáesliam Christi. ( l í , 
Cor. x, l . ) San Basilio dice, que es menes-
ter tener siempre los ojos inclinados en tier-
ra, y el alma elevada al cielo : Oportet ocu-
los habere ad ierram dejectos, animum vero 
ad ccelum erectum. (Serrn. ad Aseen, x x . ) 
San Gerónimo dejó escrito, que la cara es 
el espejo del alma, y que los ojos modestos 
demuestran la pureza del corazon : Specu-
lum mentís est facies, et tacite oculi coráis 
fatentur arcana. (Epist. 10 . ) Al contrario 



dice san Agustín : Impudicus oculus impu-
dici cordis est nuntius. ( 32 , quasi. 5. ) San 
Ambrosio añade, que hasta los movimientos 
del cuerpo demuestran el orden, ó desorden 
del espíritu : Vox animi cor por is motus. (1, 
O f f e . c. 18.) En confirmación de esto re-
fiere el santo que él hizo un mal pronóstico 
de dos hombres, por haberles visto andar 
de un modo irregular, realizándose así como 
había augurado; pues que el uno se descu-
brió ser impío, y el otro hereje. San Geró-
nimo, hablando especialmente de aquellos 
que están consagrados a Dios, dice, que 
cada una de sus acciones, discursos, y com-
portamiento debe ser una doctrina para los 
seglares : Quorum habitus, sermo, vultus, 
incessus doctrina est. 

9. El concilio de Trento en una de sus 
sesiones prescribió : Sic decere omnino de-
ricos vitara, moresque suos componere, ut ha-
bitu, gesta, incessa nihil nisi grave ac reli-
gione plenum pro: se ferant. (Sess. xxu, c. 
1. ) Lo mismo dejó escrito san Juan Crisòs-
tomo : Sacerdos animo splende-cere oporie t, ut 
illustrare possit qui oculos in eum convertunt. 
(/;<? Sacerd. lib. 3, cap. 12.) Así es que el 
sacerdote debe ser para todos, y en todas las 
cosas un modelo de modestia ; modestia en el 
mirar, modestia en el andar, modestia en el 
hablar, y sobre todo en el hablar poco, y 
como se debe. Sí, hablar poco; porque quien 
habla mucho con los hombres, da á conocer 
que habla poco con Dios. Las almas de ora-

cion son de pocas palabras. Luego que se 
abre la puerta de un horno sale el calor : 
In silentio proficit animó, dijo Tomás de 
Kempis. Y san Pedro Damiáíi : Custos jus-
titice silentium. Lo mismo habia ya antes 
dicho Isaías : In silentio etspe erit forütudo 
vestra. (xxx, 15.) En el silencio está la for-
taleza, porque el hablar mucho acompaña 
siempre alguna falta : In multiloquio non 
deent peccatum. (.Prov. x, 19.) Hablar como 
se debe. San Anselmo nos da el siguiente 
aviso : Os tuum, os Ckristi; non debes, non 
dico o.d detractiones, ad rnendacia, sed nec ad 
otiosos sermones os aperire. (Med. 1, § 5, ) 
Quien sobre la tierra ama alguna persona, 
parece no sabe hablar de otro objeto : Me-
mento, dice Gilberto, os tuum ccelestibus ora-
culis consecratum; sacrilegium puta, si quid 
non divinum sonet. (Serm. 18, in cant.) Es 
contrario á la modestia, dice san Ambrosio, 
el hablar con voz demasiado alta : Vocisso-
num liberet modestia, ne cujusquam offendat 
aurem vox fortior. (Lib. i, Offic. cap. 1 8 . ) 
No basta para la debida modestia de un sa-
cerdote abstenerse de proferir palabras in-
modestas, sino que á mas no debe escuchar-
las : Sepi aures tuas spinis, linguam nequam 
noli audire. (Eccl. xxvm, 28 . ) Debe tam-
bién guardar modestia en el vestir. San Agus-
tín dice, que muchos por parecer bien ves-
tidos en lo esterior, se despojan de la mo-
destia interior. : ut foris vestiaris, intus 
expoliar is. (Serm. 50, de Temp.) Usar de 



vestidos de seda, cortos, con botones en las 
mangas, v hebillas de plata en los zapatos, 
manguitos de terciopelo en las manos, de-
muestra poca virtud en el alma. S. Bernardo 
dice : Climant nudi ct dicmt: Nostium est 
quid effunditis; nosiris necessilatibus detrahi-
tur qv.id'fUid accedit vanitatibus vesiris. (Ep. 
ad Henric.) En el cánon 16 del concdio M-
ceno 11, se lee : Virum sacerdotalem cura 
modercdo indumento versari debere, et quid-
quid non propter usum, sed ostentatitium or-
natum assuimtur, in nequitiie reprelicnsionem 
incurre ve. Debe también el eclesiástico ma-
nifestar modestia en sus cabellos. El papa 
Martino ordenó que los clérigos no ejerciesen 
su ministerio en la iglesia, sino con los cabe-
llos cortados, quedando descubiertas las ore-
jas : Nisi aitonsb capite, patenlibus auribus. 
¿Qué juicio pues formaremos de aquellos á 
quienes Clemente Alejandrino llama iilibera-
les tons s, esto es, avaros de sus cabellos, en 
tal estreino, que no permiten corlárselos sino 
con grande economía? ¡Qué vergüenza, dice 
san Cipriano, ver á un eclesiástico con el ca-
bello cempueslo como las mujeres! Capitlis 
muliebribus in fceminam transfiguratus! {De 
jejun.) Esto mismo advirtió ya antes el Após-
tol escribiendo á los de Corinto, diciendo, 
que el componerse el cabello, asi como es va-
nidad de una mujer, a s también es ignominia 
de un hombre : Vir quidcm, sicomam nutriat 
ignominia est illi. (1. Cor. xi, 14.) Y esto lo 
decia de todos los hombres. ¿Qué concepto 

pues se formará de un eclesiástico que se pre-
senta con su cabellera á manera de un pelu-
quero, con el cabello rizado, y tal vez cubierto 
de polvos? Minucio Félix decia, que nosotros 
los eclesiásticos debemos darnos á conocer 
como tales, no por los adornos del cuerpo, 
sino con el ejemplo de la modestia : Nos non 
notaculo corporis, sed modestia; signo fucile 
dignoscimur. (In Octavio.) San Ambrosio 
igualmente dijo, que el traje del sacerdote 
debe ser tal, que al verle los fieles, se les 
represente Dios en su persona, de quien es 
ministro el sacerdote : Decet actuum nostro-
rum esse publicam cestimationeni, ut qui videt 
ministrum altaris Dominum veneretur, qui 
tales sacerdotes habeat. (Lib. 1, O f f . c. ult.) 
Por el contrario, un sacerdote sin modestia 
hace perder la veneración debida á Dios. 

10. Hablemos en segundo lugar de la 
mortificación del gusto ó sea de la gula. El 
padre Rogacci en su Uno necesario dejó es-
crito, que casi toda la mortificación esterior 
consiste en mortificar la gula. Por esto decia 
san Andrés Avefino, que quien quiere llegar 
á la perfección, debe empezar por la morti-
ficación de la gula. San León papa asegura 
haberlo praticado así lodos los santos : Ty-
rocinium militia; christiance sanctis jejuniis 
vichoarurd. (Serm. 1. in Pentec.) San Felipe 
Neri dijo á uno de sus penitentes que en 
este particular era poco mortificado: Hijo 
mió, sin la mortificación de la gula no lle-
garás á ser santo. Todos los santos muy par-



ticularmente han practicado esta mortifica-
ción. San Francisco Javier no se alimentaba 
de otra cosa, que de un poco de arroz medio 
cocido. San Juan Francisco Régis no comia 
mas que un poco de harina cocida con agua. 
San Francisco de Boi ja siendo aun seglar y 
virey de Cataluña, no se sustentaba sino de 
un poco de pan, y yerbas. S. Pedro de Alcán-
tara no tomaba mas que una taza de caldo. San 
Francisco de Sales decia, que debemos co-
mer para vivir, y no vivir para comer. Algunos 
parece que viven solo para comer, haciendo, 
según la espresion del Apóstol, de su vientre 
su dios, lnimicos crucis Christi, quorum finis 
interitus, quorum deus venter est. ( Phil, in, 
13 et 19. ) Tertuliano asegura que el vicio de la 
gula da muerte, ó por lo menos es muy contra-
ria á todas las virtudes : Omnem disciplinam 
rictus occidit, • aut vulnerai. ( De jejunio. ) El 
pecado de la gula causó la ruina del mundo, 
pues Adán, para satisfacer su paladar co-
miendo del fruto del árbol prohibido, se 
perdió á sí mismo, y á todo el linaje hu-
mano. 

11. Pero los sacerdotes por haberse con-
sagrado á Dios por el voto de castidad son, 
a quienes incumbe con especialidad la mor-
tificación de la gula. San Buenaventura dice, 
que el vicio de la lujuria se nutre con la in-» 
temperancia : Luxuria nutritur à ventris in-
gluvie. (De prof, relig. lib. n, cap. 52.) Y san 
Agustín escribió : Si ciborum nimietate ani-
mus obruatur, illico mens torpesciI. et spinas 

libidinvm gcrminahv. Por esto se lee en el 
Canon apostolxo 42 : Sacerdotes qui intem-
peranter ingurgitará deponendi simt. El Sa-
bio dijo, que quien acostumbra a su criado 
á una vida delicada y sensual, no le será 
despues obediente en aquello que le man-
dare : Qui dclicate a pueritia ñutrit seroum. 
suum, postea sentiet eurn contumacem. (Prov. 
xxix, 21.) San Agustín nos advierte, que no 
demos fuerzas á la carne, con las cuales 
hace guerra al espíritu : Ne prcebeamus vires 
corpori, me committat bellurn adversus spiri-
tum. [De Sal. mon. c. 35.) Paladio cuenta que 
habiendo preguntado á un cierto monge que 
vivía muy entregado á todo género de peni-
tencias, porqué trataba su cuerpo con tanto 
rigor, le dió esta sabia respuesta : Vexo 
eum qui vexat me. Lo mismo practicaba, y 
decia san Pablo : Castigo corpus meum et in 
servitutem redigo. (I. Cor. ix, 27.) La carne, 
cuando no es mortificada, difícilmente obe-
dece á l a razón. Por el contrario, dice santo 
Tomás, que si el demonio al tentarnos pol-
la gula queda vencido, dejará de tentarnos 
con el vicio de la lujuria : Diabolus victus de 
gula, non tentat de libídine. Cornelio á Lapide 
añade, que vencido el vicio de la gula, con 
mucha facilidad se triunfa de todos los de-
•más vicios: Gula debellaia, facilius christia-
nus alia vitia profligo-bit. ( Corn. in i. Cor. ix, 
2 7 . ) Sin embargo Blosio advierte, que mu-
chos con mas facilidad vencen los demás 
vicios, que el de la gula : Ingluvies a, pleris-



que superar i difñcilius solet, quam ccetera 
vida: ( Gl&s. in Enchir. doctt. 11.) 

12. Algunos dicen : Dios ha criado los ali-
mentos pa. a que hagamos uso de ellos. A es-
tos r e spondo , que Dios los ha puesto á nues-
tra disposiicion con el fin de servirnos de ellos 
para vivirT mas no para fomentar la intem-
perancia. Y sin duda ha criado el Señor cier-
tos m a n j a r e s delicados de ningún modo ne-
cesarios p a r a el sustento dé la vida, para que 
de vez en c u a n d o nos ejercitemos en la m o r -
tificación, con privarnos de ellos. A este fin 
crió Dios e l fruto del árbol prohibido para 
que Adán s e abstuviese de comerlo. Para 
guardar büeii la virtud de la templanza, dice 
san Buenaventura, debemos evitar cuatro co-
sas : 1° El' comer fuera de tiempo : 2o Comer 
con golosina : 3o l.a escesiva cantidad : /j° La 
demasiada delicadeza. Estas son las palabras 
del Santo : 1" Ante debitum tempus vel scepius 
eomedere more peeudum : 2° Cura nimia avi-
di'ate, sicvt canes famelici.: 3" IVi mis se im-
plen exdelectatione: í¡° -Yimisexquisita que-
rer e. (De perfect. ¿ib. 1 , cap. 36.) Qué ver -
güenza es ver á un sacerdote ir solicito de 
este ó aquel manjar , condimentado de este ó 
aquel m o d o ; y cuando no se le presentan á 
gusto de s u paladar, enojarse contra los cria-
dos, contra los parientes, y poner en movi-
miento t oda la casa. Los sacerdotes espiri-
tuales deben contentarse de aquello que se 
les presenta . Reflexionemos lo que dice san 
Gerónimo : Facile contemnitur clericus qui, 

scepe vocaíus ad prandium, iré non recu^at. 
(Ad I\'epot.) Por esto los sacerdotes ejempla-
res procuran abstenerse de los convites, en 
los que de ordinario no se observa la debida 
modestia y templanza : Consolatores nos po-
tius, añade san Gerónimo, laici in mceroribus 
suis, quam conviras in prosperis noverint. 

13. En tercer lugar, por lo concerniente 
al sentido del tacto, es necesario p r imera -
mente evitar toda familiaridad con mujeres, 
aunque sean parientes. Pero, estas son mis 
hermanas, dirán algunos, aquellas sobrinas. 
Sea esto v e r d a d ; sin embargo son mujeres. 
Los confesores que obran con precaución, ha-
cen muy bien en no permitir que sus peni-
tentes les besen la mano. En el uso de este 
sentido {no de poco peligro para un sacer-
dote) es menester ir con mucha cautela y 
modestia aun consigo mismo : Sciat unus-
quisque vestrum, nos exhorta el Apóstol, vas 
suum possidere in scmcti/icatione... non inpas-
sione desiderii. (I . Thess. iv, 5.) Los sacer-
dotes santos acostumbran practicar alguna 
penitencia corporal, como la disciplina, ó el 
cilicio. Muchos desprecian estas mortifica-
ciones, diciendo,, que la santidad consiste en 
la sola mortificación de la voluntad. Mas yo 
veo que todos los santos han sido solícitos de 
penitencias, y muy dados á castigar cuanto 
les ha sido posible su carne. San Pedro de 
Alcántara llevaba un cilicio con puntas de 
hierro que le llagaban las espaldas. San Juan 
de la Cruz se cubria de una almilla entrete-



jida con puntas de hierro, y una cadena igual-
mente de hierro, que para quitársela en su 
muerte feé preciso arrancar también pedazos 
de carne. Y este santo acostumbraba dec i r : 
« Si alguno os quisiere persuadir no seros 
conveniente la mortificación de la carne, no 
le deis crédito, aun cuando su doctrina vi» 
niese confirmada con algún milagro. » 

U . Es verdad, que la mortificación inte-
rior es la mas necesaria; pero no deja de 
serlo también la esterior. Quería alguno re-
traer á san Luis de Gonzaga de sus mortifica-
ciones estertores; dictándole, que en el ven-
cimiento de la voluntad propia consistía la 
san tidad; á lo que muy sabiamente contestó 
el joven novicio con aquellas palabras del 
Evangelio : Hccc oportet fucere et illa non 
omitiere. (Matth. xxm, 23.) A la madre Ma-
ría de Jesús, carmelita, dijo el Señor, que el 
mundo se perdia por los placeres y no por la 
penitencia : Mortifica corpas tuurn, et diabo-
lum vinces, escribe san Agustín. Particular-
mente en las tentaciones contra la pureza he-
mos de valemos de las poderosas armas de 
la mortificación y de la penitencia á imita-
ción de los santos. San Benito y san Fran-
cisco para resistir á tales tentaciones, des-
nudos se revolvían entre las espinas. El padre 
Rodríguez dice, que si alguno se viese enre-
dado con una serpiente, que de continuo le 
despedazase con sus envenenadas heridas, 
si no pudiese matarle, á lo menos procuraría 
quitarle la sangre, y con ella la fuerza de 

dañar. El santo Job nos asegura, que en me-
dio de las delicias terrenas no se halla la sa-
biduría : Nescit homo pretium ejus, nee inve-
nitur interra suaviter viventium. (xxvm, 13.;. 
El Esposo de los cantares en cierto lugar 
dice, que se halla sobre la montaña de la 
mirra : Vadam ad montem myrrkce. ( iv, 6.' 
En otra parte nos asegura, que se alimenta 
entre los lirios : Qui pascitur ínter Mía. 
(i i , 16.) Concilia Filiberto estos dos testos, 
y dice, que en el mismo lugar, esto es, sobre 
la montaña de la mirra, en que se mortifica 
la carne, nacen y crecen los lirios de la pu-
reza : Lilia htec oriuntur in monte myrrhce, 
et illic illcesa servantur. Ubi carnis mortifi-
cantur affectus, ibi lilia castimonia; nascuntur 
et forerà. (Sérm. 28 in Cant.) Y si alguno 
lia tenido la desgracia de. faltar á la pureza, 
la razón pide, que sea castigada la carne 
Sic ut enirn exhibuistis membra cestra servire 
immunditifB..., ita nùnc ex/mele...i servire 
justitice in saqetificationi-m. (Rom. vi, 19.) 

15. Si no tenemos valor para mortificar á 
nuestra carne con la penitencia, procuremos 
á lo menos sufrir con resignación las tribu-
laciones que Dios permite en nosotros, 
conio son, enfermedades, calor, frío. San 
Francisco de Borja, habiendo .llegado dema-
siado tarde á un colegio de la Compañía, se 
vió precisado á pasar toda la noche al se-
reno, en ocasión en que nevaba, y hacia un 
frió riguroso. Al verle á la mañana siguiente, 
se afligieron sumamente todos los Padres ; 

23. 
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pero el Santo les aseguro que habla pasado 

a noche en medio de ios mayores con-
•su' Pensando que di Dios 'le venían 

os copos de nieve y aquel f r ió : Curre, 
Mime, dice san Buenaventura, curre et 
turnen serves tuos viJneribus sncris, rie vul-
nemitur mlneribus monis. Í Stim. 4iv. am. 
c - 1 A s i debemos decirlo nosotros cuando 
nos mos afligidos de dolores y enferme-
as : - : Continuad, continuad, Señor, estos 
sanables castigos, para que de este modo 
estemos al abrigo de las mortales heridas de 
la carne. O bien con san Bernardo: Conte-
rotur contemptor Dei;si reta sentís, dices ; 
«eus est mortis, crucifígntur. Sí , Dios mió, 
justo es, que sea afligido, aquel, que ha te-
nido valor de despreciaros: yo merezco la 
muerte eterna, y porto mismo purilicadme 
con cruces y tribulaciones en esta vida, para 
que de este modo pueda evitar los tormen-
tos- vrnos de la otra. Suframos á lo menos, 
lo repito, con resignación las penas que Dios 
se dignare enviarnos. Pero un autor con mu-
cha razón observa, q :; difícilmente sufrirá 
con paciencia laspenasinevitables aquel, que 
no acostumbrare imponerse de voluntarias. 
Al e : :rario dice san Anselmo : Ccssat vin-
dicta mm, si converm pwcurrat humana. 
(I /. Cor. xi, 7 . ) Dios dejará de castigar al 
peca b r. que de sí mismo .castiga suspecados. 

16. Machos se figuran, que una vida mor-
tificaba es una vida infeliz; pero se equivo-
can : Jo que hace desgraciada la vida, no es 

el mortificarse, sino el ofender á Dios, satis-
faciendo á sus desarreglados apetitos : Quis 
restitit e>,et p<tcem habuit? (Job. ix, 4). Un 
alma en pecado, es como un mar agitado de 
una tempestad: Impii... qwisimare fervens, 
quod quuscere non polest. (Isa. LVII, 20.) El 
que no vivé en paz con Dios, dice san Agus-
tín, es un enemigo, que está en continua 
guerra consigo mismo': Ipse sibi est bellum, 
qui jiacem noluit habere cuín Deo (Serm. 11 
de Verb. Dom.) Las satisfacciones que con-
cedemos al cuerpo, son el origen de nuestra 
desgracia y de nuestros combates : Unde 
bella et lites in nibis? nonne hiñe? ex con-
cupiscente vestris. quee militant in membris 
vestris? (Jar. iv. 1.) Al contrario dice Dios: 
Vi/i cent i dalio manna absconditum. (Apoc. I I , 
17). A las almas mortificadas Dios les hace 
gustar aquellas dulzuras y aquella paz, que no 
conocen los que se entregan á los placeres 
sensuales, y que son superiores á todos los 
gustos de éste mundo: PaxDi, qum exupe.rat 
ornnem sensum. (Phil. ív, 7.) Por ésto se lla-
man bienaventurados los que están como 
muertos á los placeres terrenos: Beati mor-
tui, qui in Domino rnoriuníúr (Apoc, xív, 13). 
Los mundanos tienen por infelices aquellos 
que viven apartados de los placeres sensua-
les :Crucemvident, unctionemnon vident. dice 
san Bernardo : ellos ven las mortificaciones 
de los Santos, pero nada perciben de aque-
llas consolaciones' interiores, con que Dios 
les favorece ya en esta vida. Las promesas 



de Dios nunca pueden faltar: Tollite jugum 
meum super vos... et invenietis requiem uni-
mabus vestris. (Maith. xi, 29) . ¡ Ah! nó, un 
alma que ama á Dios, no sufre al mortifi-
carse: Qui amat. non labomt, dice san Agus-
tín (in Manual): el que ama, nada halla di-
fícil : Amor nomen diffieullalis erubescil, 
escribe otro autor. Así como nada resiste á la 
muerte, así tampoco nada resiste al amor : 
Forte est ut mors dilectio. (Cant. vm, 6 . ) 

17. Si queremos disfrutar algún dia de los 
placeres eternos, debemos renunciar ahora 
los terrenos :Qui... voluerií animara suam 
salvam facere, perdet eam. (Matth.xn, 25.) 
Foresto dice san Agustín : Noli amare in hac 
vita, ne perdas in alterna vita. San Juan vio 
á todos los moradores celestiales con pal-
mas en las manos : Stantes ante thronum.... 
et palmee in manibus eorum. (Apoc. vn, 9.) 
Para salvarnos, debemos sufrir el martirio ó 
por medio del hierro de los tiranos, ó por 
la espada de la mortificación, que debemos 
emplear contra nosotros mismos. Sepamos, 
que todos n u e s t r a padecimientos nada son 
en comparación de |a eterna gloria que nos 
espera : Non sunt condi míe passionés hujus 
temporis ad futuram g oríam quee revelab'itur 
in nobisr (Rom. vm, 18.) Éstas peiias pasaje-
ras nos proporcionarán una eternidad de 
gloria : Vomentaneurn et leve tribulationis 
nostra.... eeternum g lárice pondus op/iratur 
in nobis. {11 Cor. iv. 17). Por esto osen be 
Filón hebreo : Oblectamenia prceseníis vita; 

quid sunt nisi furia vilce futura? Las satis-
facciones, que con detrimento del alma con-
cedemos á nuestro cuerpo, son un robo del 
paraíso, que cometemos contra nosotros 
mismos. Al contrarío, dice san Crisóstomo, 
cuando Dios nos da alguna ocasion de su-
frir, nos concede una gracia mayor, que la de 
volver la vida á los muertos : Quando Deas 
dat aliad ut moríaos susei'et, minus dat quam 
cura dat occasionem patiendi. Y da luego la 
razón : Pro mirueulis enim debitar sum Deo, 
et pro patientia debitorem babeo Christum. 
Los santos son las piedras vivas que compo-
nen la celestial Jerusalen : Tanquam hpides 
vivi supercedificamini domus spiritualis, etc. 
(I . Petr. u , 5 . ) Pero antes es preciso, que 
estas piedras se pulan con el cincel de la 
mortificación : Scalpri salubris ictibus. canta 
la santa Iglesia, et lunsione plurima fabripo-
lita malleo hane saxa molem construunt. Así 
cada acto que hacemos de mortificación es 
un escalón para subir al cielo. Este pensa-
miento suavizará admirablemente todas las 
amarguras de la penitencia : Justas antera ex 

fide vivit. {Rom. i, 17). Para vivir bien y sal-
varnos, debemos vivir de la fé, esto es, te-
niendo siempre presente la eternidad que 
nos espera : ¡bit hovV> in doraum cgternitutis 
suce (Eccl. XII, 5). Pensemos, dice san Agus-
tín, que en el tiempo en que el Señor nos 
cqnvica á luchar contra nuestras tentacio-
nes, nos asiste con su gracia, y nos prepara 
la corona de la victoria: Deus kortalur ut 



pugnes, et defi dentera sublevat, et vincentem 
coronal. (ln Ps.fyCohc. 1). El apóstol san 
rabio, hablando de los lidiadores dice, que 
se privan de todo cuanto puede impedirles 
el logro de una corona miserable y poco 
duradera, y nosotros los cristianos ¿no sa-
crificaremos nuestra vida para alcanzar una 
corona inmensa y eterna ? Omnis... qui in 
ogone contendit, ab ómnibus se abstinet; et 
xlli quidem vt corruptibilem coronam acci-
pwnt, nos autem incorruptam. (I. Corinth. 
'X, 25 . ) 

I N S T R U C C I O N X . 

DEL AMOR Á D I O S . 

1. El sacerdote sin amor, dice Pedro Ble-
sense, sacerdos din potrst, esse non potes/ 
El sacerdote desde el día de su ordenación 
no es mas de sí, sino de Dios. S. Ambrosio 
d i jo : Verus mimster ollar,is Dea, non sibi na-
tus est. Esto mismo ln habia ya dicho Dios: 
Ineensum Domini et panes Dei sai offe-
runt; et ideo saneti erunt. {Lev. xxi, 6.) 
Por cuyo motivo Orígenes llamó al Sacerdote 
mens cemsérrata Deo.\ Ham. xv, in Lev.) 
Desde el mismo instante que el sacerdote se 
consagró al servicio de la Iglesia, protestó 
no querer otra herencia que á Dios : LJomi-

ñus pars hcereditatis mece, dijo entonces. 
Pues si Dios, añade san Ambrosio, es la he-
rencia del sacerdote, rió debe este vi vir sino 
para Dios : Cid Deus portío est, nihil curare 
debet nisi Deum. Por esto dijo el Apóstol que 
aquel que está dedicado á servir á Dios, no 
debe entrometerse en los negocios del mun-
do, sino ocuparse únicamente en agradar á 
aquel á quien se ha consagrado : Nemo mi-
litans Deo implicat se negotiis sceculoribus, 
ut ei placeat cui se probavit. (II . Trni. n, 4-) 
Aun para dar sepultura á su padre no per-
mitió Jesucristo fuese á su casa aquel jó vén 
que le suplicó ser admitido entre él número 
de los que le seguian, diciéndole : Sequere 
me, et dimitle mortuos sepélire rnortuos suos. 
( Malth. v i i i , 22 . ) Esto fué una instrucción, 
como escribe el mismo san Ambrosio, que 
dió á todos los eclesiástico?, para que en-
tendiesen, que deben preferir los negocios 
de la gloria de Dios á todas las cosas huma-
nas, que pueden impedirles ser enteramente 
de Dios : Paterni funeris sepultura prohibe-
tur, ut intelligas humana posthabenda divi-
nis. También en la antigua ley dijo Dios á 
los sacerdotes, que los habia escogido de 
entredós demás á fin de que fuesen del todo 
suyos: Separavi vos o. cceteris, ut ess'tis mei. 
( Lev. xx, 26.) Por esto les dijo que no tu-
viesen bienes, ni parte alguna entre los se-
glares, porque él mismo quería ser su parte 
y herencia : Inter ra eorum nihil possidebitis. 
nec habebitis partera inter eos : ego pars et 



pugnes, et defici entera sublevat, et vincentem 
coronal, (ln Ps.fyCohc. 1). El apóstol san 
rabio, hablando de los lidiadores dice, que 
se privan de todo cuanto puede impedirles 
el logro de una corona miserable y poco 
duradera, y nosotros los cristianos ¿no sa-
crificaremos nuestra vida para alcanzar una 
corona inmensa y eterna ? Omnis... qui in 
ogone contendit, ab ómnibus se abstinet; et 
uh quidem vt corruptibilem coronara acci-
pwnt, nos autem incorruplam. (I. Corinth. 
ix, 25 , ) 

I N S T R U C C I O N X . 

DEL AMOR Á DIOS. 

1. El sacerdote sin amor, dice Pedro Ble-
sense, sacerdos din potrst, csse non potes/ 
El sacerdote desde el dia de su ordenación 
no es mas de sí, sino de Dios. S. Ambrosio 
d i jo : Verus minister altar,is Dea, non sibi na-
tns est. Esto mismo lo habia ya dicho Dios: 
Jneensum Domini et panes Dei sui offe-
runt; et ideo saneti erunt. {Lev. xxi, 6.) 
Por cuyo motivo Orígenes llamó al Sacerdote 
mens consécrala LJco. '( Eom. xv, in Lev. ) 
Desde el mismo instante que el sacerdote se 
consagró al servicio de la Iglesia, protestó 
no querer otra herencia que á Dios : Dorni-

ñus pars hccreditatis mece, dijo entonces. 
Pues si Dios, añade san Ambrosio, es la he-
rencia del sacerdote, fió debe este vivir sino 
para Dios : Cid Deus portio est, nihil curare 
debet nisi Deum. Por esto dijo el Apóstol que 
aquel que está dedicado á servir á Dios, no 
debe entrometerse en los negocios del mun-
do, sino ocuparse únicamente en agradar á 
aquel á quien se ha consagrado : Nenio mi-
litans Deo implicat se negotiis sceculoribus, 
ut ei placeat cui se probavit. (II . Tirn. u, 4-) 
Aun para dar sepultura á su padre no per-
mitió Jesucristo fuese á su casa aquel jó vén 
que le suplicó ser admitido entre él número 
de los que le seguian, diciéndole : Sequere 
me, et dimitle mortuos sepélire mortuos suos. 
( Malth. viii, 22 . ) Esto fué una instrucción, 
como escribe el mismo san Ambrosio, que 
dió á todos los eclesiásticos, para que en-
tendiesen, que deben preferir los negocios 
de la gloria de Dios á todas las cosas huma-
nas, que pueden impedirles ser enteramente 
de Dios : Paterni funeris sepultura prohibe-
tur\ ut intelligas humana posthabenda divi-
nis. También en la antigua ley dijo Dios á 
los sacerdotes, que los habia escogido de 
entredós demás á fin de que fuesen del todo 
suyos: Separavi vos a, cceteris, ut ess'tis mei. 
( Lev. xx, 26.) Por esto les dijo que no tu-
viesen bienes, ni parte alguna entre los se-
glares, porque él mismo quería ser su parte 
y herencia : Inter ra eorum nihil possidebitis. 
nec habebitis partera inter eos : ego pars et 



ka;redi tas tua in medio filiar urn Israel. (JSum. 
XVIII, 20. ) Sobre cuyas palabras Oleastro 
dejo despues escrito : Magna dignatio Do-
num si eam sácenlos cognoscas, quod velit 
Deus esse pars tua. Quid non habéis, si 
Deum habeas ? El sacerdote pues debe decir 
con san Agustín : Eligant sibi alii partes, 
quibus fruantür, terrenas et temporales :par-
tió mea Dominus est. 

2. Si no amamos á Dios, decia san An-
selmo, ¿qué es lo que amarémos? Si non 
amaverote, qvidamabo? (Med. 13. ) El em-
perador Diocieciano presentó á S. Clemente 
oro, plata, y piedras preciosas como medio 
para hacerle apostatar de la fe : á una tal 
vista dió el santo un profundo suspiro con-
siderando que los hombres ponian su Dios 
en parangón con un poco de tierra : Porro 
unum est necessarium. Quien tiene todas las 
cosas, y le falta Dios, nada tiene; pero aquel 
que po.seo á Dios, y le faltan las demás co-
sas, lodo lo posee. Por cuya razón san Fran-
cisco repelía toda la noche aquellas palabras: 
Deus meus et ornnia. Dichoso pues aquel que 
puede decir con David : Quid. mi Id est 
inccelufet á te quid volui super terrarn? 
Deus cor iis rañ et pars mea Deus in celer-
num. ( Ps. L X X H , 2 5 et 2 0 . ) D:os m i ó , ni 
en el cielo, ni en la tierra deseo otra cosa 
que á vos. S ilo vos sois y debeis ser siem-
pre el dueño de mi corazon, y toda mi ri-
queza. 

3. Siendo Dios un objeto digno de infi-

nito amor merece ser amado ñor sí mismo; 
pero á lo menos debemos amarle por gra-
titud, por el inmenso amor que nos manifestó 
en el be;'¡Hle¡o de la redención. ¿Qué mas 
debía hacer Dios habiéndose hecho hombre 
y muerto por nosotros ? Majorem hac dilec-
tionem nemo habet, ut animam suam ponat 
quispro amicis suis. (Jo. xv, 13 . ) Podia du-
dar el hombre antes de la redención si Dios 
lo amaba con ternura; pero despues que 
sabe que murió por él sobre la cruz, no tiene 
lugar esta duda. Esto fué un esceso de amor, 
como ya antes así fué llamado por Moisés y 
Elias sobre el Tabor: Dicebant excessum ejus 
quem completurus erat in Jerusalem. (Luc. 
ix, 31.) Esceso que jamás podrán compren-
der los angeles. ¿Quién de los hombres, 
dice san Anselmo, podia merecer que un 
Dios muriese por él ? Quis dignus erat ut Fi-
lius Dei rnortem pro eo páteretur ? (De Mens. 
crac. c. 2. ) Y con todo es cierto que este 
Hijo de Dios murió por todos, y por cada 
uno de nosotros : Pro ómnibus mortuus est 
Christus. (II, Cor. v, 1 5 . ) El Apóstol dice 
que predicando la muerte del Salvador á los 
Gentiles les parecía una locura : Preédicamus 
Christum crucifxum; Judceis quidem scan-
dalum, gendbus autem stultitiam. (I. Cor. i, 
23.) No fué la muerte del Salvador una locu-
ra, ni una mentira, sino una verdad de f e , 
pero una verdad, que, como dice S. Lorenzo 
Justiniano, nos manifiesta a un Dios cuasi 
loco de amor para con los hombres : Vidi-



mus sapientcm pree nimietate amoris infa-
tuatum. ¡Oh Dios! Si Jesucristo hubiese 
querido dertiostrar su amor á su eterno Pa-
dre, ¿ podía darle una prueba mas evidente 
que mor i r crucificado, como murió por cada 
uno de nosotros? Digo m a s : s i un criado 
nuestro muriese por nosotros, ¿podríamos 
dejar d e amarle? Pero ¿donde está este 
amor, y esta gratitud para con Jesucristo? 

b- ¿ A lo menos reflexionásemos á menu-
do lo q u e nuestro Redentor hizo y padeció 
por noso t ros ! Mucho agrada á Jesucristo 
quien con frecuencia medita su Pasión. Si 
una pe r sona padeciese por un amigo suyo 
injurias, heridas, prisiones, ¡cuanto gusta-
ría que e l amigo se acordase, y tuviese pre-
sente cuan to ha sufrido por ¿I! ¡Ah! no es 
posible que una alma que á menudo medita 
la Pasión de Jesucristo, y piensa en el amor 
que en ella nos ha manifestado este Dios 
enamorado, no se sienta obligada á amarle: 
Charitas Christi..... urget vos. (11, Cor. v, 
14.) Pet>o si todos deben amar á Jesucristo, 
con m u c h a mas razón deben amarle los sa-
cerdo tes , puesto que para hacemos sacer-
dotes especialmente murió; de otro modo, 
como dec imos en el capítulo primero, núin. 
h, sin U, ni i^r ie de Jesucristo hubiera fal-
tado la víctima santa é inmaculada que aho-
ra of recemos á Dios. Por cuyo motivo dijo 
muy b i e n san Ambrosio : Et si Chris/us pro 
ómnibus, passus e<t,pro nobis tamen speeialius 
passus e-¿t Plus debet qui plus accepit. 

fíeddamus ergo amorem pro sangvinis pretio. 
(Lib. ü. in Lúe.) Procuremos penetrarnos 
del amor de Jesucristo hacia nosotros en su 
Pabion, que por cierto dejaremos el amor 
hácia las criaturas : Oh! si scires mysterium 
crucis, dijo el apóstol san Andrés al Urano 
cuando este queria persuadirle negar á Jesu-
cristo. Yqueria dec i r : Si supieses, oh tirano! 
el amor que te ha tenido Dios para salvarte, 
por cierto que no pensarías en tentarme, 
sino que te ocuparías en amarle para de este 
modo manifestarte agradecido á tanto amor. 
Feliz pues aquel que.tiene siempre presen-
tes las llagas de Jesucristo! IiaurieUs 
aguas de fontibus Salvatoris. (Isai. xn, 3.) ¡Oh 
qué cristalinas aguas de devoción, de luces, 
y afectos sacan los santos de aquellas fuen-
tes de salud! El P. Alvarez decía, que la rui-
na de los cristianos proviene de la ignorancia 
de las riquezas que tenemos en Jesucristo. 
Se glorian los sabios de su ciencia, pero el 
Apóstol no se gloriaba de otra cosa, que de 
saber á Jesucristo crucificado : Non enirnju-
dicávi me seire aliquid ínter vos, nisi. Jesum 
Christum, et hunc crucifixum. (I. Cor. n, 
2 . ) ¿De qué le sirven todas las ciencias á 
quien 110 sabe amar á Jesucristo ? Et si 
noverim..... omnem seientiam, decia el mismo 
Apóstol, eharitatem autem non habueio, ni-
hil sum. ( i , Cor. xni, 1 . ) Y en otra parte 
dejó escrito, que él para ganar á Jesucristo, 
en nada habia tenido todos los demás bienes: 
Omnia arbitrar ut stercora, ut Christum 



luci'ifaciam. ( Philip, ni, 8. ) Por esto se 
preciaba de llamarse el encadenado de 
Jesucristo : Ego Paulus vinctus Christi. 
(E/j/tes. ni, 1. ) 

5. Oh! dichoso aquel sacerdote que atado 
con tales cadenas, se da enteramente á Je-
sucristo. Mucho mas ama Dios á una alma 
que del todo se entrega á él, que no ama á 
otras cien imperfectas. Si un príncipe de 
cien criados tuviese noventa y nueve que le 
sirviesen con poco amor, dándole siempre 
algún disgusto, y no tuviese mas que uno que 
le sirviese solo por amor, procurando com-
placerle en todo, ciertamente que aquel prín-
cipe mucho mas amaria á aquel único criado, 
que á todos los demás : Adolescentularum 
non est numerus : una est columba mea, per-
fectamea. (Cant. v i , 7 et 8.) Ama el Señor 
de tal modo á una alma que le sirve con 
perfección, como si no tuviera otra que 
amar : y así dice san Bernardo : Disce à 
Christo quemadmodum diligas Christum. 
(Serm. 20 in Cant.) Jesucristo se dió todo á 
nosotros desde su nacimiento: Parvulus.... 
natus est nobis, et Filias datus est nobis. (Isai. 
ix, 6. Y se nos dió por amor : Dilexit nos et 
tradidit seraetipsum pro nobis. (Ephes. v, 2.) 
Bazon es pues, que nosotros también solo 
por amor nos entreguemos á Jesucristo. Él, 
habla el Crisòstomo, sin reserva se te ha 
dado, franqueándote su sangre, su vida y sus 
méritos : Totum tibí dedit, nihil sibi reliquit. 
Luego es justo que tú también te des á él 

sin reserva : Jntéarum le da Uli, repite san 
Bernardo, q»ia Me, ut te salva et, integrum 
se tradidit. De mod. bene viv. sbm. 8.) Pero 
si esto se dice á todos, con particularidad se 
dirige á los sacerdotes. Por cuyo motivo, 
san Francisco de Asis, hablando especial-
mente á los sacerdotes de su orden, y cono-
ciendo la grande obligación que tiene un sa-
cerdote de ser todo de Jesucristo, les decía : 
Nihil de vobis relineatis vobis, ut totos reci-
piat, qui se vobis totum exhibet. A este lin 
nuestro Bedentor murió por todos, para que 
cada uno no viva para sí mismo, sino única-
mente por aquel Dios que dió la vida por é l : 
Pro ómnibus mortuus est Christus. ut et qui 
vivuntjam non sibi vivont, sed ei qui pro ipsis 
mortuus est. (II Cor. v, 15.) Oh quien siempre 
dijese á Dios, como le decía san Agustín : 
Moriar mihi, ut tu solus in me vivas ! (Serm. 
122 de Temp.) Mas para ser del todo de Dios, 
es menester que le demos nuestro amor en-
tero, no á medias : Minas te amat qui aliquid 
ama), quod non propter te amat. (San Aug. 
Conf. cap. 29.) Aquel que ama alguna cosa 
que no es Dios, ó no la ama por Dios, no 
puede ser enteramente de Dios. San Bernar-
do esclama : Anima sola esto, ut solí te ser-
ves. Ea pues, alma redimida, no dividas tu 
amor entre las criaturas, sino consérvate 
sola por aquel Dios que es el único que me-
rece todo tu amor. Esto es lo que puntual-
mente quería significar el B. Egidio, dicien-
do : Una uni; dando á entender que debemos 



«jar esta única alma que tenemos no á me-
dias, sino toda á aquel solo Dios, que nos 
ama mas que todos, y que sobre todos me-
rece ser amado. 

6. Veamos ahora que es lo que debe ha-
cer un sacerdote para ser todo de Dios. Pri-
meramente debe tener un deseo grande de 
'a santidad • Initium..... illius.... est discipli-
na concupiscentia. (Sap. vi, 18.) Los santos 
deseos son las alas para volar las almas ha-
cia Dios : JastOrum... semita, quasi lux splen-
aeiìs, procedit et crescii usqne ad perfectum 
diem. (ProV . I V , 18.) El camino de los justos 
es como la luz del sol, que, saliendo por la 
manana, cuanto mas va adelante, tanto mas 
crece ; á diferencia dé la luz de los pecado-
res, que por sus defectos se les convierte en 
luz de noche, que cuanto mas dura tanto 
mas se oscurece, hasta llegar á perderse, 
Y asi los miserables jamás llegan á donde 
van : Via impiorum tenebrosa, nesciunt ubi 
corruant. (Pror. iv, 19.) Infeliz pues aquel 
que contento del método de vida que lleva, 
no trata de mejorarse! Nàto progredì, revertí 
est, dice san Agustín."(£>. 143.) V san Gre-
gorio decía, que aquel que se encuentra en 
medio de un caudaloso rio y con violencia 
no empuja la corriente, ella lo llevará ade-
lante. Por cuyo motivo san Bernardo hablaba 
de este modo al tibio : Non vis pro fu ere *> 
vis ergo deficere? Quieres ir adelante? - No. 
— ¿Quierespues ir atrás? Tú respondes : 
tampoco, sino que quiero mantenerme coma 

me encuentro ni mejor, ni peor. Mas esto es 
imposible, dice el citado Santo: Hoc vis quod 
essenon poiest. (Ep. 25.) Es imposible, por-
que, cómo dijo Job, el hombre nunquum in 
eodem statu permanet. (Job. xiv, 2.) Para 
ganar el premio, dejó escrito el Apóstol, esto 
es, la corona eterna, es menester correr siem-
pre hasta obtenerla : Sic currite, ut compre-
hendatis. (1 Cor. ix, 24.) Quien deja de cor-
rer, perderá el trabajo hecho y la corona. 

7. Beati qui esuriunt etsitiunt justitiam. 
(Matth. v, 6.) Pues como entonó en su cántico 
la Virgen Santísima, Dios llena de gracias á 
las almas que desean santificarse : Esurienles 
implevit bonis. (Lvc. 1, 53.) Pero nótense las 
palabras esúríüní y esurientes: para santifi-
carse no basta un simple deseo, sino que es 
necesario un deseo grande, una especie de 
hambre de la santidad. Quien tiene esta di-
chosa hambre, no camina, sino que corre por 
el camino de la virtud, como corre la llama 
por un cañaveral seco : Fulgebunt justi et 
tanquarn scintilke in arundineto discurrent. 
(Sap. 111, 7.) ¿Quién pues se hará santo? 
Aquel que quiere santificarse : Si vis perfec-
tas esse, vade, etc. (Malí, xix, 21.) Mas es 
preciso que quiera con verdadera humildad. 
El tibio, como dice el Sabio, quiere también, 
pero no quiere con eficaz voluntad : desea y 
siempre desea, pero estos deseos lo hacen 
perder ; porque se alimenta de ellos, y entre 
tanto va de mal en peor : Vull et non vult 
piger; desideria occidunt pigrum. (Prov. xur, 



4.) La sabiduría, esto es, la santidad, se deja 
hallar por quien la busca : Invenitur ab his 
qui qiuerunt illam. (.Sdp. vi, 13.) .Mas para ha-
llarla no es suficiente el solo deseo: St quce-
ritis, quwrite, dice Jsaías. (xxi, 12.) Aquel que 
con ánimo eficaz desea la santidad, llega á 
ser santo : Non pagsibuspedum, dijo san Ber-
nardo, sed desidenis qmritur Deus. Y santa 
Teresa escribió : « Sean grandes nuestros 
pensamientos, que de aquí vendrá nuestro 
bien. Es necesario no aflojar en nuestros de-
seos, sino confiar en Dios que, animándonos 
poco á poco, llegarémos con su gracia donde 
llegaron los santos.» Dice el Señor : Dilata 
os tuum et implebo illud. (Ps. LXXX, 11 . ) Una 
madre no puede dar de mamar á su hijo, si 
este no abre la boca para tomar la leche 
Dilata os tuum, esto es, dilata, desiderium 
tuum; como esplica san Atanasio. Los san-
tos con sus deseos muy en breve llegaron 
á la perfección : Consummatus in brevi, ex-
plevit témpora multa. (Sap. iv, 13.) Esto se 
verificó especialmente con san Luis Gonzaga, 
quien en pocos años llegó á una tan grande 
santidad, que santa María Magdalena de Paz-
zis, viéndole en la gloria, dijo que le pare-
cía no haber en el cielo otro Santo que tu-
viese mas gloria que Luis. Y entendió la Santa 
que Tiabia llegado á tanta gloria, por el de-
seo grande que tuvo en vida de llegar á amar 
á Dios cuanto Dios merecía. 

8. El deseo, dice san Lorenzo Justiniano. 
da fuerza y hace el trabajo ligero : Vires 

subministrat, pcenam exhibet leviorem. Por 
cuyo motivo, anadia después, que casi ya ha 
vencido, quien desea mucho vencer : Magna 
victoria pars est vincendi desiderium. San 
Agustin escribió : Laboranti augusta via est, 
amanti lata. El camino es estrecho para quien 
ama poco la santidad, y por esto mucho se 
fatiga caminando por él; pero es ancho para 
quien ama mucho la santidad, y anda sin f a -
tigarse. La anchura pues del camino no es-
tá en el camino, sino en el corazon : esto es, 
en la voluntad resuelta á dar gusto á Dios: 
Viarn mando.torum tuorum cucurri, cum di-
latasti cor meum. (Ps. cxviu, 32.) Blosio dice, 
que el Señor no menos se complace de los 
santos deseos, que de un amor ardiente: Deus 
non minué sancto desiderio latatur quam si 
anima amore liquefiat. Quien no tiene este 
deseo santo, pídalo á lo menos á Dios, y se 
lo dará. Y entendamos que el santificarse 
no es cosa difícil para quien lo desea. En 
este mundo es cosa difícil á un vasallo con-
seguir la amistad que deseá con su monarca: 
mas si yo quiero (decia aquel cortesano del 
emperador, como refiere san Agustin, lib. 8. 
Conf. c. 7.) la amistad con Dios, basta que 
ahora mismo la quiera, y al instante seré su 
amigo : Amicus Deisi voluero, ecce nunc fio. 
San Bernardo dejó escrito que el hombre no 
puede tener indicio mas cierto de ser amigo 
de Dios y poseer su gracia, que cuando d e -
sea mayor gracia para complacerle: Nullum 
ómnibus prcesentke ejus cerlius lestimonium 



tsl<¡wm desiderium gratice amplioris. (Serm. 
de S. Andr.) Y no importa, dice el Santo, 
que aquel por lo pasado liava sido pecador; 
porque, non attendit Deus quid fecerit homo, 
sed quid velit csse. 

9- En segundo lugar, el sacerdote que 
quiere santificarse, todo lo debe'hacer solo 
para dar gusto á Dios. Todas sus palabras, 
todos sus pensamientos, sus deseos y accio-
nes deben ser el ejercicio de amor hacia 
Dios. La esposa de los Cantares ora se hacia 
cazadora, ora guerrera, ora viñadora y hor-
telana ; pero bajo estos diferentes ejercicios 
siempre hacia la misma figura de amante, 
porque todo lo hacia por a.mor de su esposo. 
Del mismo modo el sacerdote cuanto dice, 
cuanto piensa, cuanto sufre y hace, ya celé-
hre, confiese, predique, haga oración, asista 
á los moribundos, se mortifique ó haga 
otra acción, todo ha de ser un mismo amar, 
porque lo debe hacer todo para agradar á 
Dios. Jesucristo dijo • Sioculus tuvs fuerit 
*implex, totwn corpus tuum lucidum erit. 
(.Matth. vi, 22.) Por el ojo, en sentir de los 
SS. Padres, se entiende la intención. Porque, 
dice san Agustín, lonum opus intentio facit. 
El Señor dijo á Samuel : Homo.... videt ea 
quce parent, Dominus autem intuetur cor. 
(i Reg. xvi, 7.) Los hombres se contentan de 
las obras que ven; mas Dios, que mira el 
corazon, no se contenta de ellas, si ñolas 
ve acompañadas del recto fin de agradarle : 
Holocausto medullata offeram tibi, decia 

David. [Ps. Lxv, 15.) Las obras que se hacen 
sin recta intención son víctimas sin sustan-
cia que Dios desprecia. Ño agradece Dios el 
precio de las ofrendas que se le hacen, sino 
el afecto : Oblato Deo, escribió Salviano, non 
prelio, sed offectu placad. Con razón se dijo 
de nuestro divino Salvador: Rene omnia fecit. 
(Maro, VII, 37.) Porque él en todo lo que h i -
zo, no buscó otra cosa que la sola voluntad 
de su eterno Padre V Non qucp.ro voluntatem 
meam, sed voluntatem ejus qui misit me. 
(Joan, v, 30.) 

10. Mas, ay 1 ¡qué-pocas de nuestras obras 
son enteramente agradables á Dios, porque 
son pocas lasque practicamos sin algún de-
seo de nuestra propia gloria! Rarum est, 
escribe san Gerónimo, fídelem animam inve-
nir i, ut nihil ob glorice cupiditatefn facial. 
(In. Dial. Host. et. Lueif.]| Cuantos sacerdo-
tes en el día del juicio dirán á Jesucristo : 
Domine, Domine..., in nomine tuo prophcta-
vhnus...., dcemonia ejechnus, et in nomine 
tuo virtutes multas fecimus. (Éalth. VII, 23.) 
Señor, nosotros hemospredicado, celebrado, 
confesado, convertido almas, y hemos asis-
tido á los moribundos : y el Señor respon-
derá : Nunquarn novi vos ; discedite q me 
qui operamini iniquitatem. [Matth. vn, 25.) 
Id, dirá; yo nunca os hé, conocido por mi-
nistros mios, porque no habéis trabajado por 
mí, sino únicamente por vuestra gloria é in-
terés. Por esto Jesucristo advirtió, que tu-
viésemos ocultas las buenas obras que hicié-
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sernos : iYesciat sinistra tua quid facial 
miera tua. (Matth. vi, 3 ) A iin deque, 
cuino nota san Agu>tin, lo que se obra por 
D-'is. no lo destruya déspues la vanidad : 
Q od facit amor Dei non corrumpat vanitas. 
(Serm. 60 de Ternp.) Dios aborrece la rapiña 
«n los sacrificios: Eg>, Dominus odio habens 
rap nam in holocausto. [Isai, L.XI, 8.) Por ra-
piáu se entiende propiamente el buscar en 
¡as obras de Dios la propia gloria ó interés. 
Quien verdaderamente ama á Dios, escribió 
san JJernardo, ciertamente merece el premio, 
mas no le busca : porque todo el premio que 
busca es el gusto de Dios á quien ama : Verus 
amor proemium non requirit, sed meretur ; 
mee proemium sed id quod amatur. (De 
ddig. Deo.) En suma, como dice el mismo 
Santo en otro lugar: Verus amor se ipso con-
tentos est. El verdadero amor se contenta 
de s i mismo, esto es, de ser amor, y nada 
mas apetece. Las señales por las cuales po-
demos conocer si un sacerdote obra con in-
tención recta, son es tas : 1" Si ama las obras 
que mas le incomodan y de menos esplen-
dor. 2o Si queda en paz cuando en su inten-
to no consigue un éxito próspero : quien 
trabaja por Dios obtiene ya su fin, que es 
agradar le : quien por el contrario, se inquie-
tó por ver no cumplido su intento, manifiesta 
que no lia obrado solo por Dios. 3o Si se 
complace del bien que hacen los demás co-
mo si lo hiciese él mismo, y no tiene envidia 
que otros emprendan las obras que él hace, 
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sino que desea que todos se empleen en dar 
gloria á Dios, y dice con Moisés : Quis tri-
bual, utomnis populusprophetet? (Num. xi, 
29.) 

11. Los dias de aquel sacerdote que todo 
lo que hace, lo hace por Dios, son dias lle-
nos : Et dies pleni imenientur in eis. (Ps. 
LXXII, 10 ). A diferencia de aquellos que 
obran por fines propios, de quieues se dice 
que ni solamente llegan á la mitad de sus 
dias : Dolosi non dimidiabunt dies suos. (Ps. 
LIV, 24-) Por esto dijo san Eusebio, que no-
sotros debemos decir no haber vivido sino 
aquel solo dia en el que hemos negado nues-
tra voluntad : Illum tantum diem vixisse te 
computa in quo voluntates proprias abnegcisti. 
Séneca decia, que mas nos obliga aquel que 
nos hace un pequeño don por nuestro amor, 
que otro dándonos una grande cosa, pero 
por su propio fin : Magisnos obligat qui exi-
guum dedit libenter, quam qui nos volunta-
tem tantum juvandi habuit, sed cupiditutem. 
(De benef. c. 7.) Ciertamente que el Señor 
se complace mas de una pequeña obra hecha 
únicamente para cumplir su voluntad, quede 
todas las obras mas hermosas hechas por 
propia satisfacción. De aquella pobre viuda 
que dió en el templo por limosna dos dineros 
dijo Jesucristo, que habia dado mas que to-
dos los ot ros: Vidua lime... plus ómnibus mi-
sil. (Marc. XII, 43.) San Cipriano comenta 
esto, diciendo : Considerons non quantum, 
sed ex quanto dedisset. No atendió el Señor el 



precio de aquellas monedas, sino el afecto 
con que lasdió. El abad Pambo viendo muy 
adornada á una mujer, se puso á llorar. Pre-
guntado porque lloraba, respondió: «Oh 
Dios! cuanto mas hace esta mujer para agra-
dar á los hombres, que no hago yo para 
agradar á Dios! » Por el contrario se cuenta 
en la vida de san Luis, rey, cap. 34, que se 
vió una mujer que iba con una hacha encen-
dida en una mano, y con un vaso de agua en 
la otra : preguntada por un padre del orden 
de Sto. Domingo que Seguia la corte del rey, 
á qué fin llevaba aquello, respondió la mu-
jer : «Yo con este fuego quiero abrasar el 
paraiso, y con esta agua apagar el fuego del 
infierno,"para que solo Dios- sea amado, 
porque se lo merece. » Oh, dichoso aquel 
sacerdote que obra solo para dar gusto á Dios! 
Esto es imitar las almas bienaventuradas, las 
cuales, como dice el Angélico : Potito vo-
limt ipsum esse bcatum quam ipsas. Mucho 
mas se gozan de la felicidad de Dios, que dé 
la propia, porque mas aman á Dios, que á sí 
mismas. 

12. En tercero lugar, el sacerdote que 
quiere santificarse debe estar pronto á su-
frirlo todo con paz por Dios, pobreza, des-
honras. enfermedad y muerte. El Apóstol 
dice : Pórtate Christum in corpore vestro. 
(I. Cor. vi, 20. Giliberlo comenta esto, di-
ciendo : Portari vult a nobis Christus, sed 
glorióse, non eum ttedio, non cum mormure : 
portari, non trahi; trahenti enim onerosas est 

Christus. (Serm. 17 in Cant.) Quiere Jesu-
cristo ser llevado de nosotros Con paz y ale-
gría : quien lo lleva con disgusto, ó con que-
jas, no lo lleva, sino que lo arrastra. El amor 
de una alma hacia Dios, no se Conoce en 
abrazar las delicias, sino los desprecios y las 
penas. Así lo dijo nuestro divino Redentor 
cuando salió al encuentro de los soldados 
que fueron á prenderle para entregarle á la 
muerte : Ut cognoscat mundus, guia diligo 
Patrem... surgite, famuS hiñe. (Joan. xiv, 
31. ) Por esto los santos á imitación de J e -
sucristo han abrazado con alegría los tor-
mentos y lá muerte. San José de Lionesa, 
capuchino, debiendo un dia sufrir una am-
putación muy dolo.rosa en.el cuerpo, querían 
los demás atarle con . cuerdas : tomó él en 
sus manos un Crucifijo, y dijo : «Qué cuer-
das, qué cuerdas? Este mi Señor clavado por 
mí en la cruz, me tiene suficientemente atado 
para sufrir cualquier pena por su amor. » Y 
así sufrió sin quejarse aquella amputación. 
Sta. Teresa decia : «¿Quién es aquel que 
viendo al Señor cubierto de llagas, y afligido 
de las persecuciones, no abraza y desea toda 
tribulación?» San Bernardo dijo : Grata ig-
nominia erueis ei qui erueifixo ingratas non 
e t. (Serm. 25 in Cant.) Son muy amados 
los desprecios y las penas para quien ama al 
Crucificado. 

13. El Apóstol dice, que nosotros los sa-
cerdotes con particularidad debemos darnos 
á conocer por verdaderos ministros de Jesu-



cristo : Exhibeamus nósmetipsos, sicut Dei 
ministros inmultapatientia,.., in necessitati-
bus, vi augustas..., inlaboribus,etc. (II. Cor. 
vi, 4 e t 5.) Tomás de Kempis escribió : In 
judino non (¡u rere tur quid legimus, sed quid 
feermus. Muchos de los sabios tienen co-
nocimiento de muchas cosas, mas despues 
nada saben sufr i r por Dios, y lo que es peor 
ni tampoco saben conocer el gran defecto de 
su impaciencia : Ilabentes oculos non videtis. 
(Jerem. v, 2 l . ) ¿ D e qué sirve la ciencia á 
quien 110 t iene caridad? Etsinoverim... om-
nem scientiam... charitalem autern non ha-
buero. nih.il siun, decia san Pablo, (I. Cor. 
xui, 2.) Mas, como notó el mismo Apóstol : 
Chantas omrwi suffert. (Ibid. v. 7.) Quien 
quiere santificarse, ha de ser perseguido; 
Omnes qui pie volunt vivere in Christo Jesu, 
persecutionem patientur. (II. Tim. 111. 12.) 
Esto lo dijo an te s nuestro Salvador: Si me 
persecuti sunt, et vos persequentur. [Joan, xv, 
20. ) La vida de los santos, escribió san Hila-
rión, no puede ser una vida dequielud; muy 
frecuentemente debe ser contrariada y pro-
bada con la paciencia : Non otios-i cetas reli-
gosi viri est, ñeque quietam exigit vitam; im-
pugnatur secper et hcec sunt qute fidem pro-
bad. In Ps. cxxvni . ) El Señor prueba con 
la tribulación á aquéllos á quienes toma por 
hijos: Fhgellae... ftlium quem recipit. Hebr. 
XII. Ó.) Ego quos amo arguo e' castigo. (Apoc. 
111, 19. Y porqué? porque con la paciencia 
se prueba el a m o r y la perfecta fidelidad de 

una alma : Palien'i%... opus perfectum ha-
bet. (Jac. 1. 4-) Así precisamente dijo el a r -
cángel san Rafael al santo Tobías : Quia ex-
ceptos eras Deo, neces<e fuit ut tentado pro-
barette. {Toh. xu, 13.) 

14. Seremos tal vez afligidos por alguna 
culpa que no habremos cometido; mas. dice 
san Agustín, ¿qué importa? debemos á lo 
menos aceptar aquella aflicción por los de-
más que hubiéremos cometido : Etsi non 
habemus peccatum quod objicitur, ha'iemus 
tamen quod digne in nobis flagelletur. (In Ps. 
Lxvm.j Reflexionemos loque dijo la santa 
Judith, que en esta tierra Dios no nos envia 
los castigos para nuestra ruina, sino para 
que nos enmendemos, y así evitemos el cas-
tigo eterno : Ad emendadonem, et non ad 
perditionemnostram evenissecredamus. (Ju-
dith. VIII, 27.) Si pues somos deudores á la 
divina justicia por los pecados pasados, no 
solamente debemos aceptar con paciencia 
las tribulaciones que nos vienen, sino que 
debemos también, con san Agustín, rogar al 
Señor : Hic ure, hic seca, hic non parcas, ut 
iruceternum parcas. Decia Job : Sibonasusce-
pimus de manu Dei, mala quare non suscipia-
mus? (11,10.) Decia esto, porque sabia bien 
que en los males, esto es, en las tribulacio-
nes de esta vida, recibidas con paciencia, se 
gana mucho mas que en los beneficios tem-
porales. Pero, aun sin esto, bastaría la sola 
razón, que los trabajos de esta vida se han 
de padecer ó de buena ó de mala voluntad : 



quien los sufre con paciencia se hace mérito 
para el cielo; quien los sufre con impacien-
cia, al mismo tiempo que los padécese pre-
para lugar para el infierno :• Eadem tufísio, 
dice san Agustín, bonosperducit ad gloriara, 
malos redigit in favillam. (Serrri: 222.) Ha-
blando el mismo Santo del buen y del mal la-
drón, dice : Qaos passio jungebat, causa se-
parabat. Uno y otro sufría .'la muerte; mas 
el uno, porque la aceptó con paciencia, se 
salvó : el otro, porque la padecióblasfemando 
se condenó. Vió el apóstol san Juan que aque-
llos bienaventurados que ya gozaban de Dios, 
no habían venido de las delicias de la tierra, 
sino de las tribulaciones: por esto dijo : Iíi 
sunt qui venérunt de tribulatione magna... 
ideo sunt ante thronum Dei. (Apoc. vn, U 
et 1 5 . ) 

15. En cuarto y último lugar, el que desea 
santificarse no debe desear otro que lo que 
Dios quiere. Todo nuestro bien consiste en 
la perfecta unión con la voluntad de Dios: 
Et vita in volúntate ejus. (Psal.. xxix, 6 . ) 
Santa Teresa decia : « Lo que.debe procurar 
quien se ejercita en la oracion, e s e í con-
formar su voluntad con la divina: y esté 
seguro que en ésto consiste la mas allá per-
fección. » Esto es el todo que el Señor pide 
de nosotros : que le demos el corazon, esto 
es, la voluntad : Fili mi, prcebe cor tuum 
mihi. ( Prov. xxm, 2 6 . ) San Anselmo dice 
que Dios nos pide el corazon casi mendi-
gando ; y aunque rechazado, no se separa, 

sino que vuelve á pedirlo: Norme tu es Leus 
meas, qui tam cre.bro pulsas et mendicos ad 
ostiüm nostrum, dicens : Priebe, fili mi, cor 
tuum mihi: imo repulsus, te iterum ingerís? 
(J)e mens. cruc. cap. 5. ) No podemos ofre-
cer cosa mas grata á Dios que nuestra vo-
luntad,. diciéndole con el Apóstol: Domine, 
quid me vis facere? (Act. ix, 6.) Por cuyo 
motivo san Agustín escribió : Nihil grafías 
Deo possumus offerre quam ut dicamus ci: 
Posside nos. El Señor dijo de David que ha-
bia encontrado un hombre según su cora-
zon; y porqué? porque David en todo 
cumplía.la voluntad de Dios : Inveni..... vi-
rum secundum cor meum, qui facit omnes 
voluntates meas. ( Act. xni, 22. ) Por tanto 
procuremos decir siempre como decia Da-
vid : Doce me facere voluntatem tuarn. (Pial. 
CXUJ, 9. j Señor, enseñadme á obrar única-
mente lo que vos , queréis. Para esto es me-
nester que nos ofrezcamos muy á menudo á 
Dios, repitiendo con el mismo santo Profeta: 
Paratumcor meum, Deus, paratum cor meum, 
(Ps. LVÍ, 8. ) Pero debemos advertir que el 
mérito no está en abrazar la divina volun-
tad en las cosas favorables, sino en las con-
trarias á nuestro amor propio. En esto se 
conoce el peso del amor que tenemos á Dios. 
El venerable padre Juan de Ávila, decia : 
« Vale mas un bendito sea Dios en las cosas 
adversas, que no valen seis mil acciones de 
gracias en las cosas favorables. » Y aquí es 
menester advertir que todo cuanto nos su-



cede, nos viene por volnutad de Dios : Quid-
quid ¡iic accidit contra voluntutem nostram 
noveris non uccidere nisi de volúntate Del 
( Aug. in Ps. CXLVIII. ) Esto significa lo 
que dice el Eclesiástico : Pona et mala, vita 
el ™ors á Deo sunt. (xi, 14 . ) Así es que 
cuando alguno nos injuria, no es que quiera 
Dios el pecado de aquel, solo si que sufra-
mos aquella ofensa. Cuando pues se nos 
quita la honra, ó los bienes, debemos decir 
con el santo Job : Dominus dedit, Dominus 
abstulit; sicut Domino placuit, ita factumest: 
sitnomen Domini benedictum. (Job. i, 21.) 

16. Quien ama la voluntad de Dios aun en 
esta tierra está en continua paz ; Delectare 
in Domino, dice David, et dabit tibi petitio-
nes cordis tui. ( Ps. xxxvi, 4. ) Nuestro 
corazon, porque fué criado para un bien 
infinito, no'puede estar contento con todas 
las criaturas que son finitas; y por esto 
por mas bienes que obtenga, pero que no 
son Dios, no queda el corazon satisfecho y 
siempre apetece mas : mas cuando halla á 
Dios, lo encuentra todo, y Dios satisface 
todos sus deseos. Por cuyo" motivo dijo el 
Señor á la Samaritana : Qui autem biberit 
ex aqua quam ego daboei, non sitiet in ceter-
nurn. (Joan, iv, 13 . ) Y en otro lugar dijo : 
Beati qui esuriunt et sitiunt justitiam, quo-
niam ipsi saturabuntur. (Matth. v, 6.) Por 
esto quien ama á Dios, en nada se aflige de 
cuanto le sucede : Non contristabit justum, 
quidquid ei acciderit. (Prov. xn, 21.) Por-

que el justo sabe que cuanto le sucede le 
viene por voluntad de Dios, los santos, dice 
Salviano, si son humillados, esto es lo que 
quieren: si padecen pobreza, se gozan de 
ser pobres : en una palabra, quieren única-
mente lo que quiere su Dios; y por esto go-
zan una paz continua : Humúes sunt, hoc 
volunt; pauperes sunt, paupertate delectan-
tur; itaque beati dicendi sunt. Bien es permi-
tido rogar al Señor nos libre de las afliccio-
nes, como lo hizo antes Jesucristo en el 
huerto : Pater mi, si possibile est, transeat á 
me calix iste. (Matth. xxvi, 39.) Mas es ne -
cesario añadir luego lo que el Redentor: 
Verumtamen non sicut ego volo, sed sicut tu. 

17. Es cierto que lo que quiere Dios es lo 
mejor para nosotros. El padre maestro Avila 
escribió á un sacerdote enfermo : « Amigo, 
no lleves cuenta de lo que harías estando 
sano, conténtate con estar enfermo por todo 
el tiempo que Dios será servido. Si tú bus-
cas la voluntad de Dios, ¿ qué mas te importa 
estar sano que enfermo ? » Es menester re-
signarse en todo, aun en las tentaciones que 
nos acometen para ofender á Dios. El Após-
tol rogaba al Señor le librase de las muchas 
tentaciones que padecía contra la castidad : 
Datus est mihi stimulus camis mece..... pro-
per quod ter Dominum rogavi ut discederet 
á me. (II, Cor. XII, 7 et2>.) Mas Dios le res-
pondió : Sufficit tibí grada mea. Debemos 
persuadirnos que Dios, no solo desea, si-
no que también es solícito de nuestro bien : 
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Dominus sollicitus est mei. ( Ps. xxxix, 18.) 
Abandonémonos pues en sus manos, porque 
él es quien tiene cuidado de nosotros : Om-
nem sollicítudinem vestmm projicientes in 
eumj quoniam ipsicura est de vobis. (I. Vetr. 
v, 7.) ¡Oh qué feliz será finalmente la 
muerte de una alma del todo conformada 
con la divina voluntad! Pero quienquiera 
tnorir así resignado, es necesario que antes 
en vida del'todo-se conforme. Por tanto pro-
curemos resignarnos en todas las cosas con-
trarias que nos suceden, repitiendo siempre 
aquel gran dicho d e los santos , que enseñó 
Jesucristo: Fíat voluntas tua, fiat voluntas 
tua. O mas bien como decia el mismo Sal-
vador : Ita Pater1 quoniam sic fuit placítúm 
ante te. [ Matth. xi, 26. ) Y ofrezcámonos 
continuamenteá Dios, diciendo con la Virgen 
santísima: Ecce mirilla Dorniní, Señor, aquí -
está vuestro siervo, disponed de mí , y de 
mis cosas como fuere de vuestro agrado, en 
todo me conformo. Santa Teresa se ofrecía 
á Dios cincuenta veces al día. Digámosle 
también con el Apóstol: Domine, quid me vis 
facere ? Dios mió, dadme á conocer lo que 
quereis de mí, porque quiero hacerlo todo. 
Los santos han practicado cosas grandes pa-
ra encontrar la voluntad.de Dios : quien se 
internó en los desiertos, quien se encerró en 
el claustro, quien dió la vida entre tormen-
tos. Unámonos también nosotros, que somos 
sacerdotes, y tenemos mayor obligación de 
santificarnos con la divina voluntad, y sea-

mos santos; no desconfiemos por los peca-
dos cometidos : Non attendit Deus, dice san 
Bernardo, como hemos dicho antes, quid 
fecerit homo, sed quid yelit esse. Una volun-
tad resuella lo vence todo con la gracia de 
Dios. Boguemos siempre. Quien ruega, 
obtiene: Omnis.... quipelit, accipit. (Mntth. 
vil, 8. ) Y obtendremos cuanto pidiéremos: 
Quodcumque volueritis petetis, et fiet vobis. 
(Joan, xv, 7 . ) Entre las demás súplicas 
seanos grata y continua la que hacia san 
Ignacio de Lovola : Amorem tui solum c>im 
gratia tua mihi dones, et dives sum satis. 
Señor, dadme vuestro amor, y vuestra gra-
cia, y nada mas deseo. Mas es menester 
pedir esta gracia del divino amor continua-
mente y con instancia, como la pedia san 
Agustín", quien así rogaba : Exaudí, exaudí, 
ex'iudíme, Deus meus, rex meas, pater meus, 
honor meus, salus mea, lux mea, vita mea; 
exaudí, exaudí, exaudí me. Te solum am%; 
te solum quero. Sana et aperí oculos meos. 
Recipe furjitivum tuum; satis inimicis tuis 
serviverirn. Jubeas me purum perfeetumq-ie 
amatorem esse sapientiw tuce. (Lib. 1, Solil. 
c. 1 . ) Y pidiendo estas gracias, añado con 
san Bernardo, interpongamos siempre la 
intercesión de María, que obtiene para con 
sus siervos todo lo que pide á Dios : Quce-
ramus graiíam, et per Mariam queramus; 
quia quod qucerit, invenit, et frustrari non 
potest. 



I N S T R U C C I O N X I . 

DE LA DEVOCION Á MARÍA SANTÍSIMA. 

Esta ins t rucc ión p u e d e se rv i r t ambíeu de s e r m ó n , seguo 
parecerá m a s o p o r t u n o ; p e r o b a j o c u a l q u i e r f o r m a que 
se tome, se e x h o r t a e n c a r e c i d a m e n t e á los q u e dan 
ejercicios á los s ace rdo te s , que no la o m i t a n , po r se r ta l 
vez la que. p r o d u c i r á m a y o r f r u t o d e todas las demás : 
p u e s q u e s in la d e v o c i ó n a Mar ía s an t í s ima es impos i -
ble m o r a l m e n t e q u e sea b u e n o un sace rdo te . 

1. Consideremos en primer lugar la ne-
cesidad que moralmente tienen los sacerdo-
tes de la intercesión de María, y despues la 
confianza que deben poner en la mediación 
de esta divina Madre. Primeramente en 
cuanto á la necesidad de la intercesión, es 
menester saber que aunque el concilio de 
Trenlo lia declarado solamente que la inter-
cesión de los santos era útil, mas no nece-
sar ia ; sin embargo, el angélico maestro 
santo Tomás hace esta pregunta (in h, Sení. 
dist. /jo, q. 3, a. 2 . ) Utrum debeamus sáne-
los orare ad interpellandum pro nobis? Res-
ponde que sí, y dice que la economía de la 
ley divina quiere que nosotros, miserables 
mortales, nos salvemos por medio de los 
santos, alcanzando por su mediación las 

gracias necesarias para la salud eterna : 
Ordo est, estas son sus palabras, divinilus 
inslitutus in rebus, seeundum Dionysium, ut 
per media ultima reducantur in Deum. linde 
cum sancti qui sunt in patria sint Deo pro-
pinquisximi, hoc divince legis ordo requirit ut 
nos, qui peregrinamur à Domino, in eum per 
sanctos medios reducamur. Despues añade : 
Sicut mediantibus sunctorum suffragiis, Dei 
beneficia in nos deveniunt, ita oportet nos in 
Deum redad, ut iterato beneficia ejus s-<ma-
mus mediantibus sanctis. Todos los autores 
ascéticos han escrito en el mismo sentido 
que santo Tomás, entre otros, el continuador 
de Tournely, y Silvio ( tom. 1, de Relig. c. 
2, de Orat• a. h, q-1 ), diciendo : l.ege na-
turali tenemur eum ordinem observare quem 
Deus instit'iit; ac constituit Dea;s, ut ad sa-
lutem inferiores perveniant, implorato su-
periorum .sufragio. 

2. Mas, si esLo es así relativamente a la 
intercesión de los santos; ¿qué es l oque 
no podrémos decir hablando de la interce-
sión de María, cuyas súplicas para con Dios 
tienen un mérito mucho mayor que las de 
todos los santos ? Santo Tomás escribió que 
los santos pueden salvar muchas almas pol-
la abundancia de gracias que Dios les ha 
dispensado; pero que son tantas las que ha 
merecido María, que ella es poderosa para 
salvar á todos los hombres : Magnum est 
enim in quolibet soneto, quando habet tan-
tura de gratia quod sufficit ad salulem muí• 



torvm; sed quando haber et iantum quod 
sufficeret ad salutem omnium, hoc esset ma-
ximum; et, hoc est in Christo, et in beata 
Vi' give. X Ep. 8 . ) San Bernardo escribió 
también, que así como nosotros tenemos 
entrada á Dios por medio de su hijo Jesu-
cristo ; así también la tenemos al Hijo por 
su divina Madre : Per te accessum habemus 
ad Filium, óinventrix grqtice, Mater salutis, 
ut per te nos suscipiat, qui per te datus est 
nobis. ( Serm. in Dom. infra oct. Assumpt.) 
Y añade después, que todas las gracias que 
recibimos nos vienen por medio de María : 
Tolius bohi plenitudinem (Déus)posuit in 
Maria; ut proinde si quid spei nobis ést, si 
quid gradee, si quid salutis, ab ea nóverimus 
redundare, flor tus deliciarum, ut und i que 
fluant aromata ejus, charismata scilicet gra-
tiarUm. (Serm. de Aqueduct.) Y la razón 
que da el santo, es la siguiente : Sic est vo-
luntas ejus, qui totum nos habere voluit per 
Mariam. Manifiestan esta verdad todos aque-
llos textos de la sagrada Escritura que la 
Iglesia aplica á María : Qui me invenerit inve-
niet vitam, et hauriet salutem á Domino. 
(.Prov. viii, 35.) In. me gratia omnis vice, et 
reritatis. (Eccli. xxiv, 25. ) Qui operantur 
in me non peccabunt; qui eluciciant me vitam 
ceternam hakbunt. (¡bid.) Séanos bastante 
para confirmarnos en éste sentimiento lo 
que la santa Iglesia canta en la Salve, Regina, 
haciéndonos llamar á María, nuestra vida, 
nuestra dulzura y nuestra esperanza : Vito, 
dulcedo et spes nostra, salve. 

— 439 _ • 
3. San Bernardo nos exhorta acudir á esta 

divina Madre con (irme esperanza de obtener 
aquellas gracias que pedimos, porque el Hijo 
nada sabe negar á su Madre : Ad Mariam 
recurre; nondubius dixéfim. exaudiet utique 
Matrem Filius, (Serm. cit. de Aquced.) Por 
cuyo motivo debía él, qué Maria era todo el 
objeto de su esperanza : Fi'ioii, hcec pecca-
torum scala, hcec máxima fnea fidueia, hcec 
tota ratio spei mece. Y concluia diciendo, que 
debemos pedir todas las gracias que desea-
mos, por la intercesión de María, pues que 
ella obtiene cuanto pide, y sus ruegos no 
pueden dejar de ser atendidos : Quwramus 
gratiam. etper Mariam queramus; qvia qaod 
queerit invenit el frustran non potest. (¡bid.) 
San Eíren había va antes dicho lo mismo 
que san Bernardo*: Nobis non est álh, quam 
ate, fidueia, ó Virgo sincerissima. San Ilde-
fonso se espresa del mismo modo : Omnia 
bona quee illis summaMaj estas den-evit face-
re, tuis manibus, 6 Mario,, decrevit cornm"n-
dare : commissi quippc sunt tibi thesauri et 
ornam"nta gratiarum. Lo mismo dijo san Pe-
dro Damian : in manibus tuis sunt omnes the-
sauri miserationum Dei. Y sanBernardino de 
Sena : Tu di-ipeásatrix' ómniim. grátiarwn; 
salus nostra in manli tü'% est. Tales fueron 
también l o s piadosos sentimientos de san 
Juan Damasceno, desan Germán, de san An-
selmo, de san Antonino, del Idiota, y de tan-
tos graves autores, como Segneri, Pacciu-
chelli, Grasset, Vega, Mendoza y otros con 



el sabio Natal Alejandro, quien escribió : Qui 
(Deus)vult ut omnia bona ab ipso exspectemus 
potentissima Virginis Matris intercessione 
impetrando. cum eam, ut par est, invocemus. 
(Epist. 176, in calce, tom. k Moral.) Asi 
pensó finalmente, según se deja ver en sus 
escritos, el P. Contenson, quien despues de 
haber esplicado las palabras que Jesucristo 
sobre la Cruz dijo á san Juan : Ecce Mater 
tua, añade : Quasi diceret : Nullus sanquinis 
mei particeps erit, nisi intercessione Matris 
mece. Vulnera gratiarum fonles sunt, sedad 
nu'los derivabuntur rivi, nisi per Marice ca-
nalem. Joannes discipule, tantum à me ama-
beris, quantum eom amaceris. ( T/ieol. ment. 
et cord. tom. 2, lib. 10, d. Zj, cap. 1. ) 

4- Si pues, todos los cristianos deben ser 
devotos de la Madre de Dios por la moral ne-
cesidad que tienen de su intercesión, mucho 
mas lo deben ser los sacerdotes, quienes t e -
niendo quecumplir mas graves obligaciones, 
necesitan también mayores gracias para sal-
varse. Nosotros los sacerdotes deberíamos 
estar siempre á los pies de María implorando 
su amparo. Sr. Francisco de Borja temía mu-
cho de la perseverancia y salud de aquellos, 
que no profesan á María una particular de-
voción ; porque, según aquello que dijo san 
Antonino, quien pretende las gracias sin la 
intercesión de María, Sine alis tentat volare. 
Aun dice mas san Anselmo : Impossibile est 
ut ò. te, ò Maria, aversus salvetur. (De excell. 
Virg. cap. 11.) Lo mismo dejó escrito san 

Buenaventura : Qui neglexerit illam, morie-
turinpeccatis suis. (Ps. cxvi . )El B.Alberto 
Magno dice así : Gens guce nonservierit tibi. 
peribit. (Bibl. Marc. c. 60.) Y Bicardo de san 
Lorenzo, hablando de María , escribe : h> 
mare mundi submergentur omnes illi quos non 
suscipit navis ista. Por el contrario, quien es 
fiel servidor de María, tiene segura la salva-
ción. «O Madre de Dios! decia san Juan Da-
roasceno, si pongo mi confianza en Vos, me 
salvaré. Si estoy bajo vuestra protección, 
nada debo temer ; porque el ser verdadero 
devoto vuestro es tener un escudo de salud, 
que Dios no concede sino á aquellos á quie-
nes quiere salvar.» (Serm.deNat. B. Virg.) 

5. Pasemos ahora á examinar cual debe 
ser la confianza que debemos tener en la in-
tercesión de María, apoyados en su poder, y 
en su piedad. Considerando su poder, Cosmo 
Jerosolimitano decia de María, que su inter-
cesión era no solamente poderosa, sino tam-
bién omnipotente : Omnipotensauxiliumtuum 
ó Mario,. Bicardo de san Lorenzo, escribió : 
Ab omni potente Filio omnipotens Mater fado 
est. (Lib. 4 de laúd. Virg.) El Hijo es omni-
potente por naturaleza, la Madre lo es por 
gracia; porque ella alcanza de Dios todo lo 
que pide, y esto por dos razones - primera-
mente porque María ha sido la criatura mas 
fiel, y la mas amante de Dios : por cuyo mo-
tivo, como dice el P. Suaréz, el Señor ama 
m a s á María, que á todos los demás biena-
venturados juntos. Sta. Brígida oyó un dia 
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qttft Jesus hablando con su Madre le decia : 
Mater, peté quid vis a ine : non enirn pò/est 
es-e inanis peri/io tua : y enseguida añadió: 
Quia tu miai nihil negasti in terris, ego tibi 
ni kit negabo in cœlis. Hev. lib. 1, rapit. 4 . ) 
Segimdaàente, porque María es Madre : por 
osto dijo san Antonino, que sus ruegos tie-
nen fuerza de imperio, siendo ruegos de Ma-
dre : Oratio lleiparœ babel raticnem imperii 
unde impossibile es/ eam nonexaudiri. (Part. 
4, tit. 25, c. 17.) Este es el motivo también 
poique san Juan Damascèno decía : «Señora, 
vos sois omnipotente para salvar los peca-
dores, ni necesitáis recomendación para con 
Dios, pués que sois su Madre. » San Jorsre Ni-
comediense escribió, que Jesucristo para sa-
tisfacer en algún modo la obligación que tiene 
á María por haberle comunicado la naturaleza 
humana, Je concede cuanto ella pide : Fi'ius 
quasi exsotvens debitum petitionesiuas imptet. 
(Oral, de exitu Matr.) Por esto san Pedro 
Damian llega á decir , que cuando María pide 
á Dios alguna gracia á favor de sus devotos, 
Accedi! ad illud humanœ réconciliâtionis al-
tare tien solían rogans. sedimperans; domina, 
non ancilla : nam Film nihil negons honorât. 
(Serin. 1 .dcNatwit. Beat. Virg.) Ya.viVíénd'o 
María entre los mortales, tuvo el privilegio 
de ser oídas sus súplicas por su divino Hijo. 
Hablando san Juan Crisòstomo de la petición 
que hizo la santísima Virgen á Jesus de pro-
veer de vino que faltaba en las bodas de 
Cana de Galilea, diciéndole : Vinum non ha-

bent; observa, que si bien parece rehusaba 
dispensarle este favor nuestro divino Reden-
tor, respondiéndole: Qujd mihi et tibí est, 
mulier? nondum venit hora mea (Joan, n, 4) ; 
no obstante, no dejóde obedecer á la suplica 
de su Madre : Et licet tía responderá, ma-
ternis lamen precibus obtemperdvít. Los rue -
dos de María, escribió san Germán, alcanzan 
grandes gracias á favor de los pecadores mas 
endurecidos, porque van acompañados de la 
autoridad de Madre : Tu au'em materna in 
eum auctoritate p-dlens, etiam us, qui enor-
miter peccant, eximam remissionis gratiam 
concilios; nonenim potes nonexaudiri, cw 
Deus tibi, ut veris et intemerata Mam, m 
ómnibus morem gerat. (Vide in Ench. Deip.) 
En una palabra, no hay pecador, por impío 
que sea, á quien no salve la intercesión de 
María, cuando ella quiere : motivo por el 
cual le decía san Jorge, arzobispo de IMCO-
media : O gran madre de Dios, Habes vires 
insuperabiles, ne. clementiara tuam svp ret 
wdtvudo peccatorum. Ntbil tute re<istit po-
lemice ; tuam enim gloriam Creator eristimat 
esse propriam. (Oral, de Exitu Beat. Urg) 
\ vos pues, oh Reina mía I nada os e s impo-
sible (son palabras de san Pedro Damian) 
puesto que podéis socorrer v salvar has a los 
pecadores desesperados : Cía possibile est 
etiam despera tos in spem salútis relemre. 

(3 Si María pues, espoderosa para .Vivar-
nos 'consu intercesión, no'es ella menos pia-
dosa-en querer salvarnos : Nec facultas nec 



voluntas illi deesse polest, dice san Bernardo: 
l a se llama Madre de misericordia, porque 

su piedad para con nosotros la empeña á 
amarnos y socorrernos, cual Madre á un hijo 
enfermo. El amor de todas las madres jun-
ta«, dice el Padre Nierembergh, no puede 
compararse al amor que María tiene á uno 
s o ' o de sus devotos, que se recomienda á su 
Protección. Por esto el Espíritu Santo la re-
presenta bajo el emblema de un hermoso 
011 vo : Quasi oliva speciosa incampis. (Eccl. 
x x | v , 19 . ) Dícese in campis, comenta Hugo 
cardenal, utomnes eam respiciant, omnesad 
lani confugiant. Así como la aceituna de 

hni'U J a q u i e n l a a P r e n s a ( e l aceite es sím-
n o i o d e la misericordia), así también María 
ae r rama sus misericordias á todos los que 
acuden á ella. El B. Amadeo escribió que 
nuestra Reina esta en el cielo rogando de 
continuo pornosotros: Astat beatissima Virgo 

,tui Conditoris prece potentissinia, semper 
ínterpellans pro nobis. Lo mismo habia va an-
tes escrito el venerable Beda : Stat Mario 
in <-Onspectu Filiisui non cessans pro peccato-

exo™re. (In cap. 1. Luc.) Y ¿qué es lo 
•j. puede salir de una fuente de misericor-
uia, smo la misericordia, dijo san Bernardo? 
v p de fonte pietatis, nisi pietas? Sta. Brí-
g'oa oy 0 una vez que nuestro divino Salva-
u ° r tlecia á María : Motor, pete quid vis á me. 
i f iar ía respondió : Misericordiam peto pro 

hST^iRev-lib-caP- W.) Como si dijese, 
J ü mío, ya que me habéis hecho madre de 

misericordia, ¿quéquereis os pida? No otra 
cosa, sino piedad por los miserables peca-
dores. La grande caridad que reina en el co-
razon de María para con todos, dice san Ber-
nardo, la obliga á abrir á todos el tesoro de 
su misericordia : Sapientibus et insipientibus 
copiosissima charitate debitricemse fecit; óm-
nibus misericordia; sua; sinum apcrit, ut de 
plenitudine ejus aCcipiant orones. (Supra Sig-
num magnum.) 

7. Cuando yo contemplo á la Virgen San-
tísima, decia san Buenaventura, me parece 
perder de vista la justicia divina que espan-
ta, para no ver sino la divina misericordia, 
que Dios ha puesto en manos de María para 
socorrer á los miserables : Certe, Domina, 
cum te aspicio, nihil nisi misericordiam cerno: 
nam miseris mater Dei facta es, et tibi o f f i -
cium miserendi commissum. (Stirn. Amor. 
San Leon dijo, que-María de tal modo es mi-
sericordiosa, que debe llamarse la misma 
misericordia : Maria adeo prcedita est mise-
ricordia; visceribus, ut non tantum miseri-
cors, sed ipsa misericordia dici promereatur. 
(Serm. de Nativ. Dom.) Y ¿quién pues, oh 
Madre de misericordia, esclama san German, 
despues de Jesucristo tiene tanto cuidado 
de nuestro bien como vos? Quis post Filium 
twm, curarn gerit generis humani, sicut tu ? 
Quis ita nos defendit in nostris af/lictionibus ? 
Quis pugnai pro peccatoribus ? Propterea pa-
trocinium tuum mojus est, quam apprehendi 
possit. (Serm. de zona Virg.) San Agustín 
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hablando de María dejó escrito : Unam ac té 
sólám pro nobis in calo fatémur esse sollici-
tam. (Apúd S. fíon. in spec. lee. 6.) Como si 
di jera: ¡Oh Madre de Dios ! no hay duda que 
todos los santos se interesan por nuestra sa-
lud, pero la bondad que vos teneis en asis- I 
t imos desde el cielo con tanto amor, col-
mándonos dé tantas gracias, que de continuo 
nos alcanzais, nos obliga á confesar que vos 
sola sois la que verdaderamente nos amais, 
y sois solícita de nuestro bien. San Germán 
añade : Non est satietas defensionis ejtis. Ma-
ría ruega siempre y vuelve á rogar sin sa-
ciarse para nuestra defensa : Non est satie-
tas defensionis ejus. 

8. Bernardino de Bustis afirma, q u e m a s 
deseos tiene María de dispensarnos sus fa-
vores, que nosotros de recibirlos : Plus vült 
illa bonum tibi faciere et gratiam largiri. 
quám ta acripere concupiscas. ( Ilarial. 1 
Serm. 5 de Nom. Mar.) Añade el mismo au-
tor, que así como el demonio, según espre-
sion de san Pedro, está siempre á nuestro 
rededor buscando á quien devorar : Circuit 
queerens quem devoret (I. I'etr. v, 8 ) , asi 
también lo está María para salvarnos: Ipsa 
semper circuit queerens quem salvet. (Ihíd. 
part. 3, sena. 3) . Y ¿ quién, pregunto, recibe 
los favores de María? aquel que los quiere. 
Basta, decía una alma santa, pedir á María 
sus gracias para obtenerlas. Así es, escribió 
san Ildefonso, que no debemos suplicar á 
nuestra divina Madre, sino que ruegue por 

- hhl -

nosotros, porque ciertamente nos alcanzará 
con sus ruegos mayores gracias de las que 
podríamos nosotros ped i r : Mojón devotione 
orabit pro me, quain ego auderem petere;et 
majora mihi impelrab t, quam petere prcesu-
mam. ¿Porqué hay muchos que no reciben 
gracias de María"? Porque no las quieren. El 
que está dominado de alguna pasión, como 
de codicia, de ambición, ó de impureza, no 
quiere la gracia para vencerla, y por esto no 
la busca; pues que si con fervor la pidiese 
á María, ciertamente le seria concedida. Oh. 
qué infeliz! dijo la Santísima Virgen á santa 
Brígida, es aquel, que pudiendo, en esta vida 
acudir á mi protección, quedará por su cul-
pa , miserable y perdido en sus pecados : 
¡deo miser eri't. qui ad misericordem, cum 
possit, nonaccedít. (Rev. lib. i cap. 6 ) Tiempo 
vendrá en que quisiera implorar mi amparo, 
mas no podrá. 

9. Ea pues, no queramos esponernos a un 
tan grande peligro : acudamos siempre á 
esta divina Madre, porque ninguno se vuelve 
descontento de los que se acogen á su pro-
tección : Ita benigna est, dice Luis Blosio, 
ut neminem tristem rediré sinat. {Lib. A, 
capit. 12.) María está siempre pronta para 
anidar á quien la invoca, según espresion 
dé Ricardo de san Lorenzo : Inventes semper 
paratam auxiliad. Aun dice mas Ricardo de 
san Víctor, que la piedad maternal de Ma-
ría previene nuestras súplicas, y nos favo-
rece aun antes que imploremos su socorro : 



Velocius ocurrit ejus pietas, quam invocetur. 
et causas miserorum anticipai. (In Cant. cap. 
xxin.) Y esto proviene, añade el mismo au-
tor, de que María es de tal modo llena de 
misericordia, que no puede ver nuestras mi-
serias, sin socorrerlas : Adeo replentur ubera 
tua misericordia?, ut alterius miserice notitia 
tacta, tac fundant misericordia?; nec possis 
miserias scire, et. non subvertiré. (Ibid.) Y 
¿quién jamás, esclama Inocencio III, invocó 
á María, y no ha sido oido? Quis invocavit 
eam, et non est auditus ab ipsa? (Serm. 2 de 
Assumpt.B. F.) ¿Quién jamás, dice también 
el B. Eutichiano, lia sido abandonado de Ma-
ría, cuando ha implorado su patrocinio? 
Quis unquam, 6 Beata, fideliter omnipoten-
tera tuam rogavit opera, et fuit dere!ictus? 
Revera nullus unquam. (In vita S. Theod.) 
San Bernardo dejó escrito : Oh Virgen santa : 
si se halla alguno que despues de haberos 
invocado, no haya sido favorecido de vos, 
convengo en que este deje de exaltar vuestra 
misericordia : S i lea t misericordiam tuam, 
J irgo beata., qui in necessitatibus te invoca-

tara meminerit de fuisse. (Serm. 1 de Assumpt.) 
Mas no; porque tamaño caso, ni se lia visto, 
m se verá, pues que María, dice san Buena-
ventura, no puede dejar de compadecerse, 
ni de socorrer á los miserables : Ipsa enim 
non rnisereri ignorât, et miseris non satis-
facen nunquam scivit. Por cuyo motivo, de-
cía el Santo, ofenden á esta Madre de mise-
ricordia, que tanto desea ayudarnos v sal-

varnos, no solo aquellos que positivamente 
la injurian, si que también los que dejan de 
pedirle alguna gracia : In te, Domina, pec-
cant non solum qui tibi injuriam irrogant, 
sed étiam qui te non rogant. (In spec. Virg.) 

10. Acudamos pues á María, y no descon-
fiemos de su piedad, por mas que nos conoz-
camos indignos de ser oidos á causa dé nues-
tros pecados. El Señor reveló á santa Brígida 
que el mismo Lucifer seria salvado por Ma-
ría, si este espíritu orgulloso se humillase y 
recurriese á ella : Etiam diobo/o misericor-
diam exhiberet, si Ule humililer peteret. Y 
la Virgen santísima dijo á la misma santa 
Brígida, que cuando un pecador se postra á 
sus pies, no mira los pecados que ha come-
tido, sino la intención con que viene; si él 
está resuelto á mudar de vida, ella le cura, 
y le salva : Quantumcumque homo peccet, si 
ex vera emendatione ad me versus fuerit, 
stalim parata sum rec'pere revertentem : nec 
atiendo quantum peccaverit. s d cura quali 
volúntate venit; narn i on dedignor ejus plagas 
ungere et sanaie, quia vocor el vere sum Ma-
ter mhericord;a>. Por esto san Buenaventura 
llamaba á María la salud de quien la invoca : 
O salus le invocantium. Basta acudir á Maria 
para salvarse. 

11. Bepito pues: acudamos siempre á Ma-
ría, suplicándola nos proteja. Mas para me-
recer con mayor seguridad su protección, 
procuremos rendirle todos los homenajes 
que estén á nuestro alcance. Fray Juan Berk-



mans de la compañía de Jesús, y gran devo-
to de María, estando próximo á morir, pre-
guntado por alguno de sus compañeros, qué 
debía practicar para merecerse el favor de 
Mana, respondió : Quidquid mínimum, dum-
modo sil cons/évi. Basta el mas pequeño obse-
quio para obtener el patrocinio de esta divina 
Madre Ella se contenta de un pequeño acto 
de piedad e invocación, mientras sea con-
stante; pues que es tan generosa, que recom-
pensa con inmensos beneficios los mas pe-
queños servicios de nuestra parte, según 
dice san Andrés Cretense : Cum sít maqní-
ncentisslma, solet máxima pro miñimis red-
aere. (Orat. I I , de dorm. Virg.) Pero noso-
tros, ministros de Jesucristo, no debemos 
contentarnos de tan pequeña devocion hacia 
María : ofrezcámosle todos aquellos fervo-
rosos obsequios que acostumbran tributarle 
sus mas fieles devotos, como rezar todos los 
días el santo Rosario, consagrarle alguna No-
vena, ayunar los sábados, llevarsu santo esca-
pulario, visitarla cada dia delante alguna de 
sus imágenes, pidiéndole alguna gracia parti-
cular, no dejar pasar un solo dia sin la lectura 
de algún libro compuesto en alabanza suya 
saludarla al salir y al entrar en casa, y al 
levantarnos y al acostarnos pongámonos bajo 
su protección, rezándola tres Ave María, en 
honor de su pureza. Todas estas devociones 
las practican también los seglares. Pero nos-
otros, sacerdotes, podemos honrarla mucho 
mas, con publicar sus glorias, v atraer á los 

demás á su devocion: Qui elucidant me, vitam ' 
wternam habebunt. (.Eccl. xxiv, 31.) Ella pro-
mete la vida eterna á quien en este mundo se 
ocupa en hacerla conocer y amar. El beato 
Edminco obispo, daba principio á sus sermo-
nes con alguna alabanza de María. Es tan del 
agrado de la Virgen santísima esta piadosa 
práctica, que ella dijo á santa Brígida:«Par-
ticipa á este prelado, que yo quiero ser su 
Madre, y que en la hora de su muerte pre-
sentaré su alma á mi Hijo.» Oh! cuan grato 
seria á María, aquel sacerdote, que en los 
sábados reuniendo los fieles en alguna igle-
sia, ó capilla, les hiciese alguna instrucción, 
hablando con particularidad de la piedad y 
deseo que ella tiene de favorecer á todos 
aquellos que la invocan! Pues que, como dice 
san Bernardo, la misericordia ele María es el 
motivo mas poderoso para atraer los peca-
dores á su devocion. Por lo menos procure 
el que predica antes de acabar su discurso 
llamar la atención de sus oyentes á María, 
con pedirle alguna gracia particular. Final-
mente, dice Ricardo de san Lorenzo, el que 
honra á María, amontona grandes tesoros 
para la vida eterna : Honorare Mañam est 
tkesaurizare vitam ceternam. (fíe laúd. Virg. 
lib. I I . ) A este fin, yo publiqué algunos años 
hace, un libro titulado las Glorias de María, 
enriqueciéndole de autoridades, ya de la 
Sagrada Escritura, ya de los Santos Padres, 
como también de ejemplos y prácticas de-
votas, para que no solo sirviese á todos de 



lectura, si que también diese abundante ma-
teria a los sacerdotes para predicar las ala-
banzas de María, é inspirar al pueblo 1a mas 
iervorosa devocion hácia esta divina Madre 

rix. 
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